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En 1870, la vida de los españoles fue acometi 
da, hace ahora ciento cincuenta años, por una se 
rie de acontecimientos vividos con intensidad por 
la opinión pública de la época, en cuanto se pre 
sintió que cada uno de ellos tendría un impacto 
relevante en el devenir de los destinos de España. 
Estos hechos fueron, además, novelados por don 
Benito Pérez Galdós en la cuarta y quinta series 
de sus Episodios Nacionales. De esta forma, po 
demos ligar el centenario de la muerte de nuestro 
segundo mayor escritor en lengua española, con 
los hechos que analiza esta obra. 

Su contenido, estructurado en tres partes, anali 
za con abundante soporte gráfco los avatares po 
líticos y personales de Antonio de Orleans, el ge 
neral Prim y Amadeo de Saboya, cuyos destinos se 
entrecruzaron de manera trágica en 1870.En cada 
una de las tres partes se incluyen extractos de los 
facsímiles de relevantes obras de análisis, debidas a 
periodistas y escritores del momento: una de ellas 
pertenece a la pluma de José Paúl y Angulo, autor 
de Los asesinos del general Prim y la política en 
España, de 1886, presunto y nunca demostrado 
autor material del asesinato de Prim. 

Como encabezamiento de cada una de las tres 
partes, se han transcrito párrafos de diferentes 
Episodios Nacionales que recrean, bien la perso 
nalidad, bien momentos decisivos en la vida de los 
personajes de nuestra obra. Son, en concreto, pa 
sajes de La de los tristes destinos, España sin Rey, 
España Trágica y Amadeo I, tomos 40 (cuarta 
serie) y 41 a 43 (quinta serie), correspondientes 
al periodo 1866-1871. El genio de Galdós y su 
sensibilidad y capacidad de penetración psicoló 
gica, permiten captar, en unas cuantas pinceladas, 
la esencia de estos personajes y del momento his 
tórico que les tocó vivir. 

Finalmente, el apéndice documental permite al 
lector acceder a la voz y palabras de los actores de 
la obra, a través de: proclamas, manifestos, revis 
tas satíricas y extractos de prensa y de la Gaceta 
de Madrid. 
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PRESENTACIÓN 

En 1870, la vida de los españoles fue acometida, hace ahora ciento cincuenta 
años, por una serie de acontecimientos vividos con intensidad por la opinión públi-
ca de la época, en cuanto se presintió que cada uno de ellos tendría un impacto re-
levante en el devenir de los destinos de España. Estos hechos fueron, además, nove-
lados por don Benito Pérez Galdós en la cuarta y quinta series de sus Episodios 
Nacionales. De esta forma, podemos ligar el centenario de la muerte de nuestro se-
gundo mayor escritor en lengua española, con los hechos que se analizan brevemen-
te en esta presentación. 

Nuestra obra viene precedida de una dramatis personae o breve reseña biográfica 
de los personajes mencionados en ella, a modo de guía para el lector. Así, se concre-
ta el papel de cada uno de ellos en la situación vivida por España desde el triunfo de 
la revolución de septiembre de 1868, llamada algo pomposamente por sus promoto-
res La Gloriosa, hasta la llegada a suelo español de Amadeo I. 

La parte I de la obra está dedicada al duque de Montpensier, don Antonio de 
Orleans, mediante un extracto de Historia de la interinidad y guerra civil de España 
desde 1868, de 1875, por Ildefonso Antonio Bermejo (Cádiz, 1820-Madrid, 1892), 
periodista, historiador y dramaturgo, obra en la que se narran los acontecimientos 
del primer trimestre de 1870, cuando parecía que la candidatura del duque al trono 
podía poner en apuros al propio Prim. Los prolegómenos del célebre duelo de Mont-
pensier con el primo y cuñado de Isabel II, el infante don Enrique, y la muerte de 
este el doce de marzo de aquel año son narrados por el autor con la minuciosidad 
característica de la época, como levantando acta del fracaso final de las aspiraciones 
en España del hijo de Luis Felipe de Orleans. 

En la parte II, la muerte de Prim es examinada desde dos puntos de vista. El 
primero se debe a la pluma de don Francisco José Orellana (Albuñol, 1820-Barcelo-
na, 1891), escritor, economista, historiador, editor y periodista. En su obra de 1872 
Historia del general Prim, se nos narran los acontecimientos que, en una espiral de 
vértigo, se van a suceder desde la derrota francesa en Sedán el dos de septiembre 
de 1870, hasta la sesión del Congreso del dieciséis de noviembre, en la que el duque 
de Aosta, Amadeo de Saboya, obtiene la preceptiva mayoría absoluta con arreglo a 
la ley votada en junio de aquel año. Sobre el atentado que le costó la vida al general, 
Orellana no formula ninguna conclusión o hipótesis. Más apasionado es José Paúl y 
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Angulo en su obra Los asesinos del general Prim y la política en España, 1886. La 
lectura de este pequeño libro debido al presunto y nunca demostrado autor mate-
rial del asesinato de Prim produce cierta perplejidad: es obra de naturaleza excul-
patoria, en la que el autor efectúa graves acusaciones sin aportar la prueba definiti-
va, lanzadas contra el general Serrano, Topete y demás generales unionistas. Lo que 
sí queda claro es que Paúl reconoce su conocimiento de Prim a comienzos de 1868, 
al que presta apoyo económico y soporte logístico mediante la movilización de ma-
sas en Andalucía. Para Paúl, el error de Prim consistió en abrir el movimiento revo-
lucionario, guiado en un principio por demócratas y progresistas, a los generales 
unionistas que, corrompidos por el oro de Montpensier, desvirtuaron la revolución 
y acabaron por traicionar al propio Prim. 

Víctor Balaguer, como diputado de la mayoría parlamentaria, formó parte de la 
comisión que se dirigió a Florencia para comunicar a don Amadeo de Saboya el re-
sultado de la elección votada el dieciséis de noviembre de 1870. La comitiva, presi-
dida por Manuel Ruiz Zorrilla, a la sazón presidente del Congreso, partió del puerto 
de Cartagena, a bordo de las fragatas Numancia, Victoria y Villa de Madrid. En la 
parte III, en el extracto de sus Memorias de un constituyente de 1872, Balaguer nos 
narra las incidencias vividas por la comisión en Florencia, capital provisional del 
nuevo reino de Italia, el placer que le causaron la belleza de la ciudad y la sofistica-
ción y elegancia de la sociedad florentina, y la inmejorable impresión que el nuevo 
rey suscitó entre los diputados españoles, a pesar de que no conocía el castellano, 
por lo que su esposa, la nueva reina María Victoria, que sí dominaba la lengua espa-
ñola, sirvió en ocasiones de intérprete. Punto polémico de aquel viaje fue el discur-
so pronunciado por Ruiz Zorrilla ante el nuevo rey, que contenía un completo pro-
grama de gobierno, lo que excedía de la posición institucional del presidente del 
Congreso para erigirle en portavoz del gobierno: para muchos, esto supuso sobrepa-
sar los límites y causar un agravio al general Prim. Al final del viaje, Balaguer nos 
cuenta el desconcierto de muchos miembros de la comisión al advertir en Cartagena 
la ausencia del general Prim, encargado de recibir en suelo español al nuevo rey, y 
su sustitución por el almirante Topete. La noticia del atentado se había ocultado a 
los miembros menos destacados de la comisión, terminando el viaje con los peores 
presagios para el nuevo rey. 

Como encabezamiento de cada una de estas tres partes en las que se divide este 
libro, se han transcrito párrafos de diferentes Episodios Nacionales que recrean, 
bien la personalidad, bien momentos decisivos en la vida de los personajes de nues-
tra obra. Son, en concreto, pasajes de La de los tristes destinos, España sin rey, Espa-
ña trágica y Amadeo I, tomos 40 (cuarta serie) y 41 a 43 (quinta serie), correspon-
dientes al periodo 1866-1871. 

El genio de Galdós y su sensibilidad y capacidad de penetración psicológica, 
permiten captar, en unas cuantas pinceladas, la esencia de estos personajes y del 
momento histórico que les tocó vivir, de tal manera que, al placer literario, se suma 
un conocimiento de la época como si el lector fuera, por arte de magia, trasladado 
al escenario de los acontecimientos. En el centenario de su muerte debemos volver 
a los Episodios, seguros de encontrar la mejor novela de aventuras en la propia his-
toria de España, con unos hilos conductores que son ya patrimonio de todos los es-
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pañoles: Gabriel Araceli, Inés, Soledad, Salvador Monsalud, Fernando Calpena, 
Demetria, Eufrasia, Teresa, Santiago Ibero, el marqués de Beramendi, y un largo 
etcétera de seres que, gracias a la pluma magistral de Galdós, son tal vez más reales 
que los propios personajes históricos. 

Las ilustraciones procuran dar soporte a lo narrado, mediante una información 
visual que pueda resultar atractiva al lector. Sobresalen las caricaturas procedentes 
del semanario satírico La Flaca, editado en Barcelona entre 1869 y 1873. De ten-
dencia republicana-federal, La Flaca hizo blanco de su sátira a todas las tendencias, 
con un estilo en el que se mezclaba una fina ironía y un triste desengaño del destino 
de España y su revolución. En su tiempo provocó en unos la indignación, en otros 
la risa, pero nunca cayendo en lo chocarrero o incluso pornográfico, como tantos 
libelos que siguieron a la caída de Isabel II. Fue inconfundible su cabecera, en la 
que España no era representada como floreciente matrona, sino como una envejeci-
da y atribulada mujer, acompañada del león de Castilla, más parecido a un perro 
sarnoso. 

Finalmente, el apéndice documental permite al lector acceder a la voz y palabras 
de los actores de la obra. En los textos seleccionados se advierte la variedad de esti-
los literarios de oratoria decimonónica. Así, severo y clásico en el manifiesto de Es-
paña con Honra; romántico y sentimental en el acta de abdicación de Isabel II; duro 
y despiadado en el manifiesto anti montpensierista de don Enrique, o retórico y 
ambiguo en el discurso de Cánovas en el debate de junio de 1870 de la ley para la 
votación del nuevo rey. Se incorporan los partes de la Gaceta sobre la evolución clí-
nica del general Prim desde el 27 de diciembre hasta su muerte el 30 de aquel mes, 
en los que la información sobre el estado del paciente se va suministrando de mane-
ra gradual para no provocar el pánico de la ciudadanía. Finalmente, aunque crono-
lógicamente no se corresponde con el horizonte temporal de la obra, el apéndice se 
cierra, a manera de triste epílogo, con la proclama de la abdicación de Amadeo I; el 
lector puede dejar volar su imaginación pensando en lo que hubiera podido ser la 
historia de España si no hubiera tenido lugar el magnicidio de la calle del Turco. No 
sabemos si Prim, a manera de titán, hubiera podido por sí solo consolidar la nueva 
monarquía, pero podemos suponer que la historia de España habría transcurrido 
por otros cauces. 

ÁREA EDITORIAL DE LA AEBOE 









 

 

 

DRAMATIS PERSONAE 

1. Bonaparte (Napoleón III) 

Luis Napoleón Bonaparte (1808-1873), emperador de los franceses (1852-1870) 
con el nombre de Napoleón III, hijo de Luis Bonaparte, hermano menor de Napo-
león I y de Hortensia de Beauharnais, hija de la emperatriz Josefina, interviene en 
el verano de 1870 en la cuestión de la elección del futuro rey de España, con el cri-
terio de que si un Orleans en el trono de España es una amenaza para los Bonapar-
te, un príncipe prusiano es una amenaza para Francia. En consecuencia, alcanza un 
gran éxito diplomático al obtener de Guillermo I de Prusia la retirada de la candi-
datura Hohenzollern. No obstante, el duque de Gramont, ministro de Asuntos Ex-
teriores, presionó al embajador francés en Berlín, conde Benedetti, para que obtu-
viera la garantía del rey Guillermo de que la candidatura prusiana nunca más 
volvería a ser planteada de nuevo. Guillermo I, que veraneaba en el balneario de 
Ems, rehusó firme pero cortésmente, a dar nuevas garantías en un asunto que ya 
estaba resuelto; puestos los hechos en conocimiento de Bismarck, éste difunde entre 
los corresponsales de prensa europeos acreditados en París el telegrama de Ems, en 
el que, en un lenguaje que no se correspondía con la realidad de los hechos, indicaba 
que un «mayordomo» (en realidad un ayuda de campo), había impedido al conde 
Benedetti obtener audiencia con Guillermo. La prensa parisina enardeció a la opi-
nión pública francesa, y Napoleón, enfermo y engañado por el ministro de Defensa 
Leboeuf  sobre la capacidad militar francesa, declaró en contra de su voluntad la 
guerra a Prusia el mes de julio de 1870. 

2. Borbón y Austria-Este (Carlos) 

Tercer pretendiente carlista (1848-1909), nieto del infante Carlos María Isidro. 
En 1868, por renuncia de su padre Juan Carlos, conde de Montizón, se autoprocla-
ma rey de España con el nombre de Carlos VII. Dividido el partido carlista entre los 
partidarios del acceso al poder por vía parlamentaria, y aquellos que defendían la 
fuerza de las armas, el pretendiente, en contra del parecer del general Cabrera (el ti-
gre del Maestrazgo de la primera guerra carlista), decide en 1872 promover la guerra 
civil. En 1873, con la continua crisis derivada de la abdicación de Amadeo I y el 
fracaso de la República, los carlistas ganan terreno en el campo de batalla, centrado 
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en las provincias vascas y Cataluña. Llegan a tomar Cuenca, cuyo saqueo con todo 
tipo de abusos contra la población civil, desacredita la causa y genera el pánico en 
Madrid. No obstante, la restauración alfonsina fue el principio del fin del preten-
diente, que abandonaría definitivamente España en 1876. Residió en el palacio Lo-
redán en Venecia, enfrentado por cuestiones familiares y económicas con su herede-
ro don Jaime, muriendo en 1909 en Varese con el partido sumido en una grave crisis. 

3. Borbón y Borbón-Dos Sicilias (Enrique) 

Infante de España y duque de Sevilla (1823-1870), hijo del infante Francisco de 
Paula (hijo menor de Carlos IV), hermano del rey consorte Francisco de Asís y pri-
mo carnal de Isabel II. En 1837 su familia fue desterrada a Francia por su tía la 
reina gobernadora María Cristina, debido a las ambiciones de su madre la infanta 
Luisa Carlota de hacerse con la regencia de Isabel II. En París se educó en el Liceo 
Enrique IV. Su candidatura a la mano de la reina Isabel pudo haber triunfado de no 
haber contado con el veto del partido moderado, por el carácter exaltado y proclive 
a los progresistas del infante. Su situación se agravó cuando, como capitán de fra-
gata, se vió involucrado en la sublevación en Galicia de la fragata Manzanares con-
tra el gobierno del general Narváez. Ello motivó que se le privara del título de in-
fante de España aunque conservó el título de duque de Sevilla. Su vida a partir de 
entonces se caracterizó por el desequilibrio emocional, el rencor acumulado y pos-
turas radicales en política. Contrae matrimonio morganático con la aristócrata va-
lenciana Elena Castellví. Después de la revolución de 1868, viudo, permanece en 
España afiliado a la masonería y en precaria situación económica. Es entonces 
cuando comienzan sus ataques en la prensa contra Antonio de Orleans, duque de 
Montpensier, a quien conocía desde su primer exilio en París en 1837 y por el que 
sentía una fuerte aversión. El nueve de marzo de 1870 publicó en La Epoca un viru-
lento manifiesto contra la candidatura de Montpensier al trono, en el que no dudó 
en realizar graves descalificaciones contra el duque y su familia. El doce de marzo 
tuvo lugar en Carabanchel Alto el duelo a pistola de ambos duques, muriendo don 
Enrique en aquel lance de honor. 

4. Borbón y Borbón-Dos Sicilias (Isabel) 

Al abandonar suelo español el día treinta de septiembre de 1868, Isabel II 
(1830-1904), fue acogida en Francia por Napoleón III y la emperatriz Eugenia. 
Primeramente, la familia real española fue alojada en el castillo de Pau, más tarde 
en París en el Louvre en el pabellón Rohán. Finalmente, el duque de Sesto adquirió 
para la reina el palacete Basilewsky, en la avenida del Rey de Roma (hoy Kleber), 
que fue rebautizado por la reina como palacio de Castilla (demolido en 1904, en su 
lugar se levantó el antiguo hotel Majestic). En este lugar, el veinticinco de junio 
de 1870, Isabel II abdicó la corona de España en favor de su hijo Alfonso (XII). 
Isabel II abdicó aconsejada por los leales de su entorno (el propio duque de Sexto, 
la reina madre María Cristina) y especialmente presionada por Napoleón III, que 
amenazó en caso contrario con expulsarla del suelo francés. En el momento de 
abdicar, Isabel II encomendó la dirección del partido alfonsino al duque de Mont-
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pensier, aceptando que, en caso de que su hijo Alfonso fuera llamado al trono sien-
do menor de edad, Montpensier asumiera la regencia. En 1873 revocó a su cuñado 
los poderes ante los escasos avances de la causa Alfonsina, y designó en su lugar a 
Cánovas, a pesar de las malas relaciones de la reina con éste. 

5. Hohenzollern-Sigmaringen (Leopoldo) 

Perteneciente a una rama menor católica de la familia real de Prusia, el príncipe 
Leopoldo (1835-1905) era hijo de Carlos Antonio de Hohenzollern-Sigmaringen y 
de Josefina de Baden. Su candidatura al trono de España le fue sugerida a Prim por 
el hecho de que era yerno del rey viudo de Portugal Fernando de Coburgo (que ha-
bía rechazado el trono español previamente), por su condición de católico y porque 
su candidatura, en principio, no podía suscitar la oposición de Napoleón III (la 
abuela de Leopoldo, Estefanía de Beaurharnais, era princesa imperial de Francia y 
sobrina de la emperatriz Josefina, y Napoleón había patrocinado al trono de Ruma-
nía a su hermano Carlos). Sin embargo, la derrota de Austria en la guerra de los 
ducados en 1866 había cambiado los sentimientos franceses hacia Prusia, al cobrar 
conciencia Francia del potencial militar prusiano. Además, por intrigas de Bis-
marck se había frustrado la compra a Holanda por parte de Francia del territorio 
de Luxemburgo. Todo ello motivó que Leopoldo, aconsejado por su padre, renun-
ciara a la candidatura al trono español (ver entrada de Bonaparte). Después de la 
derrota francesa en Sedán, Prim se abstuvo de resucitar la candidatura y recurrió a 
una anterior oferta realizada al rey de Italia Víctor Manuel II, para que el trono 
español fuera ofrecido o a su hijo Amadeo o a su sobrino Tomás de Saboya (menor 
de edad). 

6. Orleans y Borbón-Dos Sicilias (Antonio) 

Príncipe de Francia y duque de Montpensier (1824-1890) como hijo menor de 
Luis Felipe de Orleans, rey de los franceses y de María Amelia de Borbón-Dos Sici-
lias (tía carnal de María Cristina, madre de Isabel II). El 10 de octubre de 1846 
contrajo matrimonio con la entonces heredera del trono de España, la infanta Ma-
ría Luisa Fernanda, hermana de Isabel II. La revolución de 1848, que destrona a 
Luis Felipe, obliga a la pareja a retornar a España, comenzando sus desavenencias 
con su cuñada: se les prohíbe residir en Madrid para evitar una nueva camarilla en 
la corte, surgen desavenencias entre las dos hermanas por el reparto de la herencia 
de Fernando VII e Isabel II prohíbe a Montpensier participar en la guerra de África 
de 1859-1860, temerosa de que el duque ganara popularidad. El nacimiento de los 
hijos de la reina aparta definitivamente al duque y a sus hijos del trono, cuando su 
matrimonio con la infanta había sido maquinado por el rey francés Luis Felipe en 
la creencia de que Isabel II no tendría descendencia. Todo ello genera en el duque 
un sentimiento de frustración que le lleva a conspirar abiertamente contra Isabel II 
a partir de 1866, cuando tiene lugar la ruptura definitiva de la reina con O’Donell. 
Se aproxima a los generales de la Unión Liberal y se gana, en principio, los apoyos 
de los generales Serrano y Topete para su eventual proclamación como rey cuando 
tenga lugar el pronunciamiento militar contra la reina. En el verano de 1868, el 
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gobierno de González Bravo decide el destierro de los duques, que se exilian en Lis-
boa. Según la infanta Eulalia, hija de Isabel II y nuera del duque, éste llega a gastar 
en la financiación de la revolución 16 millones de francos. No obstante, después de 
septiembre de 1868, Prim, hombre fuerte de la situación, conoce del veto de Na-
poleón III a la candidatura del duque y, en consecuencia, lo descarta como nuevo 
rey. A ello coadyuva el compromiso de Prim con el partido demócrata de impedir 
que el nuevo rey sea un Borbón. El duelo de Montpensier con el infante don Enrique 
desacredita a don Antonio ante la opinión pública, y en la votación del 16 de no-
viembre de 1870 para la elección de rey obtiene solo 27 votos. En la actualidad, 
muchos historiadores creen que hay indicios suficientes para sostener que el duque 
es el autor intelectual del asesinato de Prim. 

7. Paúl y Angulo (José) 

De familia acomodada, nació en Jerez de la Frontera en 1838. Se cree que cono-
ció al general Prim en Londres en los meses previos a la revolución de septiembre y 
que le ayudó económicamente. Su ayuda fue también política, preparando un clima 
sedicioso en Andalucía; su labor consistió en pagar y armar a unos cientos de cam-
pesinos jerezanos que trasladó a Cádiz para aparentar un cierto apoyo popular al 
levantamiento antiborbónico. Fue elegido diputado por Jerez en 1869 pero, frustra-
das sus esperanzas de medro político, fue adoptando posturas de republicanismo 
exaltado y de odio a Prim. En 1870 fueron constantes las peleas y alborotos calleje-
ros entre sus partidarios y los de Prim, aglutinados por Felipe Ducazcal en la parti-
da de la porra. 

Durante 1869-1870 y, sobre todo, después de la elección de Amadeo como rey de 
España, dirigió una violenta campaña desde El Combate apoyando la insurrección 
armada, argumentando que era el momento de iniciar el levantamiento, ya que los 
republicanos federales estaban organizados para evitar el reinado de Amadeo, y 
condenando a muerte por el pueblo en armas a los diputados que le concedieron su 
voto en Cortes, lo que incluía, ante todo, a Prim. 

Sus actividades en España quedaron truncadas por el atentado contra el gene-
ral Prim el 27 de diciembre de aquel 1870. La supuesta y nunca probada implica-
ción de Paúl en el magnicidio le obligó a salir de Madrid y refugiarse en el extranje-
ro, de donde ya no regresaría. Hizo fortuna en Sudamérica y hacia 1890 murió en 
París. En 1886 publicó en español y francés el opúsculo exculpatorio Los asesinos 
del general Prim y la política en España, obra en la que culpa de la muerte de aquel 
a los generales unionistas, especialmente a Serrano, sobornados y alentados por 
Montpensier. 

8. Prim y Prats (Juan) 

Nacido en Reus en 1814, su hoja militar de servicios es, junto con la de Espar-
tero, una de las más brillantes del siglo XIX. Como muchos de sus contemporáneos, 
inicia su carrera con la primera guerra carlista. Participó activamente en la conjura 
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moderado-progresista que provocó el fin de la regencia de Espartero y desde 1847 
su ascenso es imparable: capitán general de Puerto Rico, observador-representante 
de España en la guerra de Crimea, general victorioso en África en 1859-1860, en 
cuya guerra obtiene el título de marqués de los Castillejos y jefe de la fuerza expe-
dicionaria española en México en 1861-62. Después de la conclusión del período de 
la Unión Liberal en 1863, muchos le vieron como nuevo líder del partido progresis-
ta e Isabel II barajó la posibilidad de llamarlo a la presidencia del Consejo de Minis-
tros. Prim, no obstante, se retrae, pues siente que no cuenta con el pleno apoyo de 
la facción liderada por Olózaga. Después de los sucesos de la noche de San Daniel en 
abril de 1865 que condujeron a la caída de Narváez, Prim opta por la toma del po-
der mediante el pronunciamiento en dos ocasiones: en 1866, en Villarejo de Salva-
nés y en la rebelión de los sargentos del cuartel de San Gil en el verano de ese año. 
Después de la violenta represión gubernamental de ésta última, evoluciona a posi-
ciones antidinásticas y propicia el pacto de Ostende en ese año de 1866, aglutinando 
a demócratas y progresistas contra Isabel II, pacto al que se suman los generales 
unionistas después de la muerte de O’Donell en 1867. Partidario de una monarquía 
de nuevo cuño, es consciente del veto de Napoleón III a Montpensier, al que descar-
ta a su vez por ver en él a un monarca de tendencia autoritaria y difícil de manipu-
lar. Después de la jura de Serrano como Regente, ve confirmados sus puestos de 
Presidente del Consejo y ministro de la guerra. Su carácter enérgico y su firme 
postura a favor de la instauración de una nueva monarquía parlamentaria, le gran-
jean los odios de montpensieristas y republicanos. Apoyó veladamente una solución 
a la crisis cubana mediante una venta de la isla a los Estados Unidos, con lo que se 
atrajo la oposición de los plantadores esclavistas. Su misterioso asesinato en 1870 
determinó la imposibilidad de consolidación de la casa de Saboya en España. 

9. Ruiz Zorrilla (José) 

Nacido en Burgo de Osma en 1833 en un hogar acomodado, su carrera política 
se inicia como diputado en las primeras cortes de la Unión Liberal en 1858. Impli-
cado en el levantamiento del cuartel de San Gil en junio de 1866, la represión des-
encadenada tras la intentona le obligó a exiliarse a Francia, estando a partir de 
entonces unido a Prim en sus proyectos políticos. Miembro del gobierno provisional 
tras el triunfo de la revolución de septiembre, al asumir la cartera de Fomento, apo-
yó primero al candidato portugués Fernando de Coburgo, y ante la final negativa de 
éste al Duque de Génova, Tomás de Saboya, sobrino de Víctor Manuel II. Final-
mente, votó la candidatura de Amadeo y como presidente de las Cortes presidió la 
comisión parlamentaria que se trasladó a Florencia para ofrecerle el trono español. 
En el reinado amadeísta, fue presidente del consejo en dos ocasiones, y su rivalidad 
política con Sagasta contribuyó a la parálisis de la acción de gobierno. Finalmente, 
la denominada «cuestión artillera» abocó a la dinastía saboyana a su desaparición: 
empecinado Ruiz Zorrilla en mantener el principio de autoridad frente a la oficiali-
dad de artillería, ofendida por la promoción al generalato de un antiguo camarada 
sublevado en el cuartel de San Gil en 1866, la aceptación del plante masivo de ofi-
ciales y jefes y su sustitución por sargentos acordada por el Congreso, a impulso del 
gabinete, fue mal recibida por el monarca. Don Amadeo supeditó su permanencia 
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en el trono al mantenimiento del escalafón del cuerpo de artillería y a la reconcilia-
ción de todo el progresismo, cuestiones que fueron rechazadas por Ruiz Zorrilla. 

Durante el resto de su vida, Ruiz Zorrilla permaneció en el destierro hasta poco 
antes de su muerte en Burgos en 1895, dedicado a vanas intentonas republicanas, 
como la del general Villacampa de 1886. 

10. Saboya y Austria (Amadeo) 

Duque de Aosta, nacido en Turín en 1845 y fallecido en la misma ciudad en 1890. 
Hijo del primer rey de Italia Víctor Manuel II y de la archiduquesa de Austria Ma-
ría Adelaida. Su candidatura al trono español pasó por dos fases: en 1869, los pri-
meros tanteos de Prim fueron rechazados por Amadeo, ante la inestabilidad espa-
ñola, lo que motivó que Prim se dirigiera a su primo Tomás de Saboya, menor de 
edad, y más tarde recurriera a la candidatura Hohenzollern-Sigmaringen. Con el 
estallido de la guerra franco-prusiana, Prim intentó resucitar su candidatura, lo 
que obtuvo el apoyo del rey Víctor Manuel, deseoso de extender la hegemonía del 
nuevo reino de Italia en el Mediterráneo (su hija María Pía era reina de Portugal 
por su matrimonio con Luis I). La candidatura Aosta cumplió el requisito de lograr 
la mayoría absoluta del número legal de miembros del Congreso de los Diputados 
con 191 votos, y una delegación presidida por Prim debía recibir al nuevo rey en el 
puerto de Cartagena. El atentado sufrido por el general el 27 de diciembre de 1870 
y su muerte el día 30, agravaron la situación política del nuevo rey, que soportó en 
su breve reinado de dos años seis ministerios y tres guerras civiles: cantonal, carlista 
y cubana. Políticamente, el rey buscó el apoyo de los radicales de Ruiz Zorrilla y los 
progresistas de Sagasta, pero la crisis del gobierno Zorrilla con el ejército, al preten-
der disolver el cuerpo de artillería, dio ocasión a que el rey se opusiera a la disolu-
ción del cuerpo artillero y a plantear su irrevocable abdicación en febrero de 1873. 
En Italia, recuperó para sí y sus descendientes sus derechos al trono italiano, a los 
que dos años antes había renunciado. 

11. Serrano Domínguez (Francisco) 

Primer duque de la Torre, nacido en San Fernando, Cádiz, en 1810, su devenir 
político guarda algunas concomitancias con la de Prim, al iniciar su carrera militar 
con la primera guerra carlista. En una primera etapa, es un personaje próximo al 
partido progresista lo que, junto con su más que probable relación personal con 
Isabel II impulsa su carrera: capitán general de Granada en 1849, embajador en 
Francia durante el bienio progresista de 1854-56 y capitán general de Cuba en 1860. 
En la intervención española en México chocó con Prim, al defender Serrano el apo-
yo a las tropas francesas que pretendían establecerse para intervenir políticamente 
en aquel país. Isabel II apoyó la solución abandonista defendida por Prim, lo que 
para algunos marcó el inicio de una relación entre Prim y Serrano basada en la des-
confianza y el resentimiento. Después de la definitiva caída de O’Donell en 1866, 
Serrano, partidario de la Unión Liberal, oscila entre forzar la abdicación de Isa-
bel II en el príncipe Alfonso bajo la regencia de Espartero o bien apoyar a Montpen-
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sier en su candidatura al trono una vez que triunfara la revolución. Oportunista y 
cauto, después de la definitiva derrota de las tropas gubernamentales en Alcolea, 
une su destino político al de Prim, siendo elevado a la condición de regente del reino 
en la primavera de 1869. La regencia fue para Serrano una jaula de oro, pues toda 
la iniciativa política la asumió Prim. Con Amadeo en el trono fue en dos ocasiones 
presidente del Consejo. Su gran momento tuvo lugar desde la caída de la I Repúbli-
ca en enero de 1874 hasta el pronunciamiento de Sagunto en diciembre de ese año, 
al ser designado por las Cortes presidente del poder ejecutivo, dentro de un régimen 
de difícil clasificación, en el que Serrano aspiró a perpetuarse. En los inicios de la 
Restauración aspiró a liderar la izquierda dinástica, pero fue desplazado por Sagas-
ta. Su muerte el 25 de noviembre de 1885 coincidió con la de Alfonso XII y pasó 
desapercibida para la opinión pública. 

12. Topete y Carballo (Juan Bautista) 

Nacido en San Andrés de Tuxtla, Nueva España, en 1821. Fue vicealmirante de 
la Armada y héroe de la guerra del Pacífico contra Chile y Perú, dirigiendo el bom-
bardeo del puerto de El Callao. Al mando de la fragata Zaragoza en aguas de la 
bahía de Cádiz, dirigió el primer manifiesto en apoyo de la revolución de septiembre 
de 1868, y gestionó el traslado a la península de los generales unionistas desterrados 
en Canarias. Firme partidario de la proclamación inmediata como rey de Antonio 
de Orleans, Prim logró persuadirle a bordo de la fragata Zaragoza de que el nuevo 
rey debía ser designado por las futuras cortes constituyentes. Participó en el gobier-
no provisional como ministro de marina, cargo que desempeñaría varias veces du-
rante el reinado de Amadeo. Prim en su lecho de muerte le encomendó que recibiera 
al nuevo rey en Cartagena, misión que Topete cumplió a pesar de su reiterado apoyo 
a Montpensier. Después de la restauración borbónica terminó por reconocer al nue-
vo rey Alfonso XII. 

https://es.wikipedia.org/wiki/San_Andr%C3%A9s_Tuxtla
https://es.wikipedia.org/wiki/Virreinato_de_Nueva_Espa%C3%B1a
https://es.wikipedia.org/wiki/1821
https://es.wikipedia.org/wiki/Armada_Espa%C3%B1ola
https://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_hispano-sudamericana
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 PARTE I 

ANTONIO DE ORLEANS 







John Jabez Edwin Paisley Mayall (1813 1901), uno de los más célebres fotógrafos británi-
cos de la época, es el autor de esta imagen de Antonio de Orleans. Las estancias del duque 
en Londres se debían a visitas hechas a su madre, la reina María Amelia, exiliada en Clare-
mont House, en los alrededores de la capital, en donde murió en 1866. 



 

 

 

 

 

LA DE LOS TRISTES DESTINOS-CUARTA SERIE 

«Estupefacto miró Ibero a Clavería, el cual, después de afirmar enérgicamente 
con la cabeza, lo hizo con estas palabras: “Falsos amigos, Iscariotes hay en la causa, 
y los buenos patriotas debemos aplastar la negra traición. Tú eres un inocente; en-
redando con los espíritus, no ves lo que pasa en el mundo. ¿Sabes tú que la Infanta 
Luisa Fernanda y su marido Montpensier han sido desterrados por haber escrito a 
doña Isabel señalándole el mal camino que lleva la política?”. 

— En París lo supe, y también que salieronde Cádiz para Lisboa en la Villa de 
Madrid. 

— Pero no sabes que los unionistas que trabajan en Cádiz este negocio, Ayala, 
Barca, Vallín, se echan atrás si no aceptamos como futuro Rey de España al Duque 
de Montpensier... ¿Qué, te ríes de esta dificultad? ¿Qué significa esa cara de idiota 
que pones oyéndome lo que acabo de decirte? 

— Significa que no me da frío ni calor que esos señores y otros quieran encajar-
nos un Rey que los militares no habían de aceptar. 

— Veo que estás en Babia. Los Generales que fueron tetuanistas, ahora deste-
rrados en Canarias, también respiran por el maldito Montpensier. Nuestro gozo en 
un pozo. Aquel júbilo, ¿te acuerdas?, con que celebramos la coalición, se nos con-
vierte en rabia. 

— Prim triunfará de todo —afirmó Ibero, que con su lozano optimismo resolvía 
la temida cuestión—. ¿No cuenta con el Ejército? 

29 
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“De Cádiz y Ceuta he venido yo no hace mucho —dijo Clavería—. Los Cuerpos 
de guarnición en aquellas plazas están bien dispuestos. Las disposiciones son exce-
lentes: de las agallas para salir no puede decirse lo mismo... Recordarás lo de Valen-
cia, lo del 22 de Junio en Madrid... Hace tiempo que se emprendieron trabajos en 
otro organismo militar de gran poder. Ya lo teníamos ganado; ya lo teníamos cogido 
por los cabezones...”. Ibero no entendía, y sus ojos,clavados en el rostro del amigo, 
querían deletrear el pensamiento de este, que la palabra a intervalos mostraba y 
encubría... En tal punto, la voz de Nonell, con estruendo ronco de bocina, rompió 
en francas declaraciones: “Este tonto no sabe que está en el ajo la Marina... la Ma-
rina de guerra...”. 

— Estaba —dijo Clavería con dejo melancólico—, porque Topete se ha cerrado 
en banda por Montpensier... y con este señor naranjista y paragüero no transigi-
mos... Preferiríamos aguantar a doña Isabel, que siquiera es española.» 

ESPAÑA SIN REY-QUINTA SERIE 

«(…) hablaron del caso con don Cristóbal de Pipaón, el cual, llevándose  a la 
sien el dedo índice, habló así: 

“No hagan caso de Wifredo, que está... un poco ido... El hombre parece otro... 
Y por lo que toca al Urríes, no puedo decir de él nada bueno. Es montpensierista, y 
con esto se dice todo. Hay más: me han asegurado que ese andaluz pinturero y otros 
farsantes como él, valiéndose de agentes astutos o de falsos tradicionalistas, pro-
mueven y pagan el levantamiento de partidas, ora carlistas, ora republicanas, para 
que alboroten, escandalicen y atropellen. El intríngulis de esto bien claro se ve: que 
España se aburra, que España se desespere y a gritos pida la conclusión de esto que 
llaman Interinidad. España padece este grave mal, y es forzoso curarla, desinterini-
zarla: el desinterinizador que la desinterinice no puede ser otro que ese franchute 
avariento y ruin, a quien yo llamo Antonio Igualdad, amamantado como su padre 
y su abuelo a los pechos de la Revolución francesa...”. Partieron Demetria y Fer-
nando para La Guardia, llevando entre sus alegrías la tristeza de un enigma.» 

ESPAÑA TRÁGICA-QUINTA SERIE 

«Disparó el Infante, disparó luego Montpensier, y ambos quedaron ilesos. Los 
padrinos cargaron de nuevo las pistolas y discutieron, probablemente sobre la su-
presión del avance después de cada doble disparo... “La función es harto pesada 
—dijo Vicente—; los actos brevísimos, los entreactos interminables. A ver, guapos 
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mozos, tiren otra vez, y hagan el favor de hacer blanco”. Y Bravo opinó que el lan-
ce llevaba trazas de inofensividad estudiada o fortuita, para concluir sin víctima y 
sin vencedor, con el solo triunfo del honor en el concepto condecorativo y de social 
etiqueta... Al disparar los rivales por segunda vez, acudieron los padrinos al Infan-
te, creyéndole herido. Sin duda no fue nada, porque se procedió a cargar nuevamen-
te. “Esto va para largo”, dijo Bravo. Y Halconero: “A la tercera va la vencida. Veo 
la Fatalidad arrugando el ceño...”. Y el otro: “Yo veo en su boca una muequecilla 
conciliadora. Desengáñate. Habrá vida y honor para todos”. Por un rato de dura-
ción inapreciable, siguieron comentando el lance prolijo, y cuando sus palabras pa-
saban resueltamente del tono serio y expectante al de las bromas, oyeron el tercer 
disparo del Borbón... y al sonar el de Montpensier, ¡ay! vieron a don Enrique girar 
con rápido quiebro y voltereta, y caer de un lado... Al rebotar en el suelo, quedó el 
cuerpo en posición supina. 

Con excepción del caballero de Orleans, que impávido, tal vez temeroso, perma-
necía en su puesto, todos acudieron a examinar al caballero caído... Los amigos in-
trusos, espoleados por su curiosidad ardiente, metiéronse en el vedado del Juicio de 
Dios. Si un instante dudaron, pronto les decidió el ver que de la otra parte violaban 
la clausura diferentes personas, algunas en traje militar. Algo sucedía de gravedad 
suma. Cuando llegaron al grupo, destacose de él Santamaría, y en su rostro moruno 
vieron los dos amigos la emoción trágica. “¿Herido el Infante?” murmuró Bravo. Y 
el levantino respondió que si no estaba muerto, poco le faltaba... Acercose Bravo 
codeando; mas de tal modo se apiñaban sobre el caído los ansiosos de examinarle, 
que sólo pudo ver el cuerpo de rodillas abajo... Federico Rubio, que antes que los 
dos médicos del duelo había podido apreciar la herida del Infante y su respiración 
estertorosa, se incorporo diciendo: “No hay remedio. Está expirando”. 

Al propio tiempo volvió Halconero sus miradas hacia Montpensier, la contrafi-
gura del duelo terminado, y vio que un señor, en quien pudo reconocer a Solís, se-
cretario y padrino del Duque, le notificaba el terrible desenlace. 

El de Orleans dejó caer sus lentes, que quedaron colgando de la cinta, y mien-
tras los cristales devolvían la luz con picantes reflejos, el caballero vencedor se lle-
vó las manos a la cabeza en ademán de desesperación, y al aire salieron de su boca 
palabras doloridas que oyó tan sólo el secretario. O se lamentaba cristianamente 
de haber matado al primo hermano de su esposa, o lloraba viendo desvanecida en 
humo su ilusión mayestática. Fue al lance tal vez con la idea de hacer ante el pú-
blico sus pruebas de valentía y de honor caballeresco, guardando las vidas de am-
bos para un reinado de conciliación, de lavatorio en aguas jordánicas. Pero el Des-
tino le había jugado una mala partida. Él quería comedia, y Melpómene le había 
cambiado los trastos. Frente a la catástrofe, Montpensier maldecía su suerte, con-
fundiendo en su consternación los motivos políticos y los humanos. Había matado 
a un individuo de la Familia Real de España, hermano del Rey consorte, cuñado y 
primo de la Reina, tío del inocente Alfonso. Pero si la bala de Orleans quitó la vida 
al Infante, la bala de Borbón, perdida en el espacio, se llevó la corona de Isabel, 
que ya el esposo de Luisa Fernanda creía poder encasquetar en su cabeza. Con 
brutal humorismo, el Destino retirábase del escenario, dejando tras de sí las síla-
bas de su carcajada... ja, ja... 
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Expirante don Enrique, nada tenía que hacer allí Montpensier. Acompañado de 
dos de sus padrinos y de uno de los del adversario, se volvió a Madrid. Iba el egregio 
señor verdaderamente consternado. La gloria de triunfador era poca para sofocar el 
remordimiento de fratricida. Su ambición, aliada con sus sentimientos humanita-
rios, había pedido al Destino una victoria incruenta, un éxito de pamplina honorí-
fica para deslumbrar al profano vulgo. Lloraba el nieto de Felipe Igualdad la desflo-
ración de sus ilusiones, y masticando los amargores de un triunfo desgraciado, entró 
abatidísimo en el palacio de Lasala... Como novio que ha tenido que maltratar al 
hermano de la novia, suspiraba pensando en el estallido de la opinión al siguiente 
día, o aquella misma tarde, cuando cundiesen por Madrid las lástimas de la trage-
dia, y empezase el clamoreo de los que no tienen más oficio que lloriquear por toda 
víctima y hablar pestes de todo matador (…). 

¿Era el fin de una raza? ¿Con don Enrique morían la dinastía borbónica y su 
colateral, la rama de Orleans?... ¿Qué giro tomaría el pleito obscuro de la Interini-
dad?... No recordaba que ningún Príncipe español hubiese muerto en desafío... El 
duelo resultaba como una democratización de la realeza... Gran resonancia tendría 
en toda Europa el suceso del 12 de Marzo, aunque el Gobierno español lo desvirtua-
ra con la fabulilla oficial de que don Enrique había muerto probando unas pistolas 
en el Campo de Tiro. A esta infantil versión contestaría la Iglesia negándose a ente-
rrar en sepultura bendita al pundonoroso y desgraciado Príncipe.» 





Baraja conservada en el Museo del Romanticismo de Madrid, en la que, cruelmente, el du-
que es representado cono «rey de oros»: vestido de bandolero, con capa de armiño alusiva a 
su frustrada candidatura al trono, el cesto de naranjas hace referencia a su legendaria ava-
ricia (el duque era acusado de vender las naranjas recolectadas en su palacio de San Telmo 
de Sevilla, en lugar de regalarlas a los necesitados, lo que le valió el apodo de «el rey naran-
jero»). La bolsa en su mano izquierda menciona los sobornos para comprar apoyos y votos 
en su elección como rey, y la pistola en su mano derecha su condición de asesino del infante 
don Enrique. 
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CAPÍTULO :XX. 

Q.,c da cuenta de las allernativas que experimentaba la candidatura al Trono de España del 
,iuque de Montpens;ier; de su duelo con el Infante D. Enrique de Dorbon; dd público 

º""ª"ª'º !'ontr:i "' ¡¡:f'nf'ral Prim, y di' otra¡¡ cosas no milnos intere;.AntM, 

La sesiou del día ;J de Mar~o de 1870 en la Cámara constituyente fué en ex

tremo agitada y tempestuosa,.á consecuencia de ciertas declaraciones atrevidas 

de los diputados carlistas Sres. Manterola, :Muzquiz y Vinader, así como por 

las frases del ministro de la Gohernacion D. Nicolás María Rivero. Quiero ad

verlir á mis leyentes que el canónigo de Vitoria aseguró «que D. Cárlos seria 

))pronto Rey de España por la gracia de Dios y ele la revolucion;» que la Cá
mara protestó contra estas palabras con sus rumores, señalándose en las mues

tras de indignacíon la minoría republicana; que el Sr. Rivero afirmó que la . 
conspiracion carlista tomaba cada dia mayores prnporciones, pero que el go· 
bierno seguia sus pasos, y se hallaba dispuesto, sin salírse de la Constitucion, 

á proponer á las Córtes medidas capaces de aniquilarla; y que el Sr. Vina<ler 

defendió las asociaciones carlistas y la organizacion de este partido, aseguran

do que no tenia por objeto la guerra, sino el ejercicio de los derechos recono

cidos por la Constitueion. Los diputados carlistas adoptaron un medio hábil de 
• 

defensa; dijeron que se trataba de explotar por el gobierno y por la union libe· 

ralla conspiracion carlista para plantear como por sorpresa la candidatura del 
duque de :Montpensier, persuadiendo al país de que no habia otro medio de triun

far de los intentos reaccionarios. Alguna apariencia de fundamento daban á 
este sistema defensivo cierto~ hechos, así como las declaraciones artificiosas de 

los órganos montpensieristas. La Oorrespo1ide1tcia, que recogia con afan todas 

las noticias de tramas carlistas, poniendo empeño en que apareciese temible su 

conspiracion, deeia en su número del 3 de Marzo: «Al paso que los carlistas 
»hoy más que nunca niegan que intente su partido acometer nada contra el 

»órden, hoy más que nunca se ha hablado de gestiones, organizacion y es-
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~ruerzos y propaganda. De todas nuestras notieias resulta qu.e están preparán
»dose para oponerse á todo trance á la eleccion de Rey liberal.» De donde se 
deducía que la eleccion de Rey liberal debia preceder allevantamiento carlista, 
ó lo que era lo !flÍSmo, que el levantamiento carlista no era inminente hastt 
que llegase el dia en que de una manera oficial se planteara la candidatura del 
duque de Montpensier. Censurable era siempre que la organizacion carlista tu
viera por objeto la guerra y no la pa1.; m~s era preciso convenir en que las no· 
licias relativas á la gran conspiracion de ese partido perdian mucho de su im
portancia desde el punto en que, más bien que á destruir la revolucion, se nos 
la representaba encaminada á resistir el triunfo de su candidato. Una de dos: 
óese triunfo estaba muy próximo, en cuyo caso no les faltaba razon á l(ls car· 
listas para asegurar que el gobierno se había decidido por él, ó estaba resuelto, 
y era cosa de lo porvenir más que de lo presente, en cuyo caso la conspiracion 
carlista, que, segun La Correspondencia, no tenia más objeto que el de impedir 
la eleccion de un Rey li~eral, no era una cosa tan próxima ni tan amenazadora 
como la pintaban. 

Por su parte la prensa favorable á la expresada candidatura atribuia á los rr•babilld•da dela 
111.um,eeloa c&rlí•te, 

carlistas y reaccionarios el rumor de un golpe de Estado á favor de Mont· 
pensier; pero como al mismo tiempo sostenian que la revolucion no encon· 
traria ni tenia otro candidato al Trono que aquel Príncipe, y que babia nece· 
sidad absoluta de resolver la cnestion de Monarca ántes de cuatro meses., resul· 
taba que si los partidarios de Montpensier no tenian necesidad de salirse de la 

<legalidad para triunfar, y por este concepto no era de presumir que acudiesen á 
la conspiracion, en cambio les con venia mucho1 como á todo el que adopta sus 
miras, abultar la conspiraeion carlista, pintándola como un peligro tan grave 
como inmediato. Los diarios absolutistas contribuian en gran manera con sus 
destemplanzas y con sus jactanciosos alardes á que aquello se creyese. iQuién 
engaña.ha á quién'1 ¿Se encubria la conspiracion carlista bajo los ataques diri
gidos á Montpensier, ó el golpe de Estado· de Montpensier bajo la conspiracion 
carlista'? ¡,Iba á ser el levantamiento de este último partido consecuencia de 
aquel suceso,· 6 con venia á la realizacion de tal suceso el levantamiento carlis,. 
ta'l Es de condenar la conspiracion bajo todas sus formas, mayormente en 
aquellos dia:,1 ya ise llamase insurreceion, ya golpe de Estado, porque tan ru4 

nestos tenian que será la libertad y á la monarquía, que por ese ea.mino se 
estableciera, la una y la otra. Y como no podía admitirse entónces que ántes 
de la aprohacion de las leyes orgánicas el gobierno sometiera de nue'VO. á las 
Córtes la eleccion de Monarca, ni que tratase de imponer candidatura alguna 
por golge de Estado, de aquí que la insurreccion carlista, chica ó grande, no 
fuese un hecho inmediato, pero sí muy probable pasado algun tiempo. Una 
buena política hasta entónces y 1.:na buena B-Olucion á la cuestion monárquica 
hubieran podido reducir aquel suceso á proporciones insignificantes; pero una 
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mala política y una mala solucion tenian desgraciadamente que darle andando 
el tiempo proporciones muy sensibles. 

De todas maneras, el gobierno y los diputados progresistas ponían de su par-
13 cuanto podian para que el sentimiento carlista cobrase brios\ especialmente 

· "d" l l V "láb 11 d• t' en su ms1 1a contra e e ero. ent1 ase en aque os 1as una cues 10n acerca 
de un suplicatorio del Tribunal Supremo de Justicia para procesar al arzobispo 
de Santiago por una contestacion dada al ministro de Gracia y Justicia, ofen
siva á la dignidad del ministro en concepto suyo y del gobierno. Sucedía, en 
verdad, que el gobierno de la revolucion pagaba caros los alardes de domina
eion sobre el clero, y si hubiera reflexionado un poco habria comprendido que 
era no solamente lo más generoso, lo más conforme con los principios que ha
bia proclamado y con la Constitucion de 1869 el usar de tolerancia, sino tam
bien lo más prudente y lo más hábil. Yo afirmo que si la minoría que soste
nia la bandera carlista en las Córtes hubiera querido hablar con franqueza ha -
bria dado las gracias al gobierno por la actitud que adoptó en la cuestion del 
1m:obi5po de Santiago y por el aparato carcelario con que condujo á la capital 
al obispo de Osma; todo esto era, lo diré así, oro molido para los carlistas, y 
supuestas las condicion~s especiales de nuestro país, podia, en un momento 
dado, ser origen de no leves contratiempos para la revolucion. La minoría car
lista, impulsada por su interés tanto como por sus convicciones, se propuso 
quemar hasta el último cartucho en el debate de suplicatorio. Y lo peor de todo 
era que la justicia estaba de su parte; que no se podia demostrar que el arzo. 
hispo de Santiago, hablando con el jefe de una jurisdiecion extraña en defensa 
rle la jurisdiccion propia, y rechazando una intrusion del poder civil que le 
prcseribia las penas que debia imponer á los eclesiásticos de su diócesis por 
omision en el cumplimiento de sus deberes como tales eclesiásticos, hubiese 'in· 
eurrido en delito alguno. Lo peor era, que para imponer el menor correctivo á 
aquel prelado, úun cuando fuese el de la amonestacion, había que resucitar un 
sistema que el gobierno mismo había declarado incompatible con la indepen
dencia de la Iglesia y la Constitucion; el sistema de las regalías, de la potestad· 
intuitiva y del derecho eminente. Lo peor era, que la reYolucfon en este asunto 
se contradecía, y que esa contradiccion hacia resaltar la Yiolencia con que en 
el mismo procedia. El gobier.no, pues, obraba impolíticamente en sus solucio• 
nes con el clero, y el menor inconveniente de esta conducta era suscitar deba
tes interminables como este de que hablo y de los que el partido carlista saca
ba gran provecho. Y este provecho era tanto mejor, cuanto que lo que sueedia 
con el duque de Montpensier favorecía sus propósitos, y éste se complacia 
mucho con las declaraciones del general Prim hechas en la Cámara el dia 5 de 
Marzo. 

Procuró el pr~idente del Consejo de ministros manifestar la opinion que el 
'ah' b d l did d 1 d d . -1 b: mete sustenta a acerca e a can atura e uque e Montpensier 111 Tro. 
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no y de la estancia de este personaje en la capital. Siendo este asunto la preo ere 1• tlDll!datc:ar, clt 
Montpulltr, 

cupacion general de los habitantes de Madrid en aquellos días, era natural que 
trascendiese á las Constituyentes, donde despues de algunas alusioneB y de al
gunos dardos disparados contra el duque de Montpensier por varios diputados 

que mencionaron los rumores que corrian sobre golpe de Estado, como el señor 
Ochoa preguntase resueltamente al gobierno si el capitan general Antonio de 
Orleans habia venido á Madrid en las condiciones en que antiguamente salían 
los libros del poder de los calificadores y ministros del Santo Oficio, es de-
cir, con las «licencias necesarias,» y si el gobierno tenia noticia de los recelos 
que la -presencia de dicho señor causaba en la ~pinion pública, el general Prim 
pronunció un discurso breve é importante, aunque no tan explicito como anun
ció que seria. Refirió los viajes del duque de Montpensier do Madrid á Alha
ma y lle Alhama á Madrid, así como el propósito que á él mismo le babia ma
nifestado de regresará Sevilla pasados algunos dias; dijo que el duque no tenia 
entónces cuartel determinado, y que habiéndoselo así manifestado, le babia res
pondido que podía pedirlo para donde le viniera en antojo. Desmintió luego el 
presidente del Consejo los anuncios de golpe de Estado, manifestando que no 
podia haber más soberanía que la de las Córtes Constituyentes, contra la cual 
nadie pedia nada. Tratando luégo en particular del duque de Montpensier, ex
presó su extrañeza de que hombres que se llamaban liberales pudieran creer 
la libertad sólo para ellos, y privar de ella á un ciudadano que podia salir y 
entrar en Madrid y trasladarse á donde tuviera por conveniente, añadiendo: 
que el gobierno habia dicho en su dia terminantemente lo que pensaba respec
to á. la candidatura del duque, declarándose contra ella lodos los ministros, mé
nos el Sr. Topete; y que él, por su parte, insistia en no ser batido en esta cues
tion, para lo cual se proponía caminar á la cola de la mayoría. Llamó la aten• 
cion al principío de es¡e discurso e1 que el presidente del Consejo denominara 
al duque de Monlpensier D. Antonw de Bvib()'Jt á secas, así como que, oyendo 
las risas :x aplausos con que fué acogida la frase, no la rectificara; y llam6 
tambien la atencion de otros, que despues la hubiese rectificado la Gaceta. Mu~ 
chos observaron que el ministro de la Gobernaeion, Sr. Rivero, con vivos ade
manes manifestó su asentimiento á las declaraciones del general Prim sobre la 
opinión de ~a mayoría del Gabinete, así como que, terminada la sesion, el ie· 

ñor Topete, que seguía siendo en aquel asunto una excepeion dentro del 
ministerio, se manifestó bastante acalorado. Fué el hecho, que si bien por el 
momento las declaraciones del conde de Reus disiparon los temores de los que 
aseguraban que no pasarían muchos días sin que Montpensier fueae proclama· 
do, las ~sas no variaron mucho. De todos modos, las declaraciones de Prim 
modificaron mucho la opinion; ya era tiempo que la política españ.ola saliese 
del período de los enigmas, que duraJ:,an hacia ya diez y seiR meses, y de que 
el país supiese dónde estaba la cabeza y dónde la cola de aquella serpien• 
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te de cien anillos, de aquella madeja viviente que se llamaba la situacion. 

Et so'bletao ne. t~Di. Decia Donoso Cortés con más valentía quo exactitud, que en el fondo de 
pollt!e& ptr• l• ~f~. d • l' • 1 . • l ' . h d 
ei(>n de Mena,,-~. to a cuest1on po lt1Ca alla una CUeStlOD teo og1ca: COll arto mayor fun. a-

mento podia decirse en el periodo que Espaüa atl'avesaba, que en el fondo de 

toda cuestion política se ocultaba la cuestion monárquica. Miéntras la Consti
tueion no estuvo terminada; miéntras se discutia en las Córtes y en la prensa 

si el gobierno de España <lehia ser monárquico ó republicano, pudo decirse con 

algun fundamento que la esencia era ántes que la forma, que las institucio
nes que debian sostener la libertad y naturalizar la revolucion en nuestra pá

tria eran ántes que la eleccion ~el Monarca que hahia de ocupar el Trono con
siderado como vacante; mas concluida la ley fundamental; trascurrido afio y 
medio próximamente del reinado de la interinidad y de la dominacion de lo 

J)rovisional; aniquiladas las fuerzas materiales y el vigor moral de la nacion, 

por lo que el Sr. Hivero llamaba muy propiamentte ana,rquía vui1t.ta, no se po· 

dia entónces decir con verdad que la eleccion del Monarca fu ese una cuestion 

de forma más que de fondo; que el edificio era ántes que su coronamiento: eom

prendia á la sazon todo el mundo que sin Monarca no había edificio posible 

ni salvacion para la misma revolucíon. Encontrábase muy natural por esto 

que la reun1on que celebró la mayoría el dia 6 de Marzo con asistencia del Ga
binete para tratar de la conveniencia de celebrar la díscusion de las leyes or

gánicas, la cuestion monárquica fuese planteada por el diputado Albareda, que 
no tenia candidato, y por el Sr. Madoz, que apoyaba la candidatura del duque 

de la Victoria. ¿.A qué fuü acelerar la discusion de las leyes orgánicas ó votar· 
las por autorizacion, si no se proponian los que eso solicitaban terminar cuanto 
ántes la interinidad del único medio que podia darse por terminada, esto es, 

eligiendo el Monarca'? Se hahia llegado á un momento en el que no tener el go
bierno política respecto de la eleecion del monarca , era no tener política nin. 

guna, y por consiguiente, ni derecho para pedir á las Córtes que la tuviesen. 

Así se vió, quo parodiando el Sr. Albareda la frase del presidente del Consejo, 

que él caminaba en aquella cuestion á la cola de la mayoría, decía con mucha 
oportunidad que él iba detrás del presidente del Consejo. La iniciativa del go
bierno en las grandes cuestiones políticas es tan necesaria y tan parlamentaria 

en un período constituyente como en uno ordinario; no en calidad de tal gobier

no, aunque su fuerza é influencia en aquellos períodos sean mucho menores que 

en los normales, sino en su calidad, que nunca pierde, de jefe y director de la 

mayoría. Cuando abdica esa iniciativa y esa responsabilidad difícil, pero glorio

sa, nada más natural que el que la mayoría, oyéndole decir que no quería ser 
batido en una cuestion, respondiese: pues ,yo tam,p<JCo. ¿Tenia el gobierno, como 

lo indicaba su proposicion de acelerar la discusion M las leyes orgánicas, pen

samiento en la cuestion de Monarca'? Pues entónces, si su candidato, como 

muchos presumían, era el duque de Montpensier, debió prevenir las empresas 
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de republicanos y carlistas, .y la resistencia que en una poreion del país halla
ría obrando con noble1.~, con elevacion y dignidad, siquiera porque uo se dijese 
que esa candidatura sólo podía triunfar por sorpresa y por intriga. t,No era su 
candidato el duque de Montpensier, ó tenia otroi Pues entónces cometia un 
error incalificable no seiialando á ese militar, oomo estaba en sus facultades, el 
cuartel que tuviese por convenientet puesto que la ex.periencia y la razon le 
decían que babia fracasado toda combinacion monárquica, á la que se habian 
opuesto los partidarios de aquella candidatura, y que fracasarian con doble mo
tivo las que se planteasen hallándose el duque de Montpensier en la córte, 
y sus partidarios más apasionados y con más medios de proselitismo y de pro~ 
paganda que nunca. El duque de Montpensier y sus partidarios hacían perfec
tamente; estaban en su derecho, y hasta podian, en un momento dado, mere
cer bien de la pá.tría obrando de aquel modo y aprovechándose de la indolencia 
del gobierno. Quien hacia mal y era ~ausa de la perturbaciont cada dio. mayol', 
de los ánimos, era el último, que no tenia polílica ninguna, y que, dejándose 
ganar el terreno á ciencia cierta, caminaba sin notarlo1 no á la cola de la ma
yoría de las Córtes, sinD á la cola del duque de Moritpensier. Esto era poco 
digno de él y ocasionado á peligros 6 contratiempos que debian preverse, y que 
ohrando con firmeza podian evitarse. ¿Quiénes podian dndar d*' que si los pal'
tidarios del duque de Montpensier se preparaban, los carlistas y los republica
nos tampoco perderian el tiempo1 La diplomacia, la habilidad podían ser fata
les para el país, y la franqueza, la dignidad, la firmeza podrian salvarle de un 
terrible conflicto. La candidatura del duque de Montpensier, buena ó mala, era 
diáfana, podia declararse públicamente por el gobierno sin mengua de las fa

cultades de las Córtes, á quienes eorrespondio. la decision: 1o que realmente 
molestaba á esas facultndes era la posicion en que la falta voluntaria de polí
tica en el gobierno, coincidiendo con la situacion excepcional de aquel candi· 
dato, habían colocado nl último. 

Las explicaciones dadas acerca de la situacion política de España por el pre- N-. drmlcio· 

sidente del Consejo de ministros en la Tertulia progresista, no disminuyeron la :" .. i:!~ .. ;•_: 
densidad de las tinieblas que nos envolvian. Otra vez más el gent-ral Prim ea- taUa tiroll'Hl•ie. 

lificó de delirio la idea de u~ golpe de Estado para imponer á la nacion lamo· 
narquía del duque de Montpensier, haciendo nuevas afirmaciones de que la li-
bertad no peligraba. Por mucha con.sideracion que el público concediese á las 
promesas del general Prim, continuaba suponiendo que dehia creer como más 
prohlables las únicas soluciones políticas que entre los partidos dominantes se 
presentaban como posibles; y esas soluciones en aquellos momentos estaban 
reducidas al triunfo de la candidatura Montpensier y á la trasformacion de la 
interinidad en cualquiera otra cosa que no fuese la eleecion de Rey por aque• 
llos dias. En estos momentos, sólo los que deseaban la guerra civil sabian 
á punto fijo lo que querían. En las regiones del poder no habia mlls que ne .. 

TOMO 1, H3 
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gaciones y abstracciones; en las de las oposiciones tampoco habia mis clari
dad en los propósitos, ni más energía y desembarazo para formular afirma
ciones. La interinidad tenia enerva4as las fuerzas de todos. Ello es que la 
candidatura del duque de Montpensier m~rohaba de modo á dejar satisfech.os 
á sus partidarios, si bien encontraba owsicion decidida en otras partes, y mu 
que en ninguna en el ánimo de D. Enrique de .Borbon, que no podia contem
plar con aliento sereno la preponderancia de D. Antonio de Orleans. 

1>11c11111N1tO - 1...... No sé, aunque lo sospecho, quiénes aconsejaban por aquellos dias á D. _Enri· 
ain. y t,-du1al • aba bi d 1 1 "taba á 
•11.c:illo por D, F.nil· que¡ poro ele SBgllro 110 filU'' n en por SU ecGrO OS que 8 eXCl n poner 
•111' de Jtoiboa. su firmo al pié de un d~cumeuto que voy á dejar asentado en las columnas de 

esta historia, áun cuando parezca. de todo punto impropio de la elevada jcrar
qnía del que le suserihia. Héle aquí: «A los montpensieristas.-Cumple á mi ho
»uor romper el silencio cuando, desde la llegada á Madrid del duque de Mont
»penfrier, se hace correr la especie de hall'!I'me acobardado ó en tratos sumisos 
»con aquel, cual si fuera un héroe conqnistador que á todos los debe atar á 111 

»carro.-La especie es tan malévolamente calumniosa y tan inícua como la que 
»hace depender la coronaeion de Antonio I por el distinguido general Prim en 
»un depósito de millones como pago del servicio.-Del ilustre presidente del 
»Consijjo de ministros no es necesario proclamar lo que, en honra suya, nadie 
»ignora, y prneban sus terminantes palabras, así como yo no necesitarla. repe
»tir, á oo haber interés montpensierista en olvidatlo: «Primero. Que soy y seré 
»miéntras viva el más decidido enemigo político del duque francés. Segundo. 
»Que no hay cansa, dificultad, intriga ni violencia qu.e entibie el hondo des
»precio que me inspira su persona, sentimiento justificado, que por su truha
>>nería política experimenta todo hombre digno en general, y todo buen espa
>}ñol cm particular.» Nada me importa provocar iras y sordos propósitos ven· 
»galivos de los que se han envilecido bes·indo, al pesarlo, el din.ero montpen
»sierista.-Rmigrado yo, y trabajador liberal en. París cuando Narvaez y Gon. 
>)zalez Hrabo, hablo con conocimiento de causa referente á la cuestion Mont
»pensier .-Este Príncipe, tan taimado como el jesuitismo de sus abuelos, cuya 
»conducta infame tau claramente describe la historia de Francia, habria sido 
»proclamado Rey en las aguas de Cádiz, si un ilustre compañero mio de mari
»ua no se negara á manchar su uniforme indisciplinándose por Montpensier, y 
»no rechazara con tanta energía como dignidad la mayor traicion que conocen 
»los tiempos modernos.-Dicen los mercenarios que Montpensier es un sér por
»fecto, el íris de paz y Dios de bondad ..... Por eso cuanta sangre se ba derra
>>mado y tal vez se derrame ántes de su completa desaparicion cae sobre su 
»cabeza de pretendiente. ¡Mala manera de levantar una Corona caida por tier. 
»ra!-El liberalismo de llontpeosier, conducido por la fiebre de hacerse Rey, 
,es tan interesado, que se merece la terrible leccion que de cuando en cuando 
»impone la justicia de las naciones indignadas.-Soy espailol y experimento 
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»las nobles impresiones de mi país.-Siempre que navegando pasaba por de· 
>lante de Gibraltar, he e:1:clamado: ,a,&dn.,lo sef'e'm()s co1MpktanutJU espaiw!esf
»En 1808, cuando mi padre provocaba el levantamiento del valiente pueblo de 
»Madrid, era la invasion armada contra nuestra pátria. Hoy es la invasion hi• 
i.pócrita, jesuítica y sobornadora delos orleanistas contra nuestro país, tan can· 
»sado, tan desahuciado y tan ametrallado por sus gobiernos. Por fortuna, los 
»nombres gloriosos de Daoiz y Volarde y de los mártires del Carral no han des
»aparecido aún, y aún están presentes para todo buen espaií.ol.-Montpensier 
:i>representa el nudo de la conspiracion orleanista contra el Emperador Napo-
1>leon III, conspiracion en la que entraron ciertos españoles de señalada clase¡ 
,pero que sepan esos conspiradores de Francia y España que, caida la dinastía 
»imperial, no la heredarian los Orleanes, sino Rocl//Jfort, ó 10' que es lo mismo, 
1>¡la república francesa!-Que sepan tambien que en España el esclarecido Es
»partero es el hombre de prestigio y el objeto de la veneracion nacional, y de 
»ningu,na manera el hinchado pastelero francés.-Madrid, etc.-Enrique u 
•BOf'b<Jn. » 

Esta manifestacion, aunque aislada, no solamente denunciaba á un Prínci~ Pl~turt.HIOllje,1.he

pe imprudente é intemperante, sirio la deplorable perturbacion del país en que :b: .. r:~·~~ 
tales cosas sucedían. Sin embargo, on la última reunion general celebrada por püa. 

la Tertulia progresista para la renovacion de su junta directiva, el conde de 
Reus pronunció un discurso político, cuyas apreciaciones fueron un tanto aven-
turadas, pues afirmó que la situacion del país mejoraba rápidamente, y áun se 
felicitó de que la revolucion no hubiera producido las catástrofes y ruinas que 
se esperaban, manifestándose agradablemente sorprendido viendo. que tan fa-
tídicos anuncios no se habian realizado. Despues pronunció estas palabras: «Lo 
))que hoy nos agita y nos preocupa es nuestra mismo. impaciencia.» El general 
Prim estimaba, pues, que la revolucion marchaba bien; que el malestar, la 
duda y la agitacion que se nota ha en los ánimos eran meramente hijos de una 
impaciencia justificada, y que la situacion del país era todo lo buena posible. 
Pero se equivocaba, sin duda, por ·el exceso de confianza en sus propias fuer-
zas y por la costumbre que adquieren los veteranos de no pensar en el peli-
gro sino cuando ven el humo de la pólvora ú oyen el ruido del cañon; y siento 
todavía más tener que añodir, qne la causa principal de la perturbacion en que 
vivíamos y de la anarquía administrativa que seguia imperando era la políticat 
ó,mej6r, la falta d8políticR del mismo presidente del Consejo. Verdad que ha-
cia ya cinco meses que no se daba una batalla en las poblaciones, ni se levan-
taba en los campos una partida carlista ó republicana, y que por eso había po-
dido calificar el Sr. Rivero de mansa la anarquía en que vivíamos; pero de la 
anarquía mansa á la anarquía batalladora no babia más que un paso, facilísi-
~o de dar, y acaso inevitable, porque la primera no es más que lo. introduccion 
de la última. No se necesitaba detenerse mucho á profundizar la situacion para 
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ver con harla claridad que no era la impacuncia la causa de la perturhaeion 
.que reinaba en el seno de aquella, que mantenia en. estado de ~ostilidad recí
proca á los partidos y propagaba la desconfianza de lo porvenir; porque, cierta
mente, no se podia acusar de impaciente á un pueblo que se babia cont<?rmado 
poi· espacio de diez y ocho meses con la cantidad mínima de gobierno y de ad
mi1:1istracion imaginable,y que acertaba á vivir, siendo.monárquico y habien
do declarado esta institucion en la ley fundamental1 sin Trono, sin dinastía y 
sin forma definitiva de gobierno. La interinidad en tales condiciones era de 
suyo un mal muy grave, suficiente para estimular el celo y el patriotismo del 
político más enfriado; pero cuando á esa interinidad se apegaba la circunstan
cia de una falta completa de política en el gobierno, se necesitaba el optimismo 
del doetor Cándido para opinar que todo iha bien y que vivíamos en el mejor 
de los mundos posibles. 

El Sr. Castelar pronunció el dia 12 de Marzo un discurso que puede asegu
rarse fué su mejor <liscurso político. Inteligencia poderosa, sagacidad, inten
cíon, ingenio, elocuencia, todas las dotes de un gran orador resplandecian en 
sn oracion. Poro el trabajo del Sr. Castelar fué puramente crítico; describió el 

estado del país, sus caractéres y sus causas. con asombrosa claridad; pero no 
propuso ningun medio práctico ó aceptable de salir de la confusion en que vi
víamos. Castelar hizo oir al general Prim 1 omnipotente Deus e:c niacltin,a de 1o. 
situacion, la vo;r, de la verdad, que pocas veces habia oido en la Cámara, y nunca 
tan clara y profunda como en este dia, aquel ministro; no porque retrajese su 
soberbia ó contuviese su susceptibilidad, porque el general Prim sabia dominar
se y tenia dotes parlamentarias que no todos los generales jefes de partido ha
hian mostrado, sino porque·la posicion del presidente del Consejo era tal, que to
rios los partidos y todas las opiniones esperaban de él su triunfo; por lo cual 
nadie juzgaba conveniente á sus interese¡:¡ molestarle lo más mínimo diciéndole 
la verdad. Pero Castelar so·la dijo, completa y del modo más impersonal y ele
vado, digno del orador y de la persona á quien se dirigia. Dijo, pues, al gene~ 
ral Prim, y le probó recordando la historia de los ministerios que había presidí· 
rlo, que si por efecto de cálculo ó de ia fuerza de los hechos, retira.dos de la polí
tica activa el duque de la Victoria y D. Salustiano Olózaga; colocado el duque 
de la Torre en tal altura que todo el mundo veia á élt pero él no podia llegar á 

nada ni distinguirá nadie; habiendo dejado el Sr. Rivero de ser un poder re
~ulador é independiente; qne si en tal situacion el general Prim lo podia todo, 
tambien respondia de todo á la revolucion y al país. El general Prim defendió 
bastante bien su persona, y muy mal su política. Era preciso recordarle que 
ésta ni áun tenia mucho de original, porque se reducía al cúmplase la Polmttad 
1uuio1uil que, ántes que él, pronunció el duque de la Victoria, y que en dere
cho debia pertenecerle. Una cosa importante dijot sin embargo, el general 
Prim, y fué que quería mantener la conciliacion con la unfon liberal, á quieu 
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tendió ámbas manos; pero hubiera sido difícil responder al general Prim á esta 
pregunta si alguien se la hubiera dirigido: t,Por qué se halla entdnces fuera del 
poder, y en gran parte en la oposieion, la union liberal! 

Al mismo tiempo que estas cosas se disculian en el Congreso, se verificaba 
un suceso trágico en las cercanías de los Carahanoheles. El Infante D. Enrique 
de Borbon y el duque de Montpensier celebraban un duelo á muerte, segun de 
pública voz se decia. Recordarán nuestros lectores el documento que bajo la 
firma de aquel aturdido Infante inserté más arriba, dirigido á los montpensie
ristas. La destemplanza con que apareció y las frases descorteses que contenía 
írritaron el ánimo del duque de Montpensier, al cual le pareció convenible no 
dejar pasar en silencio aquella agresion inícua, talíto más reprensible cuento 
que era necesario tener en cuenta la calidad del. firmante. lnsullos mayores le 
habia rurigido la prensa, pero desdeñó siempre entrar en polémicas y en con
testaciones para responder á cargos que le dirigian plumas anónimas y apasio
nadas; pero tratándose de un vástago real, de un personaje cuya categoría 
pedía más circunspeccíon y recogimiento de palabras, hizo perfectamente el 
duque de Montpensier, y obrú como eumplia á todo caballero pidiendo satis
faccion de agravio tan público y desalentado. Contaré el suceso cou lodos sus 
pormenores y en armonía con las investigaciones que he podido recoger. 

Tan pronto como el duque de Moutpensier leyó la hoja infamatol'ia á que me 
he referido, tomó la pluma y dirigió al mal aconsejado Inrante la siguiente car
ta: «Muy seiior mio: Adjunto es un papel en el cual aparece su nombre; espero 
>>que se sirva Vd. decirme si lo ha suscrito y si está dispuesto á responder de 
>)éL-Anto1tio de Orleans.-Madrid 8 de Marzo de 1870.» Esta carta anduvo 
recorriendo diferentes manos de personas que adulaban las tendencias ofensi
vas del Infante, y despues de varias consultas sobre el modo de proceder,, se 
concertó dar al duque la siguiente respuesta: <(Muy señor mio: El papel que me 
>>ha remitido y le devuelvo adjunto está suscrito por mí, y por consiguiente. 
»respondo de él.-Enrique de·.Borbon..-Madrid 9 de :Marzo de 1870.» Consi
guieute á esta respuesta, decidió el duque de Montpensier pedir una satisfac
cíon caballeresca al Infante D. Enrique por medio de una retraetacion de las 
palabras ofensivas que contra él aparecían en aquel documento, y escogió á don 
Fernando F. de Córdova y á D. Felipe de Solís para que ventilasen este asun
to de una manera cumplida y honrosa. Aceptaron estos dos soñores, así como 
tambien ei general Alaminos, y seguidamente remitieron al Infante la carta 

• que, copiada á la letra, decia lo siguiente: «Sermo. Sr.:-1'enemos ~roa de 
"'> V. A. una mision de honra de parte del duque de Montpensier, y en la even· 
»tualidad de no encontrarle en su casa, escribimos á V. A. para suplicarle nos 
»señale hora para recibirnos, y para ello aguardamos la contestacion en la calle 
~de Alcalá, núm. 70, cuarto segundo de la izquierda.-~l general D. Juan Ala
»minos estará Cambien cou nosotros; asuntos del servicio militar le han impe7 

Co-dla •• 1 
eacrtto 1mpnu1caw • 
D. Eartqae cla Botball. 

Prelímiiwes de l 
duelo. 
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»dido acompdarnos. Somos de V. A. con toda consideracion SS. SS. SS.-El 
r.teniente general FfflllUl,U F. ü C'driloN.-El coronel Ftffp, ti, &lt, 11 a,._ 
»J*nno.-Madrid 10 de Marzo de 1870.• 

le•,••!ª •, •• D. Enrique de Borbon celebró nuevas consultas con s~a amigos é instigado· 
Elrlq_., J COIIWla• 1 • d' 'bió d } )a ' ' ' 
e1aa •• C6rd•"•· 11a, res, y en e mismo 1a escn e su pui'lo y etra ingwente oontestaemn: 
,.. 1 • 11•· «Sres. F~rnandez .de Córdoba,Alaminos y Solís:-Mny seiloresmios:-Aunque 

»por un caballero de mi confianza he manifestado fl Vds. lo que pienso en con
»testacion debida tt su carta, lo repito ahora bajo mi firma, como Vds. desean; 
»y es que no puedo prescindir de acompmlarme de personas que se entiendan 
»con Vds., de las cuales alguna se halla tuera de Madrid..-Verificada su veni
»da, que haré porque sea lo más pre>nto posible, tendrin Vds. inmediatamente 
»el debidooonocimienlo, .. siendo mi anhelo terminar cuanto 6.ntes este asunto. 
»Queda de Vds. afectísimo, BIWit¡w a, Bor!on.-Madrid 1 O de Marzo 'de 1870. » 
Presumian los Sres. Córdova, Solís y Alaminos que esta respuesta llevaba el 
oculto propósito, si no de eludir el empciio buscando persona de altísima in
fluencia que anulara el duelo, por lo ménos el de dar tiempo para que D. En
rique s~ ensayara en el manejo de la pistola, por hacer ya bastante tiempo que 
babia abandonado este ejercicio, en el eual era muy diestro, y las J,>9rsonas que 
ontendian en el asunto en pro del duque de Montpensier no creyeron con
veniente dar ventajas de destreza al contrario provocador; y con anuencia de 
D. Antonio de Orleans oscribieron al Infante lo siguiente: «Sermo. Sr.:-.Los 
>>abajo firmados, que como V. A. conoce por nuestra carta anterior, represen
))t.amos á S. A. e1 señor duque de Montpensier, hemos recibido la que V. A. se 
»ha dignado dirigimos en contestacion, que nos ha sido entregada por D. Gui
i>llermo Vergara, su secretario.-Antc su contenido no podemos ménos de ex· 
»trai\ar que V. A., tomando ocasion de la ausencia de personas que desea le 
»acompañen, pretenda diferir por dos ó tres dias la satisfaccion que nosotros 
•hemos pedido á V. A., y que volvemos á pedirle con insistencia. -No se acos
»tumbra entre personas de honor diferir á esta obligaeion de los caballeros, 
»y V. A. no puede dejar de encontrar en esta capital personas, áun entre sus 
»mismos enemigos, si los tuviere, que le asistieran con lealtad y caballerismo. 
»Queremos hacer á V. A. esta observacion en la completa confianza y seguri
»dad de que nos lo ha de agradecer; y por esto insistimos en que nos envíe las 
»personas que tenga por conveniente para responder á ealisf'aeciones que le 
'>)han sido pedidas noble y caballerosamente por quien V. A. ha ofendido. 
-.La dilacion de este asunto darla lugar á que se trasluciesen los medios prepa
.. ratorios, aumentando dificultades de ejecucion, que nosotros debemos evitar, 
»y que por el honor de V. A. conviene que sean igualme~te evitadas. Compro. 
»metidos por nuestras palahm de llevar este asunto con todo el seqreto que 
~su importancia exige, seguros de eumpli~lo, hacemos á V. A. reepoll88ble de 
~cualquier publicidad que se le dé por V. A., protestando no solo de ello, sino 
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»de toda dilaoion eo. su término, que creemos incompatible con su honor y con 
»el deber que le impone la misma ofensa que se ha permitido hacer por escrito 
»y con la mayor publicidad á un cumplido caballero y soldado. -Somos 
»de V. A. con la mayor consideracion sus seguros servidores, Fe1·n,q,nao F. de 
»üdrl<n>a.-Juan Alaminos.-Felipe de Solís y Oampuzano.-Al Excmo señor 
»D. Enrique de Borbon.-Madrid 10 de Marzo de 1870.-A las cuatro y me
.itdia de la tarde.» 

La respuesta tenia que ser apremiante y decisiva, si no queri~ D. Enrique ".;~; .. B!i.!: EDrl· 

quedar poco airoso en el asunto, pues la carta ari.terior le cerraba completamen-
te el,camino para nuevas evasivas más ó ménos disimuladas, por lo que ha-
ciendo de la necesidad virtud, con anuencia de sus amigos, contestó D. Enri-
que del siguiente modo: «Sres. Fernandez de Córdova, Ala minos y Solís.-Muy 
»señores mios: Dados los bélicos ardores que por el contexto de la tíltima carta 
»de Vds. se descubren en su representado D. Antonio de Borbon y Orleans, me 
»siento animado á satisfacerlos con premura, y por más que aún no tenga los 
>,servicios de las personas que deseaba me acompañasen en este caso, he su-
»plicado y obtenido de los Sres. D. Federico Rubio y D. Emigdio Santamaría 
»se entiendan con Vds. en mi representacíon para todos sus efectos. -Queda 
»de Vds. suyo afectísiimo, Enrique de .Borhon.-Madrid 11 de Marzo de 1870.» 

Reuniéronse en el qomicilio del general Córdova los amigos del duque de Propni.e, ..... 4• 
c;¿rdon, 

Monlpensier y los del Infante, todos más arriba citados, y como era menester 
abreviar, se le concedió al general Córdova el privilegio de usar de la palabra 
ántes que nadie, y habló en esta sustancia: «Creo, señores, · que el _documento 
»impreso, publicado y suscrito por el Infante D. Enrique, y de cuyo contenido 
»no ha tenido inconveniente en hacerse responsa.ble, infiere gravísimas ofensas 
»de carácter personal y directo contra el señor duque de Montpensier. En re
»presentacion, pues, de este cumplido caballero, reitero en este solemne mo· 
»mento la peticion que tengo hecha ántes de ahora, es dec¡r, que el Sermo. Se-
»ñor Infante D. Enrique de Borbon se retracte de cuanto ha escrito, y en caso 
»contrario, dé una satisfaccion de otro género ep el campo, á lo cual no puede 
»negarse ningun caballero.» 

Oyeron esto los arnigos del Infante D. Enrique, Sr. Rubio y Emigdio Santa- R.•p11 .. 1adelot1nl• 
, d l • h bl b b d. . preoal.iintff de D, :S.,. mana, y creyen o e primero que a a a en nom re de su compañero en 1g· rtque d• Rorb,m, 

nar opreseotaoion de D. Enrique, se expresó de esta ó parecida manera: «Reco-
»nozco la autenticidad de este documento; pero ni yo ni mi compañero el se-
»iior D. Emigdio e::;tamos autorizados para suscribir desde luégo una retracta-
»cion en nombre de nuestro representado. Quiero que conste que D. Enrique 
»de Borbon se babia propuesto con el mayor empeño reclamar los servicios del 
»señor duque de la Victoria para este caso; pero la distancia que media desde 
»Madrid á· Logroño por una parte, y la perentoriedad con que se le ha impelido 
»por otra á nombre de los testigos, no le han permitido comunicar su deseo. Lo 
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»mismo el Sr. D. Emigdio Santamaría, mi compaiiero, que yo, no hemos acep• 

,,tado tan penoso encargo ·sino en ,vista de haber llegado la tarde de este mis

»mo dia sin que los pasos dados por el señor Infante, dentro del círculo de sus 
>,relaciones particularesl hubiesen producido efecto, en cuya situacion nos pa

;,rcció impropio de caballeros dejar de corresponder a la solicitud del Sr. Infante 

»D. Enrique y abandonarlo á la sospecha de que proctll'ásemos eludir con tii
»laciones nuestros compromisos <le honra.» 

Pareci~ron bien las razones del Sr. Rubio. Seguidamente se pensó en buscar 

una forma que pudie;:a dar camino para una solucion satisfactoria por medio 

do explicaciones <lecorosasl á fin de evitar el derramamiento de sangre; pero 

1h.:spues de haber discurrido largamente sobre el asunto, se reconoció unáni

memente que no cabia este recurso sin que resultal'a retirado el manifiesto im

preso del Infante D. Enrique. Durante la discusion se comprendió que existia 

en alguno de los amigos de D. E arique el propósito de. evitar el conflicto y de 

buscar manera de resolver la cuestion de una manera pacífica y honrosa para 

Lodos, cosa que no repruebo, porque es laudable empeiio evitar en cuanto se 

pueda contiendas ruidosas que producen escándalos y desgracias .. La existen

cia de este designio pacífico me lo prueba la seguridad que tango de que uno 

<le los testigos de D. Enrique, y me inclino á creer que fué D. Emigdio Santa

maríu, observó oportunamente. que el documento motor de aquellos tratos es

taba inspirado por un sentimiento que tenia más de político que de personal, y 
que, por este conceplQ, el agravio atenuaba su sígnificacion y trascendencia. 

No obstante, los amigos del duque de Montpens\er pensaban de otra manera; 

respondieron unánimemente que el papel causante de tal desaguisado, por ser 

político no quedaba despojado de su espíritu personal y ardientemente apasio

nado, y que además era menester tener en cuenta las circunstancias de la per

sona que Je habia suscrito y el carácter del personaje á quien iba encaminada 

la agresion, como que estaba perfectamente marcada la personificacion, y muy 

expresa, hasta en el empleo de la. letra cursiva para que resaltasen más las 

duras fra~es dirigidas particularmente al duquo de Montpensier. 

Con estas observaciones, los testigos del duque dejaron completamente cer

.radas las puertas á todo conato de pacificacion, puesto que la insistencia de los 

amigos de D. Enrique en busca de pacífico acomodamiento hubiera resultado 

en menoscabo del Príncipe> suponiendo que era estratégico camino para disi

mular la cobardía del ofensor; y en verdad que esta condicion no podia supo

nerse en D. Enrique, porque hahia en otras ocasiones dado pruebas de valor, 

que era el único escudo de salvacion que tenia su temperamento osado y fatal

mente provocativo. Con que no habiendo lugar para nuevos argumentos en pro 
• de la paz, se entró en la discusion para establecer los términos y condiciones 

<lel combate,y en este punto tomaron la iniciativa los representantes de Mont

pensier, y manífestaron en primer lugar que, siendo el ofendido el duque, eu 
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él residia el legítimo derecho de elegir las armas eon que se hahia de verificar 
la pelea. No hubo, pues, quien replicara á este argumento, porque es precepto 
legislativo acatado entre los mismos que.quebrantan las leyes que castigan se
veramente el duelo; y dijeron los amigos del duque, que en. virtud de varias 
consideraciones que dehian equilibrar las fuerzas y ventajas de los combatien
tes, proponian como instrumentos para el combate las pistolas. Conformáronse 
los amigos de D. Enrique con lo propuesto, añadiendo que nunca habia sido su 
propósito poner obstáculos al derecho de esta eleccion de armas, que ellos mis
mos hnhrian sostenido á favor del retado, porque estaban enteramente confor
mes y uuánimes en. elegir las pistolas, por ser en su concepto el arma más pro
pia de igualar las condiciones y dar al desgraciado trance la gravedad que el 
carácter de los comba.tientes reclamaba. 

Es de advertir, que las bases de este bélieo concierto se verificaron. con una n-, d•1 d\lllo. 

templanza y un razonam1ento tan reposados, que pareeian tratar de un asunto 
que no había ele traer consecuencias tan lamentables. Con las consideraciones 
mú.s maduras se fueron acordando por unanimidad los siguientes particulares: 
Acordaron que los com.ha.tientea se colocarian á nueve metros de distancia uno 
ilel otro, y que si el primer disparo por una ú otra parte no daba resultado, se 
acortaría un metro la distancia; que esta distancia no podria disminuirse en lo 
sucesivo, cualquiera que fuese el número de disparos efectuados infructuosa~ 
mei;i.te. Concertaron además que l~s disparos se efectuarían los unos detrás de 
los otros, y no á la vez, por parte de ámbos á un tiempo, pol' haber demostrado 
la experiencia que en la práctica siempre se adelanta ó se retrasa alguno. La 

suerte decidiría quién habia de disparar primero y despues se continuaria por 
órdcn sucesivo. El combate no deLia terIJ?.inar hasta. que resultase herido alguno 
de los combatientes. Si ul resultar herido alguno llevara hecho un disparo mé
nos que su contrario, se le concedería el derecho de hacer fuego para igualarse. 
Tamhien debía depender de la suerte la eleccion del puesto que hubieran de ocu" 
par los combatientes,y se partiria el sol, á fin de que no hiriese do frente á nin
guno de los dos. Las pistolas debían cargarse con intervencion de testigos de 
una y otra parte, y se echaria á. la suerte la pistola que correspondiese á cada 
uno. Convinieron en que se permitiese el uso de gafas al duque, porque sabido 
era que las lleV'aba habitualmente. Por úllimo1 quedó concertado que ll las diez 
de la mafüma del dia siguiente sábado, 12 de Marzo, habrian de encontrarse los 
seilores Jnfaate D. Enrique y duque de Montpensier, acompa~ados de sus res
pectivos testigos y facultativos,. en el ex-portazgo de las Ventas de 4lcorcon. 

Procedióse allí mismo al reconocimiento de las pistolas de combate, que se ~.to d• 

hahian comprado el dio. anterior en la casa Hormaechea, calle de Alcalá, nú- 1u annu. 

mero 5, y no estando al pelo, ni habiéndose, encontrado en las ar~as señales 
de haber sido usadas ni cargadas, se aceptaron por ámbas partes, con que que-
dú terminado el concierto y disuelta la reunion, convocada para el siguiente dia. 

TOMO 1. f0 
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OeoptclonK rcliCi0 • Aquella misma noche pusieron en conocimiento de los- combatientes Ia deei-
au de J\fo11tpe111!or 
hi.detdu.10. sion del consejo, y ámhos se aparejaron á la pelea. Más adelante diré lo que 

hizo D. Enrique; me consta que el du41ue de Montpensier encargó encarecida
mente el sigilo, á fin de que nada supiese su esposa; pero mandó llamar á su 
capcllan inmediatumente, con el cual se confesó, deseando que, si tenia la des
ven tura de sucumbir en aquel odioso trance1 le encontrara el Señor Dios Todo
poderoso contrito y arrepentido de sus culpas. Ignoro los argumentos del cape
llan; ignoro si hizo ó no reflexiones; pero encuentro que, confesarse de culpas 
más 6 ménos añejas, con el propósito de cometer una mayor, y pedir el per-

. don de este pecado al Supremo Redentor, que manda que cuando reciba el 
hombre una bofetada presente la otra mejilla para dar señales de humildad, no 
me parece acto de redencion. No puedo proseguir en reflexiones de esta clase, 
cuya competencia pertenece á la teología, y sólo me incumbe respetar el acto 
tlel duque de Montpensier y su deseo de ser bien acogido en la presencia del 
Allfaimo en caso de ser él el desventurado en aquella funesta demanda. Sé 
que al amanecer oyó una misa que le dijo su capellan, y que fortalecido con 
esta religiosa demostracion y con. el valor que le inspiraba el sentimiento de 
la justicia, mayormente cuando sentia que no estaba de su parte la injusta 
provocaeion, se aparejó para la lid. 

P.rellminR...- 1•nr• Con efecto, á las diez de la mafiana se presentaron en el porta"'ªº de las 
él e4mbate, '""'-' 

Ventas de Alcorcon el Infante D. Enrique de.Borhon y el señor duque de Mont-
pensier, acompañados de los señores general Córdova, Alaminos, Solís, Ru
bio, Santamaría, y de los doctores en medicina D. Luis Leiva y D. José Sum
si. En llegando á. esto sitio se dirigieron todos á la escuela de tiro de la dehesa 
de los Carabancneles, y obtenida la licencia del señor comandante jefe de aquel 
¡mMto militar para probar unas pistolas, se eligió un lugar próximo al blanco 
ilo los tiros de caiion. Los señores general Córdova y Rubio, provistos antici
padamente de un metro, midieron la distancia de nueve, en cumplimiento del 
acuerdo del día ·anterior; pero parecióles á los medidores que dicha distancia 

' . resultaba muy corta en el campo, y propusieron á sus compañeros alterar en 
este punto lo pactado, alargando en un z:netro más la distancia, proposicion 
que fué aceptada por todos sin réplica de ninguna clase; y por consiguiente se 
procedió á nueva medida, rayándose á uno y otro extremo la distancia de diez 
metros y fijándola además con dos piquetes. 

Se •pro,iin" •' r... Los que de estas cosas me han dado menuda cuenta, me han ponderado la 
llfflO trance. 

serenidad de los futuros combatientes miéntras se ejecutaban estos funestos 
preparaliYos. El duque de Montpensier jamás dirigió la mirada á. su adversa
·rio, ántes bien se apartaba de los testigos á los ·cuales hahia entregado sus 
plenos poderes. Montpensier aparecía tranquilo, al paso que D. Enrique queria 
uar señales de arrogante serenidad. Terminado el acto de la medícion, se pro
cedió á echar suerte para que esta de.signase quién hahia de tener el importan-
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te privilegio de disparar primero, resultando corresponder al Infante D. Enri· 
que, lo cual se contó ~mo primera fortuna eu. aquel triste trance. De igual . 
manera se procedió para elegir el punto en que se habian de situar los comba
tientes, y tambien correspondió al Infante D. Enrique, de manera que todo se 
iba presentando desfav.orable para el duque de Montpensier. Sin embargo, en 
este momento el Sr. D. Felipe Solís quiso reclamar algo en pro del duque, 
fundándose en que el terreno se presentaba con cierto desnivel, por lo cual re
sultaba el du_que perjudicado; pero como todos observaron que el terreno era 
por lo general accidentado y que aquella línea era la más regular que babia 
podido escogerse, y que preveyendo este inconveniente se había acordado en 
la noche anterior que decidiera la suerte, el Sr. Solís reLiró su reclamaeion, ma
yormente cuando el duque de Montpensier, que oyó algo de lo que se hablabat 
dijo con acento desmayado: «No hay que pararse en pequeñeces.» Pero era el 
caso que en todo le iba siendo_la suerte adversa. . 

Se situaron, pues, los combatientes en sus puestos respectivos, y los testi- taridaatC! al urlllldo 

gos procedieron á cargar las armas con intervencion de una y otra parte, y di•paro. 

echada la suerte para que determinase quién había de elegir pistola, corres-
pondió tambien este derecho al Infante D. Enl'ique, el cual veía pasg-·á paso 
que la fortuna le sonreía en perjuicio de su adversario. Entregaron á cada cual 
su arma y se dió .la voz imponente de atencion, y cada uno de los combatien-
tes se colocó en actitud arrogante, el uno para lanzar el proyectil mortífero y el 

• 
otro para recibirlo. Apuntó D. Enrique; disparó con mano firme, y se oyó una 
detonacion limpia y abullada, pero sin resultado; y respondió el duque con su 
disparo, pero con igual suceso. Cargáronse nuevamente las pistolas, y verifica
do esto, entraron en conferencia los testigos de ámbas partes acerca de la condi
cíon establecida, que disponiq acortar la distancia en un metro si el primer dis· 
paro no daba resultado, y sin discusion se acordó uu~nimente que no se diese 
cumplimiento á aquella hase, ni se disminuyese la distancia de los diez metros 
acordados, con que, dada la serial, disparó segunda vci el Infoule siu que ocur
riese novedad. Hizo enlónces su disparo el duque rle Moúlpensicr, y dando su 
bala en.tre la caja y la llavt> de la pistola de su adversario, se partió en dos, 
quedando medio proyectil incrustado entre los muelles, miéntras que la otra 
mitad, chocando en la levita por encima <le la clavícula del'echa, rompió el 
paíio sin penetrar en el chaleco. 

Inmediatamente se apresuraron los facultativos para reconocer al Infante don ·remure> d~ q11• fue
..• l,erldo D. f:nriqu~. Enrique, al cual preguntaban con empeño, Io mismo los médicos que los testi

gos de una y otra parle, si experim \nlaba alguna desazon ó dificultad alguna 
que le estorbase, y contestó negativa mente, repitiendo que nada sen ti~; pero 
d.escontiando sus amigos y suponiendo que era disimulo que aconsejaba el va-
lor para continuar el combate, le examiuaron los iloelores con detencion y no 
resultó que estuviese herido ni contuso. 

51 



c-c."'lllllu,.,. 
e\'lllrqvui••10c-•-

Palab r•, rn~rvad u 
de O, Eulc¡III, 

:D.fr•tlada 111.rte 
41 J), EnrfqH, 

NI . 
En este momento el general Alaminas, creyendo encontrar una oaaalon pro-

• • 'd 1 • 1 b' l hab'.td 6 p1c1a para cortar e, ue o, se aproximó a Sr. Ru 10 y e 1u e esta pare• 
cida manera: «&No le parece á Vd. que este accidente basta para dejar 6. los 
.combatientes en lagar honroso y que no es necesario que el duelo contiuúet1> 
A lo cual respondió el Sr. Rubio: «Todo lo que sea evitar un infortunio me pa
»reee laudable, á m~ de que creo lo que Vd. cree, que los combatientes que
»dan en honrosa posicion, porque han demostrado que á ninguno de los dos les 
»tiemb)a el pulso; pero mi voto no es mb que un voto, y convendria consul
»tarlo con los compaiieros.» Llamaron, pues, el Sr. Rubio y Alaminos ll los 
otros tres testigos,.y declararon su parecer en iguales términos, y fué el asun
to materia de una breve discusion, sin que los ánimos se alterasen; pero al fin 
se convino unánimemente en que el combate prosiguiera, observando que J a 
condicion establecida prescribia que la lucha no babia de terminar hac;ta que 
resullasé herida, y que, en habiéndola, por pequeña que fuese, podria aprove
charse benignamente esta circunstancia; pero que no existiendo ni tampoco 
r.ontusion, y habiendo deelarado el Infante con repeticion insistente que n(I 
hu.hia. recibido daiio alguno, ni scntidr~ molestia ni dificultad que le estorbai,;c 
ol manejo del arma, rlada ya la publicidad del caso, el carácter levantado de las 
¡lCr.ronas, el hecho de haberse ya alterado benignamente las dos condiciones 
más duras del duelo, y lo ocasionado que eran estos lances á los murmurios y 
á las interpretaciones, que ~ojan peor parado el decoro de los contendientes, 
áun habiendo sufrido todos los peligros del desafio, se acordó que continuara 
el combate. 

Cuando vió D. Enrique que continuaba el duelo, me aseguran que dijo ú 
uno de sus umigos: «No lo digo por eludir el empeño, que eso seria indigno dn 
»mi; pero dentro de breves instantes seré cadávQr. El úllimo disparo, el sitio 
»en que ha dado la bala ~ da la medida de las intenciones del francés; tiene 
-.el ojo certero; lo saben sus amigos y por eso insisten en qo.e se repita la ma • 
»niobra; pero, descuiden Vds., que quedaré eon honor.• 

Se cargaron otra vez las pistolas con igual solemnidad, y volvió á · disparar 
D. Enrique; pero la desconfianza hubo de desconcertarle la mano, y el f;iisparo 
salió sin resultado. Entónces disparó el duque de Montpensier y cayó en tierra 
el Infante D. Enrique. Acudieron inmediatamente los doctores Sumsi, Leiva, y 
además el Sr. U.ubio, y reconocido D. Enrique, vieron que tenia una herida pe
netrante en la region temporal derecha, las arterias temporales a-staban rotas, 
la masa cerebral perforada, la vida de relacion y de sensibilidad abolida y la 
respiracion estertorosa. Cuando el duque de Montpcnsier vió en tierra á su ad
versario, poniéndose un pañuelo en la boca, exclamó eou acento tristomente 
desesperado: «t,Por qué han querido Vds. que apuntásemosb 

~ ~"'· D. Enrique pretendió que fuera su pádrino el duque de la Victoria; pero cre-
,1on1 'I ufflior• .i 
,-. yendo que no podria venir oou la precipitacion que el caso.exigia, acudió con 
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igual solicitud al embajador de los Estados·Unidos, Mr. Sikles, el cual se excusó 
dando razones que no dejaron convencido ~ ilustre pretendiente. Así lasco
sas, llamó al Sr. D. Emigdio Santamaría, que aceptó y buscó al Sr. Rubio. 
D. Emigdio aceptó el encargo que le pedia el Infante, porqu~ le conceptuó como 
un acto de hermandad, por pertenecer entrámbos á la secta masónica; y por 
este motivo el cadáver de D. Enrique de Borbon fué acompañado de gran nú
mero de masones. Ya hablé de las operaciones preliminares del duque de Mont· 
pensier la víspera del desafio, y saben mis lectores que se coniesó y procuró 
arreglar el destino de su vida religiosamente. En tanto que esto hacia el duque 
de Montpensi~r, el Infante D. Enrique acudió á la lógia, y en ella estuvo has
ta las dos de la madrugada, donde pronunció un largo discurso análogo á la. si
tuacion en que s~ encontraba, y á esta hora y desde dicho punto se encaminó 
a su casa1 acompaiiado de su padrino el Sr. Santamaría. He referido de lama
nera más prer.isa y exacta que he podido este trágico suceso, sobre el cual no 
debo discurrir, puesto que el lector sabe dónde estaba la razon y dónde la im
prudencia y la provocacion. Considerado el suceso como lance de honor, y apar
tándonos de la parle bárbara y poco cristiana que este suceso representa, el 
duque de 1\f ontpensier cumplió como bueno y dejó asentada su caballerosidad 
en todos sentidos. Sabidor el duque de :Montpensier que el difunto era pobre y 
que dejaba hijos sumidos en la desgracia de una triste orfandad, cumplió con 
olro deber de caballerosidad y de generosidad cristiana dejando á los hijos de 
O. Enrique de Borbon con que endulzar las amarguras de la orfandad. El 
día 13 de .Marzo fué trasladado el cadáver á la casa que habitó. Comunicaron á 
O. Francisco de :\sís la desgracia ocurrida á su hermano, y contestó inmedia
tamente dando el pésame á los hijos del finado y ofreciéndoles su proteccion. 
En la tarde del día 14 fué conducido al cementerio el cadáver de D. Enrique,y, 
como ántes dije, acompaüado de gran número de masones. 

Pero áun en este suceso anduvo el gobierno de.saeertado. El duque de Monl- ll<!•ponl&liilldad det 

vensier, capitan general de ejército, retaba á singular combate al Infante don gobi<lno. 

Enrique; si las autoridades civiles y políticas se habian mostrado indiferentes 
al cumplimiento de su obligacion, la autoridad militar y el ministro de la Guer-
ra debían disponer inmediatamente que aquel capitan general mudase de re-
sidencia, evitando con estu disposicion el duelo y haciendo al mismo tiempo 
desaparecer1 con la ausencia de D. Antonio de Orleans, un peligro para el ór-
den público. No procedió de esta manera, y Dios y la historia acusan al go-
bierno como responsable de aquella sangrienta catástrofe ..... Y no e.igo más, 
á pesar de saber lo que contra Montpensier se murmuraba en ciertos lugares y 
las seguridades que se teuian de que la mano diestra y certera de D. Enrique 
quitaba de en medio á un inipo-rtuno y perse1Jera1ite pretenaient6 it la (Joro114 de 
España. 
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Caricatura de La Flaca, de tres de julio de 1869, en la que el duque de Montpensier aparece 
revestido de atributos reales, con un ejemplar en su mano derecha del periódico afín La co-
rrespondencia de España. No obstante, el futuro rey se asienta sobre una España represen-
tada como bomba a punto de estallar. 





En esta imagen de La Flaca se contrapone a Montpensier con la candidatura al trono del 
general Espartero (a la izquierda). El duque es sostenido, entre otros, por el almirante To-
pete y por Adelardo López de Ayala, el dramaturgo que ocupó la cartera de Ultramar en el 
gobierno provisional. Prim reacciona airado contra la candidatura esparterista, pero la si-
tuación del duque no es mucho mejor: le veta Napoleón III, que lleva en sus espaldas a su 
candidato favorito, el príncipe Alfonso. Bajo el solio real, la república española espera tran-
quila su oportunidad. 





La Flaca imagina al embajador en París, Salustiano Olózaga, presidiendo una «agencia de 
colocación de reyes», a la que concurren el pretendiente carlista, Isabel II y el príncipe 
Alfonso representado como un niño insignificante y Montpensier. Se retribuye con una 
«prima fija sobre la nación», pero se advierte a los candidatos al puesto que «no se responde 
de las averías». En el ángulo inferior derecho, el tambor con la inscripción PORTUGAL, 
alude al candidato al trono español favorito de los progresistas, el rey viudo de Portugal 
Fernando II, que finalmente, tras muchos titubeos, rechazó una oferta llena de riesgos. 



 PARTE II 

JUAN PRIM 







Imagen del general Prim de 1855, en su época de observador de España en la guerra de Crimea. 





Fotografía propagandística de Jean Laurent del gobierno provisional constituido después 
del triunfo de la revolución de septiembre de 1868: Prim apoya su mano derecha en el sillón, 
y en el centro se sitúa el presidente y futuro regente del reino, Serrano, duque de la Torre; 
ellos dos son el eje que separa las «izquierdas» (Ruiz Zorrilla y Sagasta) de las «derechas» 
(Topete y López de Ayala, ambos montpensieristas). 



LA DE LOS TRISTES DESTINOS-CUARTA SERIE 

«Al poner el pie en la cubierta de la Zaragoza, Prim no disimuló su júbilo. Tope-
te y Malcampo, guardando al General la debida cortesía, permanecieron un rato 
vacilantes y cortados, sin encontrar en su pensamiento la fórmula de las congratu-
laciones para casos como aquel, más frecuentes en las comedias que en la vida. No 
esperaban a Prim tan pronto; esperaban a los Generales traídos de su destierro de 
Canarias. Cambiado por el acaso, por lo que fuera, el orden de las cosas, se les des-
concertaban las ideas y hasta el vocabulario. No podían decir a uno lo que cada cual 
llevaba preparado en su caletre para decirlo a otros... Creyérase que el inesperado 
huésped entraba en la fragata como un golpe de mar, alterando por un momento la 
estabilidad... de los perplejos tripulantes (…). 

Con pie de gato asustadizo pasaron sobre las ascuas del candidato al Trono, en 
el caso de que este quedase vacante. La infantil ingenuidad de Topete y su palabra 
marinera y balbuciente, podían poco cruzándose con la convicción ardorosa y la 
palabra de acero de Prim; menos podían aún frente a la esgrima de un polemista tan 
experimentado como Sagasta. La idea de remitir la espinosa cuestión dinástica al 
supremo criterio de la Soberanía Nacional, acogiéndose a la socorrida receta de Es-
partero, iba penetrando en el ánimo de los marinos, que así se encontraban con un 
buen emoliente que aplicar a sus escrúpulos y escozores de conciencia. 

Discutiendo con noble sinceridad, se llegó a declarar que si los males y humilla-
ciones de la Marina eran graves, mayor gravedad tenía el oprobio de la Patria, y que 
la Marina empequeñecería su protesta si la encerraba en los cortos límites del espí-
ritu de Cuerpo. La Marina, como el Ejército, tomaría el nombre de España, envile-
cida ante las naciones por la Corte y la infame camarilla. Los soldados de mar y de 
tierra, como todo el país, sentían su rostro enrojecido por los ultrajes que a la Na-

67 



68 

1870: EL AÑO DE «LA ESPAÑA TRÁGICA» DE GALDÓS

 

 

ción española inferían los  que más obligados estaban a mirar por su honra. Ejército 
y Armada, unidos al Pueblo, habían de salir a la defensa de la Madre común, escar-
necida públicamente y arrastrada por el fango... De esta discusión, que Prim, Sa-
gasta y Zorrilla caldearon hasta el rojo, salió el acuerdo de que la Escuadra se pro-
nunciara al día siguiente a las doce. De ningún modo debía esperarse a los Generales, 
no sólo porque era insegura la fecha de su llegada, sino porque la efervescencia que 
reinaba en Cádiz exigía que no se dilatara el arranque inicial... La revolución llena-
ba el ambiente y movía todas las almas; la misma autoridad, azorada y melancóli-
ca, sintiéndose impotente contra ella, a punto estaba de dar el breve paso que sepa-
ra el contra del pro. Detener el pronunciamiento un día más, una hora, era 
exponerse a que cualquier inesperado suceso, una regresión, una falsa noticia, una 
voz en el aire, una china en el sendero, dieran con todo al traste. ¡Volver a empezar!, 
¡qué horror! Las vidas se agotaban, las voluntades rebeldes habían llegado a su 
máxima tensión, y ya... o reventar o vencer (…). 

Encendidas las calderas desde la madrugada, el 18, después de las faenas matu-
tinas, se dieron órdenes para que la Escuadra dejara el fondeadero de Puntales y se 
aproximase a la ciudad, colocándose frente a la batería de San Felipe. Era para don 
Juan Prim contrariedad molesta la falta de uniforme; pero como todo tiene remedio 
en este mundo menos la muerte, él mismo discurrió un ingenioso arbitrio para os-
tentar las insignias elementales de su jerarquía militar. Mandó que con lanilla roja 
de banderas le hicieran una faja; se la puso, y en verdad que una vez ceñida al cuer-
po y vista de lejos, todo el mundo la diputara por legítima y noble seda. Para cu-
brirse, tomó la gorra del oficial de Marina cuyas medidas de cabeza correspondían 
a las de la suya. Tocó este honor a la cabeza del ilustrado oficial don Camilo Arana. 
Véase cómo un gran suceso de la Historia contemporánea fue precedido de inciden-
tes vulgares, cómicos, contrarios a toda solemnidad. 

Con lenta marcha majestuosa llegó la fragata Zaragoza frente a San Felipe. De-
lante y detrás, formando extensa línea, fueron la Tetuán y Villa de Madrid, los va-
pores Isabel II, Vulcano y Ferrol, y las goletas Edetana y Concordia. A la una del 
viernes 18 de Septiembre de 1868, hallábanse en el puente de la Zaragoza don Juan 
Topete, Malcampo, Prim, y toda la oficialidad. Diose a la marinería la orden de 
subir a las vergas, a los cabos de cañón la de prepararse para el saludo, y don Juan 
Topete, con voz de mando estentórea, lanzó los gritos de ordenanza: ¡Viva la Reina! 
Siete veces fue aclamada doña Isabel por Topete; siete veces contestadas las acla-
maciones por la marinería. Bien pudieron notar los oficiales que Prim cambiaba de 
color a cada grito. Mas no era hombre que se dejase imponer por una voluntad que 
en aquel caso solemne tenía por secundaria, ni consentía que sus altos pensamientos 
quedasen más bajos de lo que debían estar. Arriba, en el cielo mismo, había de po-
nerlos ¡vive Dios!, y que los señores de a bordo lo tomaran como quisiesen. Huésped 
de ellos era, su prisionero tal vez. Pero ningún peligro le arredraba: con una o dos 
palabras pondría el remate a su gran obra y convertiría su idea en acción real. Pues 
a decirlas ante el cielo y la tierra. 

Como quien rectifica cortésmente un concepto equivocado, Prim se adelantó 
con esta vulgar frase: “Dispense usted, mi brigadier”. Y como un león se abalanzó 
al pasamanos del puente, y echando toda el alma en su voz vibrante, gritó: “¡Viva 
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la Soberanía Nacional... viva la Libertad!”. Repitió la exclamación como un conju-
ro mágico que desde aquel punto había de correr por toda España, despertando los 
corazones dormidos y resucitando las esperanzas muertas. Oído por la marinería el 
grito del General, ya no sonaron más los fríos clamores de ordenanza, sino que esta-
lló un ¡viva Prim! inmenso, ardoroso, y confundido con el estruendo  de la artillería, 
fue repitiéndose de verga en verga y de barco en barco. El nombre de Prim y los 
cañonazos sonaban con giro vertiginoso como si en espiral se enroscaran... iban a 
perderse en la ciudad entre los alaridos de la multitud. 

La fiera de la Revolución estaba ya suelta; el Trono caído y roto... Los Genera-
les, cuando vinieran, si venían, nada podrían hacer ya para encadenar a la fiera y 
enderezar lo caído. Si Prim no se les hubiera anticipado, el alzamiento habría segui-
do rumbo distinto, que desconocemos... como no se tome el trabajo de referirlo el 
divino Confusio.» 

ESPAÑA TRÁGICA-QUINTA SERIE 

«La actitud del General era en aquellos días serena, revelando alguna fatiga, 
actitud y expresión de insomnio, de mala salud y de confianza en la propia volun-
tad. No participaba de la zozobra de sus íntimos, que presentían atentados crimi-
nales contra él. Dos conjuraciones fueron descubiertas; pero no parecían cosa for-
mal. Prim las tuvo por conjuras de opereta. No consentía que se le supusiera 
medroso, ni gustaba de ver su camino guardado por policías. A pesar de esto, algu-
nos de sus amigos iban al Congreso armados de revólver, y no se apartaban del Ge-
neral cuando al pasillo curvo salía con algún otro Ministro a fumar un cigarro (…). 

El Combate de Paúl, abrumado de denuncias y multas, perseguido en los Tribu-
nales por el Fiscal y en la calle por los corchetes, determinó suicidarse, y despidiose 
del público en una hoja furibunda, en la cual los defensores de los derechos del hom-
bre declaraban que debían cambiar la pluma por el fusil. Cargando, pues, el fusil 
hasta la boca, y atacándolo con furia, los hombres de El Combate decían: “Una 
mayoría facciosa, prostituida y encenagada hasta la hediondez... maniató traidora-
mente la soberanía a la espuela del dictador don Juan Prim”. 

Y más adelante: “La Patria está en peligro. Basta ya de dudas y vacilaciones... 
¿Hay algún español que dude y vacile ante el golpe de Estado de un pequeño dicta-
dor? Pues ese español es un cobarde, un ciudadano indigno, un hombre degenerado, 
un miserable... Ignominia y baldón para el ciudadano español que, al saber que el 
Rey extranjero ha manchado con su planta el suelo español, no se apresure a lavarlo 
con su sangre...”. 

En otro lugar hablaba de la Revolución, declarándola enteca, y añadía: “Mas 
por uno de esos milagros de ciencia de curar, el hierro, el acero y el plomo la robus-
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tecerán muy pronto, tan robustamente, que no la conocerá la madre que la parió. 
Al tiempo, y un poquito de calma, no más que un poquito; que el verdadero fiat lux 
no se hará esperar muchos días”. 

Nadie hacía caso de estas groseras bravatas. Pero no faltaban otros signos y 
barruntos de la vesania pública que a los amigos del General inquietaba (…). 

Apurada fue la labor parlamentaria en aquel día. El anterior, 26, partió de Gé-
nova la fragata Numancia conduciendo a don Amadeo, y la dotación del soberano 
popular no había sido aún aprobada por las Cortes. Un orador del grupo de Cáno-
vas, el señor Bugallal, abogado de retóricas difusas y de acentos fiscales que difícil-
mente llevaban consigo la persuasión, combatió la Lista Civil en un discurso agrio... 
habló mucho de lo divino, poco o nada de lo humano que se debatía. Le contestó 
Prim, sacando del alma las heces de su paciencia. Se veía que el hombre anhelaba 
llegar al fin de una lucha que aun para titanes habría sido fatigosa. Su oratoria fue 
aquel día seca y dura... Habló después Navarro y Rodrigo, con despejo y firme dia-
léctica. 

En el curso de la discusión, dilatada y sin relieve, no pocos amigos se acercaron 
al banco azul a saludar al Presidente del Consejo. En el propio sitio sostuvo con este 
una larga conversación Ricardo Muñiz. Díjole que aquel día, 27 de Diciembre, ban-
queteaban los masones en memoria de San Juan Evangelista. ¿Qué tenía que ver el 
santo Apóstol con los caballeros de la Acacia? Nada. La Masonería se congregaba 
en fiesta solemne dos veces al año: Solsticio de verano y Solsticio de invierno, San 
Juan Bautista y San Juan Evangelista. El ágape de aquel invierno se celebraba en 
el Hotel de las Cuatro Naciones, calle del Arenal. 

Prim había ingresado recientemente en el Gran Oriente Nacional de España. 
Diéronle el cargo de Portaestandarte del Supremo Consejo de la Orden. Su grado 
era el 18, con título de Caballero Rosa Cruz. Al darle cuenta de la solemnidad ma-
sónica de aquel día, Muñiz le encareció la necesidad de honrarla con su presencia. 
Prim se mostró indolente, poco propicio a conceder a tales comedias el poco tiempo 
de que disponía. “Fíjese, Ricardo, en que necesito algún reposo. Llevo una vida que 
no es para llegar a viejo. Mañana sin falta saldré para Cartagena a recibir al Rey, 
que ayer partió de Génova. En el Ministerio tengo mil asuntos que debo despachar 
entre esta noche y mañana. Vaya usted al banquete; discúlpeme con estas razones, 
y con otras que a usted se le ocurrirán...”. Insistió Muñiz en que fuese, aunque su 
visita no durara más que algunos minutos. La asistencia del grande hombre sería 
muy grata, etc... En esto quedaron, y poco después se levantó la sesión. La Lista 
Civil fue aprobada por 115 votos contra 8. Para todos fue como el despertar de un 
mal sueño, y en Prim se pudo advertir la sensación de un descanso inefable. 

Requerían los diputados sus gabanes o capas para echarse a la calle, que la no-
che se presentaba en extremo glacial, noche de infinita soledad y tristeza. Por las 
calles desiertas discurrían a escape las contadas personas a quienes alguna obliga-
ción ineludible lanzaba de sus hogares. Los coches rodaban  sin ruido sobre un sue-
lo acolchado de fango y nieve. En el arroyo, las ruedas dejaban paralelas serpen-
teantes; en las aceras, las huellas impresas a compás de andadura parecían marcar 
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el paso de seres invisibles. La atmósfera era una opacidad quieta y lechosa que ro-
deaba de nimbos las luces próximas y desvanecía las lejanas en dudosas penumbras. 
Ruidos de la calle: un ligero roce de algodones que al ser comprimidos crujían como 
el serrín... 

Interior del Congreso: el Conde de Reus hablaba en el pasillo curvo con Rojo 
Arias, Gobernador de Madrid. ¿Le recomendaba que pusiera pronto en recaudo a 
los hombres de la trágica lista? Es probable que así fuese, y también que el flaman-
te Gobernador, guardándola en su bolsillo, dijera que se ocuparía del asunto... todo 
ello sin precipitación, y estudiando los antecedentes de cada individuo, para que no 
se le acusara de arbitrariedad... Poco después de esto se vio al General en el pasillo 
recto, frente a la puerta del salón de Conferencias. Allí encontró a varios federales, 
con quienes sostuvo un afable diálogo: “Lo que debiera usted hacer —dijo a García 
López—, es venirse conmigo a Cartagena a recibir al Rey”. 

Contestaron los enemigos festivamente, y uno de ellos le aconsejó con sincero 
interés que no confiara demasiado en su buena estrella y se precaviese contra riesgos 
probables. Otro habló de prontas algaradas, y Prim dijo: “Que haya juicio. Llegado 
el caso, tendré la mano dura”... Algunas palabras cambió con Morayta, excusándo-
se nuevamente de asistir al banquete masónico... Aparecieron luego Sagasta y He-
rreros de Tejada, que habían convenido en acompañar a don Juan al Ministerio. Se 
encaminaron a la salida por la calle de Floridablanca. En la portería, los ordenanzas 
y un guardia de Orden Público charlaban tranquilamente, apiñados alrededor de 
un brasero. 

En la calle, el intenso frío no ahuyentó a los desocupados que se recrean viendo 
el entrar y salir de personajes. Sagasta y Herreros de Tejada subieron a la berlina de 
Prim; siguioles este, dejándoles los sitios de preferencia. Pero de pronto Sagasta y su 
acompañante se acordaron de que una ocupación urgente les obligaba a tomar otro 
rumbo. Salieron; los ayudantes del General, que ya se iban a pie, retrocedieron y 
entraron en el coche, que al instante partió... Al doblar la esquina de la calle del Sor-
do, un resplandor súbito iluminó la blancura opalina de la niebla. Uno de los ayudan-
tes miró al través del vidrio. No era nada... Un fumador que encendía su cigarro. 

A los pocos segundos, al torcer el coche para entrar en la calle del Turco, surgió 
otro fumador que daba fuego a su cigarro. Pensó el ayudante que ya eran dos las 
personas que en tal sitio y en noche tan fría se paraban a encender fósforos. El Gene-
ral iba meditabundo. Pensaba en lo que le habían dicho los federales, interesándose 
por su vida, que él mismo afectaba despreciar. No debió de ahondar mucho en sus 
reflexiones, porque ya próximo al extremo de la calle del Turco se detuvo el coche. 
Había un obstáculo... otro coche, parado y sin cochero. Oyose la voz del de Prim que 
clamaba contra el estorbo. En el momento mismo, el ayudante gritó: “Mi General, 
agáchese, que nos hacen fuego”. Al través del vidrio empañado vio, o antes sintió 
que vio, el súbito peligro. A un golpe de fuera saltó en pedazos el cristal del lado de-
recho, y por el hueco entró, con un hierro en forma de trompeta, un estruendo ate-
rrador. El General quedó herido en la mano derecha con que empuñaba el bastón. 
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Antes que pudieran protestar de la barbarie, estalló el vidrio por el otro lado. 
Una voz tabernaria, infernal, gritó: “¡Fuego! ¡Prepárate; vas a morir!”. Dos, tres, 
cinco disparos descargaron dentro del coche sin fin de postas y hierros de metralla... 
El cochero fustigó furioso a los caballos, para zafarse de la horrible visión de los 
hombres que dispararon sus trabucos. Vio cinco, seis, repartidos en los dos costa-
dos. Vestían largas blusas. Palabras soeces, horrorosas blasfemias, eran la repercu-
sión de los disparos... En segundos pasó todo: la descarga, el piafar de los caballos, 
el arrancar de estos con arrogante fiereza invadiendo la acera, el encontronazo con 
el coche parado, la rauda salida a la calle de Alcalá tomando la dirección de la ram-
pa de Buenavista... 

El carruaje fusilado llevaba en su interior sangre, silencio y el estupor trágico, 
que aún no daba paso al claro conocimiento del hecho. Subiendo la rampa empeza-
ron las voces a manifestar las impresiones... “¿Herido?... No será nada. ¡Canallas!”. 
Prim echó las llaves a su palabra. Manteníase derecho, mirando a los oficiales y 
soldados de la guardia que, al ruido de los trabucazos, salieron a ver qué ocurría. 
Alguien dijo: “Nada... unos miserables... tentativa de agresión...”. El coche entró 
en el portal. Un oficial abrió la portezuela. Salió Prim con bastante agilidad y ros-
tro ceñudo, sin hablar con nadie; se dirigió a la escalera privada y subió agarrándo-
se al pasamanos, que dejó manchado de sangre. Contestaba con frase cortante a los 
que bajaron a su encuentro.» 





Retrato de Prim, por Luis de Madrazo, Palacio del Senado, Madrid. 





 El general Prim en la guerra de África, por Francisco Sans Cabot (1865), Museo Nacional 
de Arte de Cataluña, aportación de 1906 de la Diputación de Barcelona. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Prim
https://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_de_%C3%81frica
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XII. 

La cnidn de] Imperio en Francia dió grandes alientos á los repub1icanos espano

les, que creyeron poder contar con el apoyo de algunos ministrosl, para proclamar Ja 
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República; pero enconlrarou en el genera.l PRIJI más resistencia á sus pretensiones 

de la que esperaban. Los carlistas, por no perder ninguna oeasion de perturbar la 

paz pública, ~e sublevaron en las Provincias Vascongadas, tomando parle en sumo

vimiento los migu~letes de Vizcaya) y tambien, al parecer, algunos diputados forales. 

A pesar de estas circunstancias, que-acusaban cierta complicidad de aquel pa.is en 

te.les hechos, y aunque la immrreccion llegó a extenderse por las provincias do Búr

gos y So ria , fn6 pronto reprimida y sofocada, quedando por entonces libre la nacion 

de aquella uueva calamidad. 

Con motivo de Ja insurreccion r.al'lista, se habló de la salida. del Sr. Hivero del 

ministerio, fnndándola en el desagrado del general PWM, porque se hubiesen clado 

órdenes á los gobernadores civiles en contradiccion á las que recibían los jefes mi

litares. Lo cierto es que 110 reinaba la mejor &·inonía en el seno de la situacion: el 

presidente de Jas Córtes, Ruh~ ZorrillaJ se hallaba retirado en el Escorial, desde.don

de trabajaba pru:a ecliar ti Ri vero dl:ll gabinete. La politica era un bel'Yidero de in· 

trigas; los republicanos por un lado, los unionistas por otro, todas las fracciones se 

.agitaban en su respectivo provecho, abogando por la inmediata reuuiou de las Cór

tes, para llegar pronto a una solucion definitiva. 

El segundo anível'Sal'io de la revolucion de Setiembre se celeb1·ó eu Madrid y en 
provincias en medio de lo. mayor indiferc11eia: nadie estaba contento, como no fue,. 

sen los participes en los goces del pode1·. Un periódico progresista pintaba por aque· 

llos dins el c.c.tado rlc las cos.-'18 públir.as en estos términos: 

"Tenemos (decia) la no inlervencion del país en la obra de su apareule regene

racion ; unA. dictadura disfraza.da, que> obrando á su arbitrio y ~nera de toda anto

ridad, es lanlo ó más pecadora que el sistema de autorizaciones, tau justamente 

combatido y tan valiente y enéL·gicamcnt.c condenado. i Qué tenemos en Adm.inis

kacion 1 Los mismos desbarajustes de siempre, un aumento imponente de la Deuda, 

un descubierto interior par dcmó.s 1·cspetable; la Provincia cmpctiada hasta el eo-
1·azon en sus posibilidades, el Municipio invadido, siu recut'sos ni medios suscepti

bles de desenvoltura. i Qué tenemos en economías , Un presupuesto mayor que los 

antedores aun pol' rw:011 de su activo, los mismos empleados supérfl.uos7 el mismo 
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sistema de nombramientos, altos cuerpos innecesarios, las compatibilidades triun

fantes, y la desmoralizacion por término ó complemento de la obra. t Qné tenemos 

en bienestar del país 1 Su intr~nquilidad y la penosa incertid'l.1mb1-e, la paralizacion 

completa de todo movimiento de riqueza, el dcscngan.o, la alarma, la de.sespera

cion, el hambr~ y la miseria. 

"Entre tanto, nosotro~, que condoriáhnmos el lujo y el festín, tenemos lujo des

lumbrador y festines confümados y 110 inleITumpidos: nosotros, que predicábamos 

la modestia y anatcmatiz~bamos toda osk:ntacion provocativa, tenemos la inmo

destia en su más radiante esplendol', y la ostentacion vanidosa exhibiéndose á los 

ojos de la critica pública, alli doquiera que Ja concurrencia es numerosa : nosotros, 

que reñíamos empeúada lucha con el 1:,antonismo, y nos replegábamos al santo ca· 

lor de los principios, fonemas un santonismo exagerado, desconocido, horrible; 

santonismo hd, que hace indiscutibles las personas: uosotros, que JJoníamos el gri

to en el Cielo y nos levantábamos casi imponentes cuando sentíamos sometida !a po

litica del Gabinete á las inspiraciones del Gobierno imperial de Francia, nos entre

gamos hoy en cuerpo y alma al poder absolutista del rey Guillermo, y subordina

mos toda politica propill., toda política de sagrada independeacia, á la política del 

Gran cancillel' de una nacion en que imper:t el derecho divino como atributo esen

cial de su dinastía : nosotros, que apartábamos los ojos con asco c1e las camarillas, 

tenemos hoy cama1'illas que imprimen rumbo, y que son escuchadas eon preferente 

atencion: n~oLt·os, en fin, que descenüiendo á_los detalles, porgue la justicia así 

lo exigia, cncontra'lbamos pretexto justo para dar armas á nuestra oposicion en el 

lleeho de ver eonvel'tidos los coches del Estado en instrumentos de puro lujo y de 

grato recreo para la.s familias de los entonces altos fancionarios, tenemos hoy re

p!'oducido el abuso aun eu mayor escala~ y con el mismo descal·o y desenvoltura 1.,, 

El pintor de este cuadro, quien qoiera qtte fuese, no habia hecho más que copiar del 

natural, traz .. rndo eon segura mano los contornos de la realidad, y dándoles algunos 

toques vigorosos, inspirados por la. propia ·desilusion ó por los clamnres incesantes 

de la opi.Qion pública. La oJJra revolucionaria, despu~ de haber trabajado en ella 

durante dos afíoi:i los más;_ hábiles artffices, ni tenia solidez, ni enamoraba á nadie 

por la belleza de sus perfiles. Y cuaudo tales quejas se exhalaban y tales cargos 

se hacían r. on funcl amento, t era de esperar la consolidacion del edificio, que t.enia 

por base una Conslitucion republicana, colocando en su cúspide'un rey e-x.lranjerot 

81 



1087 JnS'l'ORJ.l DEL GENERAL PRTH. 

iPodia bastar una figura exótica, puesta en el trono español, para restablecer, con 

el respeto á su autoridad, la calma, el órden, el concierto armónico ilc las volunta

des; y con la paz, el bienestar de todas ]as clases, la moralidad y la prosperidad c1e 

la nacion 1 

.Así lo esperaban muchos, y ast hubo de pensarlo el general PRIM, confiando en la 

energía de su caráctet· y en el prestigio que Je rodeaba; pues proseguía con perse

verancia sus gestiones pare traer un príncipe extranjero, sin cuidarire de averiguar 

si era ó no aceptable á la mayoría de los ei:ipañoles, ni arrtid1·arse unto la idea de 

que aquel príncipe habría de reinar sobre una sociedad dividida, desorganizada y 

descontenta. No fueron esta vez infructuosos sus esfuerzos: un hijo del rey Victor 

Manuel, mayor de edad y católieo, el Duque de Aosla, que anteriormente habia 

i-ehusndo la corona ele Espal'la, cousintió por fin en aceptarla; y su candidatura, 

consultada por motivos de prudeule deferencia á los gobiernos e.x.fxaujeros7 mereció 

la aprohacion ó el asentimiento de todos eJlos . 

.A fmes de Octubre, y estando p1'6xima .la apertura de las Cól'Les, los diputados de 

la mayoria celebraron una rcunion preparatoria en el Senado para ponerse de 

acuerdo sobre la eleccio11 de rey. El general P.1W:1 dw cuenta detallada de las ges

tiones hechas por su iniciativa cerca del rey Víctor :Manuel y del Gobiemo italiano, 

y del éxito que babia cot·onado sus esfuerzos pal'a 1·esolver la cuesilon monárquica. 

Cadn una de las fracciones de la mnyorfa emitió su parecer. El seiior Topete habló 

en favor de la candidatura del Duque de .Montpensier, diciendo que sentia que el 

gcne1•al Panr no hubiese dado la preferencia ó. este co.nclidat.o. El general Contreras 

defendió la candiclalura del Duque de la Victol'ia; dijo que no compremlia pur qué 

no se presentaba un r.andidato espaf\ol, teniendo al general Esp~rtcro, al Dm1ue de 

Monlpensie1· y á los generales Se1·rano y PB..Dí. Kn términos análogos se expresó el 
sct'íor lfadoz; y po1• último, el sct'íor Santo. Cruz, hablando eo nombre de la Union 

liberal, manifestó que este partido no había tomado aun acuerdo algun,o; pem todos 

se mostraron conformC'.s en cuanto ñ sus sentimientos de consideracion hácin. el Du

que de Aosta. 

Abiertas las Córtes el 31 de Octubre, anuncióse solemnemente por el Gobierno la 

candidatura del príncipe Amadeo de Sahoya para el trono de Espalia, dejando so

b1-e la mesa los documeutos diplomáticos que hahian mediado para su negociacion, 

·Y de los coales se publicó un extracto en la Gacd4. De.sprendíase de ellos que el Go

bierno italiano faé quien puso empeño en que se consultase, en determinadas for-
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mas, á las potencias extranjeras antes de la aceptacion: esta se hallaba concebida 

en los términos siguientes: - "Cou asentimiento del Rey mi padre, aulorfao para 

que respondais a Pant, que puede presentar mi candidatura, si cree que mi nombre 

puede unir á los amigos de ]a libertad, del órden y del régimen ·constitucional. .i.:\.cep~ 

taré la corona, si el voto de tas Córtes me prueba que esta es la voluntad de la na

cion española. jl 

El diputado republicano Sr. Paul y Angulo p1·esenlóuna proposicion para que se 

declarasen terminados los poderes constituyentes de la Cámara, por cuanto, en su 

concepto, no representaba ya la voluntad del país; y a1 apoyarla, dijo que las Córtes 

constituyentes eran ilegales, habló del ódio del pueblo ú muchos de sus represen

tantes, y acusó á 1a mayoría de haber cometido actos iutlig110s. A Lan violentas 

acusaciones contestó con tibie1.a e1 Sr. Rivero, y la proposicion fné desr.chada en 

votacion nominal. 

Prescindiendo del partido republicano, naturalmente contrario á todo rey, el es· 

píritu público no se mostraba favorable á la so1ucion monátqu.ica negociada por el 

general PRIM: eran muchos los españoles que la acogieron con frialdad ; muchos 

más quizá los que la rechazaban ; pocos los adictos, y menos s!:l15urumente los en

tusiastas. Veintinueve periódicos de Madrid, en representacion de los diversos par~ 

tidos conlmrios á la e)eccion del Duqu!:l de Aosta, publicaron una declaracion, en la. 

que decian que, después de una deliberacion detenidai habian resuelto unánime

ment~ seguir combatiendo con energía, cada cual en su esfera, la candidatura al 

k~no patrocinada por el Gobierno. 

En las Córtes se empeñó sériarnenle la discusion que, segun la ley especial para 

la eleccion de monarca, debia cesar ocho días antes del acto de la votacion. El se

ñm· Cas~elat' pronunció con este motivo un elocuentísimo discurso, en el que acusó 

al general PRnt de haber usurpado los poderes de la represenlacion nacional, y á 

los partidos monárquicos de haber destruido el prestigio de la monarquía. - r( Aquí 

(dijo) todos, la mayor parte sin quererlo y sin saberlo, han sido republicanos. 

Lo han sido los ministros, que creyeron que el rey podia ser nueslra liedmra, 

cuando para vivir respelado y reinar glorioso deberia haber sido nuestro hacedor. 

Han sido republicanos los legisladores que dictaron el titulo 1. º de la Cons

titucion, incompatible con toda monarquia ... Los partidos que derriban un trono, 

difícilmente levantan otro. Los parlidos democráticos no pueden ser partidos mo

nárquicos. Su criterio es el raciocinio, enemigo de la fé ; su temperamento es la 
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revolueion, enemiga de Jn mona1·quía ; su conciencia eslá llena de ideas radicales, 

su corazon de cólera plebeya: son, por consecuencia , excelentes para derribar tro

nos, é incapaces de reconstruirlos. 

"iQuerfais de verás 1a munarquíal continuaba el vehemente orador. Pues habed 

conservado la áurea cadena de ]as tradiciones, que tenia eomu suspensa la corona 

de los cielos á la vista del pueblo ..... C11ando el rey no inspira á todos los partidos 

el respeto que inspira el Rey de.Bélgica A los belgas, y la R~ina d~ Inglaterra á los 

iugleses, uo penseis traer con Ja monarquía la libertad y la paz ..... iQné sentimien

tos monárquicos hny en esta Cámara monárquica1 Acaban de deciros que hay ya un 

monarca; y no ha resonado uu aplauso, y no st! ha oido un grito de entruiasmo, 

como si <'.ll vez de presentaros un candidato os .hubiesen p1•esentado un cadá.ver •. ,, 

'l'enia 1·;:u.:ou en esto el gran ll'ibuno republicano: en aq11ella Cám~ra no habia en

tusiasmo, como tampoco lo babia en el pafs por el candidato propuesto, ni por nin

gun otro de cuantos pudieran subir al trono sin más apoyo que el de la convenien

cia de un partido. Rota la cadena ele las tradiciones, pal'a restablecer la monarquía 

sobre la ba::;e de Ja eleccion, única. posible en este caso, y 1a más 1egítima como 

creadora de derecho, era indispensable que el rey· elegido vinie.s~ acompai'i.ado de 

un gran prestigio y de las. aclamaciones del pueblo. De otro modo no se fandan di

nastías, como no se fundan repúbJiea.q en ningunpaís donde esta forma de gobierno 

significa la imposicion de un partido, y sí solo en aquellos donde es aceptada pm." el 

comnn asentimiento de todos ó del mayor número. 

En los ocho dias de :preparacion que debian preceder al de la eleccion de monar

ca, se tro.baj:> con ahinco para allegar votos en favor del candidato presenta.do; pero 

al mismo tiempo se Je eombatia tan vivamente en la prensa, en los cil'culos polílicos 

y en conversaciones particulares, que á muchos parecia dudoso el resultado de la. 

votaeio11. 

Llegó por fln el dia de )a eleccion, el 16 de Noviembre. Desde por la mañana 

.Madrid presentaba un aspecto de ansiedad: temíase que los l'epublicanos intentasen 

provocar algun conflicto sério; decíase que se estaban reuniendo, y que tal vez aquella 

tarde, antes de concluirse la votacion de monarca, invadil'ia11 las turbas el palacio 

de las Córtc¿; pa:ra arrojar de 61 á los diputados. El Gobierno tomó algunas precau~ 

clones, habiendo en varios puntos de la capital tropas prevenidas y dispuestas para 

ncudir á donde pudieran ser necesarias . 

.Momentos antes de abrirse la sesion, el salon de conferencias del Congreso estaba 
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lleno de diputados, que departian con viveza y animacion en diferentes grupos, pero 

sin el 1·uido y Ja gritería que suele oirse en aquel lugar siempre que es graude la 

concm'l·cncia. Eran 844 los diputados admitidos, y sólo faltaban 381 habiendo algu

nos enviado sus votos por escdlo, ya que no podian 3.1:iislir poi· hallarse e1ú"ermos. 

Uno de los más impresionables sn acercó al general PRn1 , y le hal,ló de las voces 

que conian acerca de la po,$ibilidau de que tJe tttl'bara el órde11. El Presidente del 

Cuusejo estaba tra11quilo1 sereno, y contestó nl rlíput.a.ílo con su habitual sourisa:-

" Aquí no pll.Sa nada.,, 

La sesion se abrió á las dos y media de la tarde; y habiéndose dado cuenta de mul

tibtd de exposiciones y telégramas, unos en favor, otros en contra de la candidatura 

tlel Duque de Aosta, co1mmzó una lucha empefiadísima entre los diputados de los 

partidos extremos y el presidente de la Cámara, procura11d.o aquellos, con preguntas, 

con i11tei·rupciones, con demandas de lectura de documentos, de artículos ele Ja 

Constitucio11. y del Reglamento, retaro.ar la órden clel dia y turbar la solemni<lad del 

acto; y resistiendo el segundo á sus pretensiones, otorgando algunas, y eludiendo 

con firmeza toda discusion sobre el futuro monarca. Hubo momentos de gran agi

tacion, en que la minoría repubUcana, levantada en b-US bancos, parecia querer ar

roja1'se sobre la ma¡oría. 

Por fin se procedió á la votncion, comenzando por leer la lista de todos Jos dipu

tados preseatest que eesnltaro11 ser 811. Votaron 191 por el Duque de Aosta; 63 á 

favor de.la República; 17 al Duque de l\fontpcnsicr; 8 al general Espartero, 2 al 

príncipe Alfonso de Borbon; 1 á la Duquesa. de 1\fontpensier, y hubo 1 O pa¡Jelelas en 

blanco. Entre los que votaron á favor del Duque de Aosta, figuraban los señores:Ma.

doz y Rosell, que hasta pocos dias antes habiaµ defendido la candidatura del Du

que de la Victoria, y los generales Izquierdo y Peralta, que habian sido partidarios 

de la del Duque de Montpeusier. Por este ültimo votaron los exministros del Poder 

ejecufü,o, sefíores TopeLe,. Rome:rn Ortiz y Lorenzana, y el Director general de In

fantería, sei'ior Fernandr:1. de Córdova. Entre los votantes en blanco r.staban los 

sen.ores .r.\rdanaz y Cáuovas del Castillo. 

El ~residente declaró que quedaba elegido Rey de loa espa1lolM el senor Duque de 

A.otila. 
11 Sobre .la fórmula de esta declar1:1.cion ( dice el Sr. Ba1agucr.) hubo acaloradas re

yertas en los dias .iUtel'iores y en la misma larde de la volacion; pues mientras unos 

aseguraban que debía decfrse Rey de Epmr.a, otros afirmaban que debía seL' Re'IJ d.e los 
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espa«oles. El genel·al Pmr.t, obligado á veces á presenciar n"!guna de estas discusio

nes, se limitó, siempre que faé requerido á !lar su opinion, ú. eucogel'se de hom

bros.,, 

Las Córtes nombraron luego una Cornision de veinticuatro diputados, encargada 

de ir á presentar al Duque de Aosta el acta de su eleccion; designaron además .doce 

suplerrles, y acordaron suspender sus sm,íoncs hasla el regreso de dicha Comision, 

fundándose este acuerdo en tener que ir tambien á Ha1ia el presidente y 1os secre

tarios de 1a Cámara t. 

La sesion se levantó á las diez de la noche, después de haber pronunciado el Pre

sidente un discurso que fné violentamente interrumpido por los re1rnblicauos al oír 

el panegírico del Rey clecf.o. " El Duque de Aosta ( dijo entre otras cosas el sei10r 

Ruiz Zorrilla) no lenurá más intereses ni más nspirac.ioncs que los intereses y las 

aspiraciones de la nacion española, que .setá su verdallel'a patria; y así, sefloresJ 

habremos levantado una mono.rquia que no se apoye en este ó en aquel partido, 

sino en toda la nacion, que es lo que principalmente necesita nuestro desdichado 

país.,, 

El general PruM no desplegó los labios en toda la sesiou, excepto u11a vez para 

llamar enérgicamente al órdcn á los diputados. Cuando salió del salon, estaba el se· 

írnr Topete entre un grupo de aquellos, diciendo con vi \'eza : - "N ádie será más fiel 

que yo al nuevo monarca; pero quiera Dios que no se arrepientan los mismos que 

lo traen • .,-ElSr. Casteiarexclamaba en otro grupo:-"¡Estnnlocos! ¡están locos! 

¡ estén locos f" 
Un republicano se acercó al general Pm11_. y le preguntó cómo et·a que iban á Flo

rencia el presidente y los secretados, añadiendo : - " ~ En qué articulo de la ley se 

consigna eso? t No le parece á usted t .. ,, - "Me parece que ya es tarde, amigo mio, 

contestó el General. t Vamos á discutir todavía? i Aun no tiene usted bastante con 

ocho horas de sesion Y ~No está usted contento1,, - "Y o estoy contento, dijo el dipu

tado, pero •.. ,, - " ¡ Pues yo tambien, y buenas noches l,, replicó el General, poniendo 

• Oe los 21 conlisior!Pdos uoml,rados se c>:eus:irou ociio: eran lo~ ser,ordii ~11nl.1 C:tnz, :3ilvela, Ay.i.la, Mirt.ls, Sala;;ar Y llla-

1arr,,do, Mnr,1;1e, ,h lJachi~olc, g,mccal t<,titllu ,- IJd~ciuio'.' Lopc, Dc,min2'1rn1. Se a'.l<lre:i que 1€3 ,nslilu;·eran los ocho ¡>ri• 

mero~ s11pfool~s. La Comhiou que fo~ a ;1~lin q1td·'> hrmJ:l,1 :,i<,r 1M s.1,-,m,:~s s'.guianle;:-~facl~i, TJLua ID. At1;us'.<c), lll•rlia 

de llarmro., l!darqu~s ilB s~rdoal, nn<[ll<' ··~ 'l'Gln~n, r.on,h ,1e Rndnas, ~far,¡l,~S <le ror~·Jrf!~1., 1,[1rr1é3 de V8ltlegut•rrer,), 

Montesinos, 6areía. Gomez, Valera (D. J.t1n), G3ssc,l y Arlimc, Uodrlg~ez (D. GatirieD, Alh1r~da, llnlaguer, 11· ~"varro y l\o

drig.:,; y Jo3 s1iplentes, Roruero Uoblado, hrig.i.füo:· íloB&ll, Herrero (D, SabirJo), UarMa~cllen, :\k~!ú i:ciu 01r~ (D. L..1.is;, Pul11u 'i 

Mesa, Ulloa m. Jua) l' :lJnlo!. 

T-OMO II, 131 
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sn mano derecha sobre· el pecho de su intel'locutor, udeman familiar acostumbrado 

por D. Juan PruM cou sus amigoti, cuando que1fa corlar una conversacion 1• 

XIII. 

Los periódicos extranjeros publicaron una protesta de doña. Isabel de B01·bon, 

fechada en Ginebra el ~1 de Noviembre, contra la eleccion del Duque de Aosla, y 

en la cual negaba que tuviera inlencion alguna de recm·rir á la violencia para revin

dicar sus derechos . .l!:stc documento, como otros de la misma prnceclencia, pro

dujo entonces poca imprcsion en España, donde los ánimos estaban exc)usivamcntc 

ocupados en pronosticar lo que iba á suceder; creyendo muchos que el Rey elegido 

por las Córtes no vendria, ó que su venida seda ocasionada á grandes trastornos. 

El Jueves, 24 de Noviembre, á las 10 de la noche, partió de )Iadrid en treu ex~ 

traordinario la Comision de los diputados que iba en busca del nuevo monarca. El 

ministro de Marina, señor Ilerauger, habia salido ya para Cartageua con w1a CO· 

mision del Almirantazgo. 

Cuen tn. el Sr. Bn1aguer que, en el momento de tomar el tren con los demás di· 

pulac.los, y al despedirle el g·eneral PRm1, le estrechó este cordialmenle la mano, y le 

dijo en caialan: 

~- "Cuando el Bey venga, se acabó todo. Aquí no habrá más grito que el de /'l'itia 

et Rey! Ya haremos entrar en caja á lodos esos inseusalos que suenan con planes 

liberticid~s, y que confunden la palabra progreso con la palabra clesórden, y la li

bertad con la licencin.,, 

Y como el mismo auto1· de quien tomamos estas noticias le con[eslase-encarecién· 

dole 1a necesidad de dar inmediato afianzamiento al órden y á la paz, para resta

blecer el prestigio de la nutol'idad, tranquilizar á las clases consel·vadoras y asegurar 

á todos sus- derechos, juntamente con Ia libertad fundada eu la justicia de quo carc

cian, no fnese que el príncipe á quien iban á traer se cncontra~e aquí en medio de 

un cáos po1ítico, el General le interrumpió wciendo : 

- «Nada, nada. Traigan ustedes al Rey; tráiganle pronto. Soy de opinion que 

debe venir con ustedes. Zorrilla pt1ede volverse con los de la mesa ; pero ha de que-
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dar una comision para acompai"lar al Duque de Ao2ta y Bprcsmar su viaje. Cuando 

él vengaJ todo se acabará : cuando él eslé aquí, ¡ inf cliz de 1 q11e le falle! ¡ Viva el 

Rey, y ... viva el Rey!,, 

Este segundo¡ viva el Rey 1 fué pronunciado por el genet'al PRIM con una entona
cion vigorosa y una animacion en él poco acostumbrado.. Es indndahle que e~taha 

resuelto, desde eI momento en que jurase el Rey, á tener por rebeldes y á fratar como 

átales, si diesen ·motivo para ello, á cuantos se colocasen fuera de la legalidad cons

titucional; pero ihabria podido cumplirlo, sin colocarse él mismo fuera de esa mis• 

ma legalidad t., 

El lrén se puso en marcha, y los comisionados españoles partieron al ruido de 

las músicas que tocaban la mat'cha real, y á los gritos de la muchedumbre de 

hombres políticos que aclamaban á las Córtes constituyentes) á la Gonstitucion, á 

la liberla<l y al Duque de Aosta, rey de España. 

El viaje debia hacerse por mar, segun acuerdo del Consejo de ministros, y al 

efecto habíase mandado alistar la escuadra del Mediterráneo, compuesta de las fra

gatas Numancia, Vitoria y Villa de Jladrid, llevaDdo esta última In insignia del Al

mirantazgo, como capitana de 1a expedicion. A las l1·es de la larde del 25 llego la 

Comision á Carlagena, donde faé recibida por el Minist.ro de Marinn, las autorida

des del Departa~ento, uua comision del Municipio y otra de la Tertulia progresista: 

el numeroso gentío qne llenaba las calles ta acogió e:n unas part.cs con calurosos 

vivas, en otras con frialdad mauifiesla y es[udiaJa. Eu el palacio de la Comandan· 

cia general se sirvió un refresco á los viajel'os; y habiéndose asomado al balean el 

presidente de Jns Córtes, salió de entre la multitud una. voz fuel'le y sonora, que 

dijo gritando :-"No vendrá.n 

Cerca del anochecer se efectuó el embarque de los comisionados. La Vil.la de .ilfa

iM,d arrió la insignia del Almirantazgo., después de saludada con quiuce cañonazos, 

y enarboló el estandarte real, al grito siete veces repetido de¡ Viva Etpaf.a' !, que ~ió 

el comandante de rlicho bllque D. Eduardo Bntlcr, y que fué contestado sucesivamente 

por las lripulaciouesJ desde las vergas, en lanlo que afronaban el espacio las sal· 

vas de ordenanza hechas por lns baterías de las tres frag~1.tas y del castillo del 

puerto. 

A Jas siete de la noche se dió e11 la Villa da Jl4drid un hislórico banquete , del 

cual quedará, como recuerdo cario~o é i mpcrcccd0rC'l, un vehemente discurso, con 

el que, al Leemiuar, cerró los brindis el pre.siden,le de las Códes, D. Manuel Ruiz 
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Zorrilla. Es~ discurso llamó extraordinariamente la atencion, no por lo elevado de 

las idees, no por lo cientf.fteo ni por lo bello de los conceptos, sino por la ruda íran .. 

qneza de algunas indicaciones, inspiradas a] parecer por una integridad catoniana, 

y i:i. tl'avés de las cuales se descuhria el profundo descontento de quien no ve satis· 

techas las aspiraciones de su ambician ó de su patriotismo. Con el nombre de pun· 

tos neg-ros fueron calificadas aquellas indicaciones, que no agradarían seguramenle 

á más de uo ministro, y que poi· mucho tiempo dieron que hablar á la prensa y al 

público. i 

• II6 11q lli lo mu sum.n~lal de aq olll J'lamoSD tJl3eono; 

Detpun de brladar por lL llarlaa c,pañol1, •sin la cual, d!Jo el Sr. Zorrllla, la rovoludon (]e Suliembre lmbfora 11ido im• 

pillliblJ•I por ~I Ej~reilo, que no lnrdo BD secundarla, r por l1u1 Gór4BII Qmsllluyuule11, quo hhi.&u nu .. tldu 1~ ou.bu u1111 ;nm. 

llB t!bru, ll(.'ll!~l~ltiuilolu ct>u 1~ ole:ll!lon du >'llY, m~1Jiro¡lt, qua eoosidtlraw. la 111,marquiu, «no como u1111 loELiluciou; 110 

oorno un ruarl!c> ele ~nJvncion ali el rncml!Tlkl b!lrrM:ic,1;0 ¡,or r¡no lllr11vll!laba la nacion t'!&pa/\ofa, sino q1,o 11.un b C01lll\Mll• 

rlia torno nnn. 00111 mils ~Ha., onmo el iris lle :paz! de ,·onluta. raprHantado por al prlnnl¡,e ala¡;tdo.1> 

Rn a~g11hl11. expuso P.1 orador lo gue erala qu11 ó. la ~,;oloofoll le fallaba hacer pan collllolidar la dioaaUa, 1que1 os (!lijo) 

el punto objalirn de ID001 IGS hombN& qua en aquella han lOmado parle, el 11ac10 de unioD y ~I cenlro ,le cc.ncordla 1iara 

1Ald01, qua no debent Rr olvidado por nada del mundo.~ Era 11DCeaario haae1·: Lo I,', fJUB el paklelo ue lOli rayt111 l't1ue nn11 

oo• dislinll1. ele lo qnn l1ab~ sido en ilemJ)OII anlerloTIIS, y ftn 00111idero.cion a co!.:t.E ni :l ¡1enon~. fuesim lris qne hubieran 

do rodNr al :ley lan dl,q:1os, tan buenos, la:1 puras, tan honrados como creian q1te lo 01·11 @I Rey olBP,ido, in se,inr~ ,¡ 6U 

familia. Lo 2.0, 11.u~ todos los i,arlldos so encerrasen dentro da la le¡iMldad; c,¡y 11i nlcn de (lila, lo! !(ue r.slamO!! doeulro, loa 

que reprélleDlamOB la inmensa., la gun m.i.:,'Ori& d& la aociecbd espanala, d~mos l1~er aon&l111r qu11 1 si A3lamos uil.l{ltm&lo,; á 

lolerarlo& mlanlra1 no se er.ced&D, mlent.ras H enclernn denl:o de la lil@llldad eM11Ulaeioaal, eslamo,; lam'bion pnipo.radoa 

4 t!>mhctlirlot y ami d e:111erml1w.1·loi, 1t neceurlo ruere. potque a11le t,do ea la sal•ll<!-lon llal pais.» Lo. :l.•, 11ra i11dklp1m,;able 

rts0lver la cue~tlon econó:nfoa, la oual, en co1Jeepto :lal S:. nu!z Zorrllla, se hall;i'ba re.:luclda ;l. nl,elar ot 1,resnJ1m1rat.o. 

"l111.1 r~volur.lDD III esltl:11, dijo, y 110 d& remlt11da alguno c'Jando 110 ct·ea mil• q1:e derecho1 ..... Sln nl,el:i.r el prosupuuw, 

ain nulver 11 cueath,D ecou.:>mlc:a, DD 01 l1apiai i1:Dio111111, no nos llag11:co& llualoces, la rnolucioa no est1 salvada,,. 

ol>eipuéa da cowiuguido oetu, aiíauili, la n,,.uluciuu u.ucealla baeiu ulra <:11su, ,¡ue a! e11ll\blecer un slslem& el mb aatriclo, 

el mü eompletD, el wü rlguroao ue moralidad ... 

•Uua da lu llllgH lkl 111 aoe.led11d espuíola h,ca mueho liempo ~ la b11n01•"lúlt:II!, v!rua que ha corrompido y ar.abado non 

la •1ilu.li®d do Jo!orinina1los p11rlldos ¡ vi.rus «le ciua hoy no eroi., 1u: vpiuluu (!\11: se ll1Ua e:1;1111la 11i11guno, porque la verdail 

e¡; <1u11 hay aqul u1111 lyvo.duro., uno. corrie11fc, \U\ tcrn:outo, uua l!U5a qm.1 UQ al! <:om/J &B engendra, en dónde 111~ y & dóudo 

so díri~, pero qu1(hi1co clamar :i los pllo:>los: .,»,¡ euuti11n de 11101·a,/do.!f, l1e111cn g(ln.a,do poca, IIIGtw.M lo 11imno 9118 ~

mo, im í91,1al lip(lc!lo;• y esla acu~aoiou, rrus on el forulo puado sor 1,'TllllliC111euli, luJw;la y aliar allmaaCllda pOl' ~lalas ape

~uías, liene qoe, 1le,;R.J181'eller, y el qui, i,sln nn lo oombo.le os pDl'<lllO no coqoeo al pueblo espanlll, purque ac. l!IBbe in\i,r. 

r,rela,: st11 sanlimierilo,1, n I10r olra e~ paor, r¡ue yn no me cansa,,:; blll:luri.lO do ~<iudo1111r, pua11.1.•1l8a no UODLbate r a.o ha.

talla i loda llora non la i11w.oralidad, tiene mucoo ade'lll11llldo plim wr considorado ~cbirdu 11u~Har ó cómplice inleroatjo 

de ella. 

•Hs, pl.198, noeillRrio fJll& lll8 ce.usll!, ó m:ís blou los 11par!euoillS c!u l1 iumoralidnd, do1111p1.1Nzi,11D y 111! extlnil&n ¡ i!S lnd!J;. 

pe~lt1 q110 los fallos ,le los expedientes no llC relonlon ni :so 1111Ucipo11 por la inDuoneia. ue esw cacique, por lo lnluencia 

;le aquel •nto, ó por otras ~ausas ; pero es proci,so que la oclwinisltaciou esté al s1rvkslu de loa puebloa, y no los pueblos 

nomr, un medio <Jo Ollplolaoion paru la uduüuis:rueioD pública, 

«Es nteaearlo, repito, quo ~uamJo los (l.]1)¡1)\1,:&, lu,1 uy~ulau1ieuw;; ó loo parlieulorcs v11yao d la ea!,eg11 duljuig&do 6 i ~as 

r,zpilala de ¡ó'o-tl11eia, D.9 noeoailon ~m11udutjou ~l tliputado, cM elwti>r illlhiy<11Llu rii Cel [llilllslro, el 1le a,nu COf«S qwi 
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El señor Ruiz Rorrilla, segun las apariencias, pretendia la jefatura del partido con· 

servador, que habia de formarse dentro de la Monarqufa democrática con la parle 

más templada del progresismo puro y el~elemento unionista, y preparaba esta evo-

,.i,i avc,·gü.e11.:,-,i ci pcitsrtr qu., p•.6ed.l'e>i ,ucoclcr ci _so&pcc!,a'l'&e qtic iuee¡1.c!'f! en .eapaiía, aun daspui,s rle e.~ta glorios(l y honra<lu 

revolucion d& $~tiembre, ;i fin d& (jll8 vienclo todos la rapido3Z, la rcctiluu )' la ju9ticla <le la. adminietrMion públi<.:a, vn¡¡). 

van á sus ¡meblos y diga.n, aGrncias á. Dios que no hemos nooasilado cartQ ,k rucom11n<i11do11, Di regalo, ni dinero par.a r¡ne 

SP. noR administre justicia.» (Apl~USO!!,) 

«Jl'..s naceeario, en una palabra, que la adminislrar,ion no B11tá aquí al eenioia_ ,ro lo. polilica, y s1>hre todo, al servicio de 

otra r.osa peor, al &ervicio de los merode9.dores de la polilica. l?s i11dlspeuabl11 t¡n~ los hcmhros que se co11sagreo á la. vida 

púl:ilice y llaguo11 á tener ci~rla poaicion y cierta altura no lenga11 uinguaa d1tlll! de rlQbilMad, sino w minda miís altu, el 

pense:nicnlo más grande, y te emancipen de los peqneü.os ia~onnnie:iles "J de loE triF-lP.s :-.om])adrazgc,3 coa ,¡,w t1au eotada 

;ie:udo3 los qllc !es hu.u precedldo en el pode~. los cuales lian sido ta.n des1rraciados, qus ~.an t111sado ,io que ol pofa ~s¡iaiiol 

~ecusrde 3U ~oa:ilm!, y siu q,ze el ¡,ue~lo r¡u6 los ,ü na~r le~ eonsagre d más mínimo recuerda de gratitu.c. 

«Es 11ocos11rio que los l1oml:or,:i.s t¡uo llcgu~u ú ei~rlus ¡w;,icíu11as s~ emancipen de la atmósfera im¡;:ura en UMS CMos. pcEa

tlu ou otros., y M s~ cómo más ()aiifiaar, qt10 rospi~uw~s lus huwbr~s _¡,ulílioo~ ~u l\ludr'.d, y que reapir(>.n tocfoufo mlÍ~ lo• 

q1w ce éiecufü!?'(t>t, m,fado• m u,ic. ,ma 111iRoiei,:i•ie1l, 6 ufrc,~ e·11 T.a., altt>ms • .i,:s ncoc:;1ll'io qu~ el que f!.!nda u11 :r;i,eriódico.; qae 

,~¡ quo haca mm gMBlilfa; quo el q11e escribe ,n arlículu sin ruiís t,bj-0to quo difuwu1· ti. ~ste ó o,pel l:orr.bre :.,)úblico, qua ca

!uaiuiu,· al ull'l•, 411~ l,11~e1· niiJo en los 1:«fús y en ia~ t)1ilfos, siu_ wáo uLjut,~ ({UU urnlll'SC uaa repulac.ioo de e~\Oéadalo, que 

ou ulca11z11ria ui ¡ior su insll•11cc,oo, ni pM Sil a:ará~lor, ní por s11, virhu\a.;, oa vez ilo qno e: mia[sfro ,¡ c¡ui~11 criUce, cte que 

ol Gobierno 4 t¡1li11n llfM-a., d9 que lo~ dipuledrni dP q11iPnAs Re hurl:i. le haga.!l oaso y tomen an E!\riQ lo quCl lCS oi\!ll, IOJ 

uigao Mn ~a~pr11r.ic, y despreciándolo, acudan al pueblo esp.1ñQI Jlara que ju1.gua mL• a~tc~ . 

.. Rs n~<'!sa.rin d~H:i.parezoan de le llOlitica IOLS hombrns qua an Madrid, escribiendo arlír.ulos ele íondo en r¡ue comba!on ~clus 

del Gobierno, J)redicando moralidad, virtud y libertad; clicie11do que el pueblo esU. oprimido, que el pueblo neooslta un ~.am

J,ío 11hsol11Lo y completo en su modo de ser, y predi~a.ndo la virlud e:i la fümilia y la v~da privada, come.i ea el rei;ta.urant 

brillADIR do Faraos, cenan oo la Iberia, du~men ea el Gufoc, 'i ¡,u.~au ullU. Yidu. do crúpul1 y libttrtinuje I si11 vivir con su 

ramiEa, ¡¡jo ha.car caw da su mujer ni d~ sus ltijus, )' n1u al din siguionlo á predieat moralidad Oll 9U periódko. 

«Es noM!~rio que! e1<1s bombrBs aa le3 dij;¡pnda por ludos, y ospocíalmente l'(lr ll'Illello¡¡ i "IHien~s quit1reu ongai1ar ¡ o;; 

decir, a loa ha1)ilanles de las pro,iacius ..... 

,,E;; neeesatiQ, aa una palabra, q1.1.e la tllornlidad $O voa 011 lo<l~s partes: pel'~ .7,1.: e! Pjrm.p1,i ¡)(vrta da r!N·ioo., y <¡ue ,o¡¡ lau 

aeYsro el castigo do los qtlC no S03ll moral as /.111 l., adminish-ar.ion pühlir.a, cnm~ graa,le 111 clBpre,1io ,i. lo! que, cuhriéndo3e 

co!l esla á c,,u ol oteo nomlire,_ eOll Aste r, con el ol.m pattitlo, r.~o og\a ó con la otra tdoa, quieran e.:plotar la ie:noraaoi a tlcl 

pueblo paru. i:upo11orsc al ministro 6 ;i.l OahiP.rno, y ~011sagnir OM p~!idon que na hubieran t0u,do nunca.. Cuando haya

mos !lecho esto, ,' euan,:o les lmmbras (!"~ rnil~.;o ll.' nueYo R~y (;;iento que ltaya dos d!g-nos Hali11.11os ~n 1a. mesa, r,orqr.e 

todad11 b,ibluria oon n:á~ Uhorlnd) sigao la cond,rnta que dehsn seguir , ase lle~ 11~ serú malo, no pt.ade serla , y •i lo es, 

nosollll~ l~udromos la c.\1 lpa. 

n'F,l ']llQ &ha.ndona ;i. una familia ilualra, al qua renuncia IÍ. una ¡;,osbio:i 1na;nifióa., el ,pa <leja e.1 prestigie> ~lle lionc 

en Italia, al eariüo de su padte, el afedo qua lo g-uar;Ja ol pooolo llaEann, al vBnir á Bspaüa. y pon!lrse ~ la ea.be.a r\e esln 

naaion después de lll revolucion de Scliombm, no puade venir ti of~ll ~osa, seiíor1111, mds que á ailquirir namlll'E y gloria y ;i. 

r;er digno hijo de la Ca$!1 de S~l>oya y uno d8 loe priar.ipRR mas iln&tres da Europa. Y si ,·ieue cao e.la iuteocio11 (y no pue

tle loll~r olra), y si le anima ei;tu poo.S11mie11to (y no pnE'li!P animarle olro\ de lo que ,uceda e11 Etp!lñQ., d.- lo qtu iicon~z.a 

d 1!.!t.l Rf!{, de lc 11¡¡~ C$C IU!f /raga , noac>ir11~ !m,1b·emos la c1.ipa, porque su cMrca®·ú, á 1wsotr11s !I lia ~ queroi· fo qu~ 

,11,osati"Cs quem-s, que cumó csp~ilol6$-y)omo hombros da 1•i!rdllder<.1 pulriolismo, no dehe isr otra oo~ mái! qne la auerl6 

y la ventura de nuestro pqis. 

«Espero, ])O? COD5ig•iieate, y v¡¡y á ooncluir, que inaul~ando r ltac!~mlo ra~ordur al puoblo c,pañol lo r¡u~ la revo1uGÍou 

[¡a, ~!!Cho, é inc11lciiu(!Qlu hu:t1biea lo qi~ nccewila 7¡accr, asj como a~rupáll.dona:; todus eu d€rr<,~or d;i J¡i mou .. rq1Jia, )' 1-0uieu• 
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lucion hacieudo méritos á los ojos de los hombres de órden, temerosos de la 1:mar

qu(a y e:;candalizados de ciertas intemperancias radicales . 

.A las ocho de la mañana del 26 de No1iembl'e zarpó la escuadra del puerto de 

Cat·tagena, y 'á las ocho de la noche dnl !!!9 llegó á GénoYa, en cuyas aguas quedó 

detenida por u11os días guardando cuare11tena, á causa de la fiebre amarilla, que se 

presentó a·quel Otoño e11 Barcelona, y aun no había desaparecido de algunas pDbla· 

dones de nuestro litoral mediterráneo. 

El mismo dia que padió de Madrid la Comi~;ion, el periódico El País habia come

tido la iudi.screeion de publicar unn. copia, más ó menos exacta, del discurso que el 

preside11te de las Córtes debia pronunciar en el aclo de notifica1· al Duque de Aosta 

su elcvacion al trono de España. En consecuencia se decidió hacer otro¡ y estando 

ya en el puerto de Génova, como el señor Zorrilla, marcadamente, sobre todo duran· 

te este viaje; se inclinaba á la Union liberal, fué comisionado el señor Navarro y 

Rodrigo para redactar dicho discurso 1• 

Puestas en comunicacion las tres fraga.las, y. reunidos todos los diputados á bor

do de la Villa d8 1.lfadrid, el dia 2 de Diciembre, súpose que el señor Romero y Ro

bledo, por encargo de los que con él habian hecho el viaje en la Nwnancüi, tenia re

dactado otro discurso: leyéronse Jos dos, y pareció mejor esle último, siendo apl'O· 

hado por unanimidad. Algo hnbo de trans:pat·eutarse el disgusto que en algunos 

ocasionaba la intimidad del señor Zorrilla con personas de determinada procedencia 

( dice el señor Balaguet', e ayas curiosas .. Memorias vamos sigL1iendo en la relaciou 

de este viaje); pero la sensatez y tacto del señoL' Madoz hizo que este, disguslo. no 

subiese á la .superficie. 

A las doce de la noche de aquel mismo dia desembarcó la Comision española, y 

sin detenerse en Génova, parf.ió inmcdiatame!nte para Florencia. D11mnte tres días 

no habia cesado de nevar; aque1la noche helaba, y hacia un frío itllenso, descono· 

cido en Italia; frio que acabó de quebrantar la salud ya m11y delicada de don Pas· 

cual :Madoz. 

Seria la uua de Ja tarde del 3 de Diciembre cuando llegó el tren real á Floren

cia: en la estacion esperaban á los clipulados españoles el síndico de la ciudad, las 

do on cuonta los que l1aya:n rlt> sor g1ts coJ1sojc,·oJ'l, q,w, s~::;nn la. Co11o!ilu~ioo, de lo mnl? qui h<t!,lt el Re!I, lo, min,i~trns 

tienen. la c1,lp~. 1/ lo ~UMO lo hace el Rey, osle '1a de zm· el ÍrÍ8 do 1•a~ y do vonturn en esle país tan dividido y dei;grádado, 

no por ,u cíulo, s:eri:pro ;:,u~!>; :w !>X el r.;ir:kl111· ,,e sus l,ijc>~, ,i,w1ra ;oac·.,,so, 110 ¡,or rn sudo, aíernpre fer:i.z, sino por po

q,uu,1uees y miserias d~ los parli<las, poqaM,c~as y 1nisoría, de los que vienen ju¡::rn,.fo Qll lu palilica., 

. 1 lhL,\GU E:ll. O!J.r11 diada. 
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au toridadcs, varias comisiones y el ministro plenipotenciario de Espafia en Ilaliá 

don Francisco de Paula Moulemar. Veinticinco can-ozas abiertas, pertenecientes á 

la Casa rea], estaban dispuestas para condt1cirlos al Albe1'go della citta~_donde se· les 

habia preparaµo el alojamiento. 

· El rey Victor Manuel señaló las once de la mafta11a del dia siguiente, Domingo 

4, para recibh· en audiencia solemne á 1a Comislon de las Córles espanolas; la cual) 

á dicha hora, y mientras nevaba en abund·ancia, se trasladó al palacio Pitti, sien~o 

recibida en el salon del trono. A.11f estaban, con el Rey de Italia y el Duque de Aos

ta, el príncipe Humbe!'lo, herell~ro de Ia corona, el príncipe tle Cc.riguano, el CoDse

jo de ministros, los altos dignatarios de la corte, los representantes de las Cámaras 

ilalianas1 el Municipio de Florencia, los generales del ejército y de la armada, y los 

embajadores de Jas potencias extranjeras. 

Segun estaba acordado en el ceremonial, leyérouse los discurso!:> en que e] presi

dente de las Córles pedia la vénia al Rey de Italia, y este la concedia, para ofrece1· 

á su hijo Ja corona de España, y en seguida el que. expresaba este ofrecimiento, y el 

de su aceptacion po1· el D1.1que de Aosta, el cual tel'minaba con las siguientes pa

labras: 

"Ko sé si alcanzaré la fo1'tuua de·verter mi sangre por mi nueva pa~ria, y si me 

será dado añadit· alguna página á Ins innumerables que celebran las glorias de Es· 

pana; pero en todo caso, estoy bien seguro, porque esto depende de mí y no de l.a 

fortwia, que los españoles podrán siempre decir del rey que han elegido: "'Su leal

tad se ha levantado por encima de las lachas de los partidos, y no tiene en el alma 

más deseo que la concordia y la prosperidad de la nacion.,, 

Alterminar su discurso el jóven Príncipe, el ~eñor Ruiz Zorrilladijo:-"¡Diputados 

españoles, viva el Rey!» - Este viva füé contestado con calor. 

Firmada el acta de la ceremonia por todos los concurrentes, el rey Victor Manuel 

salió al gran balcon del palacio en compafiía de los dos príncipes, sns hijos, y del 

señor Ruiz Zorrilla, y fneron aclamados con gran entusiasmo por la mullilud que 

llenaba la plaza á pesar_ de 1a nic\.TP. que continuaba carendo en abundancia. 

Poco después de haber regtesado los diputados á su alojamiento, se presentó en 

él, sin prévio aviso y conducido en un modesto coche de dos caballosJ el nuevo Mo

narca español, acompañado de su ayudante de campo el Marqués de Dragonelli, y 

de dos oficiales de ordenanza: conversó afablemente durante media hora con el pre

sidente y varios individuos de 1a Comision; les dijo que estaba dispuesto ú venir á 
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EspaíÍa cuando se le indieaJ.·a, y les manifestó su deseo de desembarcar e11 Barcelona, 

precisamente porque ae decia que aun duraba en esta ciadad la fiebre amarilla. El 

aeftor Ruiz Zorrilla le presentó, en nombre del general PRIK y como regalo de este,. 

una magnifica faja de general: er(la misma con que el Instituto industrial de Catalu

na obsequió t Pa1111 al vohter de 1a campaúa de A.frica. 

Los diputados españoles quedaron prendados de su nuevo Rey. 1 Aquella noche se 
dió en obsequio de ellos un banquete regio en palacio, con ceremonioso aparato; y con

ferenciando el señor Zorrilla con Viclor Manuel, quedó acordado que el Duque de 

Aosta podrla marchar á España sobre el 18 de Diciembre, á cuyo fin quedaria 

una comision de siete ú ocho diputados para acompañarle, en tanto que el Presi

dente partiria en seg11ida con los demás para hacer que las Cortes discutieran y vo· 

tasen sin pérdida de tiempo las leyes necesarias antes de la llegada del monarca. 

Con eate objeto se apresuraron los festejos que se estaban celebrando en Floren

cia, de modo que el Duque de Aosta pudo marchar, en la noche del 6 al 7, é. Tu

rin, donde se haUaba su esposa, la princesa de la Oister11a1 convaleciente de su se· 

gundo alumbramiento; y se decidió que el Sr. Zorrillo. partiría el 8, sin aguardar á 

un banquete dispuesto por el Senado italiano. 

Entre tanto, muchos ó la mayor parte de los diputados espafioles se mostraban 

desconte11tos ó resentidos, á causa de ciertas idas y venidas, de ciertas conferencias 

del Sr. Zorrilla con el ministro plenipotenciario Monlemar: parece que todo ello era 

euestion de influencias, de cruces y distinciones, a11nque algo más grave que estas 

pequefieees debia de haber en el fondo de aquel disgusto; pues al tratarse de las 

J)ersonas que habian de quedar al lado del nuevo Rey paro. acompannrle en su viaje 

ó. Espa:n.a, casi todos declinaron este honor y manifestaron vivos deseos de marcharse 

con el presidente. Interrogados uno á uno para saber los que estaban dispuestos á. 

esperar la pal'lida del Rey, solamente se brindaron á ello los sen.ores Duque de Te-

' .. Aquella ta.:de f.dice el ~. flalagne: en ,;,u citadas lllllllOriRII) ol lluquiJ da Ausltt ao Jmbia con,¡t:..is1ll\lA) las ~illll)nt.ías do 

cuanlos eapañol!l,l tst6bamos 111.i. :,;;1 Sr. R11íz YA>rrllla, domlo1111W1 á lodw eu eul1J~itt~r110, docin, con asoalimioulo lio lodos: 

-«Sor reallal& Lle este My. A.l regrr,sar á E~fl"-IJ.lli mu,stoo o.tao ,¡ nueiteo anhelo blL da ser fo.\\ilitarla los medios pnra q1Jo 

pueda gcbarna.r 1ln contrariadalle,I. Declaro dHlo ().qui qtte so~;i nn mal palríola y un llomlm~ Indigno aquel q110 !mio 1Io 

Cl'Qrle dlllc11Ha,lu 'Y ponerle ol,;llár,111011. Sor,a unm gran iniranidad la que eo!lleloriamos, 5i á un jo•on como e;ilo , do 1'ln 

altas prBlldas, 111 ,•ez lle haeerl11 !ár.il A= r.amino pa.ra a..v.g11rar la venl11ra d .. la patria , u lo hlciiiaemllil díf'ic:il, 1111r.abroso y 

t¡ulú. imposlhls por rn1~AtrM mieerins, nuas~as renciilns ó :mASl.ros ambicione3. noo:aro traidor al. In plllrla al que te.l haga. 

Cuwt,¡ da hoy an ad&ll\nla sa haga e:J. E~paña, si CII noble y elcvaüo, ha da Irn.cGrlo .-.l '1le1y-. Seamos responsablee noootrm; de 

lo malo, paro para lo buenn ""º no lny.1 má~ :rn!ot que ál, Perderhmos um>R!n di¡rriHad f nn1111tro dlNOro, ~i por cu.lp:i nue3-

lra perdlan:ioa al Day.» 
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tuan, Marqués de Sardoal, brigadier Rosell, D. Juan Valera, D. Francisco Barrene

chea, D. Maria¡10 Rius y D. Víctor Balaguel', ú quienes se agregó D. Auguslo <le 

Ulloa, no por su voluntad, sino vencido por Ja insistencia de los ruegog, á fin de que 

alguno de los más caracterizados presidiese la Comision. Tambien se rogó mucho 

al Sr. Madoz; pero este se hallaba impaciente por volver á España, y no foé posi

h1e reducirle á que se quedase en Florencia. 

El Municipio de esta ciudad obsequió, el día 7 por la noche, con un banqucle á la 

Dipulacion española eu el palacio Corsini. Allí se dejó ve1· una de las causas poúero· 

sas que prodllcian el descontento de los diputados: la corte florentina vacilaba, y 

los más allegados á. Víctor Manuel, tomando pretexto del estado en que se bailaba 

la Pl'incesa de la Cisterna, decian que acaso st?ria lo mejor y más conveniente 3guar· 

dai· algun tiempo y retardar el viaje de Amadeo hasta. entrado el a.ño próximo. Esta 

vacilacion era efecto natural de la desconfianza que inspiraba el estado de nuestro 

país, de donde continuamente se enviaban a Fíorencia periódicos escritos con salla, 

caricaturas significalivas, libelos injuriosos 1• El mismo dia que se dió el Lauquete de 

Ja Municipalidad, varios hombres de Esta<lo italianas, alganos ministros, y acaso 

lumbien la familia real, habia11 recibidu u11 anónimo, especie de circular ( dice el 

Sr. Balaguer), escrita co11 profunda y perversn intencio11. Ya en este anónimo no 

hahia las vulgal'idades que e11 otros, ni se haciau groseL·as amenazas. Los autores 

se fiogian amantes de la casa de Saboyn, á la. que se daba el consejo tle no aceplal' 

la coro.ria de España, ó por lo menos de rela1·da1· dos ó h'es meses el viaje del Rey 

e1ccto: atribuíasc cierta actitud á. ]os generales Duque de Ia To1Te y Topete; y se 

tlecia que amenazaba romperse la conciliacion de los tres partidos que hn.hian he

cho la revolucio11, y que roto el pacto, ]a obra caía poi· su base, indicándose el peli

gro que podria sobrevenir en este caso. 

Hablóse de esto en )a. mesa, y al llegar á los bríndis, el Sr. Zm>rilla pL·ouuucíú un 
discurso, en el que, tratando de desvanecer los recelos de los italianos, anatematizó 

Ja conducta del partido republicano español, del cual dijo que quería hacer ll'izas 

1a unidad de ]a patria espaí10la, y sostuvo que el partido liberal-monárquico esprtí'i.ol 

era uno solo, y estaba dispuesto á sacrifl.cat·se 11or el progreso, por fa liberlatl y pol' 

el rey que habian elegido las Córtes. 

"Todos ,·osotros oireis hoy y habreis oido durante mucho tiempo (dljo el Sr. Ruiz 

Zorrilla), que la dinastía de Sabaya no puede consolidarse en Espaíía, que es impo-

' Vi,a,c, co!Do muest1·11, ~l D<.oeumealo u.• 6. 

TOllO 11. l32 
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sible que el hijo de vuestro Rey consiga echar raíces en el pueblo español, que allí 

todos le son euemigos, que allí no se admiten reyes extranjeros, que el partido re

publicano es numeroso, q1:1c el absolutista es irresistible, que la restauracion tiene 

grandes fuerzas, que es imposible que podamos luchar conlra otro candidato que 

ha figurado durante el período rcvolucionario;Ko, no creais nada de esto .... Allí no 

tiene otros enemigos la monarquía del Duque de AoBLa, que los que tiene aquf vues

tro Rey: el socia1ísmo y el absolutismo." Y concluyó diciendo, que el tiempo haria 

ver quiéu tenia razou, si los que inveulahau mentiras y forjaban calumnia;:;, ó los 

que habian ido a11í, teniendo detrás á todo un pueblo, á ofrecer la corona de E~pa

üa á un miembro dí:: la dinastía de Saboya, por quien estaban decididos resuelta

mente á moril', ó de lo contrario no serian dignos de llamarse espafíoleE:J ni siquiera 

l1ombres. 

Con estas y otras seguridades, que no habia de confirmar e1 tiempo, se despidió 

el Sr. Zorúlla de los italiauos y del rey Víctor Mauuel, y el 8 de Diciembre, ú me

diodia, partió para Turin, acompañándole la mayor parte de los diputados, incluso 

el Sr. Madoz, á quien no fué posible convei1cer de que peligraba su vida en aquel 

viaje. Creia necesaria su presencia en Madl'id, pnra. coadyuva.1· á la volácion inme

diata. -de las leyes que hacian falta para la pronta venida del Rey.-"En estos mo

mentos supremos1 decifl. Madoi, mi·puesto está en Madrid, al lado de Pm}l, para dar

le fuerza y ayudarle; tanlo más cuanto que <lesconfio de los republicanos, y habrá 

que darles acaso 1a batalla, pa.ra escarmentarlos antes que llegue el Rey. rÍ'odos te

nemos nuestro deber que cumplir ... El mio eslú en irme áMadrid, muerto 6 vivo ... ,, 

Madoz marchó con sus demás compañeros á Turin, y de allí á Géuova) doudo se 

t'kbia fletar un vapor que los condujese á Niza, paru continuar e1 viaje por tierra. 

En Génova hubo de quedarse .Madoz, acometido de un fuerte ataque de asma, del 

qÚe falleció á las siete de la noche del 11 de Diciembre, no habiendo bastado á :<tl· 

varle los esfuerzos de 1a ciencia, ni la esmeeada solicitud con que acudieron á asis

tirle los primeros facultativos de la escuadra ~spañola y uno de los más acreditados 

médicos de la ciudad. 
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XIV. 

Entre tantot en ·.Madrid no marchaban las cosas muy á guslo clel general PR1M y 

del G?bicrno. El t.• de Diciembr<; clcjó Ja cartera de Hacienda el St·. Figuerola, can

sado de llevar sohre sus hombros tau pesada carga: sustituy61e D. Segismundo 

M:orct, á quien se atl'ibtiia:n grandes proyectos para sacar de sus ahogos al Teso1•0. 

La situacion econó1nica podia condensarse en los ~iguientes ~uadsmos : Déficit de 

los dos últimos años, unos t;800 millones de rs. Ob1igaciones en descubierto, de 

m·gente pago casi en totalidad, 800 millones. Intereses y amorlizaciones de la Deuda 

1.1ue vencian en fin de aquel mes, 540. Exceso mcn.cmal de los gastos ordinarios so
bre los ingresos, 100 millones; y por lo tanto, déficit proba.ble del ejercicio cur

riep.te, 1,200 millones. La Deuda emitida era de 26,785 millones; pero teniendo en 

cuenta la que seria necesario consolidar , calculábase ya que ascenderla en breve 

término á 35tOOO millones: los intereses anuales de aquella deuda, unidos á los que 

se devengaban por otros conceptos , e:x:cedian de t ,iOO millones ; carga abruma .. 

dora para un pais, cuyo presupuesto de ingresos se hallaba limitado á 1,800 mi

Hones. 

La sitÚaciou política no se presenlaba más clal'a y despejada que la económica: 

Prueba de ello., c¡ue .el 14 de Diciembre dirigió el Gobierno á la Comision que ha• 

bia quedado en Italia un telégrama resenado y en cifra , diciéndole que retrasas~ 

hasta nuevo aviso la partida del Rey, sin expresar los motivos de esta resolueton, 

que puso en grave apu\·o á los comisionados ; pues el rey Amadeo estaba ya impa .. 

ciente por emprender su viaje. 

Temíase algun golpe ah ir!'io de los republicanos; y se trataba de oponerles un 

contrapeso, ganando la voluntad de las clases con."!crvadoras y el apoyo de todos lOA 

partidos liberales ; pero no andaban estos entre sí muy acordes, y hasta se descubria 

cierta rivalidad entre D. Manuel . Ruiz Zorrilla y el general P1mr. En Ilarcelona fue-

ron convocadas poi• el Gobernador civil las personas más distinguidas é influyentes, 

pal'a saber si estaban dispuestns fL hacer quo el Rey fuese bien acogido en dicha 

ciudad. Los convocados contestaron que e11os 110 tenian allí la representacion de 

.Barcelona; que, como pa.rtieulares, .hnrinn Jo llUe estaba en su carácter y en su ... c; 
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principiog, que era acatar siempre á las autoridades y mostrarse L'espetuosos con 

elJas; pero que, re.;ipecto al 1rnevo monarca, no podían manifestar un entusiasmo 

que no scntian, ni mucho menos inspirarlo á la muchedumhre. Alguno afladió, qae 

aun cuando no era de temer ningun desacato ele la cultura del pueblo barcclonós, 

él; celoso del buen nombre de este pueblo, haria votos porque el Rey pudiera, sin 

tocar en tiel'l·a, trasladarse· desde cualquier puerto á Madrid en globo aereostdtico, 

Desistióse, por consiguiente, de Ja íllea u.e llace1· que el Rey viniese á desembar

car en Ba1·ce1ona. 

Las Córles, entre tanto , se habia11 abierto el 15 de Diciembre , y eu su primera 

sesion se suscitó un animado debate sobl'e el acta de la anterior en que fué elegido 

el Monarca. La mayoría se reunió el dia 1 7 para deliberar acel'ca <le los medios de 

poner breve término al período constituyente 1 y se acordó presentar á ln Cámnra la 

siguien le proposicion : 

"Las Córtes discutirán y aprobarán hasta el dia 30 del presente mes los proyec

tos sobre ceremoniales, incompatibi.lidacles, dotacíon del MonaL·ca y negociacion de 

billetes del Tesoro, dedicando á ellos dos sesiones todos los dias, inc1usos los festi

vos. En caso de haber llegado el dia 30 sin eslar discutidos y aprolJauos los anle

riores proyectos de 1ey, el Gobierno los planteará y hará respetar como leyes, en

tendiéndose que el último acto de las Córles será la rec,=pcion y juramento del 

Monarca. Una vez realizado, se declararán disueltas y terminada su mision." 

El mismo din qur. se tomó cgtc acuerdo, era en Tudn mayo1· qu€ nunca la incer

tidumbre. Se recibian anónimos de .Madl'id llenos de amenazas y de lrisles augu

rios, y algun periódico fütliann llegó á decir que el viaje de Amadco se retardaba de 

tal motlo, que acaso no tendria ya efecto. Kueslros LH1mlados, que se hallaban en 

nguoHa r.indad, tnvicron que combalfr éierta atmósfera que se hahia formado con

tra el general PH!M, tratando de rebajar á esle y de ensalzal' la p€rsonalidad de Ruiz 

Zonilla: poníase E'n nll(la qne al General se debiese el trinnfo de la candidatura del 

Duque de Aosta, y mas aun que bajo sus auspicios pudiese consolidarse la nueva 

dinastía. Por fin, el 19 de Diciembre cesci.ron lns vacilaciones, recibiéudo:::e un parte 

del Gobierno español, en el que fijaba el dia l. 0 de lfoel'O pal'a la llegada del Rey á 

Madrid. 

Et general PRIM tom-5 eata resolucion, mientra:; el proyeclo de autorizucioncs prr.

senlauu á las Córles daba lugar á debates lnmulluososi y mientras en la tribuna y 

en la prensa se Je dirigian los más terribles ataques pel'sonalcs y la.s más nnimosns 

97 



1053 msTORJA DIL SINEB.A.L PRllt. 

provocaciones, que arrostraba con pasmosa serenidad y sangre fria. Las oposicio-

11cs se valieron de todos los medios imaginables para evitar la disolueion de Jn Cá

. mara ; sostenian los republicanos que ]as Córtes no podían di.1::olverse sin hacer l'e· 

formas en las provincias de Ultramar. El Sr. PI y Mar¡all acusó al general Pa1M ele 

inconsecuente1 llegando á decir que no tenia pudor polflieo. En la p1·ensa, el Sr. Paul 

y Angulo, que dirigia el periódico El Combate, hacia uua oposicion frenética, insul-

1 ante: sus agresiones al Presidente del Consejo tomaron el earáeler de reto y desa

fío, y viéndolas desdcftadas, se atrevió á motejarle de cobarde y á estampar ]a ame

naza de que Je mataria en la caHe como á un pen·o. 

El general Pm11t rechazó en las Oórtes la acusacion de inc:onsccueacia , diciendo 

qne su vida entera l1abia sido una cadena no interrumpida de consecueociald políti

cas; pues liberal monirquico fué siempre, y liberal monárquico era en aquel mo

meulo, sin que jamás hubiese transigido ni con los retrógrados, ni con Jos rcpubli

cauos: que si había vuelto la espalda á dof.la Isabel II, como la volvió más de una 

vei á ciertos partidos, era porque estos y aquella iban á donde él no queria ir por 

no faltar á la intcglidad de sus principios; y recordando el acto de cubrirse de Grande 

de Espaúa, djjo que en aquella ocasiou juró defeuder á la Reina consti.ttu1ional; pero 

que los moderados habian borrado esta palabra de su discurso. 

En la sesion del 23 de Diciembre declaró el Sr, 'l'opele1 que comba tia la p1·oposi

cion de disolueion c1c la Cámara por co11siderarla inconstitucional ; y después dé 

manifesla1' que hacia votos por Ja felicidad del país, dijo que seulia que se col'ona

se al Rey cuando se vioJaba la Constitucion , y terminó su discurso proteslanclo de 

que no se sublevaria más después de haberse sublevado en Cádi;;; que no podia 

mandar más y qt.1e al día siguiente pediria su retiro. "No quiel'o que se diga (añadió 

con apJauso de gran parle de la Cáma1·a y del paíi::) que lo que hice en Cádiz foé 

un escabel para mi fortuna: no puedo auloi·izar con mi presencia una ilegalidad.,, 

Tambien el sen.or Rios Rosas combatió 1a proposicion de disolucion, considerán

dola conlrru.·ia á la legislacion int01·ior de la Cámara, á la Constilucíon y á la lega U· 

dad existente, y atacó al Sr. :Márlos diciendo, que no comprendia cómo podía acos

tarse republicano y levaularse monárquico. 

La proposicion fué aprobada el din 24, por 137 votos cont..a 14, absteniéndose 

de votar los unionistas y los republicanos. 

Segun noticias reservadns, que llegaron hasta Italia, mientras se daba esta ]lala

talla parJamentaria, el presiden te de las Córtes, senor Ruiz Zorri1la, celebraba con-
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ferencias cc;.a algu~ hombre importantes de la .antigua Union Uberal: asegur~base 

que había propuesto al sen.ar Cánovas del Castillo formar un.a situaeioll pm•amente 

conservadora, de la cual fuese él uno .de los prh1cipe.les elementos, y que babia tra .. 

tado de recabar, con este mismo objeto, el apoyo del "Di.rector de La ]J)p(JC(J. Es indu

dable que, ante la mwgiita mansa que agitaba al país, segun la expresion del s~or 

Rivero; ante la actitud intransigente de los partidos republicano y carlista, y ante 

la descomposicion de las huestes monárqulcas liberales, era de absoluta necesidad 

agrupar todas ·tas ft1erzas conservadora.q en torno de la nueva monarquía, único me

dio de fortalecerla y cousofülarla; pero, al acoEUeter .esta empresa dificil, si no de 

todo punto irrenlizable, iobrabfl el .s<!ñor Zorrilla de acuerdo con el general Pnn,, ó 

preseindia de su ooncursoJ iera su colabctradot·, ó su adversario~ No es posible con

testará estas preguntas sin pcnetral' cm el sagrado de las intenciones. 

&bíase ya en Madrid que el rey Amadeo babia partido del puerto de la Spe1.zia 

para Espana, ·y estaba acordaao que el general PRDl, con los demás mlnisll'os, fría 

á 1·ecibirJe, euaudo, el t,7 de Diciembre, ap1•obó la Cámara por 115 votos contra 8 

el proyecto de ley que fijaba la asignacion de la Corona. LevaDlada la sesion á las 

seis y media de la tarde, muchos diplltados, a~f por Jo temprano de la hora, como 

por lo desapacible del tiempo, pues nevaba ea abundancia, se entretuvieron forman

do corros en los pasillos del Congreso. En uno de estos 81,'Upos, bastante numeroso, 

· y compuesto de individuos do todas las tracciones políticas, un diputado hablaba de 

fusiles, y habi~ndoJo oido el general Pmu, que en aquel momento pasaba, se acereó 

diciendo: «Poco á poco, señor.es, que eso de fusiles me toca á mí.., 

F.staba de buen humor, afable: comunicntivo; y sin que nadie Je instase á ello, J:!e 

detuvo en el corro, tomando pal'le en la couversacion, que ,·ersó al punto sobre In 

próxima marcha de los ministros. Entonces el Presidente del Consejo dirigió á un 

individuo de la minoria republicana estas palabras: 

-•Federal, ¡por qué no se viene V. á Carlngena co11 nosotros, para recibir á 

nucs~1·0 rc)i-El federal Je contestó en tono de b1.·oma, y en el mismo tono continuó 

hablando el gene1·al P.m:u, quie11 al despedirse, dijo á otro diputado republicano: -

·Que .haya juicio; porque tendré la mano muy dura • .,-Este diputado se apartó del 

eorro, y eon~estó:-i:l(i general, á cada uno le llega su San :MaJ.•lin. 111 

Las últimas palab':88 del Presidente del C'.onsejo aludian visihlemente á la rcso1u

clon tomada. por el partido federal de lanzarse á Ia. lucha en cuanto el ).{onarea elec· 

to llegare á pisar el suelo español: contaba aquel partido con Ia aqnieseencia, cuando 
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na c.on. la cooperacion de. las fracciones monárquicas. descontentas, para llevar á 

cabo sus planes; y á este fin se preparaba desembozadruncnte, aguardándose tan 

sólo en provincias que el Dirt!ctorio diese la se1'íal del alzamiento, Pel'o, si el gene· 

ral Prux conoe.ia. estos planes de los republicanos, y por Io mismo Jcs advertia que 

tuviesen juicio, sin duda ignoraba qac en algun centro misterioso estaba ya decreta

da su muerte, y tnl vez decidido que su eadá.ver sirviese aquella misma noche de 

incentivo para promover una insurrcccion. Sin emhargo, debía presmnil' que se 

conspiraba contra su vidn; pues, segun públieamenle ~e dijo, habia recihido anóni

mos dándole avisos que despreció magnánimo, y por. Jo mismo no qnelia que le acom

paliase- nh:Jguna escolta, para que esta precaudon uo se atdbuyese á cohardfa. 

Ya. cerca ,le las siete de· la noche salió el General del palacfo de las C.órlee por 

la puerta que da á la caJle de Florldablanca, y enl.có en l:iU carruajeJ acompaflado 

de sns ayudantes Moya y Nandin. En aquel momc11to1 un embozado, que estalla e!l 

la acel'a de enfrente, encendió un fúsforo: era eslo una seña1, que fu~ inmediata

mente repetida por otro mnhozado, que se ball~ba en la esquina del mismo palacio 

que da á Ja calle del Sordo, y luego por Wl tercero que· vigilaba á la e11trada de la 

del Turco. Siendo ·esta calle bastante lar¡a y algo tortuosa, es de presumir que aun 

se rept·odujese una ó dos veces más la aparicion sucesiva de las siniestras luces fos

fóricas. 

La nieve caia en anchos y espesos copos, mientras el carruaje c.011tinuaba su mar-

1::ha por la calle del Tnrco, a] parecer solitaria, sin que ni el geD;eral Pnrn, ni sus 

ayudantes, ni los cr-iados notasen nada qlle les lJamara la atencion, hasta que, 1>ró

ximos á. desembocar en la calle de Alcalá, se vieron detenidos pol' dos coches que 

cerraban el paso: el uno babia sido atravesado deliberadamente para intereeplar la 

vf a; el otro llcgnha en aquel mpmento, y se paró po.L·que no podia pasar. 

1!:J ayudante :Moya, que iba al vidrio, miró á ver en qué co11sistia la detencion, y 

1,. Ja ineim·ta Juz del farol de la calle divisó .algunos bomhres vestidos con blusas y 

m·mados de. trabucos: vo h•ióse precipitadamente, y cogió ln. mano de Pmv, excln -

mando:-"¡Mi general, 110s liacen fuego!,. 

Tres hombres por cada lado se acercar.on leutamcnt.c al carruaje, y uno de ellos, 

ba_io de estatura, fornido, moreno, de harba negra y poblada, rompió el cristal con 

la ba-cm de su trabuco, y o.puuta~:uJo al a:eneral,. le· dijo:-•Prcpárate, que "ªs á 

morir.~.,,. 
El Ge11ornl- y su n}!Udanie Na!tdin hicie1·ou un movimiento para. a11kmo.rse: en el. 
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fondo del co;:,;be; pero era ya tarde: eu aquel mismo instante les fuero11 dispnrauos 

lres tiros por un 1ado, é inmediatamente dc~nés penetraron tres más por el otro 

Jac1() del carruaje. Mientras e::3to sucedia, el cocbero uel Ge11eral 1J1·egaba por salvar 

el obstáculo que obstruirr el paso, y sacuc1ia lfl.ligfl7.0S á dcrcchn (: i¡,;quicrdn. sobre los 

dos grupos de usesi.{.tos, logrando al fin desviat· el ccche alea vesauo y seg·uir rápida

mente su carrera. 
Las detr.macíones Lle los lrabucos se oyeron á lal'gas dislancias, y pusieron en ala1·

ma á gran p<1rte de la poblacion, creyéndose qnc hahia cstalln<lo un movimiento re

volucionario. La señora Marquesa tllil los Caslillejos las oyó en el palacio de Bllena· 

vista 1 y fué sobrecogida de un cruel presentimiento, cnmo si le hubiesen dicho lo 

que acal.>aba ue pasar. Algunas otras pet·sonas sospecharon tambien en el mismo 

instante la perprr.facion del hnri·endo crímcn cometido en la calle del Turco. 

El g'eoeral PRrn uo murió en el acto, como lo esperaban sus vile.:, asesinos; pero 

lo:=: pro:ycctilcs le habian destrozado un hrazo, el hombro~· parte del pecho. En aquel 

estado gravísimo llegó al palacio de Bnena-vísla, donde tenia su morada; subió por 

su pié la escnlcrn} apoyó.ndosc c:n 1n ha1a.ustrar1a, que regó con su sangre, y á las 

anhelantes preguntas de su familia contestó con aplomo, que iba ligernmenle heri

do. Entró en una de lus habitac.iones, y se hizo quitar la levita; mas como el cama

rero titubease por temor de hacede daño, le gritó con enel'gía esfünnclo el brazo:-

«Tini. proutu; que me lle.sangro." 

Hecha la primera cma, preguntó al General un amigo suye cómo se senlia.

"Veu la muerte," conte::itó PnnI. Tambien se cuenta que) habiéndole iulerrogado 

si podia presumir qniéoe::1 eran los asesinos, <lijo:- "No lo sé; pero no me matan 

lo:; repubJicanos .• 

K o habrfa transcurrido un cuarto de hora de.spllés del atentado, cuando ya esta

ban al 1ado del general Pnrn los señores Duque de la TOl're y Topete. Pm· iridica

cion tlel herido, el Regente dió al famoso marino el encargo de presidfr interinamen

te el Consejo de minidros, y de il' 6. Cartagena en busca del Rey. Topete, á pesar 

de la ::;ituadon e:::pecial en que se encontrnba, y de ,;,ns recientes declaraciones de 

retirarse á la vida pl'ivndrr, tuvo la nhncgacinn de aceptar arnbos cometicJ.m;, encar

gándose al mismo tiempo ue los ministerios de la Guerra y Lle Estado; y al d.ia si

g'Uientc declaró en lA...q f!órh~s CJllE\ c1Hi.11dn vió al general PRrn herido, sintió hel'idas 

la revoluciol1, la libertad y la homa nacional; que por esto1 sin abdicar uinguna 

crcench1.1 ni retractarse de naua de cuanto bal.Jia manifestado antes, venia á soste-
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ner el voto legal de la Gároa.i·a, y finahnent~, que esta.ha ironlo á defende1· la 1·evo

luclon, lB. libertad y la sociedad, y á cumplir la mision que se le hahia. confl.ado. de 

ir en busca del monarca elegido por las Córles, respondiendo de la vida del Rey con 

su propia vida. 

XV. 

Profunda i.ndignacion causó en todos los pecbus hom·ados el alentado cometido, 

co11 tanta premeditación y alevosía, en la pe1•sona del general PRIH, Si sus autol'es 

lenian más objeto que el de satisfacer una infame venganza; si se proponian promo

ver ante el cadáver de su víctima una illSUrreccion popular, poner en combusUon 

el pal<;, desencadenar las furias de la anarquía, se equivocaron completamente; por

que ante aquella ensaug1-entada víeüma eumudecieron todas Jas paJ:Jiones de partido, 

se paralizaron todas las iras, quedando sólo en su lugar un sentimiento de horror 

por el nefando crímenJ y un grito de maldiciou pa1·a los asesinos. ¡Ay del qu.e, en 

aquellos momentos, se hubiese movido! La conciencia universal, senalándole con el 

dedo, habría. lanzado sobre él todos los rayos de la execracion pública •. E} partido re4 

puhJieano fué el primero que, condenando el bárbaro atentado, con1prendió la nece

sidad de abandonar sus places de trastorno, so pena de ab:aerse la odiosidad general, 

y echar sobre sí ·una. inmensa. deshonra. 

"Si el Directorio, las Juntas provinciales, y' los demás cenll'os directivos del par

tido (escribia poco después ·.T...a Fecle1•aci<m española) hubieran lanzado las hues~es 

republicanas á la locha en .el momento de pisar el Rey extranjero el suelo espafí.011 

sin ~ner en cuenta el cambio -violento operado en la situacion con la inopinada 

muerte del general PR.na, las clases conservadoras, muchos hasta entonces indif eren

tes á la marcha de los aconlecimienlos, se hubieran agrupado en derredor de las 

gradas del h·ono, dando al rey Amadeo · u11 prestig'io de que carecla, y contra .el cual 

se hubieran de fijo estrellado nuestros esfuerzos.• 

6Quién dispuso, y quiénes ejecutaron el asesinato del general PnIM~ A esta pre

gunta es imposible ·contestar: un velo tenebroso, impenetrable, cubre á los .asesiuo3 

y á sus cómplices. La policía no pudo descubrirlos; la justicia. humana;. oo ha podi

do encontrarlos. Todos los parlidos políticos condenaron el crimen; y sin ,embargo,, 
TOIIO II, 133 
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este no pudo ser obra de.una venganza,pcrsonnl, ni menos un asesinato pagado. No 

se ejecuta una ,enganza por diez, doce, velnte ó más hombres que intervinieron 

probablemente en aquel acto; 110 hay nádie que, pudiendo pagar tantos criminale~, 

pueda comprar su secrelo, ni que se exponga <le ese mot1o á la eventualidad de un 

arrepentímieoto 6 de una indiscrecion. No: el asesinato de PRIM fué obra de mu

chos, concertado por muchos en algun conciliábulo político, en alguna sociedad sc

crela, ó en algun centro de malvados enemigos de Espatia. 

Se acusó por sospechas á los republicanos, que habian dado motivo á ~1las con 

sus amenazas, co11 sus imprudencias, cou sus violeulas exageraciones; se les per

siguió, se les encarceló, se les formó causa, y el tribunal tuvo que dejar á muchos 

libres, declarándolos inocentes. 

Se acusó por sospechas á la Reina Isabel y á sus partidarios; pe1·0 esta acusa

don se desvaneció por sí misma como el humo, sin dejar en pos ni aun la sombra 

de la calumnia. 

Se acusó por sospechas y se persiguió al Duque de Monlpensier, y se p1·endió más 

larde· a .su ayudante, D. Felipe Solís; pero nada resultó contra ellos, y Salís fué pues

to. en libertad. 

Se acusó por sospechas á los montpensieri~tas, y hasta el Duque de la Torre no 

se vi6 Jibre de los tiros de la maledicencia. 

Pero las sospechas no son pruebas, ni siquiera indicios, y antes bien pueden sel' . . 

ó.encubl'ir verdadcra..i::i iniquidades. iNo se dijo tambien, y en le.tras de molde, que si 

el general Serrano eslaba vivo, era porque mudó de carruaje, 1a noche misma que 

D. JuAN PnlM fué asesinado1 

Lanzada al campo de las conjeturas, la imaginacion va muy lejos por mil sendas 

extraviadas; y lo cierto es que sólo conjeturas han podido formarse por los que no 

estaban en el negro secrelo dél misterioso crímen. La razon fria rechaza, sin em

bargo, la idea de una venganza personal, y se inclina fuertemente á reconocer la 

necesidad. de una confabulacion. "Lo que me parece más horrible de este hecho, 

dijo un dia Caslelár, es su carácter po]Hico;" y añadió que '"purecia tener por obje

to impedir la venida. del Rey, y le .abrió de pnr en par las puei:tas, ahroquelándolc 

tras el. eterno hórror que _inspiran'.! siempre la fuerza, la violencia y el ci-imen. JJ • Pe· 

l'odquiénes eran los confabulados?t,á qué partido ó seda pertenecian1 tpudieron 

a'caso proponerse un fin inás. transcendental que el d€ impedir· 1a veuida del Rey? 

¡Quiér.i sabe! 
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Un periódico ing1és, correspondiente a.l dia 16 de Febrero de 1871; publicó u1ia 

relacion anónima, que decia proceder qe un marinero norte-americano re.cien llega

do á Lóndres desde Italia, de la conspiraeion y asesinato del general Pnrn 1. En 

aquella relacion se daban curiosos detalles, que así podian tener por objeto des

orientar á la 1nslicia, como exigir la recompensa de una complicidad mal pagada, 

levantando una punta del velo que encubria á los principales culpables. Allí se da

cia, que estos eran 111en primer lugar, ciertos pe,·sonaje:;• de opiniones pollticas i~efitii:.. 

da.,, en union con ciertos demagogos de guante blanco de Madrid.,, Allí se ha.biaba 

de un plan de insurreccion preparado, y se afl.l'maba que los autores que tomaron par4 

te ostensible en el crimen fueron numerosos; mencionando, entre ellos, algunos que 

habia en la calle de Alcalá dentro de un carruaje, y otros estacionados asimismo 

e11 1a Cm·rera de San Jerónimo, los cuales debian iré. iniciat• la insurreccion en las 

plazuelas de Santo Domingo y de la Cebada, tan pronto como sonasen Ja,¡¡ descar

gas. Allí, en fin, se daban tales sefí.as de algunos de los asesinos, que no parece si

no que el autor de la relacion habia estado entre ellos. Y por una fatal coincidenciaf 

la rele.cion se atribuia á un marinero n01-te-americano, mientras en Nueva-York, unos 

espalloles degenerados ¡tenían el cinismo de celebrar la muerte de P.Rll1'. con un· ban

quete! ... 

Pero dejémonos ya de apw1tar conjeturas; que mal podl:iamos aHna1• con ]a ver

clad, cuando hasta hoy (1874) no parece que hayan llado con ella l?s tribunalei:;, des

pués de haber amontonado, segun se .dice, más de catorce mil fojas en el proceso. 

El dia 30 de Dfoiembre de 1870 llegaron al puerto de Carlagena )as fragatas es

palt.olas que habian ido á Italia en busca del rey Amadeo: venían con ellas la fraga

ta italiana Príncipe llum.berto y 1a ¡alela. V ~t?tta. El Rey, con los diputados espai'ioles, 

se hallaba en J.a. Numancia, Estaba ya este buqae s~bre ·1a boca ~el puerto; habia 

enarbolado es estandarte real, ·y el ca.non de los fuertes de ]a pinza no lo saludaba, 

ni se veia ve11ir el vapor que, segun las noticias oficiales, debia salir á recibir al Rey 

.con el general PRtM J los demás comisionados. 

Ya tarde, y cuando eran innecesal'ios sus servicios, se presenLó el práclico á bor

do de la Nummwia, y por él se supo lo que babia sucedido en Ma.dtid. Poco después 

llegaron el señor Topete, el ministro de Fomento, Echegaray, los Directores de las 

arwas y varios generales, entre ellos los sen.ores Marqués del Uaero, Ros de Ola~o, 

Cotocer, Córdova, Echagüe y Se1·rano Bedoya. El Rey los recibió, rodeado de ocho 

v. :ll llnal, Doeumento,, n.• 9. 
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diputad~ en elsá.lon de-popa; y el :brigadier Topele, llevmdo la palabra, refirió los 

. heehos que motivaban su presencia. en aqW}l sitio, y reiteró sus _prot.est.as de. leal

ta:d .al monarca elegido por las Cór les • 

.A. las dos de la tarde ba:jó el Rey á tierra, visitó el A.rsen-a:I,. pasó· luego á Je. Co

rna11tia-ncia generall desde cuyo balcon presenció el desfile de las tropas, y se diri

gió por último al HospitaJ1 atravesando la pohla.cion. 11 pié y si11 aparato alguno. 

Este acto- entusiasmó al p~ebJo. de Cartaget1a, que saludó al jóven monarca con re• 

petidas y espontáneas aclamaciones. 

Cuando regresaron.A la Ntmiancia., ta:nto el rey Amadeo, como los que le habian 

acompaüaclot ··estaban· muy conlenlos, no solo por la buena acogida que encontró 
aquel en Carta:gcna, sí-no tambien por haberse· recibido un. telégrama diciendo qne 

uo se desconfiaba de sal vu la vida al general PIWI. 

Aquella noche se celeb1·6 un banquete régio en la .Ntonancia, y al terminar la co

mida, ya cerca dt:i ]as uueve, los socios de la Tertulia progresista de CartaieDa1 em

barcados en grandes lanchas, obsequiaban al monarea con una serenat{l. marítima. 

Durante id tiempo de aquel banquete, exhalaba eJ general Pam: su 1'.lllimo suspi· 

ro. Al anochecer se habían agravado sus males hasta el punto de hace1; imposible 
su remedio; recibici Jos auxilit'ls espirituales, y que(1ó tranquilo. Poco antes de e:J: ... 

pirar, preguntó al ·seíior Sauchez Bl·egua á cuántos estaban del mes;. y habiéndole 

conte.stado que á_ 30, exclamó:. 

- "¡.A t1·einta! El Rey lleg,i1 y yo me muero. ¡ Viva el Rey! • 

Las Córtes se hallaban en sesion aquella noche. A cosa de las diez, el ministm de 

Hacienda, se:Aor Moret, vino á da1· cuenla á la Cámara de la m.ue1·te del General 

PRIII, aca.ecida dos· boras antes. Después de su sentido discurso, qu-e foé escucl1aclo 

con religioso silencio, se dió cuenla .pm· la mesa de. la siguiente proposícion: 

'"Pedimos -á Ja Asamblea se sirva-declarar que ha sahido con el mayor dofor la 

horril,Je muerte del gene1·a1 Panw:, declarándole benemérito de la palria.. El general 

P1uM vivirá eter11amente para los buenos patricios, y su ilustre y desdichada familia 

y descendientes disfrutar.in de todas sus preemin'fm:cias1 :bo.Q.ores y posiclon social, 

Ct'J'mlC ei v.iviér.a. el n.ehle .Marqués de los· Castillejos. 

"Lo. patJ.-iia. está. de lutn.. .. El nombre del ¡eoeral Pnm se inscribirá e11 una de las 

lápidas el.el sdon ;de sewones q.el Cong1~eso .. Su viada y ·sas hljos- que.clan bajo la. pro

t-ecztC9'i J:ll!Cie»miail. 

"Las Córles soberanas declaran que tienen la mús completa conlianza en el G,o-
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biemo de su Alteza, y le ofrecen todo su apoyo para sah'ar ·el órden, la libertad y 
las instituciones . .,, 

El señor Vinader, como diputado tradicionalista; el señor Chao, en represeuta<:ion 

de ]a minoría republicana, y el senor Rios Rosas, como disidente, manifestaron es

tar confo1~mes con la primera parte de la proposicion,. é hicieron grandes elogios del 

general PaIM, deplorando sa desastrosa muerte; pero declararon que no poclian aso

ciarse al voto absoluto , de conftanza que se pedia para el Gobierno. Con estas y 

ol.L-as salvedades análogas, la proposicion fué aprobada por unanimidad. 

La noticia de Ia muerte de Pau1 se sapo en la Numancia á la una de la madruga

da del 31 de Diciembre. Los diputados se reunieron y pa.CJaron en ,•ela el resto de la 

noclae, diseurci.endo sobre· las eons~uencias de aquel suceso,, y sobre el peligro que, 

pudiera correr el Re:, en su viaje á Madrid, sl el asesinat-0 del General era obra. de 

algona vast~ conspiraeion. A las cinc.o de la maii.ana llamaron.al Marqué& de Dl:a

gon-etti pm:a que despertase á D. Ama.deo; y cuando este se hubo vestido, entraron 

en su ·camara. el Ministro de Marina y D. Augu&to Ulloa, para com.u:aicarle la noti

cia, que r:r¡ó a.qael can profundo sentimiento~ No.le ocultaron los temores qne abri

gaban; pero el Rey les escuchó sin alterarse,. y dando muestras de completa s~rc

nidnd .. 

A las siete de· la ma:liana desembarcó .Amadeo con. toda su comiUva, sien.do re

cibirlo en la orilla por cl brigadier Topete eon un. ¡ Vi1;a ,.z Rev de Ettpaña!, que fné 

contestado por los gener.aJes y demás pe:csonas agrupad.as detrás de· éJ. 

El rey Amadeo· liegó A Madrid el dia !. de Enero de 18711, y se dirigió al templo 

de .Atocha, do:Ude oró un rato ante el cadáver d.eJ general PRrn. Desde allí pasó al 

palaci-0 del Congreso, y prestó juramento á la ley fundamental, retirándo.se en me

di-o· de viv:as á. la Con:stitneion., á la libertad y al Rey. El suelo estaba cubierto. de 

niew, y el Cielo velado poi· opacas. nubes •. 

El Regente declinó sns poderes en el aeto solemne del juramento, y en seguida se 

declararon disueltas 1as Cól'ies consUluyenles .. 
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CONCL USION. 

El general Pru• acababa ele cumplir cincuenta y seis años de edad , y se encon

lraba en el apogeo del poder y de la fortuna I cuando perdió la vida : su desastrosa 

muerte filé muy sentida por sus numerosos amigos, por la inmensa mayoría de los 

liberales monárquicos y aun por muchas personas clesapasio11adas é indiferentes á 

la lucha de los partidos, que no pudieron menos de considerar aquella muerte como 

el preludio de nuevas y mayores perturbaciones que las sufridas hasta entonces por 

la desgraciada Espnña. Viendo sucumbir sin gloria, miserablemente asesinado , al 

hombre valeroso que, despreciando el peligro , arroslró impávido las balas en cien 

comhat:es, olvidáronse por el momento sus errores polfticos, para no acordarse más 

que <lel lntrfpido soldado de la guerra civil, del héroe legendario de la campaña de 

Africa, del dipJomá.tico hé.bi1 y previsor de l\[éjico, del español ilustre á quien un 

dia cilaban. sus compatriotas con 01·gullo y los extranjeros con adrniracion. Los ver~ 

dadcros amantes del sosiego público, del órden hermanado con la libertad, temie

ron por el porvenir; porque PRix, el enemigo tenaz de todos los extremos, el G.ra11 

Concitiadot·, como le llamó acertadamente un periódico unionista, e1·a el más fuerte 

escollo en que habian de estrellarse las maquinaciones y los excesos de Ja demago· 

gia y del absolutismo, y estaba lambiec destinado á enfrenar las ambiciones disol

ventes de los partidos medios ó de sus grandes agitadores. 

Se comprende, por lo mismo, que enlre los republicanos y 1os absolutistns tu vic• 

se DON JUAN PBDI adversarios rencorosos, que ao le perdonaron ni aun después de 

muerto. Los adictos á la dinastía destronada1 si bien no fueron justos con él ni con4 

sigo mismos,.resp~laron al menos sus cenizas. 

Por disposicion del Gobier110, se celebra1·on en Madrid y en las· demás capitales 

de los distl'ilos militares solemnes exequias , dedicadas ú la memoria del que fué 
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en vida primer Marqués de los Castillejos, Conde de Reus, Grande de Espallo. de pri. 

méra clase , Capilan general de los ejércitos nacionales y presidente del Consejo de 

ministros. En otras muchas ciudades y poblaciones secundarias se le hicie~on hon

ras fñnebres, ya por iniciativa de los Ayuntamientos, ya por suscrieion abierta en

tre particulares; y hasta en Lóndres; ]os amigos del malogrado general allí residen

tes cosf e aron un funeral, á cuya ceremonia concurrieron, no solamente los espa.fi.o

l~s, sino tambien muchos franceses y algunas familias iDglesas distinguidas. 

El Cabildo ec1esiástico de San Pahlo de Zaragoza se negó á consentir la celebra

cion de las exequias oficiales en dicl1a jgJesia, fundándose en que "eran muy en

contradas y hasta opuestas Jas versiones qne se ha.bian hecho sobre si el ilustre 

finado recibió 6 no , ó por lo menos pidió, los Santos Sacramentos,,, y en el lemor 

de que se hubiesen colocado en· su féretro insignias masónicas. Con este motivo 

mediaron. comunicaciones desagra<.Iables enlre dicho Cabildo y el Capitan general, 

A quien satisfizo el señor Arzobispo de la diócesis 1 en cuanto se enteró de lo .ocur

rido, poniendo á su disposicion dicho templo: sin embargo las exequias se celebra

ron en otro. 

En Orense no fué posible hacer las honras fúnebres que se habían dispuesto me

diante una suscricion, por haberse negado á celebrarlas todo el clero; y hubo 11e. 

eesidad de· acudit'; como único recurso , al capellan del regimiento de Cuenca , que 

celebró en la Catedral una misa. rezada, á la que a~isticron las dependencias del Es

tado, y multitud de personas de 1~ poblacion que llenaban por completo las naves 

del templo. 

El Ayuntamiento de Segovia costeó unas solemnes exequias en sufragio del alma 

del" @'Cncral Prim, acordando además co}ocar una: lápida eonmcmorativa del ilustre 

finado, juuto con oti;-a de Juan Bravo el· comunei·o, en el salou de s~ sesiones. 

En muchas poblaciones de· Catalui1a se b-ibutarou -Io~ últimos ohseqiJios al gene

ral insigne: Sabadelly Tarrasá le dedicaron notables fune.rales; los de ·san Boy de 

Llobregal fueron muy solemnes, asistiendo á ellos el .AyQ.ntamiento y las autorida

des dc·Barc"é?lona; pero sobre todos se distinguió Reus, c0mo era natural. 'Coa co

mision nombrada al efecto füé á sacar de las Casas Consistoriales la espada que el 

general Pfmlf cmpun.ó en CnstilJejos-y regaló ó. In Corporacion municipal de aq1;1ella 

su ciudad natal, el baslon de .mando y la faja de e.apitan general; estos objetos fue. 

ron·conducidos en una ear1·ctela· enlutada, con música y escolta de una companra 

~e· prefereucia, al Ateneo Liberal, cuyos sec1·etarfos entregaron una rica corona for-
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rnada de espigas de plata sobre . hojas de cresp·on, para que fu~se colocada encima 

d·e la espada y el baslon, marchando luego 1a eomision á la casa de D. Federico 

Yilat que era donde solia parar D. Juan PRrM cuando iba á neus. La comitiva fú. 

nebre 7 de la cual formaban parte )as autoridades superiores de la provincia, salió 

<le dicha casa 7 y se dirigió á la iglesia parrnquial de San Pedro 7 en !a que se cele

bró una brillantisima funeion religiosa; pero hubo que omitir la oracion fúnebre) que 

debia p1·onunciar el doctor D. José :María de Barbcrá, por no haber recibido la a pro.~ 

bacion de la autoridad eclesiástica. 

Por la tarde de aquel mjsrho dia (18 de Enero), tocias las personas que hahian 

concurrido á los funerales se reunieron en el Ateneo Liberal, donde se pronuncia

ron ·varios y sentidos discursos, ensalzando de uua manera digna las circunstancias 

qu·e resplandecieron en el finado como guerrero, como diplomático y como amigo, 

:r.i1ostrando todos los concurrentes el pesar y la emocion que les causaba ,la irrepa

rable pérdida del Conde de Reus. 

Los republicanos manifestaron en alganas partes su repugnancia á concunir de 

nh'Jgun modo á las demostraciones que se hacian para honrar la memoria de DoN 

Ju.&N PRIM. El Ayuntamiento de Sabadell era compuesto en su mayoría de indivi· 

duos de aquel partido : siete concejales, que asistieron al funera1 celebrado en dicha 

vma, tuvieron que declarar püblicamente que lo bo.bian hecho como particulares, 

y no en representacion del Mani~ipio. 

El Arnnta.miento de Barcelona I en los prime1~os dias de Enero de 1871, acordó 

que una comision de su seno7 asociándose todos los individuns que pertenecieron á 

la Junta revolucionaria de 1'868, se ocupase en arbitrar los medios para erigir un 

monumento que perpetuara la memoria -del malogrado Marqués de los Castillejos. 

Los republicanos D. Snnlia·go Soler y Plá y D. José :María Torres se excusaran de 

formar parte de dicha comision. En eonsecuencia, el l\lunicipio modificó su acue1·do, 

resolviendo que únicamente se asociaran á la misma los individuos monárquicos: 

que formarnn parle de la Junia revo1uci9naria. 

Posteriormente, el citado Ayuntamiento dirigió á los catalanes una alocu-cion en
tusiasta} llamando á todos sin distincion á contribuir con su óbolo para levantar tmn 

estátua al general PRIM; pero este pensamiento, como ofro análogo iniciado por la 

Tertulia progresista de Madrid, quedaron en proyecto. 

rconéluyamos. No ha llegado quizá el dfa de poder juzgar desapasionadamente á 

DoN JuAN PRIM, En el curno -de ·esta o"bra no ·,hemos tratado ·de hacer ·Sll apcilogCa: 
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inspirándonos en el amor á España1 y tomando por guia la más cxtricta impar· 

cialidad, hemos apuntado todos los aclos públicos de la vida de un hombre, que 

no carecía de defectos; pero que, semejante á un árbol plantado en mala tierra, 

no adquirió la grandeza ni dió de sí los frutos que podian esperarse de su or· 

ganizacion privilegiada. La pequeñez de sus contemporáneos impidió su propio 

crecimiento : la posteridad no podrá menos de reconocerlo así, estudiando las agi· 
' 

taciones infecwidas y las vicisitudes políticas,. por entre las cuales a.travesó su 

azarosa exislencia, y que hemos condensado en estos volúmenes. 

FIN 

TOMO 11. 

llO 





 La Flaca nos muestra la corona de España ofrecida al mejor postor: Serrano, flanqueado 
por Prim y Topete, anuncia las pujas. Entre el público figura Montpensier agitando su bol-
sa de oro y dispuesto al soborno, y en el extremo derecho, Isabel II levanta a su niño Alfon-
so aconsejada por el padre Claret. Junto a Montpensier distinguimos a una bella dama (¿la 
emperatriz Eugenia?), que mira con desconfianza su candidatura. 





La candidatura Hohenzollern-Sigmaringen al trono español provoca, según La Flaca, un 
choque de trenes entre Francia y Prusia en el que España va a salir, sea cual sea el ganador 
de la guerra, perjudicada. 





«A la España con honra» es según La Flaca, en esta dura sátira, un próspero establecimien-
to donde se reparte turrón del bueno. El jefe del negocio es un Prim que dispensa mercedes 
a manos llenas, mientras que, a la derecha, el regente Serrano en su irrelevancia es una es-
tatua de mazapán. Los ideales de la revolución han sido abandonados en aras del beneficio 
de los de siempre. 





 
En «El último día de César», La Flaca hace una interpretación del asesinato de Prim equi-
parándolo a los idus de marzo de Julio César. En el cortejo figuran personajes que fueron 
aparentemente leales al general, pero que no están libres de sospecha como posibles Brutos 
(Topete, Pedro Antonio de Alarcón y López de Ayala), mientras que en la clave del arco de 
entrada, la cabeza de Montpensier parece señalar al principal instigador del fin de Prim. La 
estatua en mármol de la derecha muestra al Pompeyo de Prim: Napoleón III, muerto polí-
ticamente tres meses antes en Sedán. 
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LOS ASESINOS 

DSL 

GENERAL PRIM 
y 

LA POLÍTICA EN ESPARA 

INTRODUCCIÓN. 

Mucho tiempo be esperado. Primero, más de catorce 
anos; después, dfas y meses, antes de resolverme á 
publicar este trabajo. 

Primero ha sido , porque este trabajo signiftcan. 
irremisiblemente, Ja deshonra, ante el mundo, de la 
nación don,le nací: una nación para los extranos, no 
es sólo el pueblo más ü menos noble y desgnciado; 
es, además, so manera de ser oficial, sus poderes 
públicos. 

Estos poderes públicos del pueblo espanol, yo 
tengo que de1bonrarlos con pruebas terribles. No 
me decido sino porque me parece indispensable ya. 

1 
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Ha muerto Alfonso XII, y la situación que se ha 
producido resalta tan deshonrosa y fatal, como la 
que antes existía. 

Creo ahora urgente decirlo todo, lo que se sospecha 
y lo que no se sospecha también: porque creo qne 
urge mucho, muchísimo, separar en absoluto el honor 
del desgraciado pueblo espat1ol, cuyas simpatías son 
universales, del espantoso descrédito de sus hombres 
pñblicos, monárqoicos y republicanos. 

Voy á presentar á éstos, tales como han sido y 
tales como son; no con frases ó argumentos más ó 
menos habilidosos, sino con pruebas al alcance de 
todos: mate1111\ticas. 

Y publicaclo este trabajo, doy por terminada mi 
misión, por ahora al menos. 

¡ Triste misión en verdad! Parecida á In del hombre 
de corazón, obligado á separar el honor de un amigo 
del de su esposa in.fiel, convertida en adúltet·a desca
nuta. Después de haber in.tentado por todos los me· 
dios posibles de evita,·, 6 de corregir la infamia, para 
callarla, 110 queda más remedio que senalársela al ser 
noble y querido, pot· duro que ello sea y escandaloso 
que resulte. 

Para mí el ser noble y querido, es el pueblo es
panol. 
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PRIMERA PARTE. 

ANTECEDENTES IDSTÓRICOS Y DE AOTUA.LIDAD. 

I. 

C'IRCU:SSTA:SCIAS E:S QUE EL AUTOR CONOCIÓ 

PERSO:SALHENTE AL GENERAL PRill. 

En 18G8, el general P1im había locbado largos 
anos por destronar á Isabel II. 

Sus intentonas re,•olucionarias habían sido prepa
radas casi exclusivamente en los coarteles. 

Sin embargo, si el paeblo e.spa1lol no babi& mani
festado, todavía, su tendencia hacia la forma de 
got.ierno re.publicano y republicano fE)cleral, fácil era 
adivinar esta tendencia. 

Si se proyectaba alTojar nna dinastía de so trono 
secular; si los horubre.s qae habían de dirigir el mo· 
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vimiento se proponían autorizar en las fachadas de 
los mismos palacios borbónicos, la célebre frase: cayó 
para sien,pre l.a raza &plWIO de los Borbones; si 
además el pueblo de que se trataba tenfa por su liis
toria y espirito p1-o,incial, marcadísima tendencia, 
la federación, ¿cómo dejar de prever que ese pueblo 
se despertaría republicano y republicano federal. al 
dia siguiente del destronamiento de Isabel? ¿Podía, por 
ventora ese pueblo declararse partidario de on rey 
extranjero? 

En tales circunstancias tuve ocasión de conocer , 
don Juan Primen Londres, 4 principios de 1868. 
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u. 

OFBECIKIBNTO DEL .~CTOR PARA COOPEBAR 

AL DEBTRONAlllENTO DE ISABEL U. 

Tenla yo 26 aaos, era desconocido como polftico, 
tenfa algunos recursos pecuniarios á. mi disposición, 
y me ofrecí al famoso conspirador para cooperar , la 
caída de Isabel II. 

Mis servicios podían ser tanto más eflclaces, cuanto 
que mis excursiones por Espal1& llamarían menos que 
las de niugñn otro la atención del gobierno¡ pero yo 
exigí, desde luego, completo conocimiento de los tra• 
bajos revolucionarios. 

Prim vaciló algún tiempo, aceptó por 8D, y paso , 
mi alcance todos los hilos de la conspiración. 
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III. 

CONFOBllIDAD DEL GENERAL PRIM EN INICIAR 

Á LOS REPUBLICANOS. 

I0medi1ttamente que tuve conocimiento de )os tra
bajos revolucionarios, advertí a) general Prim de que 
era necesario, en mi concepto. qne nos l\yud11sen )os 
dernocrátas declaradamente republicanos. 

Delio decir que el eterno conspirador de los cuarte
les volvió á vacilar; pero que también aceptó y que 
pareció hacerlo franca y lealmente. 

Multitud de republicanos fueron por mí iniciados en 
la conspiración, que se. hizo en extremo popular y 
muy poco disimulada, con el programa de expulsión 
de lodos los B<Wlxmes, 1woclamación de la 8QberaNía 
naciotial y reuni{m ,le Cortes co,1slil11genles por su
fragio tmit·ersal. 

¡Qué página tan bella podo ser ésta para la historia 
espanola si aquella revolución de Setiembre de 1868 
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hubiese sido preparada tan sólo por los amigos del 
general Prim y por los demócratas republicanosl
Prim y sus amigos se hubiesen visto obligados á 
dirigir con honradez, deepu6s del triunfo, las ten den· 
cías que necesariamente habían de manifestarse en 
toda la nación espaJlola. 
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IV. 

LOS LLAYADOS UNIONISTAS ACEPTADOS POR EL 

GENERAL PRIM COMO COllPA.'-EROS. 

Pero en esa época existían poi· desgracia en Es
pana, como existen hoy, como existirán siem¡.re, por 
grande que sea la resolución popnlar de exterminarlos 
como elemento social, porción considerable de vivi
dores políticos, tremenda calamida(l que sobre el pafs 
pesa: generales, ex-ministros, banqueros, especula
dores, mercaderes todos de sos opiniones políticas y 
religiosas, y cuyas posiciones elevadl\S dependen de 
la perspicacia que demuestra cada cual en adivinar los 
sucesos, para explotarlos impunemente. 

Una parte de ese gremio fatal y numerosfsimo en 
el país de la empleomanía, previó á. tiempo la caída 
de Isabel II, la previó cuando íbamos ya á. realizarla, 
quiso ingerirse á 61tima hora como elemento conspl· 
rador, y el general Prim cometió la gravfsima falta 
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10 LOS AS"li':SINOS DEL GENERAL PRIM. 

(bien cara se la b,rn hecho psgar ellos mismos) de 
aceptarlos como companeros. 

Con ellos, el general Prim aceptó la apostasía po
lítica y la inmoralidad administrativa, para después 
del triunfo revolucionario; aceptó de antemano la anu
lación inmediata y casi completa de la revolución qne 
intentábamos; aceptó sin sospecharlo, su propia muer
te; y para Espana, Jo que él estaba ya más resuelto 
á combatir: la restauración borbónica. 

¡ Pobre general Prim ! ¡ Qué caro ha 1,agado , él 
mismo, y qué caro le ha hecho 11agar al pueblo espa. 
nol que en él confiaba, sn falta de fe en los movi
mientos populares que no contasen con generales por 
docenas y pilletes políticos por centenares! 
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v. 

LOS POLfTICOS DE OFICIO ANTE EL AMAGO 

DE UNA REVOLUCIÓN VERDADERA. 

Y no crea el lector que estas reseilas íntimas con 
earácter bh,tórico, por las· que empiezo mi trabajo, 
sean innecesarias al objeto que me propongo, de 
esclarecer la. verdad. Sin ellas, no podrían fácilmente 
los qne las ignoran explicarse ciertos hechos: la 
habilidad desplegada para encubrirlos ha sido prodi
giosa. 

Mientras para los políticos de oficio sólo se trata de 
sostener ó combatir á un ministro ó ministerio; mien
tras la intriga y los cabildeos bastan á procurarse y 
asegurar cada cual su posición, aunque sólo sea nn 
grupo determinado el qne se halle en el pode1·, los po
líticos, mercaderes de sus propias opiniones, pueden 
ser hasta cierto punto generosos con los conspiriulo
res ¡ pero tratándose <le algo serio y trascendental, 
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de algo que pueda quitarles á todos y 4 cada noo la 
posición odiosa que altivos ocupan..... ¡ oh 1 ¡ enton
ces l... entonces se traiciona, se prescinde de amista
eles y compromisos, se miente, se engana 1 se calum
nia, se fusila y se asesina también; y luego se com
¡n·a á la juslkiff Aillórica, se la humilla, se la extra
vía y se vuelve á calumniar con toda desfachatez, con 
tal de inutilizar al enemigo; porque todo es bueno, 
todo es aceptable traUndose de la conservación para 
cada polftico de oficio, de la posición por muchos 
usurpada, del palacio donde se vive, del carruaJe 
donde se pasea, de la mesa opípara donde se come, 
de las galas de la senora y de las más interesanw 
aún de la querida, todo, ¡todo ello pendiente de na& 
a"evolneiJn verdadera t porque todo depende, directa 
ó indirectamente, de un pruupuesto que , la nación 
1,broma. 

Vamos 4los hechos que importa conocer, 
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VI. 

FtJt INEXPLICABLE QCE EL OENEBAL PRW CO~FUSE 

EN BUS FUTUROS ASEBL'iOS. 

Avanzado corría el v,nno de 1868, cuando don 
Jaan Prim me previno qne debfa entenderme en II\ 
continuación de los trabajos de conspiración con los 
amigos del general Sen-ano. 

La verdad es que en ese momento estaba ya bien 
asegurada la caída de Isabel ll. 

Qnizá este destl'onamieoto, realizado como lo tenia
moa organizado, l1ubie8e costado más sangre; quizá 
hubiese sido necesario armar una parte del pueblo 
espaftol, después de la iniciativa y antes del triunfo 
definitivo¡ pero es lo cierto que en Julio de 1868, ta 
revolución verdadera estaba asegnrada. 

¿Por qué el general Prim, que sabía esto mejor que 
nadie, aceptó y ºº" impuso como compafleros , sos 
mortales enemigos? 
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No se trataba de enemigos de un dfa, sino de ene
migos históricos, polfticos y hasta personales: de 
enemigos irreconciliables. Jamú he podido expJi. 
carme satisf'actoriamente la ceguera del general Prbn 
á este respecto. 

¡Alguna horrible fatalidad colocó á la victima entre 
sus verdugos! 

Para que se comprenda lo extraflo de la docilidad 
del general Prim, voy 4 citar pruebas anténticu del 
odio qne le profesaban sus futuros asesinos. 

No podré desct·ibir ciertas escenas durante la cons-
1,iración, trascribir fnlegras ciet·tas co11ferencias, ha· 
cer ciel'tos comentarios, porque se extenderla dema
siado mi trabajo; pero ¡,robaré la exactitod de los 
hechos que cite, y el lector inteligente ampliant, co
mentar4 y empezartl á formar juicio claro. 
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vn. 

LOI PAB'l'IDABIOB PAOADOB DEL DCQl.,"JI DE 110.'ITPBKBIIIB 

¿Quiénes fueron los ,,uet'OI amigos que el general 
Prim nos impuso companeros de conspiración á últi-
1na hora?-En primer término, los generales SetTa· 
110 Domíngoez (daqae de la Torre), Serrano Bedoya y 
Caballero de Rodas. En segundo té1·mlno, los senore¡¡ 
Ayala, Rancés, ValUn y otros; ent1·e ellos, el que por 
eso habfa de ser famoso: el brigadier Topete, á la 
tiazóu capitán de puerto ea el apostadero marítimo 
de Cai«Uz. 

Lo que significaban los tres ge11erales que dejo 
citados, quizá., algunos de mis lectores no lo sepan. 
Eran la plana mayor militar del céleba·e partido lla
mado Unión Liberal, sin principios politicos, com
puesto de un ponado de ambiciosos, capaces de 
awetrallai· al pueblo en re¡»etiJas ocasiones, como lo 
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habían heeho cuando el mismo general Serrano ( duque 
de la Torre), firmaba, hacía poco, las senlenci<J8 ª" 
mt1erle de los cnlusiastas partidarios del general 
Prim. 

En cuanto á los otros senores que dejo citados 
también, no eran sino políticos hambrientos de oro y 
de posición , partidarios declarados y J>agados por el 
duque de l\fontpensier, y ante todo y sobre todo, 
enemigos personales del general Prim, al qae tenían 
la audacia de calificar de la manera más soez en re
uniones bastante numerosas, de los conspiradores, Á 

última hora. 
Nada de afirmaciones en el aire; pruebas al canto 

inmediatamente. 
Que el lector se fije bien en las qne voy á dar: son 

irr~fotables. Y si le parecen nn poco pesadas las tras
criciones qne me voo obligado á hacer, debe discul
panne en atención á que se trata de algo verdadera
mente increíble, y qne hay que evidenciar del modo 
más absoluto; á saber: qoe un hombre como el gene
ral Prim conociese por mi conducto, no ya los antece
dentes históricos de sus nuei·os aliados, sino la bnl· 

ialiclad de ellos J>ara con él 1Ul8la en los í,llimo, 
momctúos de conspiración, y que, sin embargo, des
pués del movimiento revolucionario, los aceptase 
como companeros en el gobierno provisional, impo· 
niéndoselos así á la Espana revolucionaria, y dándoles 

136 



DEL GENERAL PRIII. 17 

los medios prácticos de excluir la verdadera democ1-a
cia del gobierno, de corromper á mochos de los anti
guos amigos del mismo general Prim; los medios de 
ametrallar al pueblo nuevamente en campos y ciuda
des, como sucedió en toda Espana de norte l. snr y de 
este á oeste, en 1869; y los medies, en ftn, de asesinar 
impunemente á so nnevo companero, cuando éste 
llegó á estorbarles. 

Pruebas, he dicho. Empecemos por mi afirmación 
de que esos senores ,mionislas que dejo citados eran 
partidarios del duque de Montpensier, del cual perci
bieron sendos millones. 
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vm. 

LOS UJLLONEB GASTADOS POB IIOm'PENSIEB, 

BEGiJN llUIZ ZOBBILLA. 

Don Manuel Rnlz Zorrilla. en un fo11eto que publicó 
en Londres, en 18 77, dirigido e Á sus amigos y , 
aaa adversarios», dice textualmente lo que sigue, 
hablando de la revolución de Setiembre de 1868: 

e Cuando paso revista en mi mente á los sucesos 
de aquellos dfas, no me exti·iula tanto el que se reta1·
dara la constitución del paf s, y q,ro tio ll6garan á 
lmnino tierlas negodatümes. como me admira el 
qae, con los inmensos obstáculos con que se luchó, 
• los n,edio, que se p,,sieron en juego, y con la 
idea que Europa tiene formada de nuestra patria, se 
llegara basta donde llegamos co,i algunas candidalN· 
ra,, 1 se consiguie1·a, por fin, ,·er coronada la obra de 
las Cortes. 

»Focsron necesarias la. paciencia, el desinterés y 
el liberalismo de don J nan Prim; Ja activida,d y buen 
deseo de algnnos, muy pocos, de nnestros represen-
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tantes en el extranjero; la habilidad y raras dotes di
plomáticas de nuestro ministro en Italia, y el auxilio 
,¡ne prestamos algunos diputados, para que la candi
datura Montpensier no se imJ>usiera, contra la volon
tad de la Espath\ liberal. 

> Y aquí conviene decir la parte qne este príncipe 
tom.'I en la re,·olución espanola (Setiembre de 1868) 
y la injnsticia con qne él y 8118 J><U"eiales han &CU· 
sado de ingratos á los hombres de Setiembre ...... . 

,Desterrado el duque de l\Iontpensier por el go
bierno de Isabel II, hizo desde Lisboa una pro~ta 
que á ntula le comprometía, y comenzó á trRhAjar y 
áofrecerse á los liberales emigrad,>s en aquella ciudad, 
como ya lo babia hecho con Uios Rosas al detenerse 
en Cli~liz, y con algunos de los marinos de la fragata 
que le condujo ll Oporto. 

, Ya desde este dfa. y para desgracia de nuestra 
revolución, no dejó de trabajar, aunque jamás osten
siblemente, y ,le dar, segím s11S amigos, GRANDES CAN· 
TIDADES, para hacer triunfar la causa qne había denr 
rojar del trono á Dona Isabel II. 

>Podrá ~er verdad que soconiem á algunos osco· 
ros emigrados (en Lisboa), y no pródigamente, según 
mis noticias; será cierto qne gastó gra111les sum/\.8 
en comprar y subvencionar periódicos nacionales y 
extraojer('s de distintos matices; tengo perfecta evi· 
dP.ncia de que, en los dfas que 1>recedieron al movi
miento(Setiembre de 1868), repartieron algunas canti· 
dades S!lS ageates en Espnlla y fuera de ella; y creo 
también, porque así me lo aseguró uno de mis fnti· 
mos, que ascendía á algunos millo11cs Jo gastado bai1ta 
el dfa que fué presentada al Congreso la candidatura 
del duque de Aosta; pero Jo que yo tengo derecho ll 
negar, es: que los hombrea importantes de mi partido. 
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incluso el general Prim, recibieran nn solo real del 
dnqne<le Montpensier. Ni Olózaga, ni Aguirre, ni Sa
gasta, ni Ríos, ni ninguno de nuestros generales (los 
progresisl<U} recibieron entonces dinero del duque. 

, Al llegar el momento crítico, el general Prim, con 
sos propios recursos , con los de alg11nos de 8U8 ami
gos que le ayudamos, y con diez mil duros que le re
mitieron los patrio/as de un 11ueblo imlepeniiienle de 
&paff4. mandó los comisionados de última hora; ha
bilitó tl los jefes y oficiales que tenian punto seoalado 
y pagó el flete del buque que condujo á Canarias en 
busca de los generales Serrano Domínguez, Serrano 
Bedoya,y Rodas, á Milans, Pavía, HidalgoyGaminde. 
Partimos de Londres con Prim, Sagasta y yo, sin que 
nadie supiera que nos embarcábamos, y sin otros re
cursos que los ,,uulros 1>ropios., 

Mis lectores comprenderán que estoy inclnído, YO· 

luntaria ó involuntariamente de parte del seno1· <lon 
Manuel Ruiz Zorrilla, entre esos amigM que con sus 
propios recursos lo l1icieron todo en Setiembre de 1868, 
sin contar para nada con los millones de Montpensier; 
como que ese pueblo imporlaule ele EBJXJiia de que 
bablaelsenor Ruiz Zorrilla no esotro que el mío natal, 

Jerez de la Frontera, y qne, en efecto, el ,,nieo que 
sabía cmlndo y cómo se embarcaba Prim con Sagasta 
Y con Zorrilla para iniciar en Cácliz la revolución era 
yo, '}ne precisl\lnen te lo habfa. preparado así, para 
imposibilitar los planes de los moutvensicri.slas. 
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Voy á repetir, lo que al respecto dije, á la raíz 
misma de los acontecimientos en el diario La Igual. 
dad, y además en un folleto que por milla.rea de 
ejempla1-es circuló con mi fla·ma , bajo el titulo de Jle
n,orias inlimas. 
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IX. 

ACLARACIÓN TEBlllNANTE SOBRE LOS :'.IILLONE8 

GASTADOS POR EL DUQUE DE :r.lO~'TPENSIEB. 

Decía yo en La Igualdad, y lo repetí en el folleto 
ltemMias ínlimas , lo siguiente: 

, E~casos eran en verdad los recursos pecnniarios 
de que podíamos disponer¡ tanto má.i;, ct1anto qne ne· 
cesitábanaos reservaralgona respetable cantidad, para 
aten1ler á las necesidades del último momento. Sin 
embargo, debemos cousignar en este lugar, qne, 
como no fui necesario iurcrlir ni la má8 úima 
at1mt1 e11 recompeusar á nÜlguNo de lo, n1t1,ld,imo, 
paisnnos inicia<los ni militare, con quie,w nos en• 
lfn1diat11os, pudimos cubrir los gastos de armas, viajes 
Y deruás, sfo usar de recur808 eJenos, EXCBPTOANDO 
UNA PEQt'E~A CANTIDAD CUYA CIFRA NO RBCORDillOB 
EXACTAMENTE, PERO QUE BST.AllOS SEGUROS NO LLE· 
Gó Á DIEZ MIL RE.A.LBS VELLÓN; peqoetla 8011\& que 
ar.eptamos del sellor Asqnerino ( antiguo 1wogresisla 
qne hru;taentonces nada babia tenido qnevercon Mont-
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pensier ni con los t1númislt18) precisamente para com
prar algunas amias de fuego que quedaban aún en las 
armerías de Cádiz. Dicho senor nos aseguró de la ma
nera más terminante, á los cindadano9 Cala, Guillén, 
Salvoecbea, La Rosa (repnblicanos bien constantes y 
conocidos, entonces compafleros míos de conspiración) 
y á mí mismo , que ese di11ero le perle,iecía particular· 
mente, no siendo su procedencia en ma,iera alguna del 
dttque de Monlpensier. 

, Necesaria fué esta afirmación, para que empleá· 
semos en armas la pequena suma que el senor Asque
rino nos ofrecit\ como soya. Hoy nos alegramos infi
nito de aquella severidad de nuestra parte, al llegar 
á nuestros oídos una afirmacit,n muy grave y que 
tendríamos mncho gusto en ver desmentida. Esta 
consiste en qne el se11or Asqnerino hnbo de disponer, 
110 sabemo.<1 mu qur ol,jelo, de u na 1mrte respetable 
de los milloaes positivamente facilitados por el duque 
de Montpensier. 

, Y debemos manifestar púl,lico,mmle, sin referir
noR al informe de nadie, pnePto que se trata de al!f• 
presettciado por el mismo q,,e e.1crib6 e#a8 lineas, lo 
siguiente: En la misma noche de la salida del Buena
venlura (este fué un npor que se fletó para trashular 
á Canariasá los generales ,mionislas), estando reunidos 
en la casa habitación de un comerciante de Cádiz. 
el senor Asqnerino y yo, vino ti. despedirse de nos
otros el sellor Ayala {declarado mo,,Jpensierisla, que 
después formb parte del gobierno pro,·isional con don 
.Juan Prim, hasta que éste por denuncia pública mía, 
como el lector verá, obligt,le á p1·esentar su dimisión. 

"Traía el sefior Aya.la la cifra de la clave que le 
sen•ía para entenderse con el sefior Rnncés lOtro ,mio· 
nis/a) sobre los asnntos referentes al duque de l\font
peosier, y traía también una autorización que aca-
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baba de recibir del duque para disponer, por medio 
de giros sobre Londres, de sumas considerables á 
cargo de los banqueros senores Courtts y e.a, de la 
casa de Orleans. 

>Qneríl\ el senor .A.yala trasmitir esa clave y an· 
tomación al brigadier Topete, á quien era ya difícil 
ver por lo avanzado de la. hora, y habiendo manifes. 
tado por mi parte cierta. dificultad hasta para ser 
mero portador de unos papeles, el senor Ayala hubo 
de entregarlos al senor Asquerino, suplicándole los 
pusiese en manos del brigadier Topete, recomendán. 
dole la orden para efectuar los giros que en efecto se 
ret11izaron en los días siguientes. Y para colocar en 
Cadiz la fuerte suma que est':>S giros representaban, 
puso en las lAtras su firma el sellur don Pedro López 
Ruiz. (Era llste un rico comerciante de Jerez que 
prestó este servicio de la firma por espíritu revolu
cionario y sin ocuparse para nada de quienes eran 
los que percibían los millones.) 

>'fales son los hechos que conocemos; hechos bas
tante grnvcs, por la impcrlancia de la11 r,mlid'ldt~ 
facilitadas por el actual pretendiente á la corona de 
Espaua. 

• Lt1jos de nutst1 o ánimo el pedir cuentas al senor 
Topete (¡i,ic!) ni á ningún otro (¡sic!) del empleo 
ig11m-mulo que fuvieseti por conveniente dar al dinero 
de 11!<>11/pensier; más lejos aún de nuestra mente, 
ninguna idea injuriosa para esos seilores (¡sic!); perú 
ellos 1lebe11 comprender, y con ellos el país entero, 
qne interesaba muy mucho á la reputación de tan
tos bt'avos militares y de tantos ciudadanos entusias
tas patriotas que con sin igual desinterés expusieron 
cunuto qne exponer tenfnn, interesaba digo, el maDi· 
fest1Lr que ,1i w1 ,~o c,:11timo ele aquel oro corrup/Qr, 
/fié 11,ecasarw 11i empleado POR ELLOS en seducir a un 
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pneblo grande, ni en comprar lo que no se vende 
jamás: el noble desprendimiento de sí mismo, en 
aras del má.s pnro amor á la liberta<l.> 

Me parece, ama.ble lector, qne la cosa queda bien 
demostrada y que queda además bien probada; el si· 
lencio de esos seflores, enloneu, cuando tres de ellos 
formaban parte del gobierno, significa claramente 
que ese grupo de políticos de oficio ,e t"Clulió á la 
candidatura del duque de Montpensier para 1·ey de 
Espana. 
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X. 

PRUEBA 1.RUFUTABLE DEL ODIO PÚBLICO QUE AL 

GENERAL PRlll LE TENfAN LOR U/110/IISTAS. 

Sólo ona cita haré para probar lo que aftrmo sobre 
el odio público de los Hnionialas hacia el general 
Prim; y sepa el lector qne esta trascrición como las 
qne dejo hechas, está tomada al pie de la letra de 
documento público qoe todo el mundo leyó en Es
pana, 6 supo que se había publicado, á la rafz mis
ma de los acontecimientos; que todo el mundo pudo 
contestar y que nadie osó desmentir, porque no era 
posible. 

Dije yo lo siguiente en mi folleto Memorias fnli-

""": 
• El general Prim, desde el momento que tuvo 

conocimiento de la actitad tontada por los marinos 
( Agosto de 1868), nos recomendó combinásemos con 
ellos el alzamiento que necesariamente no podía re-
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tard81'88, atendido el estado de nuestros trabajos an
teriores y el estado de los ánimos en la provincia 
de Cádiz. 

• Por lo demás, y sin embargo de manüestar lo 
contrario el brigadier Topete, la verdad es que, aun
que éste se lanzase en la conspiración por so propia 
iniciativa, pronto le vimos dirigido por el gnlpo de 
unioniBIM que le rodeaba. 

• Sólo así podemos explicarnos que habiéndose 
proyectado un al1.amiento en Cádiz para el 9 de Agosto, 
y debiendo SAiir para Londres el se11or Alcalá Zamora 
(amigo y emiurio de Prim, de acuerdo conmigo), se 
1e encargase OFICIALMENTE: el f"ec<»Henda.r á Prim, 
q,,e ,10 dniese á Ctidiz /,as/a ,lespurs de iniciada ln 
f'efJolución. 

• Dijo el brigadier Topete qne: EL GENERAL P1m,1 
SIN LOS GENERALES CNIONISTAS stmL\ UN INCOSVE· 
NIENTE EN LOS PRUIEROS llOllJ,:XTOS.-Dijo el bri• 
gadier Peralta(otro de tantos) qne: EL GENERAL PmM 
NO CONTABA CON ELEMENTOS EN LA PROVINCIA DE 
CÁDIZ (¡sic!), Y ALGUNOS DISPUESTOS EN L • .\ DB 8EVI• 
LLA, TAL couo EL GBNERAL lZQl'lERDO (otro de tan
tos, á la sazón segundo cabo en 8eYilla) SE NEGAJÚAN 
.1 TOJUR PARTE Á NUESTRO FAVOR, CON .P1m1 AL FREN • 
TB. Y, por último, dijo el senor Ayala, y lo dijo á m1J
chos ota·os también, pues de lo contrario callanamos 
la frase, que: EL GENERAL Pnnt ERA us PILLO. 

• Queda confirmada en estas citas exactas, qne pu
blicamos para justificar nnestros iuforltlés privados 
al general Prim, la aseveración que hicimos de que 
los tmio11islas pagab1m su confianza con menospti'cio, 
groseros insultos y tlicterioi. denigrantes. 

, Nosotros, que confiábamos en el jefe progre.,qsta 
(general Prim) creyéndole revolucionario de veras. t, 
por lo menos, el más enemigo de a1¡uella situacii',n 
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Oa monarquía de Isabel) y de las tendencias peligro-
8&8 de nuestros temibles aliados (la proclamación de 
Montpensier), lt-jos de acceder á los planes de los 
,mionislas (que Prim no viniese á Cádiz), combinamos 
con el amigo Alcalá Zamora el avisar al general para 
que estuviese en disposición de snlfr para Cádiz al 
recibir un telegrama nuestro. • 

De este modo se inició la revolución de Setiembre. 
Pero ¿qué cree el lectoa· que hizo el general Prim, 

cuando yo, no contento con haberle informado priva
damente de la clase de enemigos que le rodeaban, 
infonné también al público por mi.d escritos? 

El general Prim creyó que satisfacía á su decoro, 
an-ojando al set'\01· don Atlelardo López de Ayala del 
ministerio de U ltrnmal', cuya cartera desempetlaba 
destle la constitución c~el gobierno provisional. Los 
demás hombres públicos, COl'rcm1pidos y corru1>1ores, 
que manejaban los millones de Montpensier, quedaron 
como aliados, incon~bibles, de sus antiguos enemi
gos, á los cuales habían hecho l!n diferentes ocasiones 
víctimas de la fuerza mtlitar, por ellos, por los w,io
t1Ífla1 diaigida; quedaron éstos con los medios de 
imponerle todo lo que de fatal le ha ocuraido después, 
al pobre pueblo espallol. 
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XI. 

C0)"8BCt.'UCIAI DE LA INOBBBKCL\ DB LOS t!NlOmSTAI 

BK LA IUIVOLOCIÓlC DB BBTIBIIBBB. 

Se produjo en Espana un fenómeno harto conocido: 
de nn lado quedó el pueblo en general, aio distinción 
de clases sociales, anhelando algunas la paz, pero 
todas la necesaria revolución administrati\'a; y del 
otro lado quedaron con sus tendencias fatales, los po
Uticos de oficio más cf nicos y más hábiles del mando. 

Proclamado el sufragio unh•ersal y la soberanía de 
la nación, se 1-eunieron unas Cortes cou caricter de 
constituyentes, cu.ra mayoría no aceptó reforma al
guna trascendental. 

Aquella mttyolia fabticada desde et gobierno pro
visional por los llamados progre,úlas y por los lla
mados unim,i411as, en inconcebible unión ,1ctimas y 
verdugos, no se ocupó en realidad de nada que satis, 
faciese las justas aspiraciones del pueblo espanol. 
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Se pronunciaron mochos discursos, ¡ muchísimos ! 
Se habló mocho de libertad y de derechos indhido&· 
les; pero se fundó al mismo tiempo nna C'élebre par
tida. llamada. de 1A Porra , sostenida por el mismo 
gobierno, siendo regente del reino el general Serra
no, encargada de apalear y hasta de asesinar con todo 
descaro ai los escritores independientes; y después de 
haber provocado al combate en toda Espana al partido 
republicano federal y de haberlo ,·encido en campos y 
ciudades, gracias porsnpnesto al ejército pe1·manente, 
se ,·otó una Conslitneión monárquica con el absurdo 
cnlificati\'o de clemocrática, se bui-có una dinastía en 
el extranjero, primero la de Hohenzollern, Juego Jade 
Amadeo de Saboya, y c·uando este príncipe aceptó y 
fné elegido rey, no por el pueblo espaflol, sino por la 
mayoría de las Cortes... entonces ... el general Prim 
fné asesinado. ¡ Habla CIHDplido ya, eiite malogrado 
hombre público, la misión qne le babían impuesto 
sns inconcebibles companeros 1 
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XII. 

LO QUJ: OCtJB.BIÓ DESPUtB DEL ABIBINATO 
DBL GBNBBA.L PBIII. 

Naturalmente: i la muerte del general Prim,ocu
rrl6 lo qne estaba convenido entre sos asesinos: el 
daqae de la Torre fué, no ya regente del reino, en 
cayo pnesto no podfa de ningún modo continuar; 
pero sí fué presidente del primer consejo de minis
tros de Amadeo l. 

Los republieanos 110 perturbamos el orden; como 
qae el asesinato <le Prim faé para nosotros la más 
grande de las soa-presas. 

Pero como los 1-epublicanos estábamos todavfa per
fectamente unidos en toda Espafta y constitufamos 
leria amenaza para los políticos de oficio, llev61e , 
cabo el plan concertado para dividirnos, perga16n
dou\)s judicialmente y por centenares, á los que tenfa
mos m'8 aigniftcaci6n como revolucionarios . 

• 
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De este modo, el asesinato de Prim produjo el doble 
efecto apetecido, gracias á que siempre fueron muy 
poco lógicos, muy extranos y originales, muy poco 
apropiadns para defender á los suyos, los jefes histó
ricos del partido republicano espaftol. 

Llevados éstos al las Cortes constituyentes por su
fragio universal de una mayoría popular, resultamos 
minoría parlamentaria, por famosas habilidades elec
torales de aquel gobierno provisional que se decfa 
revoloeiooario y en el cual al lado del general Prim 
figuraban los mismos que 1,illo le habían llamado, y 
figuraban también políticos sin principi.ls, destinados 
, realizar, después del asesinato de su jefe, evolucio
nes indecorosas que de seguro don Jaan Paimjamá,, 
¡j"""'8 y jamás! hubiese consentido, según sus famo
sas y terminantes declaraciones. 

Me basta para designar, 1100 de los evolucionistas 
indecorosos, trai1ores al la memoria del que los elevó, 
me basta citar al Excmo. setlor don Práxedes Mateo 
Sagasta, jefe laoy del ministerio bo1·bónico que rige 
loa destinos del pueblo espanol. Este caballero fa6 
uo de loa iocaliflcables mh,wbros de aquel gobierno 
provisional qne aoto1iz6, A la caída de Isabel II, la 
célebre frase: ¡cagó parG ,itmrpre la raza espúrea d, 
los Dorbonea! 

Y decíamos: cqne siempre foeron muy poco lógi· 
cos, muy ei:traoos y originales, muy poco apropiados 
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para defender aL los snyos, los jefes histó1icos del par
tido republicano espaftoh. 

¡ Cosa rara al pal'ecer I Un pneblo por natnraleza 
valiente y caballeroso ¡tener semejantes jefes 1 

Pero el pobre pueblo espanol no ha escogido sas 
jefes, l'evolucionarios siquiera en teoría. Son los jefes 
los ,que se bao declarado tales, como comunmente su
cede. La desgracia grande ha consistido, en que á 
ciertas enti,lades de extraordinario y subyuga,lor ta
lento, como oradores, escritores, propagandistas, les 
ha faltado por com¡,leto ot1'&S dotes necesarias como 
jefes de partido. 

El pueblo ha aplaudido mucho, muchfaimo, la elo
cuenr.ia de Castelar, y sobre todo, las ideas que este 
orador imcomparable emitía, cnamto era sincero revo
lucionario. (Por dellg'r&cin en Espatla, como luego 
indicaré, lo primero que importa es la revolnción or
denada y verlladera.) 

El pueblo ha aplilOdi,lo muchísimo tnmbiéu á Pf y 
Margan, cuando Pi y Margall, ayudado ,te los inolvi
dables Orense y Figueras, emitía sus ideas de federa
ción, mezcladas con ideas revolucionarias, es tlecfr, 
con ideas esencialmente reformado1-as de la empleo
manía en Espana, del militllrismo en Espaila, de la 
estupidez y corrupción religioSA en EspaOa, de la 
administi-ación de jnsticia bistó1·ica en E.<ipana, etcé
tera, etc., etc. 
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El pueblo espaflol ha aplaudido también á mochos 
otros, cnando jnntos predicábamos, ante todo y sobre 
todo, la idea de la necesaria revolnción administra
tiva. 

Y los monárquicos espafloles, ó más bien, los polf. 
ticos de oficio, que de los fraudes y robos legalizados 
y de la empleomau1a, militarismo, clericalismo y ruina 
de.Espana qoerfan vivir, aunqnetnviesen qneasesinar 
á nn Prim y perseguir ll inocentes por millares, sa
bían perfectamente en qué consistía la fuerza, noble y 
terrible, del pal'tido republicano espaflo), en 1870. 
Esta fuerza <le~ndfa del espíritu re,·olucionario, y la 
sostenía la unión del partido. Prim la había mirado 
con ojos codiciosos, con los misinos ojos de respeto y 
qui1.á de sincero patriotismo que tiene bien abie1·tos 
hace algún tiempo el único revolucfonario que ahora., 
como jefe improvisado, consph-a desde el extranjero: 
el antes monárquico exh-aviado, don Manuel RniJ 
Zor1·illa. 

Pel'o entonces, el bienaventurado Zorrilla, como el 
qne me veo en la triste necesidad de calificar de poco 
decente, el ~mo. senor don Práxedes MateoSagasta, 
eran companeros, en el gobierno, de I2s vel'daderos 
asesinos del general Prim (ya ve1·á el lector en la se. 
gunda parle lle este trabajo cómo esto que afirmo es 
matenultieamente verdad), y claro está: ]os políticos 
de oficio en situacion~ dadas, ante ]os hechos consn-
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mados, doblan siempre el espinazo de la delica<leza y 
á veces el de la derencia también, por exigencias de 
sllS propias necesidades. 

Necesitaban todos los entonces monárquicos anular 
el partido republicano. Pues lo primero qne importaba 
anular, dislocar, encarcelar, destroit·, era el grupo de 
acción revolucionada que á mí me J'Odeaba. De aquí la 
acusación que inmediatamente, sin proeba ni indicio 
alguno, se lanzó sobre nosotros. ¡ Qué claro va á ver 
el lector todo esto en la segunda parle de mi trabajo 1 

Y debo hacer constar, que yo y los que más inme
diatamente me rodeaban, no representábamos tan sólo 
ta acción, el sacrificio de la vida, siempre ofrecida, 
á las órdenes de los jefüs bistóiicos del partido; repre
sentábamos al mismo tiempo, la unión republicana; 
como que esta unión pod1amos y queríamos imponerla 
y la impusimos en efecto á los Castelares y Pis, doe
nos nosotros, los hombres de acción, de la prensa del 
partido. ¡ Pobre Castelar, si, así la situación, se hu
biese atrevido él á habla1· de demagogia como lo hace 
ahora, donde nunca ha existido semejante fenómeno! 

Entonces Castelar no había sido aún el bomb1·e de 
gobierno capaz de buscar otros.partidarios, imitando 
á sos predecesores en la Espafta monlirquiea: ofreci· 
miento <le empleos, rnina de una nación trabajadora. 
Entonces Castelar nos tenía al la<lo á nosotros, á los 
verdaderos revolucionarios¡ y á mí me hubiese tenido 
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enfrente. si hubiese llegado al gobierno para hacer 
Jo que hizo, estando nosotros en nuestro puesto de 
combate. 

Importaba, cuanto antes, arrojarnos de la posi
ción. 

Yo /11i, seg6n la prensa mon,rqnica (Y los desdí· 
cbados jefes del partido republicano gnardáronse bien 
de protestar de la calumnia). pro6al,lemcnte el asttino 
del genm,l Pritn. 

¡ Pobre pueblo espanol, con semPJantes jefes histó
ricos! 

Y lo cierto es, que aparecen incorregibles: los que 
restan hacen hoy lo mismo. 

¡Quince anos de impotencia no han bastado á corre
gil'los l 

El euo es que á la muerte del general Prim, los 
companeros de gobierno de la víctima fueron los que 
explotaron el asesinato en todos conceptos. y que los 
j<sfes históricos del partido republicano nada hicieron 
para defendernos á los hombres de acción. ni para 
defenderse ellos, de la próxima anulación que les ame
nazaba como hombres de Estado; que no otra cosa 
aseguraba el vacío en que los babiles monárquicos 
los dejaban, impacientando 6 destruyendo loa ele
mentos republicanos de unión y de fuerza. 

El golpe foé habilidoso; hay que reconocerlo. ¡Y 
qaé bien ha sido sostenido después, dos y anos~ 
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Pero la habilidad que revelan los hechos consuma
dos, no quita que ello resulte escandalosamente in
fame. 

Remito al lector, para que se convenza, , la 11t

g,uula parle de este trabajo, donde toda la iniquidad 
quedan. de manifiesto. 

En esta primera parltt me importa seguir aclaran
do la situación ,le unos y de otros, no tan sólo en los 
momentos ,tel asesinato que nos ocupa, sino también 
en las circunstancias actuales, cuando de nuevo se 
recurre á la mu desver,{Onzada de las calumnias para 
evitar mi acdóu re\"olucionaria; acción que A mi 
vuelta , América pretendía, como siempre, que tuvie
se por base la unión del partido republicano espanol; 
acción que nnnca be querido dirigir con grupo mío 
determinado ó independiente; acción ll la que renun
cio de nuevo, decidido A retirarme como antes; pero 
no sin dtjar bien sentado: Qos LA D1POTKNC1A Y .... 

ca&IMl&XTO DJlL POD& PUULO ZSPdOL DB NtJB8TJIOll Dhs, 

JIO DBPSNDZ IÓLO DZ LA n1BTlsu,4 IUBILIDAD conunou. 

DBIIPLSGADA POR L08 POLiTICOS DZ oncro MOlfUQUICOe .. 

EodA i IIXO Tünntx y PantCIPALIDUCTB DZ LA PAi.TA -

TblO, POR XO DBCIR OTRA COSA I DZ L08 .JEn9 DZL PARTIDO 

Ul'U8LJCA!f0 B8Pd0J., 

Dolorosa es la nrdad , este respecto; pero hay 
qae decirla. 

Tenga, pues, paciencia el lector, quien quien que 
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aea: no se trata sólo de mí y de una calumnia mú ó 
menos grave que dejaré bien destruida: se trata de 
lodo lo que importa manifestar respecto á los poderes 1 
también respecto á los hombres páblicos de un pue
blo muy desgraciado. 
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LO QUE EL AUTOR HA SIGNIFICADO Y SIGNIPICA 

COMO BOHBB.E PÚBLICO EN ESPAiA. 

Natnralmente, al ocupanneyo, cuando tenía veinte 
y seis anos, en 1868, de cooperar al destrona.miento 
de Isabel II-y por cierto qne no me faltó tiuo y re
solución, como que lo hacía con todo entusiasmo-lo 
qae me parecía más sencillo y natural, era, que á la 
monarqn(a derrocada sucediera. despucs, la Repli· 
blica. 

Fijese el lector: yo digo DBBPuts, es decir : no in
mediatamente. 

¿Qué había, pues, que hacer inmedmtamente? 
¡Revolución I Eso era lo que yo calculaba indispen-

81\ble. Y eso que era indispensable entonces y que no 
se hizo, es indispensable ahora, y lo será siempre, 
para obtener de veras ooa Eapana C01t hoHra. 

Fijese el lector bien, y verá que no me equivocaba 
ni me equivoco. 
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¿ Qué es revolución? 
La 1-eYolución no son las barricadas, ni las guerras 

civiles, ni siquiera los cambios de gobierno. La revo
lución es )a reforma real y positiva de la administra
ción pública: 110 en sus hombres, sino en su esencia. 

¿.No la cono<'e el lector en teoría? En la práctica ya 
sé qne no puede conocerla. No se ha hecho ni se ha 
pensado siquiera en realizarla, desde las alturas del 
poder. Después de derramar más ó menos sangre, 
perturbando el orden público, para alcanzar C'sc poder 
necesario, desde donde únicamente se llevan á cabo 
revoluciones prácticas, nadie en Espafla ha sido, de 
,·eras, revo)ncionario. 

Y es muy sencillo y conocido lo que en Espaoa 
tiene que ser una revolución salvadora. 

Tiene que ser, ante todo, el orden social, la paz 
interna al realizarla; porque sin orden social, onda se 
pnede destruir ni nada se puede rrear, ni preparar el 
terreno para que se produzca; porque sin orden social, 
sin la paz inten1a, es tan imposible la revolución, 
como lo es la vida animal cesando las funciones rego
la .. es del cuerpo ol"gánico. 

Pero esa revolución que todo ciudadano de buen 
sentido sabe necesaria en Espaoa, ¿se puede realizar 
tao sólo con el orden público sostenido, como lo pre
tende la monarquía? 

De ninguna manera: ese orden de la monarquíl\ 
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lo sostienen hoy inte1·eses bastardos; ese or,len es la 
deshonra y la ruina nacional; míen tras que la revolu
ción indispensable, necesal'ia para salvar al pueblo 
espanol de s11 relativa decadencia en el mundo, tiene 
que ser al lado del ol'den, la reforma cow1,leta, no so
cial, porque no es posible, sino político-administra
tiva. 

¡Oh, necios conservadores 1-he dicho y repetido 
mil veces en F..spana, y no refiriéndome , los poli
ticos de oficio, que por demás saben Jo qne se ha
cen,-¿ cuándo ,·uestro comercio podrá ser impor
tante? ¿cuándo podrán prospea·ar vuestras industrias 
nacionales? 

De seguro no sen, mientras en Espana existan más 
generales con sueldo, políticos de oficio todos ellos, 
que en ningún país del mundo. De segm-o no será, 
ndeutras el núme1'0 de empleaclos que dependen del 
presupuesto nacional, sea diez veces - no t.xagero, 
no-diez veces mayor del neces81'io para el buen 
servicio de todo lo que en Espafta estai detestablemente 
senido. De seguro no sert, mientras el número de 
ceaantes, con sueldo 6 sin él, esperando locli>s un em
pleo de un cambio de ministros 6 de gobiea·no, sea 
mayor también que en ningún país del mundo. De 
seguro no ser•, mientras una nube de frailes y sacer
dotes, incompatibles con la moderna eivllización, re
trógrados por nectsidad, por educación y por liste-
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ma, se encarguen, ellos también, de engrosar el feno
menal presnpuesto de gastos en la Espatla arruinada. 
y se encarguen al mismo tiempo de entontecer ó de 
prostituir á la generación que entre sus manos aga
n-an, inocente, como el ave de rapifta á su presa sin 
defensa. Y , en fin : de seguro la propiedad no alcan
zará en .Espana al valor que debería tener, su comer
cio no prosperará, sos industrias no saldrán de s11 

atraso relativo, mientras los negocios más escandalo
sos se realicen 1.lasomba-a del poder; sin prensa libre 
que pueda denunciarlos, conservándose el orden pú
blico , nada más que el orden público como benefl.cio, 
y quedándose la nación sin recursos, sin maaina, sin 
,·erdadero ttjército que no sea el encargado de fusilar 
al pueblo, y sin otra administración de justicia que 
esa que á Espana deshonra. 

En esto era en lo que yo pensaba en 1868, cuando 
cooperé l. la caída de Isabel II; eu esto, cuando desde 
las Cortes y desde la dirección de El Comba/e, fusti
gaba con todas las fuerzas que me prestaba el patrio
tismo, l. los que habían prometido la revolución y no 
la realizaban; en esto también en lo que pensaba al 
volver de Améaica en 1873, cuando una república en 
la que mandaba como dictador Emilio Ca.stelar, tuvo 
miedo - ¡ también ella 1-del revolucionario, para 
entregarse maniatada á la reacción; y en lo mismo, 
en fin, en la revolución necesa1ia, ordenada, verdad. 
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salvadora, qne haga después posible la libertad y la 
república, ha sido en Jo que he pensado ahora, al vol
ver por segunda vez de América. 

De ma11era, que si yo he sido, soy y seré, repu
blicano federal, esencialmente s:icialista ¡ semejantes 
principios no me han impedido nunca, ni me impedi
r4n en lo sucesivo, la condición de patriota espatlol, 
y por lo tanto, de práctico a·evolucionario en primer 
término¡ puesto que entiendo, y lo tiene que entender 
así todo el que no sea un iluso ó un farsante como re
publicano, qne sin la pre,ia re,·olución hecha con 
energía desde el poder, por decretos dictatoriales de 
un r4pido gobierno provisional, decretos que real y 
positivamente barran á multitucl de gandules de la 
nómina, decretos que concluyan no sólo con supues
tos derechos, sino hasta con )ns gl\nas ele recordarlos¡ 
sin esta revolución, digo, no hay ningún partido poli· 
tico, ¡ ninguno 1 y todos lo saben perfectamente, que 
pueda gobernar con decencia en Espana. 

Y por lo tanto, todos y cada uno de los que aspiran 
al poder sin aceptar la revolución previa desde el 
po«ler mismo, saben muy bien que carecen de patrio
tismo y de dignidad en la Espana políticamente co
rrompidn. 

Esto sentaclo, tan sentado como qne no hay un solo 
espnfiúl, qne no sea político de oficio, que lo ponga 
en duda un solo momento, veamos ahora lo que ha 
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sucedido desde mi llegada á. Europa hace pocos me
ses. Preciso es que el mon<lo sepa á qué atenerse res· 
pecto á ciertos l1ombres de renombre universal. Asf 
el mt1ndo comprenderá la impotencia y decaimiento 
de todo on pueblo. 
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PROYECTO DE COXtTt, PUTURO OODIEIL~O PROVISIONAL. 

B8BNCULK&NTB BEVOLUClONABIO. 

Para qne el lector conozca bien, todo lo qne im
porta que conste, voy á reproducil' aqn( u11 capitulito 
de una correspondencia que oportunamente dirigí á. 
un diario que ve l& 1oz pública en Buenos.Aires: 

e UN PBOYBCTO EFICACfswo. 

, Apenas hice constar mi resitteucia en Pa,·ís, los 
amigos del gobierno de Alfonso XII manifestarou la 
esperanza de qae mi personalidad sirvie~e á aumentar 
la dMsión entre los jefes republicanos. 

, Q1,e sea el bient-e11iclo , decta La ÉpoM al t~uer 
cooocimiento-erróneo, por supuesto-de que yo me 
proponía presentarme en Espana de una manerao:tten
sible. 

, Pero yo no habfa venido sino para proponer el 
único medio ¡,ráctico de constituir una república en 
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Espaffa, dando al mismo tiempo ejemplo al Portugal 
y A la Italia. 

, Reunidos algunos amigos politicos, he aquí lo que 
acordamos, y que uno ele ellos publicó en el diario La 
Nación, en Parfs, el 29 de Jonio último: 

e Queremos que dejando á un lado todo egoísmo y 
, el doloroso recuerdo de lochas pasadas, nuestros 
, hombres de Estn,lo republicanos espatlo)es, se en
• tiend1m entro sf y se unan á nosotros. 

• Queremos qoe en logar de unirse y coaligarse con 
• los partidos monárquicos que se titulan liberales, 
, para luchas parlamentarias que frente á la monar· 
• qufa borbónica no tienen razón de ser y no sh'\·eu 
• más qne para sostenerla, nuestros hombres de Estado 
• republicanos se entiendan entre ellos y se nnan á 
, nosotros para realizar la obra grande y seria de u11a 
• revol11ció11 orcle11acla. 

» Queremos que Castelar, el primer orador del 
• mondo en nuestra época; que Pi y Margall, el rtpll· 
> blicano esJ>1\0ol más querido en Europa y en Amti
» rica, que Ruiz Zorrilla, el hombre ,le Esta,lo que 
• por su actitud republicana estos últimos 3llos bi1 
» conquistado renombre universal, y Salmerón, el filó
» sofo republicano, )legasen al flu á entenderse entre 
, ellos, per11nadidos como deben estarlo ya, de que 
• ningnuo en particular ni los cuatro juntos, conse· 
1 gnia'lln muta práctico, ningn.no llegará á los fines 
» que quc1·emos, sin el concurso necesario é ineludi· 
» ble de las masas populares. 

> Queremos, pues, la constitución de un comilé 
> capaz de ser en breYe gobier,,o 1>rorisi.tmal, com• 
» puesto, desde luego también, de algunos republica· 
> nos revolucionarios bien populares ..... 11 

> Todo qae<laba dicho, y fué escuchado con marca
dísima atención. 
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• El proyecto es nada menos que asegnr1u· en 
brevísimo plazo, no sólo la proclamación de la Repú
blica en Espana, sino además y antes de que ésta pu
diera organizarse, asegura,· tambi~n la revolpcióu 
necesnria; es decir: el orden soda) al lado de las 
reformas administrativllS; porque es la teoría y el 
prestigio de los nombres históricos, al lado de la 
energía, de la acción y de la popularidacl 1·evolucio
naria; todo ello, hasta en sos más rutnimos detalles 
como decretos rtwolucionllrios y orden asegurado, de 
antemano convenido, estipulado y hiu,ta escrito, por 
quienes corresponde. 

, ¡ Qué confümza la qoe así iuspfraremos á los 
ignorantes couserv,ulores que no Yen tras de una 
re,•olución sino el desorden sin resultado 1 

, ¡ La Comuna de París 1 ¡ el Carblgena de Espaoa ! 
¡ Ya no asustarán á nadie como amenaza de san
gre y <le ruina sin alcanzar el objeto! 

• (',<mvenido evitar la causa, es decir, la falta de 
revolución ordenada, el efecto de seguro no habrá 
de rep.-oduciJ'Sts. No hay pueblo que realice esfuerzos 
tan sangrientos, si oficialmente se satisface á. sus 
justas aspiraciones. 

, Comprendido mi proyec~,. ta actitud de La Épo
ta y <lemás periódicos monárquicos en Espafta, ha 
cambiado instántaneamente con relación á mi perso
nalicll\d. , 
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XV. 

REPETICIÓN DE UNA CALl.7:YNlA OFICIAL 

TRAIDOR.lllENTE LANZAD .... 

Ahora bien: yo comprendo el pánico qae nna idM 
tan sencilla y al mismo tiempo trascendental, inspi 
rase, los políticoi; de oficio, monárqaicos en Espatln. 
También compr~ndo el terror qae particalarmente mi 
personalidad les inspira. Pero en verdad he qaedado 
extático ante la desrergfienza de que esos 110litiet>1 
han hecho all\rde. 

Ofreciéronme algnnosjefes parlamentarios y perlo, 
distas del partido repnbllcano raclical en Francia, un 
banquete, como expresión de simpatías á mi idea, 
por todos aprobada, de un Comité repnblicano e.spaflol 
que significase desde la emigración , tremenda fuerza 
moral y material; qae significase nn gobiertao prot-i· 
1ioual1 de antemano conslitnído, capaz de destronar 
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á Alfonso XII ó á cualquiera regencia que le snsti
tnyese, capaz de ins[iirar completa confianza ll todas 
las clases socialeH del pueblo espanol. 

El gobierno francés 110 se mostró en Jo más mfnimo 
rontrariado. Su ¡11·ensa oficiosa apoyó la idea. No se 
trataba sólo, como el lector babnl comprendido, de 
unir á unos cuantos jefes •lel partido republicano 
espanol, más 6 menos ambiciosos, ineptos como revo
lucionarios prilcticos; se trataba ademlls, de una cosa 
nueva, pero en exti-emo factible: poner frente á nna 
monarquía combati<la por el pneblo, defendida por las 
b11yonetas, ttn 1welemlie11le republicano qne personi
ftcase todo, absolutnnu.mte totlo lo qoe el pueblo desea 
y necesita como inmediata revoloción. 

Y yo no sé, nadie sabe-ni puede saber qué 1-emedio 
tenga una nación poflrida a.lministralivamente como 
lo estll la nación espanola, más qoe ninguna en Euro
pa, qué remedio tenga más sencillo, mu f11ctible, mu 
aegua'O que el que indiqué 6 indico, por cierto sin 
esperanza ya de que por abo1·a pueda realizarse. ¡Les 
lla faltado, lea falta y les seguinl faltando bondad 1 
nobleza, á los jefüs hi¡tóricos del partido republicano 
espanoll 

¿Quiere saber el lector lo que han contestado sus 
órganos eo la preuu? ..... 

Pero antes veamos Jo qae decfa ano caalqniera de 
los diarios oficiosos en Francia. Con traacribia' Jo qae 
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dijo uno, he trascrito, más ó menos, lo que dijeron los 
demás: 

e La República espatlola sucumbió por dos razones: 
la división del partido republicano y el apoyo que 
los carlistas encontraron entre )os monárquicos de 
Francia y de Bélgica. Hoy día, )os republicanos espa
nole.s, ilustrados por la expel'iencia, deben compren
der la necesiclncl de unirse y de buscar un punto de 
apoyo en el extranjero. 

, Deben modificar su táctica y renunciar á las 
insurrecciones localc?s que )os debilitan inútilmente. 
En lo sucesivo no deben seguir conspirando, sino 
obrar públicamente. ante el mundo entero, consti
tuyendo 1111 Comité permantnte que $e1'á como un fu. 
turo gobierno ¡>rovisional, dispuesto d. recoger la be· 
rencin de la monarquía. 

, Todos los matices republicanos estarán en este 
Comité representados, puesto que su aspiración supre
ma será la 1·evolución ordenada. 

, No se hablará ni de federalistas, ni de posibilis
tas, ni de intransigentes, ni de centralistas: se hablará 
de las reformas indispensables como revolución. No 
habrá sino republicanos sin califtcath·o, » etc., etc. 

(l.4 Jo'r111W:~, 28 de Julio de 1885.) 

« La cólera de la boja alfonsillta-dijo el mismo clia
ro francés contestando á La Época-se explica ¡H.>r 
fil temor ,le ver realizarse un proyecto grandioso ( el 
de Comité rcrnluciouario espaOol) que La Ép<)CII ba 
comp1·endido tan p111ctico como seductor. Lt, Épom 
tiene la esperanza de que Jo:J republicanos espaftolcs 
no llegnen á eoten,terse entre sí, qne el seoor Ru:z 
Zorrilla no querrá unirse á los federalistas y que d 
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tieftor Castelar no consentin. nunca la reconciliación 
con sus Antiguos enemigos de Caa·tagena. Y, sin em
bargo. La ~poca no parece muy tranquila á ester~
pecto, puesto que p1·0,·oca á los periódicos l'epublica
nos espatloles á que desaprueben el pl'oyeeto. 

e Este proyecto, ejecutado con tenacidad, puede ser, 
en efecto, tan fatal á la monarquía, como saludable 
para el pueblo eapatlol y pal'& la civilización europea.• 

(LG Fraftff, 81 ele Julio de 1885.) 

¿ Y no sabe el lector Jo que , eso han respondido 
los políticos de oficio monáa-quicos en Espafta? 

Primero, pal'a conclufr lo mtls pronto posible con 
mi libertad de acción en Francia, inventaron la exis
tencia de un complot dirigido por mí, para asesinará 
Alfonso XII. Se gastó no 1>oco dinero en falsas decla
raciones que se le trasmitfan al gobierno francés, y 
cnando áate empezó , dudar de si en efecto el compld 
existiría, uno de los agentes de la emlM\jada de 
Espafta en París. descubre toda la trama y se pu
blica el engaft o en uno de los diados de esta ca· 
pital. 

Entonces, el gobierno eapanol idea. como la cosa 
más sencilla del mundo , el pedir mi extradición al 
gobierno francés, por la poderosfaima razon de qne 
hace unos catorce anos, unjnez instructor en la causa 
por asesinato del general .Prim, la había ya solicitado, 
para o'6lelu1r ,,.¡, dedaraclonn. (Textual.) 
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Veamos ahora la conducta que han seguido, también, 
los republicanos espanoles ( al menos sos jefes histó
ricos) ante esta inaudita desvergtlenza de los monár
quicos que tiemblan ante mi humilde personalidad. 

Quizás, y sin quizás, este pánico justificado, es co
mún á monárquicos y á republicamos, cnamlo éstos no 
son sino fürsautes poUticos: todos los de este género 
temen la revolución verdadera del pueblo espaftol que 
necesariamente ha de barrerlos un día ú otro, si no 
se modifican. Resueltos á no modificarse, como los 
hechos lo vienen demostrando, claro está que ni los 
prohombres repnblicanos deEspana podían aceptar al 
rernlucionario. 

Así ha sido y debo decirlo con franqueza. 
Ellos responderán ante la historia, quizás tengan 

qne responder, en vida, ante el pueblo espallol, de la 
conducta que han seguido hace quince anos, y de la 
que signen hoy, á la muerte del rey Alfonsl). 

Vine á proponerles, como dejo dicho, on me
tlio 1le rehabilitarse, de aparecer grandes, prácti
cos, los salvadores de una nación políticamente CO· 

rrompida. Ellos no han aceptado el medio, que no era 
sólo unirse entre sf los cuatro pigmeos como revolu
cionarios, que han conseguido inoportunamente el 
privilegio del renombre universal; sino además y 
principalmente, unirse á. loshombres capacesdeayo
darlos á realizar, con orden la revolnción espailola. 
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Y yo me explico muy bien la falta de piitriotismo, 
de nlor, de sinceridad, de audacia revolucionaria 
que los Castelares, Pis y Zorrillas han demostrado en 
esta ocasión. Por desgracia los conozco, y temía que 
ahora, como siempre , limitasen sus aspiraciones á 
pretender todos y cada uno la jefatura teó1ica de lo 
que ellos llaman partidos políticos, y qoe no son sino 
agrupaciones de pretendientes á empleos, sin 1>re.~ti· 
gio tnll·e lu masas populares. Temía, y así ha resul
tado, que la idea sah-adora del Comité que, hoy por 
hoy, necesita de ellos imprescindiblemente, se estre
llase ante la indolencia de un Pi y Margall, el espíri
tu de exclusivismo de un Ruiz Zorrilla, y el pánico, 
verdadero pánico que uu Castelar experimenta ante 
la idea de una revoloción que pudiera. pedirle cuentas 
á él de actos escandalosos cou todo el aspecto de ini
cuas traiciones. Sólo oua leve esperanza me quedaba. 
¡ Era tan grande, tan necesaria, tan práctica la idea! 
Quizás Castelar y Zorrilla llegarían á comprenderla 
por completo, á confiar en la nobleza del poeblo espa
nol y en la ayuda leal y francamente ofrecida de los 
hombres en quienes este pueblo tiene todavía plena 
confianza. 

Repito qne ellos respondenlo , ~oando menos ante 
la historia, del desprecio qoe una vez m:ls demuestran 
hacia las aspiraciones y necesidades del pueblo que 
los elevó. 
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Pero lo qne no se explica, es el medio indecoroso 
á qne han recorrido los órganos en la prensa de los 
prohombres citados. Frente t\ mi proyecto salvador 
que á los monárquicos espantaba, ellos, los Ca.steln
re..l(, Pis y Zorrillas han contestado con el silencio res
pecto á Jo esencial, descartándose de aceptar la idea 
que et pueblo acoge, y al mismo tiempo sin va19r para 
rechazarla públicamente; pero designándome ó acep
tándome como los monárquicos me presentan para in
utilizar mi acción; es decir: sub jtulice. 

Y bien, lector, yo dejo á juicio del público seme
jan ta conducta. No quiero calificarla. Cualquiera po
dnl hacerlo después de leer la ,egunda pa,* de este 
trabajo. 
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PORTUGAL É ITALL..\. 

Antes de terminar esta primwa parle que he creído 
necesaria para que el lector comprenda la situación 
polftica en que me encuentro. y pueda explicane el 
cinismo de mis enemigos, cinismo inconcebible y 
que palpable ,•erá por las pruebas in-efutables que voy 
11 presentarle; antes de empezar tarea tan triste. que 
sólo por ser absolutamente necesaria me decido , 
emprender, puesto que signiftcari la completa des
honra de los poderes públicos del paú donde nacf; 
antes, digo, yo debo una palabra que tienda , expre
sar mi profundo agradecimiento hacia los republica
nos fa-ancesefl , sin distinción de matices. de la pren
sa diaria. 

T(ldos, absolutamente todos me han defendido, con 
más ó menos ardor, de la calumnia traidora, lanzada 
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de nuevo, después de quince anos, contr11. mi. Lo mis
mo La Frnnre qne /.,e Cri (114 Pcuple, La Lm1leme qne 
Le Rnppel, L '111/ransigem,l que La Wpublique Fran
,¡aise, Le Ra<liral que L'Éi-enemc11t, Le Vol/aire qne 
La Jus/;ce; totlos, absolutamente todos, lo mismo en 
Pa1·fs que en las provincias, hnn estado á mi lado, no 
por lo que mi humilde personali<lncl signifique por su 
honorabilidad ante el mundo, sino por lo que de sin· 
cera tenía mi artitnd revoluciom1.ria, y por lo infames 
que resultaban las calumnias del gobierno monárquico 
espafiol, contra el práctico republicano. 

Por esto, no es sólo personalmente que consigno 
aquf la expresión del más profundo de los agrndeci
mientos, lo bago también en nombre del desgraciado 
pueblo que me ama y en mi proyecto ha confiado; lo 
hago en nombre de la cansa mil Yeces bendita de la 
revolución en el mundo, á la qne siempre he ser\'iJo 
con entusiasmo y abnegación. 

También debo dar las gracias con toda la efttsión 
de mi alma y en nombre de la buena causa, á la pren
sa revolucionaria en Portugal y en Italia, que ha sabido 
comprender lo práctico de mis aspiraciones, tao hn· 
mildes como indil"idnalidad, tan grandes como idea 
necesaria y salvadora. 

A todos los que han protestado de la calumnia arte
ramente lanzada contra mf, por un gobierno deshon· 
roso, sostenido por intereses bastardos y por )ll divi-
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slón é ineptitud de los jefüs republicanos espat\oles, 
, todos )os que han adi\'inado la intriga esencialmente 
\illana, yo me permito recomendarles la segunda par· 
le de este trabajo. 

¡Oh! ¡ley santa de las compensaciones para el CO• 

razón humano! Al lado de la pena desgarradora poi• 
la impotencia á que me veo reducido y de la pena 
grande también. grandísima, de tener q11e pisotear lo 
que debiera ser una honra nacional, ¡ qué inmenso 
consuelo al mismo tiempo, pudiendo decir al mis ami
gos políticos en el mundo: 

-¿Lo veis? ¿Cómo be de ser yo un criminal? 
Lo qne resalta es, que yo soy demasiado temible como 
revolucionario práctico, de orden, pero verdadero. 

En cuanto á los asesinos llel genel"al Prim, ahí los 
tentlréis design:tdos. en la stgunda z,arle "" este lra· 
bajo, confesos unos, convictos otros. ¡Yo los entrego 
al odio público 1 

Se los recomiendo muy especialmente á la prensa 
republicana en Francia. 
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SEGUNDA PARTE. 

l. 

BEWZACIÓN DBL CBUIEX BEG'Íill U iJLTUIA VEBSIÓK 

DE LOS KONÁBQUICOB. 

Entre todas las versiones que he lefdo del asesinuo 
del general Prim, citaré nna que me ha ]Jamado ma
cho la atenci6n. Es reciente. La encuentro en Le Fi
gc,o del 25 de Agosto último pasado. 

Hay en ella respecto á ciertos detalles de impor
tancia, algo qne yo no había visto en ninguna otra, 
Y que concuerda con lo que, á fuerza de paciencia, 
he llegado , descubrir por medio del s11mario que 
durante quince aoos se ha pretendido conservar en 
setrelo. 
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No conozco pe1·sonalme11te á ninguno de Jos re· 
dactol'es de Le Figaro. Ignoro quién pueda ser el 
qne, con las inichtles Tu. DE G., firma la a-esefla qne 
voy á traducir Jiteralmeote; y aseguro a1 mis lecto-
1·es. que no debe ser un republic:1.110 el qne baya 
J.l"(lülo facilitar ciertos informes que contiene, á 
menos qne del ,umario e11 secreto no los haya reti· 
rado. 

Ésta es Ja resefta: 

e .ASESINATO DE PBIH. 

, La orcleu de p1·igió11 , dfotada contra uno de los 
presuntos asesinos del general Prlm, d,t un interis 
de actualidad al este acontecimiento,, propósito del 
cual, he aqof algunos detalles q11e creemos inéditos. 

,En el mes de Diciembre de 1870, el general 
Prim era nlinistro de Ja Guert'a, lo que Je obli· 
gaba , asistir frecuentemente , las Cortes, donde se 
discutía entonces, con mucha pasión , el próximo ad· 
veoimiento del duque de Aosta al trono de Espaoa. 

, El gene1·al P1im habí11. sido el principal instiga· 
dor de esta diuastfa. exta·anjera. Repetidas veces. ha· 
bfa solicitado del rey Vfctor Manuel, su consenti· 
miento. El Rey, había rehugado ,,rimero; y coneluy6 
por acceder, después que la candidatura del prfndpe 
de Hohenzollern se jozgó imposible. 

, La persistencia de Prim en sostener la ••ndida· 
&ura del duque de Aoata habfa suscitado contra él 
odios ims,lacables. 

, Pero dotado ante todo de un temperamento aven• 
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torero y resuelto. acostumbrado á todos los ¡1etigros 
del camJJo de batalla, donde tantas vect'S había afr<,n
tado, impáYido, la muerte, nnín, además de estas 
cnalida<les brillantes, el más ¡>rofnndo desprecio hacia 
las bajas intrigas y cobardes amanos. Por eso, pres
cin<lía de las advertencias qne sos amigos le hacían 
continnamente, demostnl.ndole, de una manera irrefu
table, que sus días estaban amenazados. 

> Prim se encogíl\ de hombros y pa.11aba. aclelante. 
• Durante este tiempo sus enemigos se agitaban 

en la sombra, organizaban com11lols, y tomaban dis
posiciones pnm concluir bruscamente con este hombre 
de Estndo, cuya babilida<l temían, y qne, poi· la línea 
de conducta política que seguía, iba con un isolo rasgo 
de ~u genio, á hacet· que abortasen los planes de 
todos los partidos en cou1petencia. 

, F;n efecto: la monarqofa del duqne ,te Aosta, 
tenía, sobre todo, las siguientes significaciones bien 
características: primero, reclia7.ar la maren creciente 
<lel repnblicanismo; segundo, destruir las preteu
sionf's do una regencia prolonga,la <lel geucral Se-
1111110; y en fin, clejar en la más vaga incerti<lnmbre 
lAs esper.inzR.S monárquicas de los miembros de la 
tli,uutia cnida. 

• A pesar de la indiferencia que mostraba por sn 
propia segmidad, llegó un momento, sin embargo, 
en que el ministro de la Guerra empezó li. tener en 
cuenta los hechos, y los amagos de los asesinos de 
profesión (co11p,jarrels} lanzados contra él. Ta·abajo 
le costaría decitlil'se; pE'ro al fin accedió á lns Rtiplicas 
<lt> los más íntimos iJUe le aconsejaban precaverse. 

• Entonces, un iuspector de policía, fué especial
mente a/tache á sn persona. Este inspector teofa á 
sus órdenes una sección de agentes de policfa, mny 
seguros y resueltos, y cuya miitión estaba circuni· 

ó 
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crita á velar á toda hora y en todo lugar por la vidit 
del general. 

11 Este ins¡iector de policía había recibido órdenes 
de no comunicar nunca con Prim directamente. De
bían, ano y otro, aparentar en público qoe no se 
conocían; pero t.staba convenido que el general se 
servida de ciertas seoales para indicar, paincipaJ
mente, el camino que se proponía seguir ul salir de 
Jas Corlea, para volver al ministerio de la Guerra. 

11 Cuando Prim salia del palacio de las C'-0rtes y 
antes de subirá su carruaje, indicaba del modo si
guiente el camino que se proponía seguir: si conser
vaba su bastón en la mano derecha, volreríll & su 
CJtS&·habitación (ministerio de la Guerra) por d lado 
derecho; si poi· el contrario, lleraba el bastón en Ja 
numo izquierda, esto ~igniftcaha que había <lecidido 
tomar 1>or el lado izquierdo. 

• Tales eran las indicaciones convenidas y rignro
smnente obser\'adas hacía alguno!' días, por el ins· 
pector de policía que siempre se colocaba convenieo
t<imente, para da1'Se cuenta de las intencione.i; del 
general. 

• El 27 ,le Diciembre de 18i0, la sesión de las 
Cortes fué de las más agitadas. El duque de Aost& 
bubía sido elegido rey de Espana el 16 de Noriem· 
bre y debía efectna1· su entrada en el reino el 
30 de Diciembre, es decir, tres días despnés de la 
sesión de qne nos ocupamos. Pero una gran oposi
ción se naanifestnba toda\'fo. contra esta dinastía pro
cedente del extranjero. Prim durante esta memorable 
sesión- que debía ser la última á que asistiese
hizo los más grandes esfuerzos por obtener un roco 
de calma, alguna tregua. Impnls.ulo ¡ior los d1·scos 
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de evital'le al nuevo rey, los desengaffos de una impo· 
polaridad presentida, el general llegó basta hacer la 
declaración signien te, que pronunció con voz firme: 

e - Pasaré, si es necesario, dijo, por encima de 
• la Constitución para salvar la patria y la Jibertad: 
"yo no sC1y irresponsabu y sabré, si es necesario, 
, presentar mi dimisión al Rey.• 

, AlgnnC1s instantes después, el general Prim salía 
de la sula de sesiones para dirigirse al ministerio de 
la G oerra. E~taba muy agitado, nervioso, entregado á 
las más grandes preocupaciones. Uno de sus amigos 
le acompallaba. Al llegar á la pnerta de salida, el 
general se detuvo nn momento para terminar la con
versación empezada. So cant1aje estaba allf, á a}gn. 
nos pasos de distancia; y cerca <lel carruaje un poco 
en la oscuridad estRha el inspedor de policía de que 
hemos hablado, espianclo cada uno de sos movi
mientos, á fin de saber, ese día, de qué lado debía 
colocar los agentes. 

, Pero en este momento, en que, por <lecirlo así, 
se decidía del dei;tino de su paí.,, Prim habfa ohitlaJo 
por completo la senal convenida con el agente. Lle
vaba sn bai.tón en la mano derecha; JK"TO era J>Or 
mmaliclatl; no había de sn parte ninguna premedita
ción; no pensaba en su seguridad personal: su pensa
miento estaba en otra parte, lo cual se concibe fácil· 
mente. 

•Sin embargo, el jefe de los agentes, desde que 
vió que el general lleYaba su bastón en In mano de
recha, se hnbia npresurndo á reunirse con sus hom
bres y los había eseRlonado en el camino indir.ado por 
la sena!. 

• Casi en el mismo momento, Pl'im laizo adelantar 
su carn1nje; snbió y dió orden al cochero de volver al 
ministe1-io de la Guerra, pasando precisamento 1101· el 
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lado opuesto á aquel en que la policía secreta había 
ido á colocanie. 

• Pronto el carruaje se internó en la peqneoa ea1le 
del Tttl'co. F..sta calle se extenclía á lo lar.go de los 
muros que cien·an la casa ele) marqués de Casa Riera. 
ne pronto se oyó una descarga. Los asesinos tiraban 
con trabucos; el infortunado Prim se encontró rodeado 
ele una nnbe de proyectiles: so cuerpo quedó lleno de 
lieridas; había recibido, principalmente, siete balas 
en el hombro izqni,rdo. 

• Sin emba1-go, Ptim no murió sino tres días des· 
pnes, es decir, el mismo día, casi en el mismo momento 
en qne el rey Don Amadeo colocaba su planta en terri
torio e.~panol.-Prim tenía 56 afios . 

• TH. DE G., 

Ahora bien: la resella anterior es exacta hasta 
cie.rto ponto. Pnedo asegurarlo, según los datos que 
se ,lesprenden del famoso S11mario. Ya los conocerá 
el lectoa·, estos datos: que si el tal s11111ario nunca 
estuvo en secreto, para los interesados en ocultar 
la Yerd1ul, día había de llegar en que no lo estuviese 
para nadie. 

Pero existe 1111 detalle en·óneo en la resena que 
acabo de traducir literalmente; un ,leJ.alle erróneo en 
extremo trascen-tental: se trata nada menos qne del 
paimer ponto oscuro, oscurísimo, que importa escla
recer: la parte que la policía tomó ó cl~jó de tomar, 
tn el r1imen inicuo y eseuciahnente tl'l\icionero, dí> 
que nos estamos ocupan:to. 
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Yo le prometo al lector qne sobre es/e pu,ito, no le 
va á quedar duda algnna, despoés que haya fijado sn 
atención primero en las observaciones que ahora voy 
á hacer; después, en las acusaciones y res,Jlattdos 
qtte existen consignados en los »mz y oceo xu. POL1011 

de que consta ese famoso, fümosísimo bo1Tóu, famosf
~ima infüruia, que se llama 1>roccso de ,,,. asem,a/o. 
y, que para el mnmlo va á resultar el proceso de rm<1 

magislraittm i,,dig11a. 
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11. 

UN NUEVO EMBROLLO DE!iTRUfDO. 

El crimen fué cometido á. la siete y media de la 
tarde, en uno de los puntos más céntricos y concurri
,los de Madrid. 

Podría admitirse, qua la policía, en general, estu-
1·iese, ese día, distraída, basta el punto, de que ni 
uno solo de los asesinos fuese molestado; tan dis· 
traíd&, que ninguno de los transeuntes aunque des· 
p11és hubiese de resultar inocente, faese detenido. 
Creo que, dadas las circunstancias del sitio y de la 
hora, no se ha ,·isto jo.más, en el mundo, un caso 
semejante. 

Pero yo doy de barato la distracción de la policía. 
Lo que nunca se ha visto de un modo tan escanda
loso. pudo ser el resultado de la más extraoa casuali-
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dad. As{ lo admitiríamos, si no hubiese algo graviJJimo 
qne impide en absoluto nuestro buen deseo. 

¿Es cierto que, siendo regente del reino el geneml 
Serrano (duque de la To1 re), se constituyó nnn sección 
de policía secreta, (';"('Clttsirame11/e ,le<licada á 1:clm· 
por los diaa ,lel gc11eml l'rim? 

Sf: es cierto. Lo que (lice la reset1a que he h-asc1·ito 
de un diario mo11á1·q11ico bien info1·mado, aunque 
extranjero, es la verdad, y del s11111a,-io resulta, CO· 

1110 luego lo probaré, con documento auténtico. 
Pero esta sección de ¡,olicía sucreta, f acililmla poi· 

el Excmo. seftor duc¡ue (le la Tone y sns amigos. 
esta sección de ¡,olicía y sn jefe ¿sufrieron por ven. 
tura, error, en la noche del nin te y siete de Diciembre. 
á la puerta de salida del palacio de las Uortes? 

No; no sufrió et'ror, la secci.ó11 do policia e11car· 
gada de ~cbr por lo, JiM clel 11~11eral Prim. Probué 
esto de seguida; y advierto que poco importaría el 
detalle de una setla que se supone equirocada en los 
supremos momentos, si ello no encerrase como tal 
suposición, el deseo de oscnrecer desde un pl'iocipio. 
lo que importa que a¡,arezca muy claro. 

Dice la resena según hemos visto: 

e Pero en este momento supremo, en que, por de· 
, cirio as{, s~ decidía del destino de su país, Prim 
"había olvidado por completo ll\ sellal convenida 
> con el agente. Llevaba so bastón EN LA MA..'W D&llE· 

192 



DEL GENERAL PBUI. 78 

a en; ,ero era por cm,,calidad: no l,abia de ,,, 
, parle ninguna promedilaciim, etc .• etc. 

,Sin embargo. el jefe de los agentes, desde que 
, vi6 que el general llevaba su bast6n EN LA MANO DE· 
, B.BCHA, se había apresurado d. reunirse con sos hom
• bt·es y los habfa escalonado en el camino indicado 
, por la seaal. • 

Con decir que ese camino fué, en efecto, el del LADO 

DBBECBo de la salida del palacio de las Cortes; con 
decir que ahí precisamente estA la calle del Turco, 
creo que queda todo explicado respecto d. la policía, 
y que no necesito insistir mú, para desvanecer este 
amago de oscuridad 6 de embrollo, sobre el punto 
que vamos ya dilucidando. 
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A."ff&CBDBHTES DIIL PBOCBSO. 

No voy, convencer: voy á prob.v. 
Pero bay tanto de hecho, como embrollo sistemaUi

cameote sostenido, que necesito esclat·ecer los antece
dentes, no ya como historia que dé á conocer la situa
ción de cada caal en aquella época, lo que queda 
hecho en la primera por/e de eate trabajo¡ sino en 
la consumación del atentado é instrucción dt>l pro
ceso. 

Tres dfas estovo hetido y con vida el general Prhn. 
No se le lomó declaración. 

-¿Por qué?-preguntará el lector. 
~cachd el lector por qué. Lo dice el mismo ma

gistrado encargado del asunto: 

e Con el celo con que todo1 los jueces cumplen su 
cometido, en las clrennstancias en que desempenan 
811 oficio; (ojo) y mucho m.\s bonnndome el gobierno 
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con una deferencia qne no merecía, procedí t\ la ave-
1igoación del delito (asesinato del general Prim) cons
tituyéndome en el gobierno ch'il de la provincia. 
donde permaned dfa y noche, relevándose los anxi· 
Jiares del juzgado, para dar descanso a\ los que se 
l'endfan; y prestándome to,la clase de ayuda, además 
de las pesquisas qne practicaba por sn cuenta (ojo) el 
digno gobernador de la provincia. El sumario se ini, 
eió bajo algunos datoR, qne nunca pndo 1rever fueseu 
tan provecho.so.; (ojo) pa1-a el descubnn1iento de los 
autores del crimen. Alentado por tales cia·cunstan· 
cías, ellas me daban fuerzns pam hora tras hora, per
aeguir el bello i,leal <le los qne se <le,Ucan con fe in
quebrantable al cmn1,limiento de sn deber. Llegaron 
en esto las <liligeucias á. 1m estado, que para p1·ose
g11irlas con éxito, (ojo) necesitaba examinar al general 
Prim y reconocer sns heridas tomantlo por base de 
éstas dos importantes actuaciones, pam las snbsi· 
guientes, que habían de engrosar las indicaciones 
que el sumario arrojaba. A pe80r ,lo iMi81ir, l,Q8/o 
con 1'elltlM•, cerca dtl r,msejo dt Mini8lros, QUE SE 
HALLABA CBBCA DBL ILUSTBB BEBIDO EN EL PALA• 
c10 DB BUL"'AVUTA, para cumplir la misión que el 
cargo de jaez me imponía, sin dnda la gravedad del 
general, ú el lenuw de ca11sarle mu, molestia !Jf" l*lie
ra trnp«>rar1o, LO CIERTO ES QUE NO PUDfo: 
CUMPLIR MI COMETIDO. Desde mllontu t.:rJ*MI 
nt1tWenlffllfflie que siendo excepcionales las diligenciü 
que yo formaba, debfan acumularse á las incoadas 
por el juzgado del Congreso, y ser éste el qne obrase 
bajo nna sola acción.,. 
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¡Ahora, en 1885, después de quince aflos de esdn-
1lalo inaudito, se le ocurre á nn juez publicar en un 
comunicado á los diarios de la capital, la terrible pro· 
testa que se escapa. de las frases que dejo marcadas! 

Lector, vamos á cuentas, para dejará un lado este 
detalle importante de la falta de declaración del gene
ral Prim. 
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IV. 

LA CAL'lillNIA DE UN JIISBIWILE. 

No se le tomó cleclaración al general Prim durante 
los tres días qne vivió después de herido, siendo p6-
blico y notorio qne la desdichada víctima conservó 
basta el tiltbno momento todas sos facnltades y ener
gía. 

¿Para qué bacía falta esa declaración jnrfdica?
Ura caballm, muy dtltfflte, sopo la ,·erdad á. última 
hora, de los labios del moribundo. 

¡ &,to, lector, es inaudito! Y 11in embargc, ast está 
consignado en el s11mario; ¡como qne ésa ha sido la 
ñnica cleclaración contra n,n Seg6n el Es:cmo. aeftor 
lloreno Benitez ( paréceme que este senor es ezctJlenJi. 
1in,o) (¡uno de tantos 1) el ge,,wal Prim, antes de mo
rir, le había tnanifosla,lo pe CREÍA 1urber cr,nodilo 
«i Jo,i Paftl .Angulo, entre lo, (WffllOI da la call, ti« 
TwM . ....•••••••......••....• • 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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¡ Conque es un Moreno Benitez, pillete poHtico que 
Espana entera conoce y desprecia, aunque la debill
dacl de Prim lo hiciese gobernador y la debilidad del 
rey Alfonso lo aceptrure después como partidario; con
que es ese caballero el qne se ha atrevido á desi(· 
narme á mf, jnrfdkamente, como asesino 1 

¿ Y para acusarme de asesino, osó calumniar al 
mismo general Prim? 

Sí: ¡ calumniar so memoria 1 
Ano cuando yo hubiese sido ooo de los asesinos de 

la calle tlel Turco, ó que el general Plim hubie
se creído co,wcero,e, equivocándome con cnalqnier 
otro , ¿á quién le va á hacer creer el senor Moreno 
Beoitez, que Pa-im, en su lecho de muerte, le esco
giese á él, á él solo, para, en la duela, infamarme A 
mí! A mí, n quien á pesar de nuestra diversidad de 
icleas políticas, ó más bien, de teorías en la práctica 
clel momento, el general Prim estimaba mue/u,, como 
lo dijo repetidas veces en público; á mí, á qnien el 
general Prim (Jifería como,¡ tm hijo (textual) y á qoien 
debía más esfoel'zos y más sacrificios que á nadie en 
política! 

¿lnfamarme á mí el general Prim, en so lecho de 
muerte? 

Vamos: ¡¡¡ESO ES MENTIRA!!! 
Pero no es una mentira vulgar: es una mentira in· 

fame, calumniosa paa·a la víctima y para mí; ¡una de 
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11118 desvergftenzas que chorrean villanfa insolente, 
que se llevan , cabo, despreciando con sin igual im · 
padencia, no solo la propia dignidad , que no se co
noce, sino basta el sentido común de )as gentes 1 

¡ Pues qu6 l si el genera) Prim bubit:ae sido capu 
de olvidar en los momentos más solemnes de la vidP., 
de olvidar lo que yo era como particular para a, lo 
que yo era, soy y seré como hombre de honor, al que 
rindo un culto que nadie mejor que él conocía; si eJ 
general Prim hubiese siilo capaz de olvidar todo esto, 
en los momentos críticos en que el alma humana más 
ae eleva y dignifica- que me cansa honor sólo el 
aaponerlo-¿iba el general Prim á escoger, para 
r.onfesarse, al seftor Moreno .Benftez? 

Pero ¿y sus amigos más íntimos 6 importantes? 
¿dónde estaban? Y el juez ¿por qué no entró á tomarle 
declaración legal? 

Claro estai, que si el juei 110 entró á tomarle deela
racióo legal, fné porque Prim n1> qniso. ¡ Si es público 
y noto1io que conservó basta eJ último momento sos 
facultades! 

Lo que hubo fué, y esto también es público y noto
rio, que Prim manifestó , varios, f"' so,pechaba 
fUÍtne, Jueran ª"' aserinos; es decir: de dónde W· 

nía el golJ'K! lraicionero; pero qr,e ,e guardaba biffl de 
tletirlo. 

No era dificil MBpedtarlo; como que por elJll?.gado 
8 
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<lel Congreso se estaba siguiendo , de antemano • la 
pista á algunos. 

Se estaba siguiendo esta pista, antes del atentado, 
como lo daré á conocer oportunamente. ¡ Calcule el 
lector si ha existido ó no, un colmo de inaudita des· 
vergttenza en este asunto 1 

Pero continuemos con la incalificaule declaración 
del senor Moreno Benf tez; incalificable, porq ne no bay 
palabra apropiada en el Diccionario. 

Para que así lo comprenda el lector, voy á manifes
tar cuáles eran las antipaUas, cuál el odio qne ese 
caballero debía tenerme, necesariamente. 
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ANTRCEDBNT89 DF:L RXCMO 88~0B IIOBRNO BBNiTBZ 

CON RF.LACl(,N AL A1.'TOB 

En 1870 ( perdóneseme este agregado á los arw
t:tdenl• l,úlóritoB) el Excmo. senor Moreno Ben{~. 
al la sazón gobel'Dador ci\il de Madrid, me dijo , un 
día, en el salón de conferencias del 1mlacio,1e las Cor
tes: 

-Senor Patil, ¿no ha leído usted el comunicado 
que hoy t1'8en los diarios, de Felipe Ducazeal? 

-Naturalmente que lo he leido, seaor goberna
dor; pero lo que no me parece tan natural, es que 
uled me haga la pregunta. 

-¿Por qué esa extraAeza? 
-Pol' una razón muy sencilla; porque seg6n ae 

dice d, público, es usted mismo el autoró iupiraclor 
del comunicado aoez, firmado por Ducazcal, en el que 
se dice que Me Aes golp«Mlo • la call,, siendo tan 
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falso, que el tal Dncazcal, á pesar de tener á SUB ór
denes una partida de asesinos (la Partida de la porra) 
jamás se ha puesto frente á mí, ni yo le conozco per
sonalmente; y como entiendo que á ese asesino de 
profesión me lo echan ustedes como perro de presa 
para que yo me bata en duelo con él; y como estoy 
dilpuesto aL ello, aunque extrane á mis amigos ; más 
me extrafta li. mí ahora, hoy, en este momento, que 
usted, el principal organiza<lor y sostenedor de eS3 

infame J>arlida ele ase.sinos t•1tlgnres, se atreva á ha
blarme de sus propias villanías. ¿ O querría usted, 
sel101· gobernador, arrojar la máscara, y f'Jl vez de 
dejarme enfrente al pillete Duca.7.cal , ponerse usted 
mismo, como verdadero responsable? 

A estas palabras mías, que si no son exactamente 
J11s que entonces pronuncié, e.stoy seguro que en
cierran los mismos conceptos, el Excmo. sellor Mo
reno Benítez contestó con otras que tampoco recuerdo 
exactamente; pero el lector puede calcnlar cuáles 
serían, fijándose en que, en efecto, me batí en duelo 
absurdo, no con el Excmo. senor Moreno Benítez, 
sino con el mísero Dncazcal, jefe inn1ediato de los 
asesinos apalea.dores; los cuales, si no se habían 
atrevido á 11uprimirme asesinándome, era, primero. 
porque el pueblo de Madrid estaba decidido á defen· 
derme ; segundo , porque el mismo Prim había p,·ohi
bülo que así se me SUPBDaESE. 
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Y como todo esto de la Partida de la poara, El 
Combate, Ducazcal, Moreno Benitez y yo, ha sido 
bastante célebre; como todo ello es conocidfaimo, 
excuso entrar, probar lo qae dejo indicado: abf est6u 
las colecciones de los diarios de aquella época. El 
lector sabe ya lo bastante, para caWlcar. si puede, 
la declaración jurídica, contra mi. personal y única. 
dt:I Excmo. aeJlor Moreno Benftez. 

205 





VI. 

DBBDB LA CÁRCEL SE INTENTÓ L.l COlrPRA 

DB TESTIGOS FALSOS. 

Después de lo qne d~o dicho sobre la declaración 
del Excmo. senor Moreno Benftez, qnizú debiera 
prescindir de las demás que contra mf se han inten· 
tado, queriendo comprartestigl)s falsos; pero no debo 
privar al lector de tan sabroso manjar. 

l Sabroso tHat,jar! ¡ Terriblemente amargo, por la 
Tergttenza que to<lo espaftol debe sentir al ver des
honrada ante el mundo, la administración de josli
cia de su patria! ¿Y hay quien se haya extraftado 
ele mi tardanza en denunciarla, tratándose de algo 
tan brutal, tan espantoso? ¿Y cómo, sin hacerlo, 
podfa yo explicar la infamia que se ha intentado y 
que se intenta? 

Por lo demás, cuando el lector conozca por completo 
la sitnación sin ejemplo, comprenderá bien á las 
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claras lo qoe ya debe ir suponiendo: que era, y es, 
literalmente imposible que yo me presentase al juez 
eo ningím momento, con el fin práctico de esclarecer 
la verdad. ¡ Si ésta ha estado de manifiesto desde el 
prime1· momento 1 ¡ Si á pesar de todo lo hecho por 
gran núme1·0 de jueces, no ha sido posible ocoltar 
juddicamente á los criminales! ¡ Si á más de cien 
inocentes declarados tales, se les ha tenido presos 
anos y anos! ¡ Si á algunos se les ha asesinado en la 
misma cárcel 1-Y en fto, ¡ si para buscar -f.(jese 
bien el lector- pruebas jurídicas contra mí, se ha re
cuni(lo á intentar judicialmeult, y por medio del oro, 
testigos falsos !-como lo voy á probar basta la 
evidencia,-¿podía yo, en ningún momento, puedo 
hoy presentarme ante s~mejante administración de 
justicia, con el ji,, práctico de esclarecer la verdad'/ 

.Allons clone! como dicen los franceses. La cosa es 
espantosa, la cosa es increfi>le; pero la cosa es ver· 
dad; sí; verdad todo lo qoe acabo de afirmar; y voy 
á probarlo todo, empezando por lo de los testigos 
falsos que judicialmente y por medio del oro, se han 
buscado contra mí. 

Voy á trascribir íntegi·a, aunque sea uo poco 
larga y no esté bien redactada, un acta curiosísima. 
Ella sola basta á probar, una parte de lo que dejo 
afirmado. 

Y advierto al lector que esta acta no eJ; solamente 

208 



DBL GENERAL PBIU:. 89 

llD documento firmado por los qne en ella figuran, 
sino qne es, también, documento oficial, que consta 
en lo, autos, en los diez y ocho mil y pico de folios 
del ,umario en 111JCrelo. AIU consta jarfdicamen&e. 

Además, los individuos qne firman el acta, viven y 
están dispaestoi, , ratificar sos declaraciones de hace 
catorce anoi,; y el conocidfsimo 1·epublicano, ex·di
patado á Cortes, Luis Blanc, que fué quien hizo cons
tar en el BUmario, el acta como declaración , está en 
Madrid, dispuesto, ratificarla, también, en todas ans 
partes. 

He aquf el documento: 

e Los que suscriben, Manuel Lest6n, Victoriano 
Oirán, Félix .Martíoez y Vicente Lázaro, amantes de 
11n dignidad y s11 ho011L, reunidos en este d(a eu la 
eua del primet'O, declaran juutos y por sepa1'1ldo: 

•Que hacia los últimos de Julio, fueron presenta• 
tlos por dou Luis mane, á don José López, en el Sala
dea'O (cárcel pública) á 811 de servirl~ de dependien
tes, ya tomando parte en las oficinas de la admiobl
tlación tlel periódico El J14ratJo Federal, ya después 
para qne á las órdenes del citado López, est11vierao á 
la mira de los comploi8 reaccionarios que se fragua· 
bao, asf cc,mo las ai:;echauzas que contra la vida del 
citado López se fonnaban por Madrid según él dijo. 
-El senor Blauc manifestó al senor López, que 
como éramos artesanos, ad no 66 arreglaba de noche, 
no podfamos ocuparnos.-Entonees el seOor López 
dijo que se 1-em11uerarfa nuestro tra~o, pagándonos 
el Jornal seguro; y desde aquel día nos ocap6 en reca-
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dos del periódico y particolares.-Pero viendo los 
qne suscriben que pasaban los días, acudimos a 
don Lnis Blanc para que éste le hiciera ver al seffor 
López que si su palabra de pagarnos no se realizaba. 
no podrtamos continuar siendo sus dependientes. 

> El día 18 de Agosto, acompanado el senor Blanc 
de Lestón y de Lázaro, se presentó en el enarto del 
Saladero que ocupa el senor López, y á ¡,resPncia de 
los citados, le manifestó qoe aquellos á quien él había 
presentado por enciu·go snyo, como bo~nos y lealei. 
amigos, para desempenar á sos órdenes ser\'icios 
contra la reacción y á los cuales lP..s babia ofrecido 
sueldo como dependientes, le acosaban por i:o haber 
Yisto formalidn1l en i;ns ofertas. Ante esta manera de 
explicarse el seOor Blanc, contestó el set\or López 
que se fuera descnidllllo, que sus amigos no quedaban 
sin su sueldo, ¡mesto que desde aquel mismo mes CO· 
menzaba á correl"les, y qne si no )es babia ya pagado, 
era porque esperaba del ministerio de la Goberuució11 
unos salvo-co,uluC'ios, á. fin de que cuando tuvieran 
que habérselas cou los reaccionarios, pndiemu ser 
auxiliados por las autoridades civiles , con las cut&les 
contaba él para combatit· los plaue.s C''Jrlislas, al/011· 
sinos y mo,,tpen.~ieri81as, que conspiraban contra 
la revolución de Setiembre. - Después de estas eta· 
ras explicaciont."S, manifestaron los que suscriben, al 
selloa· Blanc, que quedaban satisfochos. Al día si· 
guiente, este senor se fué de Madrid á su vinje de 
todos los veranos. 

, Nosotros continuamos presentándonos al sellor 
Lúpez, el cual al concluir el mes de Agosto, tampoco 
nos dió )a mensualidad, como había ofrecido; pero en 
los primeros dfas del presente mes, al ir uno dt' 
nosotros según costumbre á ver si le ocurría algo, h· 
encargó á 'Victoriano Dnrán que al 1lía siguiente nos 
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presenU&emos todos cuatro, las 7 de la maftana, 
dicho senor López. 

, Reunidos todos, fbamos coa Ja m11yor alegria 
creyendo recibir la autorización ó aalfJO-OOIUludo y 
Ja paga de Agosto tantas veces ofrecida; pero al en
contrarnos en presencia del senor López y después 
de subir de ouo en nno. como le habfa encargado á 
Daraln, cerro el seoor López la puerta, echó la llave, 
cosa qne nos chocó mocho, y dijo: -Asf nadie se 
enterara. Nos hizo sentar y agregó: -Seoores: tengo 
que hablar de un a1Sunto de mocha importancia .•. A 
utedes les laahrt chocado qne 110 les haya pagado á 
últimos de mes, como les había ofrecido. -Sí senor, 
rt.'SJK)udimos los cuatro.- Pues bien, ya ha llegado 
la horu de que sopan ustodea1 la verdad de por qué lee 
he boscaulo. Cuando dije al Luis Blanc de colocación 
en este ú otl'o 11enticlo, foé mi pretexto para qne uste
des viniel"au. He conocido eu el poco tiempo que les 
trato, qne son ustecles hombres leales, y les ,·oy á 
decir, para qué los quiero. Necfllifo q11e tl8letlts ,1,
dttlare11 c1mlm algu11as per,o11as e11 la ca11..qa del gene
ural J>ri,n-¿No~otros? dijo Duraba, al tiempo que 
nos mir:ibamos unos á otros, licor,:; ,te sorpresa.
Si, respon,tió el senor López; ustedes; pet·o no sin 
que e&te servicio les valga mny buenos miles reales. 
No crean ustt.-des que nu a declatar exponiéndose , 
perjuicios; 1>01":¡ue yo les 1-es11ou<lo ,le que no les ha 
de pasar 11ad11. Lo que ,t~eo es que ,ligan ustedes 
que los sujetos que vau en una lista que les vcey á 
entregaa·, /",n si,lo los 08e8Í11os ,le l)rim, y que Paúl 
Ang1Jlo y }'raucbco Huertas, les buscaron á ustedes 
para entrar en una sociedad secreta qoe tenJa por 
objeto ast...,inar ,í ,1ic1,o gn,eral. Y para qne puedan 
hacel'lo ustedes sin temor á ningún percance, como 
ya lea he dicho, les tengo escritas las declaraciones, 
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á fin de qne las a¡,rendan de memoria y no titubeen 
al decirlas, a,111q11e por el j11ez ,ro l,abri.a cuidado. 

> Agregó el sefior López que babia que aprender 
bien las declantciones, por el escl'ibano, qne no estab4 
de acuerdo, y qne por esta razón no debíamos extra
narnos de que el jue.r no, J>reg,mlara con seriedad; 
por lo cual no debíamos aturdirnos. 

> Acto continuo nos ent1-egó en la boja de tm sobre 
amarillento, la lista que nos había dicho, en la cnal 
estaban los nombres de varios amigos y con·eligiona· 
rios nuestros, y mientras los cuatro nos mirábamos, 
se volvió él á un armario ú papelera, y de un cajoo· 
cito sacó las declaraciones que nos había dicho, y nos 
las entregó diciéndonos que las copiásemos, sacando 
ona copia para cada uno á fiu de qne asf las apren
diésemos de memoria con más tacilidad, y que cuando 
las tuviéramos bien sabidas, le avisásemos para qoe 
el juez nos pudiera citar, y que inmediatamente que 
sacáramos la., copias, le devoMéramos aquellas que 
DOS daba. 

,Todos nos quedamos sin saber qué contestar. 
Pero Dm·án dijo:-Don José, ¿cómo quiere usted 
que nosotros dechuemos en fabo contra nadie, y 
1uocho menos contra unos amigos? 

,Entonces nos ,lijo el ~ellor López lo que teuemos 
moy p1·esente:-Yo, fr~mente, no lo haría; pero, 
ustedes, piénsenlo; porque no e., cosa de desperdiciar 
en estos tiempos el que uno pue<h hacer su fortuna. 
sin tene1· que ir todos los días ti. solicitar uu destino, 
ó á impo1·tunar á un maestro piiliéuJole trabajo. 

> Al oír estas palabras, los cuatro manifestamos al 
seOor López, nuestros escnípnlos como hombres hon• 
ritdos, para aceptar sus proposiciones. Pe.ro sin de· 
jarnos hablar, continuó diciendo: - Repito que es 
una fortuna la que pueden ustedes hactr y que es 
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sin compl'omiso. - Por lo pronto, si ustedes se de
ciden, antes de ir á declarar les daré mil reales á 
cada uno para qne se bagan nn vestido, y se pre
senten decentes en el juzgado. En seguida de decla
rar, recibirán ustedes, cada uno, diez mil reales de mi 
bolsillo, y después de acabar la c1tnsa, ó salir yo de 
la cárcel, yo ó mi cunado les pre.,;entaré á ustedes á. 
la duquesa de Prim, y ésta, estoy seguro, que como 
creerá que son ustedes los que me han ayudado á 
descubrir los asesinos de sn marido, no bajará, por 
Jo menos, de cu:irenta mil reales la gratificación qoe 
les dará. J,uego, lo que a<lemá.s les podrá servir su 
influencia, y la que después tendrá sn hijo. 

• Después de acabar de hablar el senor López, 
diciendo para alhagarnos mucho mlis de lo qoe aquí 
decimos, Durnn dijo: - Mire usted, seftor López qoe 
esto es muy serio; que en una cosa como ésta, no nos 
podemos comprometer. - Así es, que si á usted le 
parece, y éstos están confonnes , pnesto que don 
Luis nos ha presentado á nsted, podíamos escribirle 
ó esperar á qne él venga. 

• Mientr11s hablaba así Dunln, don José movía Ja 
cabeza, manifestándonos qne no, y antes de acabar Je 
interrumpió diciendo: -Por eso mismo que el asunto 
es serio, no debe nadie enterarse más que nosotros, 
Y de ninguna manera debe saberlo el seftor Blanc; 
pues el caso es que bagan ustedes su fortuna; y en
tren ustedes ó no cn el as,mlo, les exijo no le escri
ban a1 senor Blanc, ni 1l so venida le digan una 
palabra. 

> Sin darnos coe11ta de lo que pasaba, salimos á la 
calle, é inmediatamente dijo Martínez: -De ninguna 
manera debemos hacer tal infamia; y lo que con
viene es escribirle inmediatamente á don Luis por 
más que al senor López no le guste. 
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• Nos fuimos á casa de l\fartfuez pnra escribir, y 
pensamos no poner en la carta todos los detalles, por 
si la carta no llegaba á su destino. Así es que no le 
dijimos más al senor Blanc, sino q ne ~l sefior López, 
<lespul\s Je tantas palabrl\s de col'>cación, había des
cubierto una incógnita, muy mala, y que quería de 
nosotros cosas imlignas, como no se podía pensar, y 
que cuando viniese se las contaríamos. 

• A los tres días Yolvimos á esc1ibfr en el mismo 
sentido, por si no había recibido la carta anterior; y 
don Lois nos contestó á correo seguido, muy incomo
dado diciéndonos que él nos había presentado á ese 
sojeto, ¡,am cosas dignas y hourndns, y que si este 
senor pretendía lle nosotros alguna cosa contraria a 
la dignidad y á la honra, le dejáramos siu más con
siderllciones ni miramientos. 

• Al ,·er esta carta, nos confim1amos en el propó
sito de irnos alejando del senor López, y por acuerdo 
de los cuatro, foé MarUnez. al Saladero á decir al 
seftor López, que de ninguna manera dábamos las 
declaraciones que nos babfa dicho, y que allí tenía 
los originales que nos bahía entregado y algnnas 
copias que habíamos sacado. 

•Las cogió muy incomodado, y dijo: -Aquí me 
falta una de las que yo les be dado. - Habrá que
dado por alU, respondió Martínez. - Pues no deje 
usted de traérmela; porque la necesito, que si us
tedes no lo hacen, no me faltará quien lo baga. 

• Se despidió Martfnez y acudió á casa de Lestón, 
en donde le esperábamos los tres, y nos dijo todo lo 
qne López le había manifestlldo; y entonces, en vista 
de la disposi~ión en que se ponía dicho sefior por no 
querer obedecerle, acordamos no subirle el original que 
se babia quedado en poder nuestro como igualmente 
el sobre de carta en que constaban los nombres de 
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quiénes quería acosásemos, y también acordamos 
que el mismo Martínez volviese al otro día á ver al 
senor López y le dijese que la lista de so letra y el 
original que faltaba lo habfamos quemado. De esta 
manera, nosotros lo podíamos guardar según convi• 
oímos, con el objeto de poder ensenarlo á don Luis 
cuando viniera, y qne así vería la verdad de la infa
mia que nos habían propuesto. 

>También acordamos formar esta acta y firmarla, 
e-0mo así lo bacemQs, á fin de presentarla á quien 
corresponda, si el seftor López pretendiese abusar del 
tiem¡lo que le conocimos, como ha abusado de la pér
sona respetable que nos presentó para tan diferentes 
propósitos de los que se han intentado. 

•Así pues: ante la villanfa é infamia <le don José 
López, levantamos los cuatro esta acta, para protestar 
al mismo tiempo contra las invenciones del seftor 
López , si pretende pe1-der á los desgraciados amigos 
y correligionarios nuestros, cuyos nombre,i con ins. 
trueciones nos dió, para declarar en falso. 

>Los qne suscriben, pobres pero honrados, st: 
comprometen todos y cada uno de por sí, á elevar 
e.sta acta ante un tribunal cuando sea necesario. 

, En Madrid, á 16 de Setiembre de 1871.• 

Y se elevó , en efecto, esta acta, según dejo dicho, 
como declaración legal, por inte1·medio del ex-dipu
tado repnblicano senor don Luis Blanc, ante el juz
gado donde se instruía el proceso. 
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Ahora bien, amabilísimo lector ,-á quien de veras 
eompadezco, porque no hay nadie que deje de sentir 
la herida social de ciertos actos de los poderes pú

blicos -¿se pnede dar nada más claro ni nada más 

infame, que lo que resulta del anterior documento? 
Yo no lo voy á comentar. ¿Para qué? ¡si basta 

los más despreocupados han de sentir pena y asco 
después de su lectura! 

Pero tengo que hacer constar-¡triste deber el 
mfo!-qne el juzgado instructor del sumario ha 
sido, él mismo, el 1mtor ó instigador de la infamia 
que se intentaba, según el acta que he copiado. 

La razón es sencillísima: el López designado en 
el acta estaba dett>nido como complicado en el asesi
nato del general Prim; cuatro ciudadanos lo acusaron 
en dicha acta, de un modo tan terminante como te
rrible, de algo que al juzg,ldo mismo comprometía; á 
los acosadores no se les encausó por calumnia; pero 
el López fnéabsuelto, no sólo por el asesinato de Prim. 
sino que fné absuelto en absoluto, por no e,iconlmr· 

sele c,dpa algttnc,: Luego la complicidad del juzgado 
en esta intentona de infamia, quedó por el juzgado 
mi~mo, implícitamente reconocida. - ¡ Esto es es
pantoso; esto es increíble; pero esto es, matemáti
camente, verdad 1 

No me atrevo á publicar aqof otra porción de do
cumentos que tengo á la vista, por el ~tilo del que 
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fntegi·o dejo copiado: lleno.ría con ellos muchas pá
ginas; y aunque sería curioso el consignar las veces 
que el López salió clandestinamente de su prisión, 
por orden verbal del juez, con infracción del regla
mento de cárceles y sin ninguna jnstülcación; y cu
rioso el consignar cómo fué asesinado en la misma 
cárcel Ruperto Merino Alcalde, cnnndo del citado 
López; y cómo mul'ieron presos y hc•ricloi-, en el 
hospital, otros tresencausados,JoséGinovésBrugues, 
Clemente Escobar y José Roca; y cómo José M~nén
dez Fernández falleció también, á consecuencia de 
una paliza que le propinó, al captm-arlo, la Guardia 
civil, porque ero tartamudo y no contestaba claro¡ y 
cómo fué asesinado de tres trabucazos, al llegar á su 
pueblo, después de escarcelado, Tomás García La
fnente ¡ y cómo fué asesinado también, en la. misu:a 
cárcel del Saladero, Mariano González, después de 
haber sido escarcelado y siendo empleado temporal
mente en ella, aunque todo esto, digo, aería muy 
interesante para el lector, con los detalles que bien se 
pueden co'l\cebfr, yo no puedo satisface1·, en e.ste 
punto, la natural curiosidad¡ porque la índole de este 
trabajo no comporta In publicación de semejantes re
latos, que sin duda alcanzarían á conmover, pero 
que nnnca resultarían apropiados como hechos con
cretos que constituyesen pruebas irrefutables. 

Sólo puedo citarlos aquí como datos alarmantes, 
'1 
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según lo dejo hecho en el pll.n-afo anterior; datos post. 
tivos, consignados en el mismo ,un,ario; datos por 
demú significativos y que dejan sospechar, en su con
junto aterrador, huta dónde es terrible y puede ser 
sanguinario, un juzgado criminal. 
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ESTADO DEL PROCESO DESPUÉS DE CUATRO AÑOS 

DB BUlLUUO. 

Y para qne nada, absolutamente nada de lo qne 
voy consignando, tenga el lector que creerlo bajo la 
fe de mi palabra, allá va íntegro, sin quitarle ni po
nerle una sola coma, un artículo de El lmJJ<Jrcial, 
diario monárqnico, que hace muchos anos ve la luz 
pública en Madrid, dP,fensor de la magistratura espa
aola en aqnella época, y que en sn número del 23 de 
Setiembre de 1874, dice asf: 

e CAUSA CéLEBRB. 

11 Agradecerán nuestros lectores les suministremos 
algunas notidas más de las que tenemos dadas refe
rentes á la cansa instmída en el juzgado de primera 
instancia del distrito del Congreso, de esta capital, con 
motivo del asesinato del Excmo. senor don Juan Prim, 
á la que se hallan acumuladas otras dos por lenta-
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th·a de asesinato á dicho seoor incoadas, una contra 
don Cayetano Domingnez, en 26 de Octubre de 1870, 
y otra también por tentativa de asesinato, contra 
don José López Pérez y seis com,ortes, de 16 de No· 
Yiembre de 1870: en esta cansa, en la que han 
actuado siete jueces propietarios y seis suplentes, 
fkuran como procesndos y han sido inclagados )os 
sujetos siguientes: 

(Aquí, en el articulo de El Imparcial que copio 
íntegro, aparece la relación de ciento cinco nombres, 
casi todos de republicanos bien conocidos, entre ellos 
los de Roque Barcia, Ramón de Cala, Francisco C-Or
do,·a y López y otros prohombies por el estilo, mu
dados en la relaci,~n, con los nombres de un .José 
J..ópez Pérez, famoso en este proceso; de un José 
María Pastor, reconocido jefe de la Policía secreta del 
duque de la Torre, y el seOor don JMi¡,e de So){s y 
Campuzano, antiguo secretario particular del duque 
de Montpensier.) 

> De estos ciento cinco sujetos- si~e diciendo 
El Imparcial-se ha Han en prisión José López Pérez. 
Esteban Sainz Leza, Martín Arnedo Fernández, José 
Ginovés Brogues, Manuel Rodríguez, García 1lel 
Campo, José María Pastor, Jaime Alsina Harán, Ci· 
priano González Gutierrez, Pedro Acevedo y Peris y 
Rafael Porcel y Blanco. 

> Han fallecido durante la sustanciación de la 
cansa: Rnperto Merino Alcalde, Tomás García La
foente,Marian0Gon1.ále1.San Martfn,JoséRoca Mar-
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tinez, Clemente Escobar Pérez, José Menéndez Fer
nández, Francisco Córdova y López, Miguel Pastor 
Casán, José Anselmo Clavé, Manuel Torregrosa Flo
ria, Enrique Pato Sáenz. 

• lJe estos, los tres primeros fueron ase.simul"8, 
los dos siguientes en orden, fallecieron en el hospital, 
aala de ¡u·esos, y los restantes murieron después de 
puestos en libertad. 

e Han sido emplazados en rebeldía 37; y cinco 
también en rebeldía por halluse prófugos. 

• Consta la causa de 11,:!4 7 folios; más, 2,621 de 
te.:;timonios de apelaciones y suplicatorios, puestos á 
instancias de once procesados, y de 610 folios más 
por los l i2 parles de adelantos que se bao dado á la 
superioridad: por consiguiente, en la causa se han 
escrito 14,4 iO folios, sin inclnir en ellos órdenes li
bradas por d juzga<lo, oficios y compulsorios, que 
arrojan un total ele i34 folios. 

• En tal proceso, se han dictado iii pro,;dencias 
en la pieza principal, y 205 en los demás ramos. 

• Ha emitido 34 dictámenes el promotor fiscal; 
los médicos forenses han practi~tlo :!4 reconocimien
tos, se han hecho UH:> notiflcl\ciones, se han reci
bido 2,10:> d,•daraciones en la pieza principal y 3t7 
en las demil~ pitzas de la causa. 

, Uno de los procesados ha rendido 44 declaracio
nes, ocupando Ulll\ de ellas 80 pliegos; y los careo~ 
celebra<los entre procesados son 89. 

• Se h<m oc1,pado ú a(qwws do los 1>roc~YJ<ló8 bas
ta,lks nrma.s blancas !I ele fuego, y annq ne pudiéra
mos dar más noticias nos abstenemos por causas que 
comprender1tn nuestros lectore.':I, concluyendo por re· 
conocer el rel-0 del j11zgado, que ha. llegado basta el 
extremo tle leer lo que contenía uno de los tacos con 
que se cargó el arma que hirió al arudante dd malo· 
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grado general Plim, don Angel González Nandfn. 
cnyo taco fué extraído de la herida inferida á dicho 
setlor en la mano, por los asesinos. • 

¡Oh. amable lector 1 ¡ qué útil resulta en el mondo 
la prensa <liaria 1 ¡ Qué cosas consigna cada día, en su 
afán de decirlo todo. 

Nos encontramos con que está bien probado, qoc á 

los cuatro anos de sumario e11 sl!ffelo, los 1Jiete jueces 
propietarios y seis su¡,leotes, es decir, trece, nómero 
fatal, l1abían hecho escribit· Ia enormidad de 14,478 fo
lios, que luego debían pasar de 18,000, puesto que 
quedaban más <le diez anos de Jutt,ario, siempre en 
secrelo; y esto, no tan sólo para poder decir QUE HO 

SABEN TODA VÍA Qt;IÉNBS BON LOS CULPABLES, sino 
para haber hecho, entre tanto, lo siguiente: 

1.0 Ta-atar de ocultar, desde no principio, á los cri• 
minales, como lo probaré más adelante . 

.?.0 Perseguir á los republicanos de más acción en 
toda Espafta, arrancándoles de camino baslanl.68 ar
mas blancas !/ de juego, como queda constatado en 
El Imparcial. 

3.º Conservar en prisión durante meses y anos. 
mezclándolos en un embrollo imposible con los cul
pables, á loa republicanos inocentes; para después 
decirles á todos, juntos, que la administración de jus-
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ticia se había. equivocado, sin excepción, como pro
bado queda también por los hechos mismos. 

Y 4.0 Asesinar ó dejar que se asesinase sin castigo, 
á aquellos de los detenidos que pudiesen estorbar. 

Tales son las conclusiones que nadie puede negar
me como lógicas, como evidentemente lógicas, <le los 
hechos que dejo probados. 

Pero hay más, hay mucho más; hay que ese juzga
do, cayo celo acabamos de ver encomiaba El Impar· 
dal; ese juzgado que después de la fecha á que El 
Imparcial se refiere, ha seguido más de diez anos 
burlándose del mundo; ese juzgado que no ha cono
cido límite en su impudencia política. y criminal, SA· 
BÍA MUY BIEN, SABÍA PERFECTA.MENTE, COMO 
JUZGADO,EN 1873,QUIÉNESERA.'i LOS ASESINOS 
DEL GENERAL PRIM. 

Esto, que es lo más importante, yo lo voy á dejar 
probado hasta la. evideucia, en el capítulo siguiente. 
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VIII. 

LOS CRllllNALES DE MANIFIESTO DESDE 1878 

CON CONOOllllENTO DEL JUZGADO. 

Si yo pretefüliese que el lector examinase conmigo, 
una á ona, las fojas del a1tm11rio, de seguro el Jertor, 
fuese quien fuese, o:> accedería á mi deseo: necesita· 
ría dedicar á semejante trabajo. varios anos de su 
vida, lo que da á entender bien á las claras, que la 
admini.;;tración de justicia en e.<.te asnoto, ha puesto 
eiipecial empeno, en que nadie fuege bastante osado á 

flescifrar so jeroglífico. 
Y sin embargo, el jeroglífico está, hace muchos 

affos descifrado, y es sencillísimo. 
Mas si yo, para ensenárselo al lector, 1 ecnrriese á 

nl911ua de la..'1 fojas del sumario; como las consecuen
cias que se <leclocen son espantosas, habría quien di
jese, y con razón : - Para creer en esta enormidad 
jurídica, no me basta Ja palabra de nadie: necesito 
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pruebas de que, en efecto, en ese s11mari.o, existe lo 
que se me dice. 

Por eso no llevaré al lecto1· directamente al Bltma

ri.o mismo, Ya he dicho que no pretendo que en nada 
se me crea bajo la fe de mi palabra. Hay un medio: 
¡11' prensa, la bendita p1-ensa diaria, que en su afán 
de decirlo todo, produce mayor número de beneficios, 
que ninguna otra institución entre los hombres! 

Figúrese el lector que yo le pusiese de manifiesto, 
aquí, literalmente copiadas, las frases de varioi arU
culos de un periódico madrileflo, en el cual todos los 
a:;&1inos dd general Prim hubiesen sido designados; 
nombrados, uno por uno, los autores; sellalados, con 
sus nombres propios, los im,tigadores ú organizadores 
tlel crimen. Y esto, desde los meses de Enero y Fe
brero de 1873, es decir, ¡hace más de doce at1os! 

¡Figúrese el lector, que estas frases ó artículos de 
un periódico que le voy á poner de manifiesto aquí, 
publicado en Madrid hace doce anos, con su correspon
diente pie de imI>renta, redactado por los mismos pre

lK>S ó detenidos como complicados en el asesinato; 
que estas frases ó artículos, digo, contu,·iesen, no 
sólo los nombres de los instigadores y orgauizadorea 
del atentado y los nombres de los perpetradores del 
crimen, sino además, los detalles todos que al asesi
nato se refieren: las pruebas de sitio, hora, convenio 
previo, designación de las ai·mas y de los individuos; 
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todo, todo lo que constituye prueba plena; y todo esto, 
todo, retia·ado del mismo ,un,ario ! 

P11es bien, lector, vamos , que no sea suposición, 
absolutamente nada de lo qoe acabo de decir. 

Copiaré 11 la letra y pondré al pie de cada articulito, 
el nomb1·e del periódico y la fecha: 

« Algunos peri6,ticos, á los treinta días de hallarse 
preso el secretario de l\lontpensier, se1lo1· Solía, se 
lamentaban porque habiendo interpuesto aquél recurso 
de apelación contra el auto de sn p1isión. no se había 
remitido el testimonio correspondiente ll la Audiencia 
del territorio. 

• Nosotros preguntamos hoy ¿en qoé ba consistido 
que las apelaciones quts estaban interpuestas con mu 
de cuatro meses de antelación á la prisión del senor 
Solfs por algnnos de los procesados en la misma cansa 
{asesinato del general Prim) no han sido remitidas á 
la Audiencia? Y si lo fue1·on ¿por qué no se han re
suelto antes que Ja del senor 8olfs? ¿En qué ha con
aistido que un testimonio como el 1·eierente al senor 
SoUs que por Jo menos habrá llevado 000 folios de 
escritura, se ha remitido , la Audiencia en menos de 
an mes? 

• Tengan la bondad de contestarnos aquellos perló· 
dieos que tan enterados han estado del secreto del su
mario. qae por nuestra parte ya procuraremos ente· 
raraos de cuanto haya habido sobre tan trascedental 
asunto, y á su tiempo daremos detalles. • • • • • • a 

, ¿Se nos querrá decir quiénes componían la ronda 
~ta del ex-regente del reino y su ayudante el se-
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aor marqué., de Ahumada eu el mes de Diciembre de 
1870, y quién era el jefe de ella? » 

(BI A~r.-Mad.ri4, Tlonu1•, M lle Braero 4t lffl.
lmp. 4e F. BaoAmea. Santa 4tted&, l.) 

e ACU8ABE>t08 » 

» Co1no el arsenal de dlltos que tenemos para acu
sar es inagotable, vamos á destinar esta secdón al 
procesado don Felipe &lís y Vampnzano, secretario 
del duque de Montpensier, hoy esCtlrcelado por la an· 
diencia de este tenitorio, ,:011 motivo de la llpelación 
que interpuso ctel auto ,te Jll'isión que contra ~1 dictara 
el tribnual de primera instancia. 

• Al ocuparnos de este incidente sólo pensamos ha· 
cerio cvnsignando el resultado de 11,s het:hos según han 
llagado á nuflStro 1,oder (sumario) apreciando después 
según nuest1·0 humilde criterio, los cousicler1mdosqoe 
deduzcamos para que la opinión pública ¡medl\ luego 
pronunciar su fallo. 

• Y con el fln de que la apreciación y calificación 
pueda ser con couocimiento de causa, vamos á con. 
signar el resultado que arrojan los datos referentes á 
este incidente. 

• Resulta: que el ló de Noviembre lle 1870 fueron 
presos, como supuestos nntores de tentativa de asesi
nato en la persona del Excmo. Sr. D. Juan Prim, don 
JoséLópez, Maa·Un Amedo, Ruperto Ginov~yTomás 
Garcfa Lafoente. (S,m,ario.) 

• Resulta: qne en 27 ,le Diciembre de 1870 tuvo 
Jugar el vil asesin11.to de don .Tolln Prim, y con este mo· 
tivo el juzg11.do del dist1ito d~I Congreso se hizo cargo 
de la causa qne instruyera el d"' la An,liencia para con 
ella formar cabeza, de la que principió á in11trnil', ron 
motivo del citado ciimen. (Sllmario.) 
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,. Resulta: que en las primeras indagatorias que 
ante el juzgado de la Audiencia prestaron, hallándose 
incomunicados MRrtín A.ruedo, Esteban Sanes, José 
Ginovés y Tomás García Lafuente, declararon ser reos 
«mt"iclos y co11jeso..'l cu la lenlatir:a de asesina/o en 
la J>('T$t)tla de do,i Juan Prim, traídos y pagados por 
.losé López, Enrique Sostrada y Pedro Acevedo, los 
cuales, según manifestación ue los mismos, recibían 
el dinero !/ obrabat1 por i11spiracilm y 11m11dat.o del 
secreiario del d11g11e de Moulpensier, senor Sol1s, al 
qne vieron algunos de aquéllos en una conferencia 
tenida en los jardinillos de la Cuesta de In Vega. (Sw
tnario.). 

, Resulta: que en el mes de ~fayo de 1871 el juz
gado practicó un reconocimiento en la casa de no ami
go de José López y bailó diferentes documentos que 
tenían relación con la tentativa. (Suman<>.) 

> Re.<.nlta: que llamaJo ,José López ante el juzgado 
pA.ra dar explicadones acerca de los documentos ha
bidos, {•ste á peitar de habt>r negado anteriormente ha
ber tenido participación alguna en el delito <le que se 
le acusaba, ree-0noció como de su pertenencia todos 
los documentos aprebenclhlos en ln casn de su amigo. 
(Stmurrio.) 

, ReguJta: de los referidos documentos, hallarse 
uno que contenía los estatutos que una sociedad esta
blecida en Francia había redactado para llevar á cabo 
CUl\nto estuviese en sn posibilidad á fin de conseguir 
el sostenimiento de la libertad adquirida por la revo
lución de Setiembre de 1868. (SutHarw.) 

,.Resulta: que esta sociedad, como viera en peli
gro la libert1ul que quedA. mencionada por la agita
ción que se obsen·aba en los campos reaccionarios, 
const.1ndole que el duqne de Montpensier era el que 
mayor interés demostraba teuer e-0mo aspirante á la 
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coa·ona de Espana, aquella sociedad resolvió emplear 
uno de los medios de sagacidad para conseguir iutro
dt1eirse en el campo y planes de este seflor, á fin de, 
en un día dado, podel' ser de alguna utilidad á la 
bandera de la libertad, eua1·bolada por el desgraciado 
general Prim, á la qne toda su vida había venido 
consagrado, y evitar á todo trance que el duque de 
~ontpensier fuera rey de Espa11a. ( Sumario. De las 
d~racionea del Lópcz.) 

,Resulta: que el primer acuerdo que tomó aqneUa 
sociedad foé el de autorizar á uno de sus socios para 
que viese el medio de introducirse en los trabajos que 
el duque de Montpensier pensara llevar á cabo. (811-
mario.) 

, Resulta: que el socio autorizado por la sociedad 
lo fné D. José López, el que, con el nombre de Fans
tino Jáuregui, se dirigio en 11 de Mayo de 1870 
desde París al duque de Montpeusier, manifestándole 
el acuerdo de la sociedad y medios con que contaran 
para contribnir á so elevación al trono de Espatla. 
E:,ita cnrta, con la advertencia de qne, si merrda COD· 
testacióu, fuese dirigida á Madame Luz, rne Lauris
ton, la trasmitió al Excmo. senor don J nao Topete, 
cerrada y lacrada, con otra suplicatoria pa1-a que se 
dignase hacer que llegase á mano del mencionado 
senor dnque de Montpensier. (Srtmarw.) 

,Resulta: que en Jó de Mayo de 1870, madame 
Luz recibió una carta fechada en Sevilla, cuyo conte
nido es el siguiente: e Seftor F. G.: Si el duque 
> de Montpensier tiene la ambici:in Mtnral de ser 
> elegido rey de Espafta, es porque hace muchos anos 
• se lamentaba de las desgracias de este pobre país, 
• para el que desea toda clase de felicidad y prospe-
• ridad, sea su puesto el que quiera se le destine, él 
> está siempre dispuesto á recibir y escuchar á todos 

230 



DEL GENERAL PRIM:. 111 

> aquellos que tengan esta misma idea.-Si usted 
, dese& verlo, dentro de pocos días, tal vez cuando 
> reciba usted esta carta estará en Madrid. Presenta
> ción inmediatamente, aviso á cualquiera de )os que 
> le rodean, servirá de introducción. Cuando las 
, damas piden, nunca se las hace esperllr. Madama 
, Luz podrá venir y será recibida. • Hay t1na r(i
brica que forma una eme mayú,cula imperfecta. 
(Sumario) 

e Resulta: que en virtud de la carta que queda 
t0nsignada, la Sociedad acordó la presentación de 
López ó sea .J ánregoi en Madrid, á conferenciar con 
el duque de Montpensier, y al efecto autorizó á aquél 
y á don Enrique Sostrada para que le acompatl&Se 
por si en algo podía ser ótil al Jáuregni. (Sumario.) 

>Resulta: qne los mencionados Jáuregui y Sos
trada se present11ron en :Madrid, hospedándose en la 
calle de Barrio.Nuevo, núm. 1, y el 3 de Junio del 
mismo afio 18i0, el primel'o visit,\ al Excmo. senor 
don ,Juan Bautista Topete, para que, si sabía ó podfa, 
le indicase la manea-a de hace1· su ¡,resentación al du
que de Montpensier, puesto que ern el sujeto que Je 
había de.,;de Purís remiti<lo una carta para aquél. 
(Stnnario.) 

>Resulta: que el senor Topete se hallaba almo1·
zando, y al momento <le ser anunciado el .J áuregoi sa
lió á la antesala y le dijo que al dfa siguiente volviese 
para darle contestación; lo qne verificado por el ,Tán· 
regui, le foé entregada una tarjeta con la cual podía 
hacer su presentación al duque. (S11mario.) 

>Resulta: que ..... Ya, continuaremos,. 

e .,e rsA a F.xos. 
•(Coatlauaol6D.) 

>Resulta: que p1·esentado el J áw·egni con la tar-
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jeta qoe le dió el Excmo. senor don Juan Bautista 
Topete, en la casa que babitabl\ el duque de Montpen
sier, calle tle FUtmcarral, núm. 113, fué anunciado al 
mismo por uno de sus porteroii y llamado ante el du
que en on cuarto del piso bajo de la derecbli. (S1mmrio.) 

»Resulta: que al poco rato se present•~ el duque, y 
después de haberle expuesto la misión que anrc ál le 
llevaba, previa la exhibición de los documentos que le 
justitlcab1tn • le p1·estó su asentimiento, y le presentó 
al senoa· Solis para que como persona de toda su con
fianza se entendiese con él, q11e era lo mismo fJW! "/uJ. 
cerio con el dtupte, puesto que teniendo que salir de 
viaje, no podfa intervenir personalmnúe eu los ~,m
ios que la11lo le i11leresaba,,. Se quedó con los e::;tatn
tos de la socieda,t . á condicion de devolverlos. (S"
n1t1rin.) 

» Resulta: que presentado el seOor S1>lís á. Jáuregoi, 
confe1·enciaron ambos por espacio de más de una hora, 
habiendo convenido el verse á loll dos dfas. En ,·ez de 
sacarle por la puerta principal, por donde había entra
do, se le condujo 11or el jardín á salir por la puerta de 
éste, que da á la calle del Divino l'astor. (Sumario.) 

»Resulta: que á los dos dfas se presentó el ,J áura
gui, y se le dió orden, después de haber cooforenciado 
con el referido senor Solfs, de que todas las noches, á 
las nueve, se presentara en ht calle de J acometrezo, 
núm. ló, cuarto 2.0 (Su,nario.) 

»Resulta: que el citado Jáuregui se presentó y con
ft-rencit\ varias veces con el senor Solís en la calle de 
J acomett'ezo, y alguNlUI la mbiin co11 el b'ell<>r duqu, 
antes de 1mu-charse á 1011 baftos con 1m bijo; y como 
quiera que en aquella fecha an<lnvie~en en negocia· 
cioues con los hombresqoe le habían prometido elevar
lo al trono de Espafla, basta saber definitivamente lu 
resoluciones que éstos adoptaban, resolvió el tieJlor 
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Solís ir prepnranclo 103 elementos que para en sn dia 
fuesen necesarios. (Sumario.) 

•Resulta: que el 29 de Junio de 1870, y hallán
dose en la casa de la calle de Jacometre1.o, el senor 
Solfs manifestó al J áuregui la aceptación de elementos 
y de cuanto le había ofrecido en representación de la 
sociedad, y que al efecto se iba á presentar un sujeto 
que, como persona de su mayor confianza, sería la 
que fuese á los puntos que se le indicase para enterar
se de si e1'8. ó no cierto lo ofrecido por la sociedad, y 
para que aceptase ó no, aquello qne fuese procedente. 
( Sumario. ) 

•Resulta: qne t-fectivamente se presentó un su
jeto que dijo llamarse Fernando Pérez; qne dados á 
conocer éste y ~l Jáuregui, convinieron en verse y 
entenderse eu la calle de Barrio-Nuevo, núm. 1, cuarto 
tercero. ( S,m,ario.) 

•Resulta: que el s~nor SoUs entregó al Jáuregui 
20,00U reales en aquel mismo acto, para atenderá 
gastos preventivamente, y una carta orden para su 
amigo don J uau Manuel Angulo, coronel de artilleria, 
que vivía en Barcelona, calle de la Victoria, núm. 8, 
para qne le diese cuanto necesitase. (Sumario.) 

• Re~mlta: que al día signiente 30, se vieron el 
Pérez y el Jáuegni, se dieron la clRve y c~nt.rn.sena 
correspondientes para escribil'$e y demás que fuese 
necesario para entenderse con el senor Solís. (811mario.} 

•Resulta: qne el ,Jáuregui salió para l4'rancia el 
2 de Julio, y desde Tolosa ( Francia) escribió al senor 
Pérez para qne estuviese eo Barcelona del 11 al 12, 
adonrle pt•nsahan trasladar!o:e. (S11111ario.) 

»Resulta que el 11 de Julio, llegó a Barcelona el 
Jáua·rgui, presentándose el 12 en la ca.sa de don Ma
nuel Angulo, al que eutregó la carta que llevaba clel 
senor Solís, el cual le manifestó que había estado don 

8 
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fternando Pércz y se había vuelto á Maclrid. (Sumario.) 
•Resulta que el Jáaregui paso an telegrama al dicho 

don J!'ernando, en el que decía: • Tia de gravedad, 
véngase inmediatamente.-J..luREOUI. • (S1m1ario.) 

•Resulta: que el mi:;mo <lía puso otro para que se 
J>resenta~e también el encargado en Valencia, Enrique 
Sostrada. (Sllmario.) 

•Resulta: que el ló ó 16 se presentaron en Barce
lona don Fernimdo y el Sostrada; el prim\!!'O se hos,. 
pedó en la fonda de lllB Cuatro Naciones, en nn cuarto 
del piso entresuelo derecha, y el segando con su se
nora, que le acompanaba, en la del <Jano, calle deFren
taclaus. (Sumario.) 

, Resnlta: que los dos citados y el J áuregui se 
reunieron en la fonda y cuarto de don Femando, al 
que el último snludó con el nombre de César, ponién· 
dose Rmbos de acuerdo para que cuando el Pérez pa
sase á investigar los elementos de Valencia, supiese 
de la manera que había de hacerlo. (Sw11ario.) 

•Resulta: que al día siguiente y en la casa de don 
Manuel Angulo, se reunieron cou éste don Fernando 
Plrez y el J áuregui, quedando el ¡,rimero, previas las 
instrucciones que le habían traído del senor Solís, en 
enteude~ cou Jáuregui para todo cuanto füese nece
sario. (S,tmario.) 

•Resulta: que aquel mismo día 19 de ,Tnlio, don 
Fernando entregó en su enarto al J áuregui 20,000 rea· 
les para gt\Stos, exigiéndole el recibo, que le dió y es 
el siguiente: ,He recibido de Don Manuel 20,000 rea· 
•les. Barcelona, 19 de julio de 1870.- ,HunEou11. 
(Stmiario.) 

• Resnlt.A: qne el llamado César y el Pérez mar· 
charon, el primero para Valencia, y el segando para 
Madricl. (Sun,ario.) 

•Resulta: que don Fernando Pérez pasó á los po· 
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cos días á Valencia con el objeto de enterarse de los 
trabajo:3 de aquella localidad, y que, según cartas 
obrantes en la causa, fué altamente satisfecho de la 
adquisición de elementos que había hecho. (Sumario.) 

,. Resulta: que á principios de Agosto el Jáuregui 
se presentó en Madrid llamado por el senor Solfs. 
(Sllmari.o.) 

•Resulta: que á los dos días llegó una caja con 
una carabina ametralladora y qne ésta fué entregafla 
al senor Solis en la calle de Jacomrtrezo, núm. ló. 
(Sumario.) 

11 Resulta: que de las conferencias habidas entre el 
Jáuregui y SoUs, éste le dió la orden de qne comprase 
todas cuantas carabinas hubiese de aquella clase. (&,
mario.) 

), Resulta: que habiendo regresado el Jánregui á 
Barcelona, compró basta seis, únicas qne había, con 
cien tiros para cada una, á más ne los de metal, cuya 
compra se hizo al armero don Domingo Acosta. (Su
mario.) 

11 Resulta: que careciendo de los fondos necesarios 
para el pago de éstas, el J áuregui remitió algunos tele
gramas al objeto, y por último, don Manuel Angulo 
le entregó por orden del sellor Solfs, 10,000 reales. 
(Sumario.) 

, Resulta: que del 8 al J 5 de Setiembre se presentó 
en Mitdrid el Jánregni, llamado también por el senor 
Solfs, para. que lo hiciese en unión de cton Manuel 
Angulo; lo que éste no pudo verificar basta despné.~ 
del 1G por tener qne detenerse á consignar en el banco 
de Barcelona 30,000 dnros que se habían de entregar 
á cierto sujeto que se comprometía á prestar nn im
portante servicio para )1\ causa del duque de :Monl· 
lll!llsier. ( S11mario.) 

> Re::mlta: que la venida de los dos anterior<'S 11. 
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Madrid, era con el objeto de trazar el plan que se 
había de llevará cabo para conseguirá toda costa que 
fuese rey de Espana el duque de Montpensier. (Su
mario.) 

>Resulta: qne en la reunión tenida entre los se
nores Solfs, Angulo y Jánregui en la calle de Jacome
trezo, núm. if>, se dijo por el primero qne era pre
ciso, en vista de que los bombl'Els qoe le había u ofrecido 
sn apoyo se negaban á cumplir por medio de la vota
ción qne iba á tener lugar para la elección de rey, 
apelar á todos los medios posibles para conseguirlo 
por la fuerza. (Sumario.) 

>Resulta: que en esta misma reunión ordenó el 
seftor Solís que la Sociedad comprometida pua todo 
con el clnqne ti ajt•sc los hombres necesarios y de valor 
suftcien t~ ro,i elfi 11 de que allesi,,asen al get1eral Prim, 
á don Manuel Uuiz Zorrilla y al senor Rivero, em
pleando además todo medio para excitará la rebelión 
A los partidos reacciouRrios y republicano, á fin de 
que, rom¡wmnelidos como ~/aban [QS gmerale~" Se
'"'ª"º· Tope/e, I:1q11ienlo, Peralta y olro.<r, pudiesen 
aprovecharse de esta ocasión para conseguir sus fines. 
(Sumario.) 

:t Resulta: que en vista de la orden antet ior el Ján
regoi marchó inmediatamente á Barcelona, no sin 
que antes entregara al senor Solfs un baúl con cuatro 
carabinas ametralladoras que recibió desde Barcelontt 
al nombre de don Fernando Pérez, y que desde la 
calle de Barrio-Nue,·o fueron conducidas por un mozo 
<le cordel al la de Jncometrezo, y de ésta, en un coche 
(le plaza á la de Fnencarral, donde se abrió el baúl 
con una de las llaves que pndo bailarse entre las que 
sacó el Stnor Solfs. Se ball11ron prtsentes don Manuel 
Angulo y ol!'O caballero que allí había. ( Sumario.) 

• ReBulta: que llegado á Barcelona el J áoregni tele-
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graftó á Valencia para que se presentase inmediata
mente D. Enrique Sostrada. (Sumario.) 

>Resulta: que presentado el S-Ostrada y su pariente 
don Pedro Acevedo, convinieron el día que se habían 
de presentar en Madrid con los hombre.s que el sellor 
&lis nucsilaba para los asesinaros indicados. ( St1.· 
mano.) 

,, Resulta: qne convinieron además en qne la pre
sentación había de ser el 20 ó 30 del mismo mes de 
Setiembre. ( Sllmario.) 

,, Resnlta: que como el seOor Solís no remitiera los 
fondos qne convino con el Jáuregui para la conduc
ción de los sujetos, éste con fecha 19, puso un tele
grama al senor don Jl'ernaodo Pérez, que decía: «Gé
» neros á punto de sacar de almacén: remita fondoa 
» para pago letras.,, (Sllfffario.) 

> Resulta: que f'l 22 remitió el senor Solís dos 
letras, nna de 12 y otra de 8,000 reales á favor de 
Pascual Barta, contra nna administración de loterías 
sita en la rambla de San José la una y la otra contra 
una casa de banca de la misma población. (SunsaÑ.) 

, Y como esta sección de acusaciones sería intermi
nable por los mochos hechos que como re.stdiando, 
tenemos qoe consignar, para dar cabida á otros asun
tos de interés, hacemos por hoy ponto final. 

• ( Se ronJinuará.) • 
(El .f~. - Madnd, mi'1ool• 11 &I Fe

brero de lffl. - Imp. de 'f', Edmea; 81.D· 
ta A.rueda. 11.. ) 

• AOU8AREIIOtl. 

•( Contlnua.c16D.) 

• Resulta: ftDe la carta en que don Felipe Solís y 
Campuzano incluía las letras tle 8 y 12,000 reales, 
decía ro que publicaremos en el nfo11ero inmed·iaio. 
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•Resulta: que el Sostrada y Acevedo después de 
haberse present1ulo f'll Barcelona convinieron cou el 
Jl\uregoi ósea López, en marchar á Valencia para 
tent>r preparados los h1>n1bres que habían de hallarse 
con ellos en l\ladrid. (S,m"'rio.) 

, Resulta: que López se 1•resentó en Mntirid el 
30 de Setiembr<' ó primero de Octubre, hospedándose 
Pll la calle de Barrio-Nuevo, núm. l. (S11mario.) 

, Resulta: que á los pocos «Has fe trasl,uló 11. la CAile 
,tel Duque de Alba, núm. 1l, para que en la de Harl'io
Suevo eebospedasen Ruperto Merino, Martín Arnedo, 
y Esteban Sáenz, que habían venido también de la 
Rioja. (Sumario.) 

•Resulta: que el Sostrada y Acevedo no pudieron 
llegar á Madrid basta el 8 ó H á cansa de las inunda
ciones acaecidas en Valencia en aquellos días. (S11-
tNario.) 

• Resulta: que días antes qne los citados Sostrada 
y Acevedo, habían llegado á Madrid Tomás García La
fuente, José Ginovés y un tal Vicente, el qne, Regún 
lc,a dos primeros tienen manifestado, se marchó á 
Valladolid, como jug1ulor que era, á ciertos negocios 
en el ínterin llegaban Sostrada y Acevedo. (Sumario.) 

• Re.•mlta: que el Tomás y el Ginovés se hallaban 
hospedados en la calle de la Audiencia. ( Sumario.) 

e Resulta: que habiendo llegado Sostrada y Ace· 
vedo, y parado en la calle de Preciados, se avistaron 
con López, y convinieron en que aquella noche y en 
f'l Dos de Mayo (Prado) tendría logar la presentación 
de los sujetos llegados de Valencia. Tn\'o efecto á las 
ocho de la noche, y quedaron acordes en que al dfa 
lligoiente tendrían reunión todos los congregados en 
los jardinillos de la Cuesta de la Vega. (S,,mari<>.) 

•Resulta: que tenida la reunión antes cit.Jlda, se 
convino y ise hizo creerá Tomás García Lafueute y á 
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.José Ginovés que era preciso asesinar á .P1im. para 
cuyo efecto podían entenderse con Ruperto Merino, 
que era et jefe de los riojanos. para que determina
sen la foa'Dla de hacerlo. (Sumario.) 

>.Resulta: que habiendo acordado el Tomás La
foente verificarlo él solo, y dentro del ministerio de 
la Guerra, se mandó hacer una cuchilla en forma de 
hoz. (Sumario.) 

> Resulta : que eomo el general Prin1 saliese de 
caza 4 Daimiel, y López tuviese nna conferencia con 
Solfs, y éste le dijera que el mejor medio que se 
podlaadoptar era el de hacerdescarrilarel tren cuando 
•·egresase, en punto donde no quedase un solo viajero 
vivo ; se acordó compnr una ar1'0ba de pólvora , lle
nar unos cajones bien retacados y colocarlos en dife
rentes trechos de la vía de~o de los ralla, á In de 
prentler Ja mecha cuando los coches se bailasen en 
medio de los dos fuegos. {8N111ario.) 

>Resulta: que se compró la pólvora por Acevedo; 
pero no pudo tener efecto el plan por no hallar quién 
hiciera los cajones con la premura que se necesitaban, 
habiendo regresado los cazadores 1tin novedad alguna. 
(Sumario.) 

:.Resulta: que la misma operación se quiso hacer 
cuando 4 los pocos días el general Pri,n salió para 
Aranju~z. pero hubo quien le avisó, y los dela conju
ración resolvieron apelar á otros medios. (Sumario.) 

> Resulta : que en la armería que había en la 
Cava-Baja, cerca de la plaza de San Andrés, se cone• 
praron cuatro trtd,uCOB, qne el Martín Arnedo llevó 
dentro de una saca de cáftamo, y en un coche á la 
calle de Lavapiés, donde se hallaban viviendo Sos· 
trada y Acevedo con sus respectivas mujeres. ( Su
Mario.) 

> Resulta: qae acordado realiza&' el asesinato por 
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medio de u,aa descarga de lralmcos, éstos se dieron 
á cuatro de los companeros, no sin que antes el Tomás 
Lafueote mandase llamar á dos Gt1jelos más del rei110 
de Valct1cia, porque creía escaso el número de los 
qne había. (Sumario.) 

» Resulta: que llegaron los dos sujetos á que aln· 
dimos, y que entre todos se re}'artieron WB trabucos, 
revólYers y cuchillos que se habían comprado. (Su
tNario.) 

»Resulta: que en la calle de Fúcar, núm. 19, se 
hallaban hospedados TomllB Ginovés y los dos valen
cianos. ( Sumario.) 

>Resulta: que López, como tuviera un telegrama 
de Barcelona que le anunciaba el próximo alumbra
miento de so seffora, se marchó el 19 ó 20 de Octu
bre, teniendo que regresar el 28 ó 30 á causa de las 
repetidas cartas y telegramas que el Sostrada le .re
mitiera. (Sumario.) 

> Resulta: que basta el día ló de Noviembre., todas 
las noches se vigilaban las entradas y salidas del 
general Prim, tanto á los teatros, Cuerpos colegisla
dores, como casas particulares á que acudíiL, y por 
más que iban preparados los conjurado~. nunca pndo 
tener efecto el horrendo crimen. (Sumarw.) 

> Resalta: que viendo el seffor Solís que trascu
rrían días sin que se cometiese el asesinato de .:ion 
Juan Prim, acercándose la votación de rey , en ona 
conferencia tenida una noche del 8 ó 9 de Noviembre 
con el López eo el Prado, le dijo que si ante.a MI 16 
no se había q11ilado la ,·ida ú Prim, "º se ~ 
con él para nada, y q11a relfraba cua,uo l,abia ofre
cülo en pago y recompensa. (Sumario.) 

> Resulta: qoe desde aquel día se redoblaron las 
vigilancias, y la noche del 14 se apostaron los conju
rados, unos eu la calJe de Alcalá, esquina & la del Bar-
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quilo (frente tl Ja del Turco), otros en la Plaza del Rey 
y otros un poco más arriba del teatro de Panl, para 
esperar Ja llegada de Prim de regreso del Senado. 
(S,m,ario.) 

, Resulta: que Prim entró en el ministerio de la 
Ouerra por la pnerta de la. calle del Barquillo sin nove
dad alguna. ( Suniario.) 

, Resulta: qne al signiente dfa, ti>, fneron presos 
José L6pez, Tom'8 Lafneote, José Ginovés, Roperto 
Merino, Martín Arnedo, y Esteban Stleoz, ocupando á 
unos dos trabncos y A otros pnna1es, revóh•ers y ame
tralla<lora-revólver al primero. ( Sttmario.) 

, Jba.solta: que el juzgado de la Ancliencia fné el que 
instruyó las primeras diligencias. (Sumario. ) 

> ( S, cominwará.) , 
I B, .t-4or. -llackW, •bado. 1 4e hblwo 

de 1m.-lmpn11ta ele r. BIOám•, e.zata 
Ape,Ja,1.1 

& tonlin11ará, decían los mismos presos desde la 
drcel del Saladero. 

¡ ¡ ¡ Qné habla de continuarse 111 
Acosadores y acosados debtao ser .A.BSUBLTOS POR 

·EL.JUZGADO. Ni más Di menos. 
¡Portentoso! ¿No es verdad, amable lector? 
¡Sin ejemplo en loa uales de la laialóriea jt,,llcia! 

Pero bay, comoespaftol, que tener paciencia J bajar 
la cabeza ruboriillndose. ¡Loqae acabo de consignar es 
tan brutal como el más brutal de loa hechos! ¡Eljaz. 
gado absolviendo, se reconoció, se declaró á si mismo, 
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CRIMINAL! porque aun admitiendo -que bien se com
prende que no~ admisible-la idea de la calumnia 
en absoluto, hay algo que no deja el más mínimo 
lugar á duda respecto á la criminalidad del juzgado, 
y es, la ABSOLUOION T .UffiIÉN DE LOS ACUSADO
RES. 

Pero hay más, lector, hay mocho más toda,1&; 
¡ qne parece mentira que lo ha.ya, tratándose de tales 
pruebas, de tales hechos y de tamana vergüenza para 
un país entero! ... representado en su administración 
de justicia. 

Lo que bay de más aún, tampoco lo voy á dar á 

conoce1· presentándolo directamente del swnario. No 
debo, no quiero hacer esto, y ya he dicho por qué. 
Voy á continuar el sistema que ya he seguido: voy 
á trascribil·, lo mismo que se ha publicado hace más 
de doce anos, redacta\io por algunos de los presos 
como complicados en el a.11esinato de P1im ¡ y que no 
84Slo ha sido leído oportunamente por los jueces, sino 
leído tambieo por cuantos en aquella época se toma
ron alglin interés en esclarecer la verdad sobre el cri• 

en que nos ocupa. 

e PRU.IBA.8 80:f ,UIOB.ICH Y NO lNTEIL&OOAOION&8, 

• ( Contlnuo16n.) 

> En nuestro número anterior conelnfamos este 
arUcolo (El Ácusador había publicado varios bajo el 
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título Pnrebc,s, etc., y otros también con el tftnlo Acu
saremos) con lo sucedido en la noche de 27 de Diciem
bre de 1870. (Noche en qne filé asesinado el general 
Prim.) 

( Pondré aquí, en este paréntesis, lo qne El .Acu,a
dor había dicho en su número anterior. - e Lo que 
, sucedió la noche del 27 ele Diciembre de 1870 en la 
• calle de San Vicente Baja, núm. 63, entre los bués
, pedes qne allí había, desde las seis de la tarde á 
, las nueve ele la noc1,e, fué, qne cenaron sobre las 
, cinco de la tarde, lo que nunca habían hecho, y 
, Pastor para que quedase alguien en casa, ordenó 
, que lo hiciese Mille, para él poderse llevar la capa 
• de aquél, haciéndolo también de un sombret·o pe· 
, queoo de su hijo, y él, Fenellosa y Roca dijeron 
, que salían á acompaflar al general Serrano y al 
, marqués ele Ahumall&, según lo hacían todas las 
) noches, debiendo observar que en aquélla llevaban 
., también lo que en ninguna ot1·á: dos re/aC()8 g •na 
, tercerola.) • 

, Aquella misma noche-continúa diciendo el .Ae,,. 
Mdor-de ocho á nueve, volvieron á la casa de .José 
M. Pastor ( Este era el jefe reconocido de la policía. 
secreta del regente del reino, general Serrano, el mis
mo indivi<luo qne, designado en la resena qne he pu
blicado del asesinato, espiaba las seila8 del general 
Prim, como jefe de una sección secreta de policía 
para velar J)()r s,,s días, y el mismo que después de 
cna.tro anos de p1isión preventin ha sido absuelto por 
el juzgado como todos los demás), y en unión de éste, 
Joaqwn FenelloS1\, Antonio Roca y el ya citado V e
lasco, volvieron muy azorados y revelando en el ros
tro quP. algo de gravedad les había sucedido. En 
efecto: as{ que llegaron á la citada casa, el Pastor dió 
orden de que nadie sali'IBe de la misma hasta que 61 
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volviese de casa de Serrano, adonde iba, y que tampoco 
abriesen la puerta á nadie - el Velasco fué quien 
rompió el silencio diciendo: - Prim nmrió: acaban 
de darle tm tiro -los dos retacos y la tercerola que 
habían sacado horas antes no las trajeron á su re
greso. -También es preciso hacer notar que aque
lla noche ya se hallaban <le regreso de 8 á 9 en casa 
de Pastor todos los que componínn )a ronda secreta 
del duque de la Tone y marqués de Ahumada, siendo 
así que antes regresaban á las tres de la manan& •... , 

fBI A-4or. - SAl>ado, 8 de Febniro de 1873.
Imp. de F. Edmoa, But& queda, l.) 

Este número de El A.cttsaclor fué el último que vió 
la Jnz pública. ¡Naturalmente! He dicho ya que ac11-
aadores y acusados debían ser absueltos, todos sin ex
cepción, y de camino, los pob1·es inocentes republi· 
canos que quedasen todavía bajo ce1Tojo, como com· 
plicados en el asesinato del general Prim. 

Ahora bien: el lector debe haber tenido la pacien
cia de recorrer, linea por Unea, todo lo que dejo tras. 
crito de nn periódico que oportunamente vió la lu 
pública en Madrid, de un periódico cuyos l'edactores 
me guardaré bien de recomendar á la estima pública; 
mas cuyos suscritores, según la última pi\gina del 
penúltimo número que pudo aparecer, eran, por ejem
Jllo, el Excmo. senor capitán general á la sazón de 
Valladolid, el Excmo. senor gobernador civil de Valen
cia, y otros por el estilo. 
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¿ Qué le parece, pues, al lector lo que esas denun
cias terminantes, precisas, sin género de duda, signi-
fican?. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . .. 

La evideñcia está ahí; la dejo clara; el juzgado 
ha sido cómplice encubridor de los asesinos del gene· 
ral Prim: el j nzgado al hacer escribir primero más de 
14,000 y luego 18,000 folios, ha rehusado sistemáti
camente reconocer á los asesinos, y sobre totlo á los 
directores del crimen; el juzgado sistemáticamente ha 
perseguido á los republicanos, á los cuales se ha tra
tado de presentar como culpables, por medio de testi
gos falsos sin alcanzar á conseguirlo, y teniendo que 
absolverlos sin remisión, al mismo tiempo que los 
verdaderos criminales eran absueltos también y que 
nnos cuantos de.-mparecían asesinados; el jnzgado en 
fin, tendrá que responder ante el mundo contempo
ráneo y ante la historia-¡qué cligo /emlrá q11e m
po,cder! ha respondido ya, con los hechos consuma
dos, r¡ue dejo claros, evidentes, incontrastables-de 
la libertad constante de que han gozado los duques ,le 
la Torre y de Montpensier, jurídicamente acosados y 
jamás molestados por el juzgado; de la libertad y ab
solución jurídica de que gozlln los asesinos, aCNsadOI 

y atu8a<lores, lo cual prueba incontrastablemente gire 
~ últimos na fueron cnl,mmiadores; y tendrá que 
responder la. administración de justicia espanola, ha 
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respondido ya con quince anos de nn sumario escan
daloso, sin arribar nunca á la infame condena que in
tentaba, ha respondido, digo, de la honra de nn par
tido político pobre, pero dignísimo como masa social; 
y de la honra, también. del que escribe estas líneas, 
que ha demostrado siempre, más nobleza en cada uno 
de sus actos públicos, que habilidad y cinismo sus mi
serables calumniadores. 
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LA CALUIINL\ DE 'CN IUEZ. 

No hablemos del Excmo. senor Moreno Benftez r 
ele su declaración, indigna de un hombre que se estima 
, sí mismo. Lo que dejo dicho al respecto, basta y 
sobra al. probar qae ese eztelenli8imo seilor no conoce 
la dignidad. 

Pero debo citar aquí, en primer término al. un seftor 
don Francisco García Franco, al que como primer 
jaez instructor del famoso 1u111ario he citado ante
riormente, á propósito de BU protesta publicada ahora, 
después de quince anos, en los diarios de Madrid, con 
fecha del 10 de Agosto de 1885. 

Además del pal.rrafo que copié oportunamente, este 
aeftorGarcfa Franco ha tenido la inconcebible audacia, 
ó inconcebible estapidez, de decir lo que el lector 
va IL ver. 
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Habla el senor García Franco, primer juez instrnc
tor del su,nario; y como parecerá increíble que este 
senor baya dicho las enormidades qne voy á copiar, 
advierto que yo las tomo del diario madrileno El 

Progr880; donde las encuentro, en efecto, firmadas 
por el snsodicbo senor, en el número correspondiente 
al día l4 de Agosto de 1885. 

Habla el repreientante en este asunto de la calum
nia manifiesta, sin doda en nombre de la magistn.· 
tora espanola y dice: 

• Sin entrar yo ( el se,1or Garcia Fra,ico ) en deta
lles de sumario, que 110 en bal<le son secretos (ya 
verá el lerk>r lo que tnliemle e-8k se,wr por secrelo) 
y la causa hoy se encuentra en aquel estado, podré 
decir que llesde las primeras actuaciones, siempre, 
incontestablemeute, y sin género alguno de duda (ojo) 
el seftor Paúl Angulo aparece c-0mo autor matf!rial del 
delito (asesinato del general Prim) (¿Q11r tal, bo,ula
,losúimo ledor, le /,as er,terado del secrelb?) lo cual 
no desmiente él mit-mo en sus comunicad,,s ( Se re· 
fiwe el w1or Garrla Fra11co ú los ro11umicados J>U· 
blicados en l'llria por mJ , ,lias an""1, y el 86iior 
Garcia Fro11ro al derir eso, estaba e11iclen/,:t1umk 
loco : el calumuiaclor m:ce<Jila "º ser lat1 desrcrgoH· 
~,lo a,i/e el 11111ndo e11lero.) y qne si existieron coau
tores y cómplices, no fueron sólo los que la prensa 
indica, sino muchos más que constan en el proceso, 
los bastantes para pron:el'se de cien ctt.rabinas que 
salieron de una c1tsa de la calle de la Lunl\, y reunirse 
en punto determinado antes de cometerse el c1·imeo., 
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Y pregunto yo, José Paúl Angulo, calumniado por 
un cobarde qne deja entre él y yo la frontera; por un 
genuino representante de la justicia hist6rica espa
to/a: ¿qué merece a juicio del lector, quien quiera 
que el lector sea, qué merece un juez letrado que dice 
y hace lo que el senor García Franco ha hecho y ha 
dicho? 

¡ Conque en nombre de la jtulicÜJ hi.slórica espa
Aola, se me designa a mí como asesino, inconlesta
bkm&en/e, y sin ni,,gún género de ihtda! ¡y esto por 
medio de la prensa 1 

¡Miserable! ... Pnes si aparezco inconle81.ablemffll, 
, sin ningún gl:nero de chula como auúw ~ 
da delil.o, dude las primer(U actuaeione.s, HACB MÁS 

DB CATORCE "os. ¿cómo ese juzgado criminal no se 
ha dignado condenarme? 

¿ Y ese centenar de cómplices mfos, los de las cien 
earabinns? ¿dónde están? ¿cómo se deSAparecieron el 
día del crimen? ¿qui\ hizo con ellos la policía? ¿por 
qaé no los ha condenado el juzgado, a uno, á uno 
siqni~ra? 

¡ Sin comentarios, lector, sin comentarios 1 
Después de todo lo que dejo probado en el ~pftnlo 

anterior, no se necesitan. 

9 
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X. 

OTRO CALtTlfNIADOR. 

El Progreso, qne es el periódico que contiene otra 
acusación contra mí, dice en 11u número del 7 de 
Agosto de 188ó: 

e .,sESl!'UTO DE DON JUAN P&UI, 

, Al mediar el mes de Julio, nn periódico lanzó l. 
la voracidad del público, ansioso de emociones fuertes, 
la noticia d~ qne en París se había constituido un 
comité republicl\no al qne pertenecía Paúl Angulo, y 
cuyo primer acuerdo consii,tió en declarar destituido 
al sef\or Ruiz Zorrilla de la jefatura del partillo pro, 
gresista democrático, cuya dirección quedaba á cargo 
del referido comité. 

, Nadie creyó que la noticill se había de confirmar; 
pero sn publicación revelaba un propósito misterioso 
que el tiempo se encargaría de aclarar. 
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• ~o debía por consiguiente tardarse en averiguar 
en dónde y por quién se fraguaba el plan, aun no 
bien definido, que una inconcebible ligerezaó el deseo 
de justificar méritos venían á evidenciar. 

• A penas trascurrieron algunos días, y merced á 
la falta de discreción de un alto funcionario, JJegó á 
nuestros oídos y cundió entre algunas personas, aun
que pocas, la noticia de que Paúl .Angulo se proponía 
regresar á Espat1a. 

• El rumor á haberlo propalado persona menos 
allegada á la situación que el indiscreto funcionario, 
hubiera merecido escaso crédito, pero aquel que lo 
difundía debía estar en autos, como yulgarmente se 
dice, para arriesgar tal anuncio, sin temor á verificar 
el tan conocido ejercicio gimnástico que ha dado nom
bre á los actos provocados por la ignorancia y la cre
dulidad exagerada. 

• Así, pues, aunque la noticia era de las que me· 
recen ponerse en cuarentena, y el colocarla en tal 
situación empresa fácil, ahora que tanto abundan los 
lazaretos, nosotros, á decir ,·erdad, ni siquiera le im· 
pusimos un día de obsenación. Era una noticia de 
buena procedencia. La confirmaba el siguiente edicto 
que apareció el 31 de Julio último en la Gacda Je 
Madrid sin causarnos la menor sorpresa, porq"e era 
conaectm,c-ia ·in-mediata, l6gica y n.ecesaria de lo, 
prop6sitas que ,e f rag11aba1i m las regicnu del p<>
dw ( !) • 

Y a comprenderá el lector más adelante, lo que el 
diario titulado El Pr<>grl!$0, ha querido decir en las 
Uneag que acabo de dejar marcadas en bastardillas. 
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Continuemos ahora con la trascrición del artículo de 
El Progrt8(). Continúa &Sí: 

« Dice este documento en la Gacela <le Madrid: 
.. Don Emilio Ayllón y Artolaguirre, magistrado de 

• Audiencia fuera de esta corte y juez de primera 
, instancia del distrito del Congreso de Madrid. 

• Hago saber: que abierta á excitación del minis-
• terio fiscal, según auto de veintiseis del corriente, 
• la cansa criminal qne por asesinato cometido en 
• la persona del Excmo. setlor capitán general don 
• Jnan Prim en la calle del Turco de esta corte, lt. 
• noche del veinte y siete de Diciembre de mil ocho-
• cientos setenta, se hallaba archivada en estejozgado 
• y escribanía del qne refrenda, respecto del proce· 
• sado don José Paúl Angulo á consecuencia de su 
,. rebeldía, y con noticias que hacen presumirá algo
> DllS autoridades, de que dicho procesado, contra el 
, que se interesó su extradición ano pendiente y se 
• decretó su prisión en auto de nueve de febrero de 
• mil ochocientos setenta y uno, ha penetrado en le· 
• rritorio espafiol, procedente de },rancia: he acordado 
• expedir el prt!Sente primer nuevo edicto, por el que 
• se cita llama y emplaza al referido don José Paúl 
• Angulo, para que eu el término de nueve días se 
• presente en la prisión celular de esta corte á res· 
• ponder de los cargos que se le dirigen como pre-
• sunto coautor del expresado delito y ser oído en 
• defensa, apercibido, qut1, de no verificarlo, le pa· 
• rará el perjuicio que hubiese lugar. 

• Al propio tiempo encargo á todas las autoridades 
• civiles y milit~res y á los agentes de policía jodi· 
• cial. que procedan á la busca y captura del proce· 
• sado de que se trata, cuyas setlas se expresan á 
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• continuación; lo pongan en la mencionada prisión 
• á disposición de este juzgado (sic) á los fines ex-
• puestos; dando cuenta sin dilación tle la captura 
• por el medio tnlu rápido (?) para acordar lo proce-
• dente en interés de la pronta y recta (sic) adminis-
• ción de jnsticia. 

• Dado en Madrid, á 29 de .Julio de mil ochocientos 
• ochenta y cinco.-EIULIO AYLLÓN.-Por mandado 
• de S. S. : -Juan Zosaga. • 

Á renglón seguido de la publicación de este edicto, 
El Progreso continúa su arlfculo en la forma si

guiente: 

e R.EFI.EXIO:.•o:s. 

• El anterior P.Aicto deljuzgado del Congreso, ade
más de la publicidad que le dieron los diados oficiales, 
alcanzó inmediatamente la de toda la prensa. A ,isu 
á nn hombre por los medios má.,; eficaces . de qoe se 
Je va li detener, no parece procedimit>nlo 11.tlecua1lo 
para conseguir so captura. Pero la justicia bh:tórica 
es asf. 

• Sin 1,ecar de cavilosos podemos pensar y ron 
nosotros lo sospechan mochos, que no ¡mcliendo jnsti
ftcarse al cabo de CH.torce anos la presentación Yohm
taria de Puúl .Angulo, 1.V! inle,1/ab<& dará esla prcsen
lación las aparielie,as dt! una ooplura .. (?) 

• Por so pnrte la prensa extranjera , habla anun
ciado días ha que el senor Paúl se proponía publicar 
un folleto dando cnriosos detalles y bncientlo inespera
das revelaciones sob1·e el atentado contra el general 
Prim y muy es¡,ecialmente, respecto de la causa que 
se sigue con motivo de aquel tristísimo suceso. 
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• Todas estas ~focidenci(U podrán á los ojos del 
vnlgo parecer casuales, pero bien pudiera ser que 
comliluyesen la trama de un plan esludi<J<1o con 
detenimiento.» 

El ProgrePo dice, El Progreso insinúa en lo que 
dejo marcado en bastardilll\S-Y un periódico no pne
de ignorar lo que es la prensa en el mundo moder
no-que entre los actuales gobernantes de Espafln ~
yo, Aubiue rm plan esludiado ro11 delenimienlo. 

En esto El Progre$() ha. demostrado tan mala inten
ción como el jaez García Franco la demostró en lo 
del Bf1mario secrelo, según él, pero no para calum
niarme por medio de la prensa, y en su categoría <le 
primer juez instructor. Y El Progre~o para parecf'rse 
en todo á este su letrado colaborador, resalta despre
ciando también, en absoluto, el senti<lo común de las 
gentes. ¡ Lo mismo que hizo el F.xcmo. senor Moreno 
Benítez al dechtral' que á él, soliw, le había. confiado el 
general Prim, el acusarme joríJicamente 1 

Repito que estos senores prescinden por completo 
del sentido común Je las gentes. 

Prescindamos nosotros de la novedad de El Progre8o 
insinuando mis inlelig,mcias con nn gobierno monár
quico, cosa que nadie aceptará como posible, y nmos 
á lo que re¡umeute ha tenido de infame la conducta 
de este diario. 
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Continúa diciendo El Progreso en el artículo que 
nos ocupa: 

• En todo caso, nosotros confesamos que sentimos 
desde luego cierta curiosidad por volver á recordar 
los trámites que siguió tan célebre como misteriosa 
causa, y en nuestro empeno de relacionar lo antes 
ocurrido con lo que al parecer se tramaba alwra, 
empezamos á rebuscar datos, noticias y periódicos de 
aquella época. 

11 Empellados »os hallábamos en tan ímproba tarea, 
cuando, por inspiración propia ó por vernos entrega
dos á tal faena, hubo alguien que casual ó intencio
nadamente-algún día lo u·eriguaremos-hizo por 
cuenta suya, pero en beneficio nuestro, el trabajo que 
queríamos llevará cabo, aunque sin grandes proba
bilidades de conseguirlo. 

11Este trabajo redactado en un cuadernillo de papel 
de cartas, cuyos pliegos aplll'ecían escritos poi· las 
cuatro carillas, llegó á nuestras manos bajo sobre por 
el corroo interior. No era posible manilal'lo á las cajas 
en la fonna indicada; así es, que al reproducirlo en 
cuartillas, abreviando algo al original, pero sin ana
dir ningún dato ni obllervación alguna por cuenta 
nuestra, nos limitamos á encabezar alguno~ párrafos 
con los títulos que aparecen al frente de los mismos. 

11 He aquí el trabajo de nuestro a,iónimo colabo
rador. 

, En todo él se revela que quien lo ha escrito co. 
noce á fondo el célebre proceso de que se u·ata., 

Y a lo ve el lector: segt1n El Progr• mismo, lo 
que eate diario va á pone1· á continuación, es aoonimo, 
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lo ha recibido por el correo; y por consiguiente, el 
lector debe calcular, tratándose de gente de alguna, 
delicadeza, que, como periodistas, se guardaran bien 
de publicar lo que tl otros infame.... an6nfflltffllellle. 

1 Ahora verá el lectoi-1 Y yo lo bago juez de la deli
cadeza de los seftores redactous de El P,ogreso, que 
bl\io el anónimo advertido. han consignado lo siguien
te, con la sana intención de que el público lo lea: 

C L08 AOTODS DBL CIIDISJI. 

, Desde las primeras actoacionett, sabsigaientes, 
la uniftcación de las mismas, se consiguió probar en 
la causa con i11conlrtllllable nidaneia. qae el jefe de 
los asesinos del general Plim habfa sido don José Paúl 
Angolo, convicción que está desde los momentos del 
delito en la conciencia de todos ( Allá m la razmc 
potlerosiaima), porque desapareció ocultándose desde 
el dta anterior, en que basta se afeitó la barba en la 
calle de Relatores, núm.14 pa·al., buscando DD barbero 
de punto lejano que no le conociese. . . • . • . • . • 

¿No es ,·erdad que la delicadeza de los redactores 
de El Progreso, es evidente? ¡ Si aeráll eaoa adorea, 
periodistas espaftoles 1 

Pero nmos á cuentas. 
Antes de llegar el anónimo colaborador de Bl Pro

gmo á la infame calumnia que dejo trascrita, y á la 
eaal voy luego á eontestar; antes, digo, el an6nimo 
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colaborador hace una larga relación de los incidentes 
del proceso. 

En ella se repite. pauto por pnnto. todo lo que yo 
dejo probado en los capítulos ante,iores. 

Dice El Progrtso en el mismo número. en el mis
mo artícnlo y antes de calumniarme á mf : 

1.0 e Después de perpetrado el delito en las primeras 
horas de la noche del 27 de Diciembre, se perdieron 
lastimosamente los primeros momentos,• et.:. 

2.0 , Antes de pasa1· adelante, conviene advertir 
que el día 20 del referido mes, todos ólamayor parte 
de los jaeces de Madrid habían sido trasladados. (¡Qué 
oruualidad!) Esta circunstancia explica. .. • etc., etc.: 

3.0 , En el suma,·io que hahf1\ dado principio á me
diados de Noviembre, aparecfa escaita una indaga, 
toria { .Anlea , p,,t8, ds per¡1drado el cri,ne,a, co"'o lo 
M 11,eAo tonlllar en los ca¡,U11los anleriore.,) tomada 
por el juez senor Dieste y Lois, uno ó dos (Uas antes 
de pedir su traslación, y en ella decía el indagado, 
que al buscúsele, trayéndole,le ¡,rovincias con el viaje 
pagado y buenas asistencias en los dos meses qne m,
vaban en Mad1·id con otros tres de la Rioja, para 
asesinar al gene1·al Prhn, se le babfa dacio por razón 
1 objeto de tste <lelito, que tan luego como se per
petrase, todas las tropas de la guarnición procla11ta· 
rlan á Mtmlpenner rey ele Espa,la. , 

¿ Qué tal? Pues eso lo consigna et mismo diario, 
en el mismo número y artículo en qut- sos redactorea 
4 colaboradores tienen el descaro de calomoiarm~. 
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Y le advierto al lector para que se forme una idea de 
la delicadeza y buena fe de casi toda la prensa esp&· 

.Gola, Je advierto, digo, qne multitud de diarios espa
aoles, entre ellos casi todos los madrileftos que han 
trascrito una parte de lo dicho por El P-rogrttJO, se 
han guardado muy bien ,le reproducir ó extractar todo 
~• arlfcuto que nos ocupa. ¡ Resultaba de1nasiado coo
tradictorio, demasiado inverosfmil, demasiado absnr
do 1 Los 8611ora periodi1"'8 de la E.Jpaña ro1• luint'a. 
casi todos los polf t.icoa de oftcio de la peor ralea, han 
crefdo que era lo más sencillo y natural, el repl'o· 
ducir tan sólo los p4nafoa que A 1nf y al media do· 
eena de republicanos inocentes, se referfau, caloo1-
niándonos de un modo manifiesto. 

Volvamos ahora al artícolo de El ProgretlO: 

4.• e Al regigtrar et último <lomicilio de don Felipe 
SoHs, secretario ,lcl ,tuqoe de Montpeosier, con quien 
decfan los criminales ,te dir.ha tentativa que se babfan 
entendido, se encontró unA especie de Mt!moria de 
propia letra de dicho secretario, en la que dfa por dfa, 
, poco menos, consignaba todos sos trabajos y los de 
varios personajes políticos, • etc. 

ó.• • DfceBe que esta Memoria ba desaparecido de 
la cansa. 

6.• • Lo que no admite duda y puede darse como 
hecho posith·o, es t¡oe al ser remiti<la de la Audiencia 
al Juzgado la rie1.a de escarcetación ,te don Felipe 
Solis. escarcelaeión decretada merced 4 hawr l,ed,o 
qwe ltw d6 lo, reo, COlf!e,os n relradaSM sobre ha-
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ber visto al senor So1fs en relaciones frecuentes con 
don José López, que l,os había traído para el asesi-
11a/.o, en aquellos días en que esperaban órdenes sobre 
el sitio y la hora de cometerlo, desapareció de la 
causa, 6 sea de la pieza de documentos, meuia tarjeta 
cortada en forma de triángulo, que era la contrasena 
con que dicho reo e-01ifeso don José l,ópez ( abs1ulto 
como todos los demás) decía haberse entendido y ser
vido para entenderse por mediación de tercero con el 
citado don Felipe. 

7 .º • Cuando se estaba practicando dicho registro 
( en el {tllimo domicilio de don Felipe Solf.8, secreta
rio del duqiu de Montpemier) apareció en la casa. 
registrada, por caimalidad ó llamado con tal motivo, 
un alto funcionario del ministerio fiscal de Madrid, 
que eigue aún HOY en gran predicamento,• etc. 

8.0 • Las relaciones, ya directas, ya por medio de 
tercero, entre don José López y don Felipe Solís, es
tán además probadas en la causa. por propia confe
sión de uno de esto~ intermediarios, don Fernando 
Costa, redactor que era del periódico La Polí
tica,• etc. 

9.0 • Lo cierto es que en la causa están recogida:; 
de ciertas casas de Banca las letras de cambio que 
sirvieron para remitir desde Madrid con el nombre del 
imponente ó libratlor anónimo, la mayor parte de las 
sumas que sirvieron para traer á los principalá 
asuinos ik la Rioja , • etc. 

10. • Durante el curso de la cansa, en el ano de 
1871 el ministro de Gracia y Justicia, senor Ulloa, 
cnidóse mucho de saber si aparecía escrito en ella el 
nombr~ de una rupetabk dama de la corü, » etc. 

11. » La cfrcunstancia de ir nada menos qne dos 
hombres políticos en busca de semejante dato á raíz 
de haber inter,·enido uno de ellos como jefe del per· 
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sonal el cambw del Juez inslrtlChJr, no dejó de llaMar 
la aJencifm,, etc. 

12. »Al siguiente día de haber ocurrido el cambio 
de gobierno, en Octubre de 1871, el nuevo wini.stro 
de Gracia y Justicia, don Eduardo Alouso Colme· 
nares, se cuidó de saber,• ete., « y no vaciló en variar 
al juez (.Algu110 entre tantos hubo decente.) con lo cual 
se siguieron dos gravísimos perjuicios para el justo 
resultado de la investigación sumaria: el coDSi· 
guiente á DO existir aún en el sumario la última ges
tión que DO podía por menos de tener éxito para el 
coronamiento de la averiguación de todo lo que había 
ocunido- ( ¿ Qué tal, leclor?) y el que se siguió de 
la desaparición en correos d~ un pliego de actuacio, 
nes (¡ojo!) cuya remisión por el presidente de la Au
diencia al juez, couicidió con el cambio de la pw· 
so11a de ésie, » etc. 

Y todo esto, todo, lo dice el al mismo tiempo in
fame y estúpido Proqreso, en el mismo número y en el 
mismo artfculo donde asP.gura que yo soy el asesino, 
pues que me guile la barba, etc. 

Sigamos consignando lo que El Progreso dice. Yo 
trascribo y no hago más que numerar los conceptos 
suCE>.sivamente y suprimir lo que en absoluto carece 
de importarcia. 

13. • Ni siquiera llegó á leer la cansa e\ juez don 
Sabino Ruiz de López, á quien se hizo venir de Tala
vera de la Reina Pil4 QUB 811 somunim AMTas DI u 
numu aoD.t. u.u..• (Malrimonio ck AljomoXJI con 
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1ma de las hijas i/el dttquP. de Monlpensier.) ( No ho.g 
nada nuu signíficalivo.) 

14. , Este juez se encontró con que el dignísimo 
promotor fiscal don Joaquín Valiendo ( Olro magis· 
frado liabia de resr,llar decente. ) tenia presentado 
escrito de aeosación pidiendo que se ele,·ase la causa 
á plenario contra varios presuntos reos, que no esta
ban en rebeldía, entre ellos don Felipe Solís ,, etc. 

15." , Esta petición fiscal era un estorbo para el 
sobreseimiento. 

16. , Entonces se recon-ió como único m~dio de 
remover ese obstáculo, á reponer la cansa á sumario, 
bajo prekxlo de f a'llar alg,ma diligencia, con lo q11a 
dicha acusación quedaba ain ejeclo, y variando la 
persona del promotor fiscal podía ser otra la acusa
ción. • (¡Admirable fra'1queza ! Pero nada de es/o 
han dicl,o los ¡;eri{xlicos q11c 1,an reprodt1cido las ca
lumnias ro,i/ra ,ni.) 

17. • Y en efecto: se varió la persona del pro. 
motor fiscal dejándole cesante (por honrado). y se le 
dió un sucesor que se apresuró á pedir respecto al in
dicado secretario del duque el tan apel~ido sobresei
,nii!nlo, continuándose por los trámites de plenario 
contra los demás acosados no rebeldes, entre ellos, 
don José López y los asesinos que había traído de la 
Rioja., 

18. , Cómo éstos llegaron á obtener sentencia 
absolutoria J:8TAXDO CONR808 Y CONVICTOS DEL D&LJTO 

(;.Admirable, kctor, admirabk !) xs 1JN x1sT1Wo 
Ai:N ••• , etc. 

19. • El tal don José López fué agregado despuis 
,le su escarcelación. J. LA POLicfA SECRETA •• etc. 
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V amos: ¿ debo continuar trascribiendo Jas frases, 
los párrafos de una publicación donde de una manera 
tan evident~ se senaJa, se designa y se acosa á loa 
asesinos, donde de ta I manera se Je arranca Ja careta 
á nn juzgado encubridor y criminal, y donde a) mis
mo tiempo, á mí y á varios republicanos, pública· 
mente se nos calumnia? 

Prescindiendo de la falta completa de decoro perio
dístico, tratándose de un hombre público evidente
mente calumniado, al cual sel'á lógico que se le tema 
y se le combata, pero no de una manera tan rastrera, 
r.obarde é infanlf•, ¿dónde está, de todos modos, la 16· 
gica, la ,·erdad, la posibilidad siquiera, de qoe sea 
este hombre público, bien conocido, el aseliioo del ge. 
neral Prim, cnanrlo están de manifiesto los que, en 
tal caso, hubieran sido SD!> cómplices? 

Y no quiero, lector, dt.jar nada, ni lo que parezca 
más inYerosítnil ó increíble, sin completo esclare
cimiento. 

Mis cómplices, scgúo esto, hubiesen sido, el doqoe 
de Montpeusier, su secretalio senor SoUs, el famoso 
López y los asesinos de la Rioja, con el senor coronel 
don Manuel Angulo. Esto en la primera tanda 6 pe
rfodo de intentonas frustradas. 

Después, P.D lit segunda tanda, cuando algunos de 
los asesinos ele profP.sión, sólo los de profesión, fa•· 
ron aescubierws y encarcelados; al realizar el cri-
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men, mis cómplices serían-y fíjese el lector en que 
esto es ir1·emisible, según los datos que dejo consig. 
nados en un capítulo anterior, datos del aumario y 

datos publicados ademiJ.s en un periódico, á la 1oz del 
día, con pie de imprenta, hace más de once anos
mis cómplices serían, siempre el duque de Montpen· 
sier que quedaba libre, y so secretario que también 
lo estovo hasta después del atentado; también el 
López, que desde so prisión funcionaba continua
mente á sos anchas y como lo tenía por conveniente; 
también el duque de la Torre, general Serrano, re
gente del reino, cuya policía secreta aparece tan evi· 
dentemente complicada, tan evidentemente la autora 
del crimen, como que á nadie puede caberle la máS 
mínima duda, después de haber leído lo que del 

wmario resulta y he hecho constar. no como dicho 
por mí, sino como publicado en letras de molde 
por individuos á quienes no hubo más remedio que 
allsolver en absoluto, sin ser acusados ni perse
guidos por el füical como calumniadores, y sería tam
bién mi cómplice ¡ por supuesto! el jefe de la policía 
ó ronda secreta del general Serrano, del regente del 
reino, el José María Pastor que ha mt,erlo inmediata
mente después de haber estado cuatro anos detenido 
, partir del día siguiente al del crimen • y de b&ber 
sido, como los demás, que no fueron asesinados en 
)a misma cárcel. absuelto también , absuelto como 
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todos sir, excepciú11, POR NO RESULTAR CONTRA. ELLOS 

CARGO ALGUNO. (Texitlal.) 
Todos esos, algunos convictos y confesos, y todos, 

ausolntamente todos los que dejo nombrados, sobre 
cuya criminalidad pesan cargos jurídicos irrefutables 
y ptfülicos hace más de once anos, cargos demostrando 
que los unos fueron instigadores J directores, y qne 
fueron los otros los autores del cdmen, todos, todos, 
l!ÍD excepción, tienen que haber sido cómplices míos, 
ó yo de ellos, sin que á ninguno se le haya ocurrido 
denunciarme! ¡ Qué buenos pal'a conmigo! 

¡ Estupendo! ¿No es cierto? 
Ptro ¿y el juzgado?-El juzgado también tiene 

que h1tber sido cómplice mío y <le mis compa1leros 
los re11ublicanos. Esto es eridentc, puesto qne á nin· 
guno ha condenado, sin dn<la por el inmensísimo amor, 
que á mí me profüsa la ju.slicia liisfúrica espmlola, ó 
poi· el respeto que le habrá inspirado la posición é 
influencia i:;ocial de mis companeros "" r~pttblicanos, 
los de las cien carabinas. 

li'rancamente, lector: ¡ si el asunto no d~til~ 
infamia y sangre, no ilejaríu de prestarse á. comen
tarios entretenidos! 

Y aquí terminaría la segunda parte de mi trabajo, 
sino recordase aqnello de la barba qiu 11&e quité, bus
cando mi barbero cu pu,ito kjano. 

Le advierto al ledol' que este detalle y la decJan1-
10 
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ción incalificable del Moreno Benítez, cuya fuerza 
jorfdica dejo rl cargo del sentido común , es to,lo lo 
qoe como pruebas de mi colpabilidacl hao reunido los 
serloru juece, en 18,000 folios de actuaciones y ló 
anos ,le $tmaario en ucreto, á pesar de los medios 
espantosos de que dispone en .Espafla la administra
ción de justicia qne persigne á los criminales, y de los 
medios eztraordinarios á qoe ha recurrido en este 
caso. 

Suprimo siempre los comentarios. 
Vamos á lo de la barba que necesita amplia expli· 

cación; como que se trata de algo extrafio al asunto, 
de algo que la prensa traicionera no ha tenido reparo 
en dh•olgar como prueba contra mf, conociendo mor 
bien la mayor parte de los senores pe1iodistas qne lo 
han publicado reproduciéndolo ele El Progre,o, la 
villana farsa que en ello se encierra. 
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EL AUTOR Y LA PRENSA ESPASOLA. 

El pueblo espanol ha sido muy desgraciado desde 
1868. Intentó entonces levantarse regenerado, enér· 
gico, unido y resuelto 11 borrar revolncionariamentc 
111.8 consecuencias de su pasado monárquico, hnrocrá· 
tico y clerical, y á constituir clespuls una monarquía, 
ó una república, que fllese, de tocios modos, de
cente como administración de los intereses y de la 
justicia pública. El esfuerzo del pueblo espatlol tfO. 

pezó, de nn lado, con la babiHdad de los políticos de 
oficio sostenedores con la forma monárquica, de la 
empleomanía, inmoralidad administrativa, bnrocracin 
y militarismo; y del otro lado, con la pusilanimidad 
y ambición personal- las dos cosas en fatal consor
cio-de los prohombres histJricos que desde luego 
empezaron á diligir el partido republicano. 

267 



148 LOS ASESINOS 

Y sucedió, que los monárquicos fueron más hábiles 
y más sanguinarios y crueles. El pueblo republicano 
espaftol supo, sin embargo, luchar en 1869, un ano 
después del movimiento triunfante en Setiembre 
del 68; sopo luchar en campos y ciudades como no 
se ha visto en ninguna parte del mundo civilizado, 
desde que existen los ejércitos permanentes annados 
de fusiles remingtons y de canones crups. Más de 
00,000 hombres, según declaración oficial, tomaron 
las armas en nn mii;mo día pot· orden del directorio 
del partido republicano es¡,atlol, que lo r.omponían los 
ciudadanos Orense, Figoeras, Pi y Margall y Castelu. 
¡Y qué arruas las que tomaron! Escopetas de caza 
para colocarse en batallas campales, frente á nn ejét·· 
cito disciplinado, temeroso y obediente ante la or. 
denanza militar y los jefes que la representaban. 

Fué, pues, vencido el partido republicano en toda 
Espana; el partido republicano, unido, compacto. 
obedeciendo á slts cuatro jefes históricos y parlamen· 
tarios, de los cuales ni uno siquiera acompanó al pue
blo en su sacrificio. -Toda\·ía tengo en mi bolsillo, 
porque este documento no lo abandono jamás, la 
orden que por mi parte recibí, firmada por los cuatro 
jefes republicanos federales, y cuyo resultado fué, qu~ 
en las provincias andaluzas murieran, combatiendo al 
lauio mio, mochos valientes mal armados, y como es 
natural, peor organizados, entre ellos el al mismo 
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tiempo bondadoso y valerosfaimo Goillén, companero 
llUt'Stro de diputación, cuyo recuerdo hace saltar una 
lágrima á mis ojos y debiera de'>peda1.ar el corazón 
de los traidores que han renegado de sns principios y 
han negado su responsabilidad histórica. 

Después de IA. derrota en campos y ciudades, que 
no concibo cómo cuatro hombres de talf>nto pudie· 
ron ordtnarla, el partido republicano federal se con
servó en toda Espana perfoctamente unido y á hus 
órdenes de los mismos cuatro jefos históricos y par
lamentarios que habían dispuesto de la sangre del 
pueblo, del'l'amada por cierto sin piedad, ferozmente; 
poi· los políticos de oficio, monárquicos de convenien
cia. 

Esta unión, casi imposible, del partido republicano 
tspanol, yo Ja sostnve, yo la impuse en 1870, con
tando con millares de lectores y con la fne1 za moral 
de mis compafleros en la reclacdón de El Combate. 

¿ Qué podía ser por Jo tanto este diario mío, tito• 
lado El Combate? ¿Qué podría ser en el mes de Di· 
ciembre de 1870? Y, sobre todo, ¿cuál era entonces 
mi posición personal? 

Los hombres de El Comba.te éramos lo que que. 
daba como encarnación de Ja idea proclamada en 
Setiembre de 18t.i8, desconocida desde las alturas 
del poder¡ idea culminante, nacional, absoluta, lo 
mismo para nnA. monarquía que para una república.: 
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la Eapa,la con henra que todos habíamos escrito en 
nuestro lema revolucionario; la Espana con boura 
internacional, sin el rey extraujero qne los gober
nirntesintentaban; 111 Espana con bonmfiuanciera,siu 
deuda pública cada vez más <lespreciadn; sin la ver
gonzosa jwticia histúrica, la erupleomanfa, el miJit.a
rismo y las dilapidaciones oficiales. Todo esto era El 
Combate quien lo protendió en Diciembre de 18i0, 
frente á un gobierno que no satisfacía en manera algu
na las esperanzas del pueblo espal1vl; era El Com.baú 
quien encarnaba, por decirlo así, las 11~1liraciones pú
blicas nacionales, ,le todos los espanoles como honra 
apetecida, aunque fuese á nornbre<leun pa1·tido polí
tico determinado, á n?mbre del partido republicano 

f6deral. 
¡ Calcule, pues, el lector lo qne sería El Combato y 

lo que sería yo, so dfrector, para los pollticos de oficio 
en Diciembre de 1870 1 

Y ya sabfan ellos por qué deseaban mi desapari
ción tanto como la del mismo general Prim; que si 
éste les estorbaba con su poderosa influencia en el 
ejército, no menos les estorbábamos los hombres de 
El Combaú con nuestra bandera, nunca por nos
otros desconocida, con nuestro lema á todos los repU· 
blicanos impuesto: la unión del partido que para 
honra de Espana permanecía revolucionario. 

Á los pocos meses de dejar de publicarse El Com-
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bata, empezó la división, es decir, la impotencia del 
partido l'epnblicano espanol. Empezó la división en 
seguida, por discusión rhlícnla de principios, que no 
significaron sino la expresión hipócrita de ambiciones 
personales; y todavía, después de quince anos, nos 

encontramos en la misma monárquica rninosa situa· 
ción. 

¡ Qué útil fné nuestra desaparición 1 
Pero yo, á principios de Diciembre <le 1870, e.8taba 

en mi puesto. Vllrias veces se había intentado arro
jarme de las Corte.e¡, quitarme la inmnnida<l que mi 
cargo de diputado me aseguraba ante el jnzgiulo; se 
había intentado asesinarme como á otros periodistas 
que desgraciadamente cayeron bajo los golpe.i de la 
célebrtt partida oficial llamada de la Purra; se me 
había arrastrado, por fin, en el mismo mes de Diciem
bre de 1870 á un duelo ignominioso, hacié111lole afir. 
mar públicamente á un jefe <le asesinos bien conoci
dos, que me había insultado en plena calle, cuando 
en 1-ealidad jamás se había presentado frente á m(; 
y si tantos esfuerzos resultaron impotentes hasta 
fines de Diciembre de 18 70, lo cierto es que en esos 
días vfme obligado á ocultarme para poder permane
cer en mi puesto, que era nada menos que el 1lel jefe 
principal , quizá único como acción en aquellos mo
mentos, del verdadero partido revolucionaaio espaool. 

Pt>ro ¿qué tiene que ver que yo me ocult&lie á fines 
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de Diciembre de 1870, cuando solamente por mi direc
ción de El Combate pesaban 28 caugas criminales 
CO!I más de 170 denuncias contra mí; qué tiene que 
,·e1· que yo me ocultase á floe.1:1 de 1870, cuando los 
snplicatol'ios de los jueces respectivos para poderme 
prender obraban en las Cortes ante una comisión mo
nárquica interesada y resuelta á arrancarme mi inmu
nidad de diputado; qué tiene que ver, pregunto yo, 
mi lógica, mi necesaria, mí ine,•itable desaparición, 
teniendo sin embargo, por honor político, que perma
necer en Madrid; qué tiene que ver, digo, con el ase
sinato del general Prim? ¿Por dónde ni cómo se puede 
deducir de este hecho una prueba contra mí? 

Y para que el lector en este caso, tampoco tenga 
que creer mis afirmaciones bajo la fe de mi palabra, 
voy á trascribir aquí Jo que el mismo Co11wate hacía 
constar: 

e Sobre El Combate ¡iesan veinte y ocho cau.sa.s 
con más de ciento setenta denuncias ........ ! 

,. El Combate no se recibe en provincias, porque 
las órdenes de no dejarlo circular son terminantes: 
tenemos carta.'I de personas respetables dt-nuncián
donos estos robos legalizados de los números de El 
Combaú. 

e En Madrid se han arrancado violentamente de 
manos de los espeudedores, encarcelando á cuantos 
pretendían oponerse á este acto de fuerza. 

• El Combate se roba, pues, en todas partes con 
on desca1·0 qoe asombra, y su director, qu~ pqr- ,u 
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ffllidad de diputado no gime aún en la c,frcel pi,bli
ca, est.á amenazado de imn~diata prisilm, J>OBQUX u 
OOXU!IÓ'N DJt DTPUTAD08 QUB TlBU QUE l'NFOBIIAB BOBO 

L\B SUPLIOATOIUAS QUE PAJU PJlENDBBLO JUIBTJtX, LA COK• 

PONEN ll'll'Cl8T.&JUAL&8 U SU IIAYOJÚA. • 

fBI OOMbal.i.-Lanea, 111 do Diciembre 4e l8To. 

¿ Podía yo ausentarme de Madtid, ni dejarme pren
der en aqnellos días, cuando todo el partido de acción 
1·evolucionaria y republicana contaba con mi dirección 
p1·rsonal en caso de conflicto violento, de choque ar
mado? ¿ Cómo deducir, pues, de un acto mío tan 
lógico y basta necesario, justamente en aquellos días, 
lo que la prensa espanola ha tenido, ahora, la mala 
fe de sellalar? 

Entrego la dignidarl de esa prensa, al juicio público. 
Me pasa con esta dignidad <le la prensa madrile11a, 

Jo que con la dignidad imposible de la magistratura 
espaflola: yo quisiera arrojar estas líneas que la des
trozan, lejos, muy lejos de los impresores que hayan 
de darlas al dominio público; pero no puedo. 

Y francamente: ¿será ó no, indigno y cobarde 
hasta lo increíble, lo hecho por El Progreso! 

t Yo soy según este diario, el autor de nn asesinato, 
y mis companeros son, necesariamente, los Mont
pensier, Se1Tano, Solís, López, Pastor, los asesinos de 
la Rioja y los de la ronda secreta del regente del reino 
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duque de la Torre! ¡ Qué intención tan estúpida! ¡Quú 
calnmnia tan de manifiesto! 

Ya estoy, además, emigrado, tan emigrado que 
todo el mnn,lo ca·ee que si de mí se apoderasen los 
gobernantes en Espana, quizás no me dejarían vein
ticuatro horas con vida, y sin embargo, se me acusa, 
se me designa como asesino, ¡y esto asegurando que 
tao cabe duda alguna I 

¿Debo decia- que los periodistas que así obran, sa
biendo que calumnian y dejando entre ellos y yo la 
frontel'a espanola, son unos misea-ables? .•..... 

Lector: no creas, no, qne el pueblo espanol me
rezca semejante repr&rentación en su prens& diaria. 
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Doy por tcrminl\da, también, esta aeg1mda parte 
de mi trl\bajo. 

Entiendo qne ni resumen necesita. El lector qne 
no haya querido compren<ler, pertenecerá i\ la catego
ría de los que tienen ojos y no ven, ó de los que 
tienen oídos y no oyen. Yo sé que dejo dicho sobre los 
asesinos <lel general Prim, sos cómplices, encubrido
res y aliados de hoy contra mi, todo lo que ha sido. 
es y será. 

El lector lo hn ido viendo; primero, un aspirante á 

la corona de .Espaí\l\ invierte sumas considerables en 
corromper á los futuros ministros y hasta nl futuro 

regente del reino, para después <le una revolución; 
anulada ésta en sus efectos benéficos, se asesina al 
que mejor poclfa oponerse á la 1·estauración borbó-
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nica y al mismo tiempo se ci,tumnia, s~ persigue y se 
destro1..a un partido político popular revoJ11ciona1io¡ 
luego se intenta la compra de testigos falsos, se asesi
na también t\ unos cn:mtosen la cárcel pública, y cuan
do una de las hijas del d11qne de )lontpensier va ti ser 
recibida en el lecho nupcial de la familia. up,r,a, ae 
nombran jueces es¡wciales , capaces de absolver i to
dos los cnlpables, muchos de ellos convictos y con
fesos; y mú tarde aún, quince dos dtspnés del aten
tado; todavía no hay repa1·0 en calumniarme l\ mf, 
con des,•crgOen,;a inaudita, ¡ como si lo que yo dejo 
probado en estt> trabajo no ht1biese estado á mi al
cance pnblicarlo ! ¡como !!i la veMlad que podía dejar 
y deje> evidente, no significase nada entre los hom
bres! 

Dfcese qne de Ja calumnia algo queda. Yo me he 
visto en la triste necesidad de que en esta ocasión 
quede mucho, muchísimo: ¡la deshonra pll:bliea, ante 
el mondo entero, de nna 1l<lministl'I\Ción de justicia 
vendida al los criminales! 

Dos palabras para te1·mina1·. 
Los pueblos llamados latinos, saenden hoy sn pa

sado, apenas descubren so porvenir, y en el presente 
se revuelcan entre el fango de lo qne faé. 

En Espaaa este fango es mortífero: importa cegar 
el pantano. Be si,lo nno de los qae se disponían , ha· 
eerlo: intereses bastardos y la ineptitud de mis com-
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pañeros de primera fila, me han impedido la faena 
desde hace muchos anos, y me la impiden hoy. 

Dejo evidente la verdad. No puedo hacer otra co

sa. Yo he jurado en bien de la revolución en Espa· 
na, no prestarme jamás á capitane111· gl'upos ó fraccio· 
nes l'epublicanas que no .significan, que no pueden 
s¡gniftcar, siuo desprestigio é impotencia. He presen
tado un medio sal vudor, y sé qut: el ¡meblo republi
cano espanol, lo acepta, lo reclao1a. Sé también, que 
á mí, J)e1·sonalmentc, ~ me teme demai,iado: no me 
teme e;¡e pueblo, me temeu todos los políticos de ofid<> 
en Es pana, ml'.lnárq uicos y rcpnblicanos. Uonfttso que 
tienen rllZón, en lo que se relaciona con sns mezqui
nos intereses Por ahora me reconozco vencido, y al 
alejarme de nutffo, le ,lirijo un consejo á mi siempl'e 
queritlo amigo, al pueblo de las grnntltza.s históricas: 

Pueblo espanol: tu ~ituación es casi deseS(>el'adn; 
no tengo que decir por qué: el mundo entero lo sabe. 
Pues bien: cuando Emilio Castelar te bable de ~olu
cwnes bacia la república, dile qne no es la repúblfoa 
misma lo qne más necesitas, sino la revolución verda
dera., rápida y ordenada; poaibk, muy posible, puesto 
que se trata de cánceres oficinles y no del orden social 
existeut~. - Cuando Ruh: Zonilla te bable de sus 
intentona, de enarte!, dile que su personalidad no 
basta á inspil'a1· couftanza á los que saben qne se nccc· 
sita aute todo una revolución a1lministrativs1 dile ~ne 
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sus 1,800 comités que él decanta, no son, no pueden 
ser sino otros tantos nidos de aspirantes á empleos y 
que con tales elementos la pobre Espana desboorarfa, 
de nuevo, en la práctica, el salvador principio que 
proclamase.-Ouando Pi y Margall te hable de que 
la república espanola clebe se1· la consecuencia de 
110 pacto sinalagmático, conmutativo, bilateral, dile 
qoe guarde esos signos para U cabalfsticos, que los 
guarde para después, para macho deiapués, puesto 
que lo primero que se necesita es Ja unión republicana 
entre los jefes históricos, ya que en el pueblo existe 
el deseo, y lo segundo, la revolución salvadora con cal
ma resuelta, meditada, que baya de realizarse desde 
el poder, no sólo por esos tres prohombres que debie
ran comprender su grandiosa misión en la historia, 
que debieran recordar los sag1-ados deberes que el 
renombre de que gozan les impone; sino realizada 
además, desde ese mismo poder por otros republica
nos de más energía revolucionaria, puesto que eviden· 
t.ementees esto lo esencial ea Espana; por otros repu, 
blicanos de verdadera popularidad, yaquc los jefes his
tóricos la han perdido por su ineptitud 1-eformadora en 
el terreno de la práctica. - Diles, en fin, 4 todos los 
que te hablen de ffl>lucio,us, de pacto, ó de ,ubln• 
cionu militaru, que todo esto es absu1·do, hoy poi· 
hoy, frente á la triste realidad, y que resulta en deft
nltiva traidor l. la caua nacional eapan1>Ja, todo aqnel 
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que por pequeftez de miras no se decida , realizar la 
unión revolucionaria en .Espana; sf, esencialmente 
revolucionaria. 

Los repnblfoanos del mnndo entero la esperan; los 
republicanos del mondo entero la aplandirfan y LA 

APOYARf.ui. 

No consignaría la historia nada más bello, que la 
acción pnctica de ese Comité bien constitoído, futuro 
gobierno provisional de una nación moy desgrariada. 

Por lo que respecta a\ mf en particular, es inútil que 
se busquen mlls pretextos ó calmnniu para evitar mi 
acción polftica: me retiro muy tnnqailo, con la con
ciencia del debel' cumplido, deseáodoh, 4 la nación 
espanola, mochos hijos qne se me parezcan; ¡mochos, 
machos 1 ¡ Bien los necesita 1 

PAóL ANGULO, 
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Difundida estampa de la época que recrea el atentado contra Prim del 27 de diciembre 
de 1870 en la calle del Turco de Madrid (hoy marqués de Cubas). 





 
 
 

 

El palacio de Buenavista fue mandado construir por María Teresa Cayetana de Alba. A su 
muerte en 1802 pasó a manos de Godoy, y en 1808 le fue incautado junto con el resto de sus 
bienes. Fue después de la guerra de la Independencia sede temporal del Museo del Ejército, 
y desde 1833 del Ministerio de la Guerra. Residencia de Espartero en el período de su regen-
cia de 1841-1843, Prim lo ocupó también como su residencia en su doble condición de presi-
dente del Consejo y Ministro de la Guerra. En este palacio expiró el 30 de diciembre de 1870. 





Tumba de Prim en el cementerio municipal de Reus. Obra maestra en damasquinado de 
Plácido Zuloaga, se ubicó en la antigua basílica de Atocha y en 1902 en el Panteón de Hom-
bres Ilustres de Madrid. En 1970, en un lamentable proceso de desmantelamiento del Pan-
teón, se trasladó a Reus (anteriormente se habían trasladado los restos de Palafox a la ba-
sílica del Pilar de Zaragoza y de Castaños a Bailén). 



 PARTE III 

AMADEO I 







 
 

Retrato de Amadeo I por Vicente Palmaroli, Museo del Prado (obra no expuesta). El nuevo 
rey aparece revestido con todos los atributos propios de su condición: collar de la Orden del 
Toisón de Oro y banda y Gran Cruz de la Orden de Carlos III. 





Grabado que reproduce el cuadro de Antonio Gisbert: en el austero marco de la antigua 
basílica de Atocha, el recién llegado rey rinde tributo al cadáver del hombre al que debía su 
trono, Prim, acompañado entre otros por Serrano y Topete. 



AMADEO I-QUINTA SERIE 

«A todos pareció don Amadeo gallardo, y animoso hasta la temeridad. Y que el 
hombre tenía los riñones bien puestos y un cuajo formidable, se demuestra con decir 
que de una monarquía juvenil le traían a reinar en una vieja monarquía, devastada 
por la feroz lucha secular entre dos familias coronadas. Verdad es que España se 
sacudió a entrambas como pudo; pero una y otra dejaron en los repliegues del suelo 
cantidad de huevecillos que el calor y las pasiones de los hombres cluecos, aquí tan 
abundantes, habrían de empollar más tarde o más temprano. Venía el buen príncipe 
de un país en que el pueblo y sus reyes recíprocamente se amaban, y entraba en este, 
recocido en el hervor de las opiniones, amante tan sólo de irisados ideales, o de vagas 
incógnitas que sólo podría despejar el tiempo. 

Y por si no estuviera bien probado el valor del chico de Saboya, la fatalidad le 
sometió a mayor prueba. Al llegar a Cartagena, diéronle, para hacer boca, la noticia 
del asesinato y muerte de Prim, que le había traído a reinar en este manicomio. 
Mostrose apenado y sereno el príncipe al recibir este jicarazo... Su arribo a España 
en momentos trágicos, no carecía de romana grandeza. La Historia, que aún no 
tenía nada que decir del nuevo Rey, señaló aquel primer paso, puesta la mano en el 
esforzado corazón del hijo de Víctor Manuel. 

En el trayecto por ferrocarril desde Cartagena a Madrid no llegaron a don Ama-
deo calurosas demostraciones populares. Diéronle la bienvenida caciques invetera-
dos en la adulación, y alcaldes de Real orden que lo mismo habrían festejado al 
Moro Muza si el Gobierno se lo mandase. Llegó a Madrid la Majestad saboyana, y 
de la estación fue al santuario de Atocha, donde visitó a Prim muerto y amortajado 
de uniforme entre hachones; y cuando el Rey, con mudo estupor y recogimiento, 
contemplaba el embalsamado cadáver, este le dijo: “Aprende de mí la inseguridad 
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de las grandezas humanas. Vienes a reinar en España traído por Prim. Pues aquí 
tienes a tu Prim... Ya no soy más que un nombre, un despojo mortuorio, un tema 
para que algún sabio cuente lo que hice y lo que no he podido hacer. Creíste encon-
trar un hombre, y sólo soy una leyenda... una ráfaga de gloria, un frío mármol qui-
zás y una biografía... Arréglate como puedas, hijo. Consulta el corazón del pueblo, 
y al son de los latidos de este pon los del tuyo. Para poseer el arte de reinar, aprende 
bien antes la ciudadanía. El buen Rey sale del mejor ciudadano...” (…). 

Al salir del Congreso, el Rey alteró la carrera y ordenamiento de su marcha 
triunfal, volviendo al Prado para dirigirse a Buenavista. No quería entrar en su 
casa sin visitar a la viuda de Prim, Condesa de Reus y Marquesa de los Castillejos, 
doña Francisca Agüero. La visita fue breve y patética, según nos contó Ricardo 
Muñiz en la misma tarde del día 2. Don Amadeo besó la mano de la desolada señora 
y abrazó a los huérfanos. Ni él pudo hablar largo por su escaso dominio de la lengua 
castellana, ni la viuda tampoco, porque la intensidad de su dolor le entorpecía la 
palabra... De Buenavista subió el Rey por la calle de Alcalá, saludando y saludado 
con afectuosa cortesía. 

Buenos observadores éramos para saber apreciar el momento político por el 
adorno de los balcones de la carrera. Las irreductibles formas de opinión hablaron 
aquel día claramente, aquí con las profusas percalinas, allá con la ausencia de toda 
clase de trapos manifestantes de una idea. Un amigo muy despierto, de filiación 
moderada, Juanito Valero de Tornos, nos hizo notar que los palacios de Medinaceli 
y Villahermosa en lo más bajo de la plaza de las Cortes, no habían colgado sus ele-
gantes reposteros. También faltaban los tapices en la casa de Miraflores, Carrera de 
San Jerónimo, y en la de Oñate, calle Mayor. El veto del alfonsismo era, pues, ter-
minante. Yo me permití decir a nuestro amigo que más significativo que aquel veto 
era el de los federales, bien manifiesto en innumerables balcones desnudos (…).» 
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:MEMORIAS 

UN CONSTlTUYENTE 

( PÁ(lIN.AS DE UN DUIUO, j (l) 

Madrid ti d&l!(oÑIÜN ele l8'70. 

Madrid ofrecia un aspecto síogu]ar. Se veia 
por las calles mucha ménos f;eDte"4'1e de costum
bre, y se tropezaba con ciertas pel'.SOnas en cuy<>$ 

(t) Tengo apuntes para hacer un libro, relativos todos i 
JuCól'teS Constituyentes de 1869 y 70. Los iba reuniendo 
para .publicar un volúmen á mi regreso de Italia, despue,i de 
haber prestado juramerito el rey y halier terminado las Cói'
&es; pero la desgraciada muerte del general Prim y los su. 
808 posteriores, impidieron su publlcacion. Hoy lo hago sól,) 
de aquellos relativos al viaje que hicimos ;\ Italia los dipu'8~ 
dos nombrados por las Cór&es para notiftcar al duque de 
AOSla su elevacion al tro~ óe Espaí'ia. TénpJe presente que 
ee&os apuntes, si bien están con órdeo y método, fueron es
«i&os para servir de base á un trabajo de mayor importancia. 
Se dan hoy á luz tal como se escribieron, algunos en el misu,p 
dia de los sucesos, otros en dias posteriore,i, pero cercanos; 
todos con la impresion del momeJiLo, y al vuelo incorrec&o de 
la pluma. 
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rostros se leía visiblemente la preocupacion que á 
todos dominaba. 

Salí de mi casa á la una en direccion al Con
greso. Á pocos pasos encontré un amigo, quien 
me dijo que los republicanos se iban reuniendo, 
que no terminaría la tarde sin que mediase algo 
serio, que estábamos aqocados á gran<Jes aconte
cimientos, y que acaso, ántes de concluirse lavo
tacion de monarca, las turbas entrarían en el Par
lamento para arrojarnos de él. No me hizo gran 
mella lo que el amigo me dijo, que era hombre 
de pasion política y dado á exagerar sucesos; pero 
ya sea 'que yo estuviese preocupado al pensar en 
-el acto que iba á tener lugar, ya que lo estuvie
sen los demás, es lo cierto; que has~ en el andar 
de las gentes me parecía notar algo extraordinario. 

Ántes de llegar al Palacio de .las Córtes supe 
que se habian tomado algunas precauciones,· y 
que. en varios puntos ·ae la capital babia tropas 
prevenidas y dispuestas para acudir allf donde 
pudiesen ser necesarias. 

Tambien el Congreso ofrecía aquella tarde un as
pecto singular. El salon de. conferencias estaba 
lleno, y se veía á los diputados departir con vi
veza y .animacion; pero sin el ruido y la gritería 
que acostumbran á llenar aquel espacio. Todos 
parecian estar impresionados, y todos, con su ac-
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titud, respondían á la gravedad de las circunstan
cias y á la solemnidad del momento. 

Nadie faltaba á la cita; ninguno se había excu
sado. Supe que sólo tres, por hallarse realmente 
enfermos, habian enviado su voto por escrito, 
Lopez Ruiz , Pascual y Silvestre , y Garrido 
(D. 1oaquin). El primero votaba por el duque de 
Mon'.tpensier; el segundo por el duque de Aosta, el 
tercero por el duque de la Victoria. El diputado 
valenciano Peset, sin embargo de haberse roto un 
brazo á consecuencia de una caída tres dias ántes, 
se hallaba en el salo11. Matos babia venido de Ca
narias sólo ·para dar su voto. 

Pocos momentos ántes de principiar. la sesion 
hablé con el general Prim , y le manifesté el te
mor que de turbacion de órden tenían algunos. 
Estaba tranquilo , sereno y hasta risueño , y me 
contestó, con aquella precision de frase y aquella 
su habitual sonrisa: 

-Aqui'no pasa nada. 
Los . primeros momentos de la sesion fueron 

tempestuosos. La minoría republicana se agitaba 
en sus bancos, y procuraba , con preguntas, con 
incidentes, con interrupciones, con demandas de 
lectura· de reglamento y de documentos, turbar la 
solemnidad del· acto y retardar la órden del dia. 
Todos sus esfuerzQs fueron vanos, y se estrellaron 
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ante la impasibilidad de Prim, que· no despegaba 
sus labios, y ante la eriergla de Ruiz Zorrilla. 
Este presidió la sesion · admirablemente. Se oia 
rugir á la minoría republicana, se la vera á veces 
levantarse airada como una ola monstruosa¡ pero, 
como la ola tamb'ien , caer y estrellarse · á los 
piés de la presidencia. 

Se procedió por fin á la votacion. COflforme á la 
ley de eleccion de monarca, las 'papeletas debían 
ir firmadas con el nombre y apellido del diputado 
votante. 

Obtuvieron : 4 91 votos el duque de Aosta , 60 
la república federal, 27 el duque de l\fontpensier, 
8 el duque de la Victoria, 3 la repúbl1ca unita
ria, 4 la duquesa de Montpensier, i el príncipe 
Alfonso de Borbon , y hubo t9 papeletas en 
blanco.· 

Entre los que votaron al duque de Aosta, figu
raban los Sres. Madoz y Rosell, que hasta pocos 
días ántes habian defendido la candidatura del 
duque de la Victoria, y los generales Izquierdo y 
Peralta, que habían estado defendiendo la del du
que de Montpensier. 

Por este último votaron tres ministros que ha
bían sido del Poder ejecutivo, Topete, Romero 
Ortiz y Lorenzana, y el director general de in
fantel'ia Fernandez de Córdoba. 
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· Cánovas del, Castillo, antiguo ministro d:~ Doña 
I~bel II, votó en blanco. 

El presidente declaró que quedaba elegido rey 
de los españoles el señor duque de Aosta. 

Sobre la fórmula de esta declaracion hubo aca
loradas reyertas en los dias anteriores y en la 
misma tarde de la votacion, pues mientras unos 
asesuraban que debia decirse rey de España, 
otros afirmaban que debia ser rey de los es
panoles. El general Prim, obligado á veces á pre
senciar alguna de estas discusiones, se limitó, 
siempre que fué requerido á dar su opinion, á 
encogerse de hombros. 

La sesion, que babia comenzado á las dos de la 
tarde, se suspendió á las ocho de la noche, vol
viéndose á abrir á las ocho y media. 

El secretario Llano y Persi subió á la tribuna y 
leyó la lista de los veinticuatro diputados que ha
bían sido designados para pasar á Florencia á no
tificar al duque de Aosta su eleccion de rey, con
forme á lo prevenido en el art. 8.~ de la ley de 
eleccion de monarca. 

Fueron designados, por este órden, los señores 
Sa'nta Cruz, Madoz, Ulloa (D. Augusto), Silvela, 
Lopez de Ayala, Martín de' Herrera, Martos, 
marqués de Sardoal, duque de Tetuan, conde de 
Encinas, marqués de Torreorgaz, marqués de 
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Valdeguerrero, Salazar y Mazarredo, marqués de 
Machicote, Peralt.a, Montesinos, García Gomez, 
Valera, Lopez Dominguez, Gasset y Artime, R~ 
driguez. ( D. Gabriel), ·Alvareda, Balaguer y Na
varro Rodrigo. 

Se designaron tambien doce suplentes. 
Se acordó, á pesar de la viva y enérgica oposi

cion hecha por el diputado republicano Sr. Fi
gueras, que las Cór~s suspendieran sus sesiones 
hasta el regreso de la comision que debía. pasar á 
Italia. El presidente, al solicitar este acuerdo, lo 
fundó principalmente en tener que ausentarse él 
y los secretarios con los veinticuatro diputados 
que se habían designado. · 

Serian las nueve y media ó las diez de la noche 
cuando se levantó la sesion , despues de haber 
pronunciad.o el Sr. Ruiz Zorrilla un notable· dis
curso, en el que, dirigiéndose nominalmente á 
los Sres. Rios Rosas', Cánovas del Castillo y To
pete, les excitó á que, como monárquicos, el pri
mero con su elocuencia, el segundo con su talen
to, el tercero con su abnegacion nunca desmenti
da, ayudasen á la consolidacion y defensa de la 
mónarquía que se acababa de elegir. 

Yo salia del salon con el general Prim á tiempo · 
que Topete, entre un grupo de diputados, decía 
con su habitual viveza: 
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-Nadie será más fiel que yo al nuevo mo
narca; pero quiera Dios que no se a~repientan lós 
mismos que le traen. 

Castelar decia en otro grupo, aludiendo , sin 
duda, á los 191 : 

-¡Están locos! ¡están locos! ¡están locos! 
Un federal de esos que hablan como un libro, 

y siempre con intencion, se acercó a Prim. 
-Dígame usted , mi general-le preguntó,

¿cómo es que van a Florencia ' segun he oido 
anunciar, el presidente y los secretarios? ¿En qué 
artículo de la ley de eleccion se consigna esto? 
¿No le parece á usted ... 

-Me parece que ya es tarde , amigo mio,
contestó el general.-¿ Vamos á discutir todavía? 
¿Aún no tiene uetoo bastante con ocho horas de 
sesion? ¿No está usted contento? 

El diputado añadió entónces : 
-Yo estoy contento; pero ... 
-¡ Pues yo también, y buenas noches! -re-

plicó el general poniendo su mano derecha sobre 
el pecho de su interlocutor, ademan familiar acos
tumbrado por D. Juan Prim con sus amigos, 
cuando quiere cortar una conversacion. 

Acompañé al general hasta la portezuela de su 
coche, y me despedí de él. 

Despues de la agitacion que había reinado du-
7 JUMO&Jil I>& 111' COJl8TITl.1T&RTZ. 
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rante el dia, principalmente en los alrededores 
del Congreso , donde se babia reunido mucha 
gente, Madrid estaba perfectamente tranquilo. 
Sólo en la Carrera de San Gerónimo se veian al
gunos grupos de personas retardadas que discu
tían sobre el importante suceso del dia. En las 
demás calles que recorrí, apenas transitaba gente. 
Muchas familias se habían abstenido de salir de 
casa, y en algunas tiendas me pareció notar cier
tos preparativos, como p'ara estar dispuestas á 
cerrar á la menor señal de alarma. La noche ter
minó tranquilamente. Prim tuvo razon. 

No había pasado nada. 

Madrid !O de No,iembre. 

El 17 recibl una comunicaci~n de la secretarla 
de las Córtes, manifestándome haber sido desig
nado para formar parte de la Comision que debia 
comunicar al duque de Aosta el ac_uerdo tomado 
la tarde anterior, y diciéndome que contestara 
dentro de aquel mismo dia si aceptaba el referido 
encargo, pues la Comision tenia que emprénder 
su viaje á Italia á la mayor brevedad. 

Contesté afirmativamente, y el 18 fu( citado á 
la reunion que celebraron en la presidencia los 
nombrados para el viaje. 

Supe entónces que ocho de los de~ignados se 
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excusaban de ir. Eran los Sres. Santa Cruz, Sil
vela , Aya la, l\larto~, Salazar. y Mazal'.redo, mar
qués de Machicote, general Peralta y brigadier 
Lopez Dominguez. Se acordó que entrasen á sus
tituir á estos otros tantos suplentes, y fueron 
nombrados los och'o que estaban en primer lugar 
entre los doce, resultando pasará formar parte de 
la comision, por este órden, los .Sres. Romero Ro
bledo, brigadier Rosell, Herrero (D. Sabino), 
Barrenechea, Alcalá Zamora (D. Luis), Palau de 
Mesa, Ulloa (D. Juan) y Matos, los cuales acep
taron. 

Se babia acordado en Consejo de Ministros que 
el viaje se hiciera por mar, mandándose alistar á 
este efecto la escuadra del , Mediterráneo , com
puesta de las fragatas Numancia, Victoria y Vi
lla de Madrid. 

El punto de embarque debía ,ser Cartagena, y 
el día designado para salir de Madrid el jueves 21 
de Noviembre. · 

Como la Comision era numerosa, pues á más de 
los veintiocho diputados, incluyendo en este nú
mero al presidente y los tres secretarios del Con-:
greso, babia que contar los taquígrafos, los mace
ros y ujieres de las Córtes y la servidumbre, se 
convino {ln que se repartiera entre los tres buques 
designando la suerte el que cada uno debia ocupar. 
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Para el buque almirante Villa de Madrid, 
donde debia ir el presidente, señaló la suerte, por 
este órden, al secretario tercero Sr. Rius y Mon
taner, y á los Sres. Balaguer, marqués de Torre
orgaz, l\fadoz, Rosell, marqués de Valdeguerrero, 
UHoa (D. Juan), conde de Encinas, Navarro y 
Rodrigo, Alcalá Zamora, Gaset y marqués de 
Sardoal. 

Para la Numancia, al vicepresidente D. Félix 
García Gomez, al secretario segundo Sr. Carratalá, 
y á los señores duque de Tetuan, Ulloa (D. Au
gusto) , Romero Robledo , V alera · y Martin de 
Herrera. 

Para la Victoria, al vicepresidente D. Cipriano 
Montesinos, al secretario primero Sr. Llano y 
Persi, y á los Sres. Barrenechea, Herrero, Ro
driguez y Matos. 

En cuanto á los Sres. Alvareda y Palau de Me
sa, manifestaron que deseaban emprender el viaje 
por tierra, y que se unirian á nosotros en Géno
va, á donde, segun sus cuentas, debian llegar, y 
en efecto llegaron, ántes que la Comision. 

Los taquígrafos de las Córtes fueron los señores 
Zapatero, Marchante y Barinaga, á las órdenes 
del jefe de seccion de la secretaría Sr. Fernandez 
Martin. 

Algunos creian que la prensa debiera tener re-
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presentacion; pero por razones· de delicadeza, fá
ci.les de comprender, se acordó no invitar á nin
gun periodista. 

Tomadas, pues, todas las medidas convenien
tes, cada uno se dispuso para el viaje. 

A h<>rdo di la VUla de ••drld, i6 de Notiemb~. 

La Comision salió de Madrid el jueves 2.i á las 
diez de la noche, en tren extraordinario, habién
dolo dispuesto y arreglado todo convenientemente 
nuestro compañero Montesinos, que es director 
gerente de una de las compañías de ferro-carr~les. 

El ministro de Marina, Sr. Beranger, babia 
salido ya para Cartagena la noche anterior con la 
Comision del :Almirantazgo, destinada para acom
pañarnos en el viaje. 

· En el momento de nuestra partida, la estacion 
estaba llena de gente. A más de. los ministros 
y autoridades, se hallaban en el anden muchos 
de· nuestros amigos políticos y particulares, que 
fueron a estrechar nuestras manos. Había tam
bien las compañías del ejército y milicia, para 
hacer los honores de ordenanza. 

Prim me estrechó cordialmente la mano al despe
dirse de mi, y me dijo en ca talan, que era la lengua 
que usábamos siempre que nos veíamos á solas: 

--Cuando el rey venga, se acabó todo. Aquí 
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no habrá más grito que el de ¡viva el rey! Ya 
haremos entrar en caja á todos esos insensatos 
que sueñan con planes liberticidas y que confun
den la palabra progreso con la palabra desórden, 
'i la libertad con la licencia. 

-Tiene usted razon, D. Juan-le contesté.
Ya ve usted cómo está nuestro país, donde el 
desprestigio de la autoridad, la procacidad de los 
republicanos, y el temor que se ha apoderado de 
las clase~ conservadoras, reclaman inmediatamente 
garantías de órden y de paz que, al asegurar á 
todos sus derechos, les aseguren tambien la li
bertad fundada en la justicia que hoy no tienen. 
Si las cosas han de continuar así, aquí no habrá 
mas libertad que para los liberticidas, y nada más 
triste que ir a buscar a un príncipe noble y va
liente, para traerle aquí, en medio de un caos 
político, y exponerle a ... 

El general me interrumpió al llegar aquí. 
-Nada, nada-me dijo.-Traigan ustedes al 

rey, traiganle pronto. Soy de opinion que debe 
venir con ustedes. Zorrilla puede volverse con los 
de la mesa, pero ha de quedar una Comision para 
acompañar al duque de Aosta y apresurar su 
viaje. Cuando él venga, todo se acabara; cuando 
él esté aquí, 1infeliz del que le falte! ¡Viva el 

. 1 ' rey, y ... y viva e rey. 
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Tales fueron las palabras que me dijo el ge
neral, quien al repetirme por segunda vez las de 
¡viva el rey! lo hizo con una entonacion vigorosa 
y una animacion en él poco acostumbrada. 

A las die~ y minutos, el silbato de la locomo
tora dió la señal. El tren se puso en movimiento, 
y partimos al ruido de las músicas, que tocaban 
marcha real, y á los gritos repetidos de ¡ Vivan 
las Córtes Constituyentes! ¡ Viva la Constitucion! 
y ¡ Viva la libertad! 

Tambien sonó allí por vez primera el grito de 
¡ Viva el duque de Aosta, rey de España! 

Mis compañeros de departamento en el tren 
eran Gabriel Rodríguez, el marqués de Sardoal y 
Juan Valera. Pasamos gran parte de la noche 
conversando. 

Por ellos me enteré de un suceso extraño, de 
que hasta entonces no había tenido conocimiento. 

Pocos días· ántes, Ruiz Zorrilla nos había lla
mado una noche á su casa á Va lera, á algun otro 
y á mí, á fin de leernos el discurso que tenia es
crito para el acto solemne de notificar al duque de 
Aosta su elevacion al trono de España. El discurso 
nos hubo de parecer bien á todos en general, y sólo 
se habían hecho á su autor algunas observaciones 
que tomó benévolamente en cuenta. Aprobado ya, 
y ·corregido, se dió á la secretaría de l.is Córtes 
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para ponerse en limpio, pero la indiscrecion de 
un empleado hizo que un periódico de oposicion 
tuviese noticia de él y pudiese proporcionarse una 
copia, más ó ménos fiel, del documento, que no 
vaciló en insertar en sus columnas. Se publicó 
la tarde del dia que salimos de Madrid. 

El hecho era escandaloso, la intemperancia del 
periódico desmedida, y el golpe en vago I porque 
con escribir otro discurso quedaba todo remediado 
y burlados los que, por espíritu mezquino de 
partido y por obcecacion de entendimiento, daban 
á luz lo que no era de público dominio, é infe
rían agravio á algo que es superior á pasiones y á 
miserias persoI)ales. 

A las tres de la tarde del viernes, 25, llegába
mos á Cartagena. Esperaban en el anden el mi
nistro de Marina, que aquella mañana babia ido á 
inspeccionar la escuadra, las autoridades del De
partamento, una comision del Municipio, otra efe 
la Tertulia progresista, y un gentío inmenso. 

Las tropas estaban tendidas en la carrera: su
bimos á los coches que tenían preparados, y nos 
dirigimos al palacio de la Comandancia general 
del Departamento. 

Toda la poblacion de Cartagena estaba en la ealle 
o en los balcones; la concurrencia era numerosa, 
'y la Comision recorrió en el mayor órden las oalles 
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del tránsito, sie~do acogida en algunos puntos con 
calurosos vivas, en otros con frialdad manifiesta y 
estudiada, pero en todas partes, hay que decirlo 
en honor de los cart3generos, con respeto y con
sideracion. 

Llegados al palacio de la Comandancia general, 
donde se sirvió un refresco á la comitiva, el pre
sidente de las Córtes se asomó al balcon, rodeado 
de algunos de sus compañeros, para saludar al 
pueblo. Varios vivas á las Córtes y á su presidente 
acogieron su presencia, pero en · un momento de 
silencio, cuando todo el mundo lo guardaba por 
creerse que Zorrilla iba á hablar desde el balcon, 
lo cual no hizo, sonó una voz fuerte y sonora, que 
dijo grit3ndo: 

-No vendrá. 
Confusa gritería se movió al sonar est3s pala

bras, y pude ver c6mo el que las había pronun
ciado echaba á correr en seguida, desapareciendo 
por una de las calles próxíruas. · 

Entre cinco • y seis de la tarde se efectuó el 
embarque,. despues de haber visit3do y recorrído 
á la ligera el arsenal de Cart3gena, que es real
mente digno de ser visit3do con detencion y de 
ser atendido predilectamente. 

En cuanto llegó á la Villa de Madrid la empa
vesada falúa que nos conducía, y hubimos subido 
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á bordo, comenzaron los honores de ordenanza, 
acto imponente y solemne, como todos los de la 
mar, que solo puede apreciar debidamente aquel 
que por suerte lo haya presenciado. 

Se arrío la insignia del Almirantazgo que on
deaba en la Villa de Madrid desde las ocho de 
la mañana, despues de ser saludada con quinc~ 
cañonazos, y se arbolo el estandarte real al grito 
siete veces repetido de ¡ Viva España! que dió 
el comandante D. Eduardo Butler, y qúe fué 
repetido uno tras otro por la tripulacion de las 
fragatas, colocada de pié en las vergas. En seguida 
sonaron veintiun cañonazos de la Villa de M a
drid, disparando otros tantos cada una de las ba
terías de la Numancia, de la Victoria, delcasti1lo 
y del puerto. 

Era al caer de lá tarde. Las primeras sombras 
de la noche comenzaban á dibujarse en el hori
zonte como si viniesen empujando ante sí las dé
biles claridades ~el crepúsculo vespertino; pare
cían bajar de las nubes, nutridos y sonoros, los 
gritos de ¡ Viva España! que pronunciaban, de 
pié sobre el abismo, hombres varoniles, de ateza
dos rostros y de corazones fortalecidos por las 
grandes borrascas de la mar; la potente voz del 
cañon era repetida por los ecos de Jas vecinas 
montañas, que parecian retemblar en sus cimien-
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tos; el pavimento del buque se estremecia al es
truendo del bronce; los rostros de los concurrentes 
expresaban la honda impresion que les dominaba, 
y todo, la serena majestad del cielo, la imponente 
grandeza de la mar, la densa nube de humo que 
envolvia á la escuadra, las primeras misteriosas 
sombras de la noche, los sones de las músicas 
militares que se dejaban oir entre la explosion de 
los cañones, los vivas de la tripulacion, que pare
cian prolongarse por el espacio entre el cielo y el 
abismo, todo daba á aquel acto un carácter tan 
solemne, que el ánimo se sentía elevado á regio
nes superiores, y que los labios' se entreabrían 
para murmurar: ¡Dios salve á España! 

&i.odo t6 de Nniembre, l bordo de la ViUa <k •ad,td. 

Poco despues de haber tomado cada uno de 
nosotros posesion de su rei;pectivo camarote, di6se 
aviso de ser llegada la hora de la comida. 

La oficialidad del buque se portó con nosotros 
de una manera cumplida: su galantería y su ama
bilidad fueron tales, que salían al encuentro de 
nuestros deseos. Hubo un momento de confusion 
<!on motivo de la llegada de los equipajes y con 
motivo tambien de que, por una equivocacion la
mentable, se habían designado para la Villa de 
Madrid más personas que camarotes se tenían 
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disponibles; pero todo se arregló buenamente. Algu
nos oficiales superiores se sacrificaron abandonando 
sus cámaras, y el error cometido fué enmendado 
por la hidalguía y amabilidad de los marinos. 

A las siete nos sentábamos á la mesa, y du
rante el banquete, la música de la fragata, que es 
por cierto una excelente banda, tocó , escogidas 
piezas de ópera· y patrióticos himnos nacionales. 

La mesa, en forma de martillo, profusa y ele
gantemente servida, fué presidida por D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, que tenia á su derecha al contra
almirante Sr. Rodríguez de Arias, y á su izquierda 
al jefe del departamento de Cartageña, Sr. Valcár
cel. La contra-presidencia la ocupaba el ministro 
de Marina, Sr. Beranger, que tenia á su derecha 
al embajador italiano, Sr. Cerutti, y á su izquierda 
al diputado decano Sr. D. Pascual Madoz. 

'Este inició á los postres el primer brindis, y 
en nombre de todos los diputados dió gracias á la 
marina por su urbanidad y galantería. Brindó 
tambien para que la mision que llevábamos tuviese 
un éxito feliz, y para que el nuevo rey de España 
reuniese en derredor de su trono los verdaderos 
~lementos de 6rden, á fin de poder combatir á la 
.demagogia y á la reaccion. 

Síguieron otros varios 'brindis, del marqués de 
Sardoal, del ministro de Marina, del ministro de 
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Italia, de los Sres. Rius, Gaset, Rosell, Valcár
cel, Alcalá Zamora, Rodriguez Arias, alcalde de 
Cartagena, Moya, ( este señor diputado, aunque 
no era de la Comision, vino a acompañarnos hasta 
Cartagena )., y el que estas líneas escribe. 

Cerró los brindis el Sr. Zorrilla con un extenso 
é intencionado discurso en que, despues de mani
festar que 'iba á terminar la. obra de las Córtes Cons
tituyentes con el coronamiento del edificio, mani
festó: primero, que la monarquía debia considerar
se, no como una institucion, sino como el único 
remedio de salvacion que le quedaba á España para 
dominar la borrasca que estaba atravesando: se
gu.ndo,. que era preciso nivelar el presupuesto; y 
tercero, que era indispensable la moralidad más 
seV-era y más inflexible en todas las clases del Es
tado. Dijo que era preciso no sólo combatir, sino 
hasta exterminar á todo partido que, proclamado 
el rey, se saliese de la legalidad comun, y pareció 
hacer ciertas intencionadas alusiones que, como 
me decía gráficamente luego D. Pascual Madoz 
mientras subíamos á cubierta, acaso no gustarán 
á algun amigo nuestro. 

El discurso de Zorrilla fué interrumpido y se
guido de ruidosos aplausos ( 1). 

(1) Béaqul el discurso pronunciadoporelSr. Ruiz Zorrilla: 
«La mejor mauerl\ de brindar por la marina, obedeciendo 
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Terminada la comida, subimos á la cámara alta 
donde se sirvió el café, viniendo en aquel momento 

á su jefe en este momento, al señor ministro del ramo, que me 
obliga á haecrlo ántes del instante en que yo pensaba dirigi
ros la palabra, es brindar en primer término por lo que ha 
hecho la revolucion rle Setierebre, y despues, por lo que falta 
que hacer. Brindo porq1.1e ha destruido un Gobierno y una di
nastía, sobre los cuales no he de decir nada, porque yo, para 
la desgracia, no he tenido nunca, ni tengo ahora, ni tendré 
jamás sino una compasion profunda. 

»Brindo porque ha destruido todo lo que hacia imposible la 
libertad y el progreso en el pueblo español, y al brindar por 
lo quo ha destruido, tongo que brindar por los autores de la 
revolucion, por lo~ que destruyeron lo entónces existente: en 
primer término, por la marina española, sin la cual, esto no 
lo digo aquí sólo, sino que lo he dicho todas las veces que me 
he levan Lado á hablar en público en cualquiera de los momen
tos que lo he tenido que hacer; brindo en .primer término, re
pito, por la marina española, sin la cual, la revolucion de Se
tiembre hubiera sido imposible. 

»Brindo ,!espues por el ejército español, q11e si por los 
grandes escarmientos que h~bia · suírido, y por la condicion 
especial en que se encont.raba constituido en este pals, no 
pudo iniciar la revolucion, no tardó €.D secundar y en ayudar 
á la marina al mismo tiempo que el pueblo , para que aquella 
no fuera cuestion de un cuerpo ni de una clase , no fuera un 
pronunciamiento, sino que fuese lo que se debe entender por 
una verdadera y grande revolucion. Brindo despues, aunque 
inmerecidamente tengo yo la honra de ser su presidente, y 
puede traducirse en inmodestia, por las Córtes Constituyen
tes, que, á pesar de las divisiones profundas que las han tra
bajado durante <loa años, á pesar de los medios que se han 
empleado, han hecho tanto en pró del país. 
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á reunirse con nosotros nuestros compañeros de la 
Numancia y de . la Victoria que habian comido a· 
bordo de sus respeciivas fragatas. 

»Yo llamo la atencion de todos los que me escuchais, yo lla
maría la de todo el pueblo espatiol, si en estos momentos se 
encontrase aquf reunida, '10hre la obra que ha llevado á cabo 
la Asamblea, obra que nos parece ménos grande, porque ne
cesita del tiempo y de la distancia para ser juzgada con im
parcialidad; pero que se compare lo que estas Córtes Consti
tuyentes han hecho, lo que los representantes de la voluntad 
naci.)nal han votado despues de haber destruido una d:nastia, 
y habiendo tantos partidos que tienen representacion en ellas 
y que intrigan fuera ; que se compare, digo, el órden , la li
bertad, la mo«!eracion con que :illf se ha debatido y con que 
alll se ha votado; que se compare la situacion de nuestro país 
en este momento con la que tuvo Inglaterra despues de haber 
llevado al patíbulo á Cárlos I, y con la situacion de Francia 
despues de hsber ilOnducido al cadalso á Luis XVI. 

11Nosotros hemos hecho ona revolucion sin derramar una 
sola gota de sangro: la marina y el ejArcito so sublevaron por 
conviecion, y escuchando los clamores del pueblo español: 
éste siguió y aplaudió á. la marina y al ejército, porque la ma
rina y el ejército habian interpretado sus sentimientos, sus 
aspiraciones, sus deseos, y á pesar de que los que se des
truian eran poeos, y que la dinastfa estaba completnmente 
muerta en eile país, si una- parte de ella marchó al oxtran · 
jero á llorar la desgracia en medio del remordimiento, hubo 
individuos de su familia que se quedaron en España, que han 
vivido entre nosotros y que han sido respetados, mejor dicho, 
olvidados por loe vencedores de Setiembre, generosos y mag
nánimos en el triunfo y dcspttes del triunfo. 

»No ha costado una sola lágrima el hacer la revolucioo, 
salvo las que todos derramamos al ver batirse hermanos con-
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A media noche nos despedimos, regresando á 
tierra las autoridades de Car\agena y los amigos 

tra hermanos ea Alcolea, cuando hubiéramos deseado se hu
biesen dado un abrazo, ,:¡ue hcbria hecho innecesaria aquella 
sangrienta batalla, en que el heroísmo de los vencidos igualó 
al de los vencedores. De entónces acá, la mision de los Go· 
biernos que se han sucedido, la mision de las Córtes Consti
tuyentes ha sido gloriosa y difícil; pero ha sido tambieo de 
paz, de órden , de libertad para llegar á la siLuacion en que 
nos encontramos, á consolidar la revolucion por medio de la 
monarq11ía, por medio de la eleccion de rey. 

»He brindado, pues, por lo que ha hecho 'la revolucioo, y 
en lo que ha hecho, coloco en primer término la monarquía, 
que parecía imposible casi de l'ealizar en una nacion dividida 
por tan diversos intereses, agitada por tao distintas pasiones 
y acostumbrada de antiguo á las mezquinas luchas de los par· 
tidos políticos, que no hao sido más que un conjunto de opre
sores cuando se encontraban arriba, y de oprimidos y cons
piradores cuando se llallaban abajo. 

»La monarquia la .considero yo, no como una lnstitucion, 
porque asf la consideramos todos, no como un medio dft sal
vacion en el momento borrascoso por que atraviesa la nacion 
española, que así lo reconocén hasta los hombres más igno
rantes de nuestro pueblo, sino quo la comprendo tcdavía 
como una cosa más alta, como el lris de paz y de veo tura 
representado por un príncipe que Jil3ra el ejército sea el tipo 
del militar valeroso, para la marina el almirante iuteligente á 
quien respeta la de Italia, y para el pueblo un dechado de 
virtudes privadas, y el llijo de una familia y de una dioastfa 
que tiene virtudes públicas, porque está acostumbrado á res
petar las palabras que da á su pueblo, abdicando su abuelo 
cuando veía perdida la independencia de It.alia, y empezando 
au padre la obra de nuevo has~ que llegara á resolverse la 
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que hasta allí nos habían acompañado, y á sus bu
ques los diputados que en ellos debían hacer el 
Viaje. 

lucha entre el absolutismo y la libertad, entre lo antiguo y lo 
moderno, constituyendo la Ualia una, grande, liberal y rege
nerada de nuestros días. 

» Despues de esto, voy á decir lo que á la revolucion le falta 
hacer, y hágase ó no se haga, seguiré proclamando, no ya 
desde la presidencia de las Córtes que dejaré pronto y con 
gusto, despues de haber las Córtes terminado su mision, des
pues de haber jurado el rey y de haberle instalado en el pa
lacio de la Plaza de Oriente, sino desde mi posicion de ciuda
dano ó de diputado á Córtes, si es que en las nuevas mis 
electores me favorecen con sus sufragios; seguiré proclaman
do, repito, lo que creo que á la revolucion le falta hacer para 
consolidar la dinastía, que e3 el punto objetivo de todos los 
hombres que en aquella han tomado parte, el pacto de union 
y el centro de concordia para todos , que no deberá ser olvi
dado por nada en el mundo. 

»Decía, señores, que era necesario que hagamos lo siguien
te: primero, que el palacio de nuestros reyes sea una cosa 
completa y absolutamente distinta de lo que ha sido en tiem
pos anteriores, y sin consideracion á cosas ni á personas, sean 
los que hayan de rodear al rey, tan dignos, tan buenos, tan 
puros, tan honrados como nosotros creemos que es el rey 
elegido, su señora y su familia. 

»Esto es lo que yo quiero que sea el palacio de nuestros 
reyes, y despues quiero lo que ya he dicho en otra parte; 
pero que es bueno repetir aqul: que se encierren todos los par
tidos dentro de la legalidad, que luchen dentro de ella; que 
no pueda salir ninguno de la misma, y si saleo, como saldrán 
los partidos extremos, como lo hacen en toda Europa y como 
no pueden ménos de hacerlo en un país arrebaLado é impre-

•••oau., H VII COftSTITVTHTS, 8 
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A bordo de la VUl11 d<I Jlttsdri4, !8 lle No•iembre. 

Hace tres dias que navegamos con viento prós
pero y mar de bonanza. No puede darse un viaje 

slonable como Espai!a, si salen, porque el uno quiera antici
par violentamente un porvenir, que si de ha llegar alguna v&z, 
ha de retardarse aún mucho, y el otro pretenda resucitar un 
pasado en el cual nadie cree ya; si salen, repito, de la legali
dad, tos que estamos dentro, los que representamos la in
mensa , la gran mayoría de la sociedad espai'lc:,la, debemos 
hacer constar, que si estamos dispuestos á tolerarlos y á res
petarlos mientras no se excedan, mientras se encierren den-, 
tro de la legalidad constitucional, estamos tambien prepara
dos á combatirlos y áun á exterminarlos si necesario fuera, 
porque ante todo es la salvacion del pals, en nombre de la 
cool es necesario acabar con quien, dándolo una tcgalidad con 
que puede hacer triunfar sus doctrinas, si esto fuera dable, 
quiere salir de ella para aprovechar con las armas en la mano 
loe mismos derechos que les coRcedemos; para convertirlos, 
no en medios de propaganda, de ilustracion y de progreso, 
sino en armas de guerra sin cuartel y en arietes de ruina y 
de anarqula social. 

»Despues hay que hacer otra cosa. Los pueblos estaan 
mucho la libertad, no todos la comprenden , no todos la estu -
dian, no todos saben si es el medio ó si es el fin; los pueblos 
son más ó ménos ruertes, los pueblos tienen éstas ó las otras 
ideas, son da éste ó del otro partido; pero una revolucion es 
estéril y no da resultado alguno cuando no cfea más que de
rechos. 

»Es necesario que las revoluciones, al mismo tiempo que 
creen derechos creen intereses, y para esto es indispensable 
que resolvamos la cuestion económica. No hay quo culpar ( 
nadie por el estado en quo nGS encontramos; grandes causas 
nos han traido á él; pero no podemos continuar en la situa-
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más deliciosamente bello. El cielo azul sin nubes, 
la mar chicha sin oleaje, y las tres fragatas, siem-

cion económica actual, y cualquier Gobierno que se cons
tituya despues do venir el rey, es preciso que con valor y con 
resolucion, con la reso!ueion y el valor que anima á los hom
bres que tienen · re en sus creencias y fe en el porvenir de la 
patria, nivelen los presupuestos; que la nacioo pague lo mismo 
que cobra, y que lodo el que tenga un crédito contra el Esta-
1:lo, sepa que ese crédito es tan sagrado y se baila tan sepro 
como si Jo tu,iese en uno de los Bancos más acreditados de 
Europa, 6 el dinero que por él ha de cobrar encerrado en la 
gaveta de su casa. 

,Es indispensable, pues, la oivehicion del presupuesto; 
créai'lme los señores que me escuchan,· algunos de los cuales 
vol\·erán á ser diputados en las primeI'3s Córtes que·ee reunan 
de fas actuales Constituyentes; sin nivelar el presupuesto, sin 
resolver la cuestion económica, no os bagais ilusiones, no 
nos hagamos ilusiones, la revolucionno est.á:sal,ada. Es ne
ces:irio que , independientemente de la cuestion de ideas, 
de la cuestion de derechos más 6 ménos estimados por el 
pueblo (yo no voy á discutir cómo nuestro pueblo los com
prende y practica ) , la principal es la_ cuestion económica , !Y 
·ésta se halla reducida á nivelar los presupuestos. 

»Dcspues de conseguido esto, la revolucion necesita hacer 
otra cosa, que es establecer un sistema el más·estricLo, el 
más completo, el más riguroso de moralidad. Hay que deoir 
la verdad á nuestro pals, hay que interpretar los seotimien .. 
tos de nuestro pueblo. No se adelanta nada con no sondar,Ias 
llagas; e5tas no desaparecen por no sondartas, y¡ sean ,pro
fundas ó superficiales, pueden e rectar á •un órgano del cuerpo 
social 6 á toda 'la existencia; es ·neeeeario que sepamos hasta 
dóntle'llegan, para ver si se pueden ó nó eunr, 'i en ca80lllfl~ 
ma1ivo emplear los medios que sean menester para curarlas. 
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pre a la vista una de otra y á veces acercándose 
hasta poder hacernos señas, deslizándose sin mo-

»Pues bien: una de las llagas de la sociedad española, hace 
mucho tiempo, es la inmoralidad, virus que ha corrompido y 
acabado con la vitalidad de determinados partidos, virus de 
que hoy no cree la opinion que M halla exento ninguno, por
que la verdad es, que hay aquí una levadura , 1Jna corriente, 
un fermento, una cosa que no sé cómo se'engendra, en dónde 
está y á dónde se dirige; pero que hace clamar á los pueblos: 
«en cuestion de moralidad, hemos ganado poco, ~stamos lo 
»mismo que estábamos en igual época,» y esta acusacion, 
que en el fondo puede ser grandemente injusta y estar ali
mentada por fatales apariencias, tiene que desaparecer, y el 
que-esto no lo combate, es porque no conoce al pueblo espa
iiol, porque no sabe interpretar sus sentimientos, 6 por otra 
cosa peor, que yo no me cansaré bastante de condenar, pues 
quien no combateyno batalla á toda hora con la inmoralidad, 
tiene mucho adelantad!) para ser considerado cobarde auxi
liar 6 cómplice interesado de ella. 

¡Es, pues, necesario que las causas, 6 más bien las apa
riencias de la inmoralidad desaparezcan y se extingan; es in
dispensable que los fallos de los expedientes no se retarden 
ni se anticipen por la influencia de este cacique, porla influen
cia de aquel agente, ó por otras causas; pero es preciso que 
la administracion esté al servicio de los pueblos , y no los 
pueblos como un medio de explotacion para la adminístracion 
púl,li~. 

»Es necesario, y debo hablar este lenguaje, porque mañana 
se publicará mi discurso más ó ménos en extracto, más ó mé
nos adulterado, y quiero que lo sepa mi país, porque á mi no 
me duelen prendas; es necesario, repito, que cuando los al
-0:ildes, los ayuntamientos ó los particulares, vayan á la ca
beza del juzgado ó á las capitales de provincia, no noces.iten 
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vimiento apenas como por encima de una superfi
cie plana y unida. 

recomendacion del diputado, del elector influyente ni del mi
nistro, ó de otras cosas qt1e me averiüenzo el pensar que 
pueden sucederó sospecharse que sucedan en España, áun des
pues de esta glorioll8 y honrada revolucion de Setiembre, á fin 
de que viendo todos la rapidez, la rectitud y la justicia de la 
administracion pública, vuelvan á sus pueblos y digan: «Gra
.cias á Dios que no hemos necesitado carta de recomendacion, 
•ni regalo, ni dinero para que se nos administre justicia.» 

»Es necesario, en una palabra, que la administracion no 
esté aquf al servicio de la política, y sobre todo, al servicio de 
otra cosa peor, al servicio de los merodeadores de la política. 
Es indispensable que los hombres que se consagren á la vida 
pública y ll~uen á tener cierta posicion y cierta altura, no· 
tengan ninguna clase de debilidad, sino la mirada más alta, 
el pensamiento más grande, y se em11ncipen de los pequeños 
inconvenienteo y de )03 tristes compadrazgos con que han es• 
tado ligados los que les han precedido en el poder, los cuales 
ben sido tan desgraciados, que han pasado sin que el pals es
pai'.íol recuerde su nombre, y sin que el pueblo que los vió na
cer les consagre el más mlnimo recuerdo de gratitud. 

»Es necesario que los hombres que lleguen á ciertas poei• 
ciones, se emancipen de la atmósfera impura en unos casos, 
pesada en otros, y no sé cómo más califtcar, que respiramos 
los hombres políticos de Madrid, y que respiran todavla más 
los que se encuentran sentados en una sillg ministerial, ó vi
ven en las altul'8s. Es necesario que el que funda un perió
dico, que el que hace una gacetilla, que el que escribe un ar
llculo sin más objeto que difamar á éste ó aquel hombre 
póhlico, 11ue calumniar al otro, que hacer ruido en los caf~ y 
en las calles, sin más objeto qoe crearse uoa repuLacioo de 
escándalo, que no alcanzaria ni por su instruccion, ni por su 
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A las ocho de la mañana del sábado ~6 zarpamos 
anclas en Cartagena, anunciando el estampido del 

carácter, ni por sus virtudes, .en vez de que el ministro á 
quien critica, de que el Gobierno á quien ataca, de que los 
diputados de quieo se burle le bagan caso y.tomen en serio 
lo que se les dioe, lo oigan con despnecio, y despreciándolo 
acudan al· pueblo español para que juzgue sus actos. 

i,Es-necesario desaparezcan de la ,política los,hombres que 
en Madrid, escribiendo artlculos de· fondo, en que combaten 
actos del Gobierno, predicando moralidad, virtud y libertad,. 
diciendo que el puebloes\á oprimido, que.el pueblo necesita 
un oambio absoluto y completo en su modo de ser, y predi
cando la virtud en la familia y la vida privada , comen en el 
resLaurant brillante de Fornos, cenan en la Iberia, duermen 
en el Casino y pasan su vida de crápula y libertinaje. sin vi
vir con su familia, sin hacer caso de su mujer ni de sua 
hijos, y van al dia siguieote á predicar moralidad en su .pe
riódico. 

»Es· necesario que á esos hombres se les desprecie por to
dos, y especialmente por aquellos á quienes quiere engañar,, 
es decir, á los habitantes de las provincias, que es menester 
q11e vayan á Madrid y vean la verdad tal cual es en sí, y no 
oomo se la predican los periódicos, los periódicos que son un 
sacerdocio augusto que nadie más que y<J respeta, cuando son 
antorcha de civilizacion, . vanguardia de la libertad y basLa 
fiscales del Gobierno; pero que se convierten, á veces , en ~ 
ceptáculos de calumnias, y .on teas incendiarias del pueblo 
sano y patriota. 

»Es necesnrio, en una palabra, que la moralidad se vea en 
todas partes; pero que el ejemplo paria de arriba, y que sea 
,an,severo el castigo de los que .no sean morales en. la admi
nistrooion pública. como grande el desprecio á los que, cu
briéndose con ~.ó.oon el otro nombre, con éste ó con el 
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cañon nuestra partida y dando al viento la música~ 
sobre cubierta, sus himnos nacionales. 

otro partido, con ésta ó con la otra idea , quieran explotar la 
ignorancia del pueblo para imponerse al ministro ó al Gobier
no, y conseguir una posicion que no hubieran tenido nunca. 
Cuando hayamos hecho esto, y cuando los hombres que ro
deen al nuevo rey {siento que haya dos dignos italianos en la 
mesa, porque todavía hablaria con más libertad), sigan la con
ducta que deben seguir, ese rey no será malo, no puede serlo, 
y si lo es, nosotros tendremos la culpa. 
· 11El que abandona á una familia ilustre, el que renuncia á 
una posicioa magnfftca, el que deja el prestigio eu Italia, el 
cariño de su padre, el afecto que le guarda el pueblo italiano; 
al venir á España· y ponerse á la cabeza de esta nacion des
pues de la revolu~ion de Setiembre, no puede venir á otra 
cosa. seiiores , más que á adquirir nombre y gloria, y á ser 
digno hijo de la casa de Saboya y uno de los príncipes más 
ilustres de Europa; y si viene con esta intencion ( y no pued& 
\ener otra), y si le anima este pensamiento ( y no puede ani
marle otro), de lo que suceda en España, de lo que acontezca 
á este rey, de lo que ese rey llaga, nosotros tendremos la 
culpa, porque se entregará á nosotros y ha de querer lo qu& 
nosotros queramos, que como espailoles y como hombres de 
verdadero patriotismo, no debe ser otra cosa más que la. 
suerte y la ventura de nuestro país. 

»Espero, por consiguiente, y voy á concluir, que incul
cando y haciendo recordar al pueblo eapaflol lo que la revo
lucion ha hecho, é inculcándole tambien lo que necesita ha
cer, asl como agrupándonos todos en derredor de la monar
quía, y teniendo en cuenta los que hayan de s_er sus consejeroe, 
porque segun la Conslitucion, de lo malo que haga el rey, los 
minist.ros tienen la culpu, y lo bueno Jo haoe el rey, ési.e ha 
de ser el Iris de paz y de ventura en esle país tan dividido y 
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Lleva la cabeza de la columna la Villa de Ma

drid, como capitana de la escuadra, y siguen la 
Numancia y la Victoria por las aletas de estribor 
y de babor respectivamente, á muy corta distancia 
durante el día, alejándose al llegar la noche para 
evitar hasta el caso remoto de un choque. 

La Villa de Madrid, que lleva la insignia, va 
montada por el que es comandante general de la 
escuadra D. José Ignacio Rodríguez de Arias y es 
su comandante D. Eduardo Butler. Es un buque 
de madera de construccion española, con máquinas 
de la fuerza de 800 caballos, con 12 cañones ra-

desgraciado, no por su cielo, siempre puro; no por el carác
ter de sus hijos, siempre generoso ; no por su suelo, siem -
pre feraz , sino por pequeñeces y miserias de los partidos, 
pequeñeces y miserias de los que vienen jugando en la po
lltica. 

• Yo esp~ro, permitidme deje á un lado al ejército y á 
la marina, y que me ocupe de las Córtes Constituyentes, 
porque he tenido la inmerecida honra de ser su presidente á 
los treinta y ocho años, y en momentos borr:iscosos y difíci
les; yo espero, repito, que cuando se escriba la historia, 
fuera de la pasion de partido, trascurridos algunos años, 
diga el pueblo espailol: «ha habido muchos Gobiernos y mu
•chos Congresos que han procurado la felicidad de la patria; 
•pero ha habido pocos Gobiernos y pocos Congresos que, to
»cando mayores dificultades, que encontrándose en situacion 
»tan dificil, hayan realizado una obra tan grande, tao iomeo
»sa, tan poderosa como la que hao hecho las Córtes Constitu
• yentes ue 18(18 .» 
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yados de diferentes calibres y dos obuses, y con 
570 plazas de tripulacion. 

La Numancia es una fragata blindada, cuya ce
lebridad data desde que la condujo' á las aguas del 
Pacífico el intrépido y famoso marino, gloria ·de la 
España moderna, D. Casto Mendez Nuñez. La 
manda hoy el capitan de navío D. José Manuel 
Herrera, está dotada con 560 plazas, monta 27 
cañones de gran calibre y lleva máquinas de la 
fuerza de 1.000 caballos. 

La Victoria tiene tambien máquinas de la fuerza 
de 1.000 caballos, lleva á bordo 7 iO plazas y 23 
cañones. Va mandada por el capitan de navío don 
Pedro Gonzalez. 

Al amanecer del domingo 27 cruzábamos por 
delante de las Islas _Baleares, que se distinguían 
perfectamente sobre la verduzca oscuridad dela mar 
destacándose del azul trasparente del cielo, y sobre 
las doce de la 110che veíamos por el muro de ha- • 
bor el faro del cabo San Sebastian, término casi 
de las costas españolas. 

Hoy hemos atravesado el golfo de Leon. Este 
tan temido golfo, donde habitualmente, y sobre 
todo en esta época, reinan las tormentas, azoté de 
sus peligrosas aguas, parece un lago silencioso 
y tranquilo; tan dormida está la mar y tan sereno 
el cielo. 
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Durante la comida, á consecuencia de palabras 
mal interpretadas, se ha promovido un disgusto 
entre los diputados Sres. Navarro y Rodrigo y bri
gadier Rosell. Ha mediado con su autorizada pala
bra el presidente Sr. Zorrilla, y el lance no tendrá 
consecuencia alguna, que hay nobleza en ambos. 

A las diez de la noche pasábamos por delante 
de Marsella. 

!l9 de Noviembre. 

Son las diez de la noche y hace dos horas que 
estamos anclados en el puerto de Génova, la ciudad 
de los palacios. 

Al amanecer estábamos frente deNiza, y-durante 
todo el dia hemos podido seguir con la vista la 
hermosa y pintoresca costa que se extiende hasta 
Génova y que tanto se parece á nuestra no ménos 
bella costa de leV'ante en Cataluña. El mar ha con
tinuado tranquilo, y desde la toldilla hemos visto 
Niza, Monaco, Mentano y otrai, preciosas villas. 

Al anochecer vimos venir hácia nosotros un 
buque, que luego supimos ser la corbeta italiana 
Principe Humberto. Salia á recibir nuestra es
cuadra, ha pasado silenciosamente por junto- á la 
Villa de Madrid, y virando luego de bordo, ha 
venido á colocarsé en nuestras aguas, siguiendo á 
la fragata á regular distancia. 
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Al llegar á la rada vino á situarse á nuestro 
costado una embarcacion con el capitan del puer
to, quien nos ha hecho las mas corteses ofertas 
en nombre del,µiinistro de marina de Italia, que 
babia salido a recibirnos en el Príncipe Humberto, 
y tambien de las autoridades de Génova, mani
festandonos su sentimiento por no poder permitir
nos el desembarque, a causa de tener que estar 
tres dias de observacion sanitaria. 

Poco despues otra barca se acercaba tambien. 
En ella iba nuestro cónsul español en Génova, don 
Antonio Garcla Gutierrez, cuyo nombre es gloria 
de las letras españolas, y nuestros compañeros los 
Srs. Palau y Alvareda que, por haber querido 
hacer el viaje por tierra, han llegado antes que 
nosotros. Desde lo alto del buque hemos cruzadq 
con todos ellos algunas cariñosas palabras, no per
mitiéndonos estrechar sus manos amigas la rigu
rosa ley de la cuarentena. 

A consecuencia de haber publicado el peri0-
dit:o El País el discurso que debia pronunciar el 
Sr. Ruiz Zorrilla, se ha decidido hacer otro. Como 
desgraciadamente todavía hay procedencias polí
ticas por no haberse conseguido formar el gran 
partido nacional de la revolucion de Setiembre, y 
como, habiendo procedencias, el Sr. Zorrilla, mar
cadamente sobre todo durante esLe viaje, se in-
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clina á la de Un ion Liberal, ha sido comisionado el 
Sr. Navarro y Rodrigo para redactar el discurso. 

Poerlo de Géooft, 30 de. No•iembre. 

Estábamos muy contentos por haber llegado á 
Génova, pero con la inflexible ley de la cuarente
na, aquí estamos encerrados por espacio de tres y 
acaso cinco dias, metidos en este buque como en 
una cárcel, sin permitirnos comunicar siquiera· con 
los demás buques de nuestra escuadra. 

Anclados junto al lazareto, vemos la ciudad, 
casi la tocamos, pero es fruta prohibida el acer
éarse á ella. Para mayor desconsuelo hace un 
tiempo endiablado. Hemos tenido dias magníficos 
durante el viaje, dias de verdadera primavera, pero 
ya hoy comenzó el mal tiempo. Ni siquiera pode
mos subir á cubierta pues hace un viento furioso. 

Al romper el día, así que la Villa de Madrid 
enarboló el pabellon real, la plaza ha saludado con 
131 cañonazos y todos los buques del puerto em
pavesaron y se cubrieron de gallardetes poniendo 
en su palo mayor el pabellon de España. 

Durante el dia hemos recibido visitas del mi
nistro de marina de Italia, de los comisionados 
régios enviados por Víctor Manuel, del síndico y 
Municipio de Génova, de las autoridades civiles y 
militares, del cónsul, del secretario de nuestra le-
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gacion en Florencia, y de varios españoles que re
siden en la ciudad. A los unos se les ha recibido 
bajando el Sr. Zorrilla hasta el pié de la escalera 
del buqué; con los otros se ha hablado á 'través de 
una tronera. La cuarentena no ha permitido que 
las barcas se acercasen más que lo suficiente para 
ponerse al habla. 

El síndico nos invitó en nombre del Municipio 
á un banquete y á una funcion de teatro para cuando 
desembarcásemos, pero no será posibleaceptarpues 
los dias que perdemos en la cuarentena nos harán 
falta y tendremos que marchar á Florencia desde 
el buque. 

Puerto de Génova, jueves t.• de Diciembre. 

Segundo día de cuarentena. Hoy nos pusieron 
en comunicacion con las otras dos fragatas nues
tras. Nuestros compañeros de la Numanda y de 
la Victoria vinieron a visitarnos, comieron con 
nosotros y nos convidaron á una representacion 
dramática que esta noche se da en la Numancia 
por los marineros. 

Un telégrama del Sr. Montemar, nuestro minis
tro en Italia, nos dice hoy que el tren real que ha 
de llevarnos á Florencia saldrá mañana á las doce 
de la noche, por lo cual se nos levantará de un 
momento á otro la cuarentena. El Sr. Montemar 
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-añade que el rey Víctor Manuel ha fijado ya nues
tra ,,ecepcion para el domingo, for.zosamente, pues 
el lunes se .abre el Parlamento italiano y quie~e 
darse cuenta de la .aoeptacion de la córona por 
parte del duque de Aosta. 

Se supone ya que éste vendrá luego á visitar la 
escuadra española y fijará el dia de su salida para 
España, así como se dice tambíen que de Floren
cia iremos á Turin.á .visitar á la duquesa. 

Por la tarde se recibió otro telégrama, diciendo 
que el rey ha dado órden pai;a que se ,nos levante' 
la -ouarentena mañana á las cinco de .la.tarde, á. fin 
de que podamos salir mañana mismo á media 
noche. 

Vlen>e• ! de Diciembre. 

,En la reunion celebrada ayer por todos los di
putados ·á bordo de la Villa .de Madrid, fueron 
orrlladas ciertas dificultades que habían surgido. 
Also hubo de trasparentarse el disgusto que en al
gunos ocasiona ,la 1ntimidad del Sr. Zorrilla con 
personas de determinada procedencia, pero 1a sen
satetz y tacto del Sr. l\fadoz., han .hecho que este 
diS"@usto 110 suba á ,la superfioie. 

$e terminó satisfactoriamente, 'Y 1con gran,con
tentamiento de,todos, la disidencia s\lrgida .entne 
las -Sres. RllSell y Navanr.o y Bodrigo. Gracias á 
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los nobles esfuerzos del Sr. Zorrilla, aquellos dos 
diputados cruzaron sus manos y en un fraternal 
abrazo dieron feliz término a su penosa disension. 
Se leyó el proyecto de discurso encomendado por 
el Sr. Zorrilla al Sr. Navarro y Rodrigo y pareció 
muy bien; pero nuestros amigos, los que han he
oho el viaje en la Numancia, manifestaron que 
ellos en la fundada suposicion de que deberia re.,. 
dactarse un nuevo discurso, habian encomendado 
al Sr. Romero y Robledo la redaccion de otro. 
Leyó.e con este motivo el escrito por éste último 
y, á primera lectura, pareció mejor. Volvieron a 
leerse entrambos y se opinó generalmente que si 
bien ambos discursos tenían indisputable mérito, 
-ero acaso más conveniente y oportuno el de Ro-,, 
rnt:1ro Robledo. Aceptóse éste, y para revisarle, 
-.l&rle ,la última mano y hacer en ,él algunas mocli,. 
·ficaciones necesarias, se nomboo una comision 
-compuesta de D. Augusto Ulloa, D. Juan Valera, 
D. Cárlos Navarro y Rodrigo ·y el autor de estas 
líneas junto con ,el mismo Sr. Romero Robledo. 

Nos reunimos, hicimos alsunas modificaciones, 
y leido de n~evo el discurso en reunioh general, 
fué aprobado por unanimidatl. 
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Fl~renci1 3 de Diciembre, 

La partida de Génova á las doce de la noche 
del 2, dejará un recuerdo eterno en todos los que 
fuimos autores ó espectadores. 

El puerto presentaba un aspecto fantástico, y, 
á no ser tan gastada la comparacion, nunca con 
mayor exactitud ha podido recordarse con motivo 
de aquel espectáculo las escenas maravillosas de 
las Mil y· una noches. 

Fuimos conducidos á tierra desde las fragatas 
en góndolas alumbradas con globos de colores y 
elegantemente empavesadas, al mando cada una de 
ur¡. oficial de la marina italiana. Al cruzar por en 
medio de los buques anclados en el puerto, iban 
éstos encendiendo vistosas luces de bengala: apa
recía iluminada la ciudad á lo léjos, lo propio que 
toda la cornisa de los murallones del puerto, donde 
á trechos se veian, como monstruosos faros, gran
des focos de luz eléctrica; las fragatas de la ma
rina italiana Príncipe Humberto, María Pía y 
alguna otra presentaban un aspecto deslumbrador 
coronadas ·de faroles que desde léjos parecian glo
bos de fuego suspendidos en el aire, y en el des
embarcadero se alzaba un vistoso arco de triunfo 
formado principalmente con trofeos militares y 
con pabellones de banderas españolas é italianas. 
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ToJo aquello me recordaba que tambien habia 
yo visto otra vez a Génova en un dia de fiebre 
y de delirio, en un dia para ella i_nolvidahle da. 
fiesta nacional : el día que desembarcaron las tro
pas francesas que iban a tomar parte en la guerra 
de la unidad italiana. 

A pesar del intenso frío que hacia, frio desco
nocido en Italia, á pesar de la nieve que durante 
tres dias habia estado cayendo sin cesar, el muelle 
estaba cuajado de gente. Millares de personas se 
agrupaban tras de las filas de los soldados que 
tendidos en columnas de honor, cubrían la car
rera que debíamos seguir para llegar á la estacion 
del camino de hierro situada en el Arsenal. 

Al subir al tren, fuimos saludados con estrepi
tosos aplausos y con gritos repetidos de ¡viva Es
paña! ¡ Vivan los diputados espaiioles! -Al propio 
tiempo las músicas italianas tocaban la marcha 
real española y las autoridades de Génova se des
pedían afectuosamente de todos nosotros. 

Subió al coche del Sr. Zorrilla la comision que 
el rey Víctor Manuel habia mandado á Génova 
para recibirnos, compuesta del general Negre, el 
Sr. Nicolini, maestro de ceremonias, y los ayu
dantes del rey, conde Collobianno y caballero de 
Charboneau, y los demas nos fuimos acomodando 
cada uno en nuestro respectivo departamento. 
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A D. Pascual Madoz, Rodriguez, Alvareda, 
algunos otros y á mf, nos tocó un suntuoso coche 
salon con mullidas y cómodas butacas, comuni
cando este coche con un pequeño gabinete en el 
que babia una gran cama con lujosas colgaduras. 

Se decidió por aclamacion que el gabinete y 
la cama fuesen reservados para D. Pascual Ma
doz, el cual venia algo atropellado por el viaje. 
Los demas nos dispusimos a pasar la .noche en las 
bu tacas del salon. 

A las doce y cuarto partimos de la estacion, 
viendo desaparecer ante nuestros ojos la bellísima 
Génova que, áun de léjos, nos enviaba sus salu
dos por medio de voladores cohetes que rasgaban 
los aires deshaciéndose en estrellas de brillantes 
colores. 

No recuerdo haber pasado en mi vida noche 
de frío mas intenso ni más excesivo. Los calorí
feros dejaron de calentar bien pronto, y todas 
nuestras mantas y ropas de viaje eran insuficien
tes para hacernos entrar en calor. Habia cesado 
de nevar y helaba como si estuviéramos en el 
polo. Desde Génova á Florencia no vimos un 
solo palmo de tierra que no lo fuese de nieve, 
cosa desconocida en Italia. 

En Tortona, Piacenza, Parma y M6dena nos 
esperaban las autoridades, á pesar de lo crudísímo 
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de la noche y de lo intempestivo de la hora, con 
bandas de música y refrescos preparados. Todas 
las estaciones estaban adornadas con banderas y 
trofeos hispano-italianos. Esto nos lo contaron 
despues, pues ninguno de los que iban conmigo 
se atrevió á acercarse á los cristales para verlo. 
~l frio nos tenia á todos acurrucados y ateridos 
en nuestras butacas. El Sr. Zorrilla cumplió por 
todos recibiendo á las autoridades y bajando un 
momento á cada estacion. 

La noche, que fué mala para todos, fué pésima 
para D:PascualMadoz, quien, á pesar de haberse 
metido en cama y haberse arropado bien, sufrió 
mucho á consecuencia de violentos ataques de tos 
que no le dejaron un solo momento de descanso. 

Entre siete y ocho de la mañana llegaba el 
tren real á Bolonia. Allí nos tenian preparadas 
habitaciones á fin de que pudiéramos descansar 
un momento y vestirnos de etiqueta para el acto 
de nuestra entrada en Florencia. Se habia previsto 
todo lo que podia hacernos falta. Así las autori
dades como las comisiones que salieron á reci
birnos, estuvieron con nosotros llenas de am.ibi
lidad y galantería. 

Cuando estuvimos vestidos, el sonido de la cam
pana de la estacion nos anunció que estab.i dis
puesto el almuerzo con que se nos obsequiaba. 
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Nos sentamos á la mesa, que era de ochenta cu
biertos y entre diez y once volvíamos á ocupar 
nuestros asientos en el tren. 

Es un delicioso y pintoresco camino el que se 
atraviesa desde Bolonia á Florencia. Cubierto de 
nieve lo vimos, pero esto mismo daba realce á la 
belleza del paisaje. En una extension de 50 kilo
metros, desde Porretta á Pistoia, la vía férrea se 
abre paso á través de la cadena interior de los 
Alpes. Los túneles se suceden con prodigiosa ra
pidez, y á la salida de cada túnel cambia el paisaje 
como por encanto, y espléndidos ,panoramas se 
ofrecen a cada momento á los ojos del viajero. 

El dia había aparecido nublado, el suelo es
taba cubierto de escarcha, estaban helados, for
mando vistosos grupos de estalactitas, los arroyos 
que se desprendían de las montañas, y el frío era 
cada vez más intenso y penetrante. 

Llegamos á Florencia á la una de la tarde. El 
cañon de la ciudadela, al propio tiempo que nos 
saludaba, advertia á los florentinos la llegada del 
tren real. 

Nos esperaban en la estacion el síndico, las 
autoridades, varias comisiones y nuestro ministro 
plenipotenciario en Italia D. Francisco de Paula 
Montemar. 

Veinticinco carrozas abiertas, pertenecientes á 
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la casa real, estaban dispuestas para conducirnos 
al Hotel de la Villa ó Albergo della Cittá donde 
se nos había preparado el alojamiento. 

Precedidos de una escolta de caballería segui
mos la carrera que estaba trazada por las princi
pales calles de la ciudad, las cuales se hallaban 
vistosamente adornadas con arcos de triunfo, col
gaduras, grupos de banderas españolas é italianas 
y lujosas guirnaldas de flores. Las tropas de línea 
y guardia nacional, tendidas por la carrera, pre
sentaban sus armas, y sus bandas nos recibían ó 
con el himno de Riego ó con la marcha real ita
liana, y de apiñada muchedumbre, no obstante 
lo desapacible del dia, estaban llenas las aceras 
de las calles y las ventanas y balcones de las ca
sas. Por todas partes éramos recibidos con uni
versal palmoteo y saludados por los gritos de 
¡ Viva España! ¡ Vivan los diputados españoles! 

Al llegar al Hotel, que estaba elegantemente 
decorado, fué preciso que el Sr. Ruiz ;Zorrilla 
y algunos diputados se asomaran al balcon. La 
plaza, que es grandiosa, estaba invadida por un 
gentío inmenso, y un aplauso general, espontá
neo, estrepitoso, saludó á los diputados que en el 
balcon aparecieron. El Sr. Zorrilla, para corres
ponder á la galantería del pueblo florentino, dió 
vivas á Italia, al rey Víctor Manuel, al duque de 
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Aosta, y á la fraternidad entre Italia y España. 
Por la tarde' se recibió la visita del marqués 

Borea d•Olmo, el cual, en nombre de S. M. el 
rey Víctor Manuel, manifestó que la Comision de 
las Córtes españolas seria recibida al día siguiente, 
domingo 4., en audiencia solemne, á las once de 
la mañana. 

A las seis de la tarde tuvo lugar en nuestro 
hotel el banquete ofrecido por la Diputacion al 
cuerpo diplomático. Asistió el Sr. Visconti Ve
nosta, ministro de Negocios extranjeros de Italia, 
y casi todos los embajadores de las potencias ex
tranjeras que á la sazon se hallaban en Florencia. 

El Sr. Madoz no pudo asistirá 'esta comida, 
pues tuvo que guardar cama á consecuencia de 
sus padecimientos, exacerbados por la fatiga y 
sobre todo por el frío cruel de nuestra última no
che de viaje. 

Floreocia, 4 de Diciembre. 

A las diez y media de la mañana, hora en que 
tomábamos los coches de la casa real que debian 
conducirnos al palacio Pitti, la níeve caía abun
dantemente y en espesos c~pos. No obstante esto, 
la muchedumbre era inmensa por las calles del 
tránsito, y las tropas estaban tendidas en la car
rera como la víspera. 
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Atravesamos el Amo por el puente della Tri
nitá, y llegamos al palacio Pitti, suntuoso edificio 
construido por Brunelleschi en el siglo xv para 
morada de un simple ciudadano florentino, y <¡ue, 
adquirido más tarde por los Médicis, ha venido 
sirviendo hasta hoy de palacio rea l. 

Fuimos recibidos en el salon del trono. Allí 
estaban el rey de Italia, el príncipe Humberto, 
heredero de la corona, el príncipe de Carignano, el 
Consejo de Ministros, los altos dignatarios de la 
córte, los representantes de las Cámaras italianas, 
el Municipio de Florencia, los generales del ejér
cito y de la armada, los embajadores de las po
tencias extranjeras; pero allí tambien, sobre toda 
aquella multitud de potentados, estaban los ad
mirables frescos, las sorprendentes estátuas, las 
peregrinas pinturas que adornan aquella sala y 
que son memoria imperecedera de los inmortales 
artistas de la edad de oro del pueblo florentino. 

No habia vuelto a ver a Víctor Manuel desde 
el dia en que lo encontré sobre el campo de ba
talla de Solferino, cuando iba yo a recorrer aquel 
campo de muerte con mis amigos Rivadeneyra y 
Cutchet, dos horas despues del combate, y cuando 
él, de regreso, pasaba por mi lado, al frente de su 
Estado mayor, ennegrecido por el humo de la pól
vora, y con el sable, todavía desnudo, en su mano. 
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No pude ménos de fijar en él mis ojos pensando 
en la rara casualidad que me hacia asistir á los 
dos momentos quizá más solemnes de la vida de 
aquel monarca. 

Leyéronse los discursos,,segun estaba acordado 
en el ceremonial, y cuando el duque de Aosta 
terminó la lectura del suyo en contestacion al de 
Ruiz Zorrilla, éste, volviéndo~e hácia nosotros, 
dijo: 

-¡Diputados españoles, viva el rey! 
El viva fué contestado con calor (1 ). 

( 1) DISCURSO DEL SR. RUIZ ZORRILLA. 

»Señor: Venimos en representacion de las Córtes Consti
tuyentes á ofrecerá vuestro hijo S. A. R. el duque de Aosta, 
la corona de España, y siendo V. M. jefe de la familia del 
ilustre príncipe, os pedimos respetuosamente la vónia. Antes 
de que V. M. nos la otorgue, como esperamos, licito nos ha 
de ser expresaros nuestro profundo reconocimiento por los 
honores y atenciones de que hemos sido objeto desde el ins
tante en que nos aproximamos á las costas italianas. Habién
dolos recibido por nuestra investidura y representacioo, 
cumpliremos el grato deber ce comunicar est:is pruebas de 
consideracion y de benevolencia á las Córtes Constituyentes; 
como ahora, creyéndonos sue fieles intérpretes, hacemos 
votos al cielo por la prosperidad de vuestro reinado y la ven
tura y la grandeza de la nacion italiana.» 

El rey Vlctor Manuel se dignó contestar al anterior dis
curso con otro concebido en los siguientes términos: 

DISCURSO DE S. M. VÍCTOR MANUEL. 

«Con vuestra peticioo, señores diputados, dispensais un 

344 



137 

En todos nosotros habia hecho gran impresion 
la figura simpatica y la gallarda apostura del duque 

señalado honor á mi dinaslfa y á la Italia; pero pedls un sa
crificio á mi corazon. Sin embargo, doy á mi muy amado 
hijo el consentimienlo para aceptar el glorioso trono á que 
le llama el voto del pueblo español. Coofio en que, con la 
ayuda de la divina Providencia y la lealtad de vuestro noble 
pueblo, podrá cumplir su elevada mision para prosperidad y 
grandeza de España.» 

Terminada la lectura de los anteriores.discurso~, el señor 
Rui~ Zorrilla leyó igualmente el que sigue: 

A S. A. f\. EL DUQUE DE AOSTA, 

«Serenísimo señor: Las Córtcs Constituyentes de la nacion 
española, al terminar el grave y delicado encargo que reci
bieron del sufragio libérrimo del pueblo, en solemne y pú
blica sesion del 16 del pasado Noviembre, han elegido á 
vuestra alteza para ocupar el trono. Por su l)onrosa confianza 
venimos á traerá V. A. el voto de la representacion de un 
pueb~o dueño·de sus destinos, y á invitaros á que, aceptando 
tao espontáneo oírecimieoto, ciña S. A. R. á sus sienes la 
corona de España,. que con sus hkhos gloriosos cien reyes 
ilustra ton. 

»No es de este momento examinar las causas de nuestra 
reciente revolucion polllica; pero si recordaremos á V. A. que 
outlstra historia patria consigna en todas sus páginas, al par 
que la lealtad á los monarcas y la fe en los jurnmentos, el 
amor y la nunca desmenLida decision con que el pueblo es
pañol supo siempre volver por sus fueros y sus liberLades. El 
sentimiento moDárquico de la nacion española, grabado por 
una no interrumpida tradicion de siglos en el corazon de las 
diversas clases sociales y unido hoy en estrecha alianza con 
el espíritu del derecho moderno, exige qm, la mouarqula, que 
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de Aosta, y nos había cautivado por su aire de 
modestia, por sus finos modales, y muy princi-

representa nuestras glorias y llena· nuestro pasado, persista y 
se perpetúe fundada en la soberanía nacional por el concurso 
de todos, fuerte con la indiscutible legitimidad de su origen. 
Así contribuirá eficazmente á la prosperidad y grandeza del 
país, fin <le nuestros esfuerzos y oi,jeto constante de nuestras 
más vivas esperanzas. Para llevar á feliz término esta em
presa grande y gloriosa, las Córtes de España ban buscado en 
la casa de Saboya, que ba sabido identificarse con el senti
miento nacional de la noble Italia, y regirla con éxito di
choso por medio de instituciones libres, un prlncipe á quien 
investir de la dignidad augusta y á quien confiar las elevadas 
prerogativas que la Constitucion de 1869 atribuye al mo
narca. 

oLa nadon espera hallar en V. A. un rey qt1e aclamado 
por el amor de los pueblos. y ansioso de su felicidad, procure 
cerrar las heridas abiertas en el corazon de la patria por con
tinuadas desgracias que amenguaron el poderlo con que en 
oLros tiempos logró, comprendiendo y prohijando al inmortal 
genovés, conquistar á la civilizacion un nuevo mundo á la vez 
que llenaba el antiguo ooli el brillo de su gloria y con el eco 
de sus hazañas. La patria de tantos héroes no ha muerto, sin 
embargo, al porvenir ni á la esperanza. Decaida, postrada es
taba ya cuando á principios de este siglo, cautivo su rey é in
vadido su territorio, asombró al mundo por el esfuerzo, por 
el teson , por el heroísmo con que luchó basta arrojar de su 
suelo al invasor y recobrar su bollada independencia. Pueblos 
que aún demue:itran tan viril energla y que saben escribir en 
el templo de la inmortalidad los nombres de sus hijos y de 
sus ciudades, tienen derecho á creer pasajeros sus infortu
nios, y á esperar que la Providencia otorgue compensacion á 
sus males, llamándoles á nuevos y más altos destinos. 
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palmen te tambien, por el notable discurso de 
contestacion, que leyó con voz trémula al princi-

»En nombre del p1~eblo español, nosotros, sus repr~sen
tantes, os ofrec.emos la corona. Cumplida nuestra honrosfsima 
mision, á V. A. toca resolver si el regir los destinos de Es
paila, cuyos antiguos timbres se han confundido á veces con 
los de vuestra familia, y cuyos antiguos reyes son vuestros 
abuelos, brinda estímulo bastante al levantado corazon de un 
príncipe jóven, deseoso de emular con sus actos los grandes 
ejemplos de sus predecesores.» 

El príncipe Amadeo, visiblP;mente conmovido; pero con voz 
clara y admirable entonacion, leyó el discurso que á conti
nuacion trascribimos. 

DISCURSO DE S. A, R. EL DUQUE DE AOSTA, 

«El elocuente discurso de vuestro digno presidente, seño
res diputados, aumenta la natural y profunda emocion que 
babia producido ya en mí el voto de la Asamblea Constitu
yente de España. 

»Con ánimo agradecido, expondré brevement.e las razones 
por qué me decido á aceptar, como acepto ante vosotros 
con la asistencia de Dios y el consentimiento del rey mi pa
dre, la antigua y gloriosa corona que venís á ofrecerme. La 
Providencia me había ·concedido ya una suerte envidiable: 
Vástago de una ilustre dinastía, participé de las glorias de mi 
antigua casa y de los destinos de mi familia, sin tener la res
ponsabilidad de gobierno. Yo veía abierto ante mí un camino 
fácil y venturoso, en el que no me hubieran faltado, como no 
me han faltado hasta hoy, ocasiones de servir útilmente á m¡ 
patria. Vosotros, señores diputados, babeis venido á descu
brir ante mis ojos un horizonte más dilatado: me llamais á 
cumplir un deber, árduo siempre, pero mucho m:ís árduo en 
los tiempos que alcanzamos. Fiel á las tradiciones de mis ao-
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pio, y con noble arrogancia al fin. Este discurso, 
sesudamente pensado y admirablemente escrito, 

tepasados, que nunca se arredraron ante el deber ni ante el 
peligro, acepto la noble y elevada m;sion que la España quiere 
confiarme; aunque no ignore las grandes dificultades que ella 
ofrece y la responsabilidad que al aceptarla contraigo para 
con la historia. Pero conficl en Dios, que ve la rectitud de mis 
intenciones, y confio en el pueblo español, tan justamente 
orgulloso d9 su independencia, de sus grandes tradiciones re
ligiosas y políticas, y que tantas pruebas ha dado de saber ar
monizar su respeto al érden con su amor indomable y apa
sionado á la libertad. 

»Soy aún , señores diputados, demasiado jóven; son aún 
desconocidos los hechos de mi vida para que pueda yo atri
buir á mis méritos la eleccion que ha hecho la noble nacion 
española. Tengo la seguridad de que habeis creido que la Pro
videncia ha concedido á mi juventud la más útil y la más fe
cunda enseñanza: al espectáculo de un pueblo que reconquista 
su unidad y su independencia , merced á la íntima union con 
su rey, y á la práctica fiel de las instituciones libros; quereis que 
vuestro país, al que la naturaleza prodiga todos sus dones y 
la hisL9ria todas sus glorias, goce tambien de esa feliz union 
que iia hecho, y que hará siempre, así lo espero, la prospe
ridad de Italia. Á la gloria de mi padre, á la fortuna de mi 
país debo, pues, vuestra eleccion, y para hacerme digno de 
ella no puedo ménos de seguir lealmente el ejemplo de las 
tradiciones constitucionales en que he sido educado. Soldado 
en el ejército, seré, sel'iores, el primer ciudadano onte los re
presenlanLes de ki n:icion. 

»Los anales de España están llenos de nombres gloriosos, 
de caballeros valienLes, de atrevidos navegantes, de grandes 
capitanes y de reyes famosos. No sé si alcanzaré la fortuna de 
verter mi sang,-e por mi nueva patria, y si me será dado al'ia-
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cautivó por completo hasta á aquellos mismos de 
entre nosotros que hasta entónces habian per
manecido reservados. 

Firmada el acta por todos los concurrentes, el 
rey Víctor Manuel salió al gran balcon de palacio 
en compañía de los dos príncipes sus hijos, y del 
Sr. Ruiz Zorrilla, siendo todos aclamados con 
gran entusiasmo por la multitud que llenaba la 
plaza á pesar de la nieve que continuaba cayendo 
en· abundancia. 

Despues de habernos despedido del rey de 
Italia, que á todos estrechó afectuosamente la 
mano, dirigiéndonos cariñosas palabras, pasamos 
á las habitaciones particulares del duque de Aosta. 
El Sr. Ruiz Zorrilla nos fué presentando á todos, 
uno á uno, y el príncipe, lo propio que pocos 
momentos ántes su augusto padre, á todos nos fué 
estrechando la mano, saludándonos afectuosa
mente. 

Al salir de palacio, todos deciamos y pensába
mos lo propio. El nuevo rey de España se babia 

dir alguna página á las innumerables que celebran las glorias 
de España; pero en Lodo caso, esloy bien ~uro, porque esto 
depende de mi y no de la fortuna, que los espai'loles podrán 
siempre decir del rey que han elegido: «Su lealtad se ba le
DVantado por encima de las luchas de los partidos, y no tiene 
Deo el alma más deseo que la concordia y la prosperidad de 
•la nacion.» 
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ganado tantas voluntades como diputados formá
bamos la Comision. 

Y o no sé lo que á él y á nosotros nos reserva 
el porvenir, pero sé que todos salimos de la cá
mara real profundamente impresionados, y que, 
todos á una, creímos que la Providencia bendecía 
la revolucion española, coronándola del mejor 
modo que podiamos desear, con la elevacion al 
trono de un príncipe dotado de altas prendas y 
relevantes virtudes. 

No hacia apenas dos horas que habiamos re
gresado á nuestro alojamiento, cuando de repente, 
y sin prévio aviso, se presentó en el hotel el nuevo 
monarca español, para visitar al presidente y de
más individuos de la Comision. Llegó en un mo
desto coche de dos caballos, acompañado de su 
ayudante de campo, el marqués Dragonetti, y de 
sus oficiales de ordenanza, los Sres. Gustavo Co
lonna y marqués Gualterio. Sobre media hora 
estuvo de visita, y en conversacion con el señor 
Ruiz Zorrilla y los demás diputados que nos ha
llabamos en casa. Nos dijo que estaba dispuesto á 
irá España cuando se le indicara, y nos preguntó 
si la fiebre amarilla había desaparecido ya de Bar
celona, manifestándonos su deseo de irá desem
barcar en este punto, precisamente por estar allí 
haciendo estragos aquel terrible azote. 
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No hay que negarlo. Aquella tarde el duque 
de Aosta se babia conquistado las simpatías de 
cuantos españoles estábamos allí. El Sr. Ruiz 
Zorrilla, dominando á todos en entusiasmo, decia, 
con asenti~iento de todos : 

-«Soy realista de este rey. Al regresar á Es
paña, nuestro afan y nuestro anhelo ha de ser fa
cilitarle los medios para que pueda gobernar sin 
contrariedades. Declai:o desde aquí que será un 
mal patriota y un hombre indigno, aquel que 
trate de crearle dificultades y ponerle obstáculos. 
Seria una gran iniquidad la que cometeríamos si 
á un jóven como éste, d~ tan altas prendas, en 
vez de hacerle fácil el camino para asegurar la 
ventura de la patria, se lo hiciésemos difícil, esca
broso y quizá imposible por nuestras miserias, 
nuestras rencillas ó nuestras ambiciones. Declaro 
traidor á la patria al que tal haga. Cuanto de hoy 
en adelante se haga en España, si es noble y ele
vado, ha de hacerlo el rey. Seamos responsables 
nosotros de lo malo, pero para lo bueno que no 
haya más autor que él. Perderiamos nuestra dig
nidad y nuestro decoro si por culpa nuestra per
diamos al rey.» 

Rabiamos sido invitados á comer con los reyes, 
y á las seis de la tarde nos encaminábamos otra 
vez al palacio Pitti, cuya fachada estaba profusa-
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mente iluminada, como iluminados tambien esta
ban aquella noche los edificios públicos, y princi
pales casas de Florencia. 

Recibidos con régia pompa y con ceremonioso 
aparato, despues de atravesar por entre una doble 
fila de coraceros, jóvenes todos de gallarda pre
sencia y hercúlea figura, entramos en el salon 
donde estaba preparada una lujosa mesa de ciento 
cincuenta cubiertos. Estaban invitados con nos
otros los altos dignatarios, los embajadores, comi
siones del Senado y del Congreso, el Municipio 
de Florencia y los más distinguidos personajes de 
la córte. 

La mesa, dispuesta en forma de herradura, 
estaba presidida por Víctor Manuel, quien tenia 
á su derecha al rey de España, vestido con el 
uniforme de almirante italiano, cruzada al pecho 
la banda de Cárlos 111, y con una magnífica faja 
de capitan general español, que en nombre del 
general Prim y como regalo de éste, le había pre
sentado por la tarde el Sr. Zorrilla. 

En los sitios preferentes se sentaban el príncipe 
Humberto, el de Carignano, el mariscal Cialdini, 
el ex-ministro Ratazzi, el conde Mena brea, los 
presidentes de las Cámaras, y en representacion 
de los españoles, los Sres. Zorrilla, Madoz, Mon
tesinos, García Gomez y Beranger. Los demás, 
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confundidos con los invitados, seguíamos á lo 
largo de las mesas, que estaban ricamente deco
radas, demostrando un lujo, una magnificencia y 
una riqueza tales, que con sólo su descripcion se 
llenarian algunas páginas. 

Terminado el banquete, que fué e$pléndida
mente servido, pasó la real familia á un salon ta
pizado de azul, donde se tomó el café. 

Mientras el rey de España departia con nosotros, 
el. Sr. Zorrilla conferenciaba con Víctor Manuel 
en otro ángulo del salon. En esta conferencia se 
decidió que el duque de Aosta podría marchar á 
España sobre el 18 de Diciembre, á cuyo fin 
quedaría una comision de siete ú ocho. diputados 
para acompañarle, en tanto que Zortilla partir.ia 
en seguida con los demás para hacer que las 
Córtes discutiesen y votasen sin pérdida de tiempo 
las leyes necesarias ántes de la llegada del mo
narca. Tambien manifestó Zorrilla su deseo de 
pasar á Turin para saludará la duquesa de Aosta, 
que estaba aún retenida en cama despues de ha
ber dado á luz su segundo hijo. 

Se quedó conforme en ambos puntos, d~ci
<liéndose apresurar los festejos que debían ·tener 
lugar en Florencia, á fin de que Zorrilla pudiese 
partir cuanto ántes. 

to 
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Lun,. IS de Diciembre. 

Tuvo lugar en este día la apertura de las Cá
maras italianas: fuimos invitados á ella y asistimos 
á la sesion régi3. Nos habia sido reservada la 
tribuna del Senado, y en ella un sillon para e) 
rey de España. 

E) sillon, sin embargo, permaneció vacío. 
¿Por qué? 

Segun se dijo, el duque de Aosta se preparaba 
á asistir, cuando supo que el asiento que se le 
tenia preparado estaba en una tribuna y no en el 
salon de sesiones, como á su dignidad real cor
respondía. Renuncio, pues, á concurri'l' á la ce
remonia, siendo este acto muy aplaudido por e) 
Sr. Zorrilla y por los demás diputados españoles 
que tuvieron noticia de él. 

Aquella noche di6 un banquete nuestro minis
tro plenipotenciario el Sr. Montemar á la Comision 
de las Córtes, á los ministros italianos y á las au
toridades de Florencia. 

Terminada la comida, se pasó á los salones 
donde se sirvi6 el café. 

Por largo tiempo habia estado dividida la opi
nioo en la corte de Italia respecto á la conve
niencia de acéptar el duque de Aosta la corona de 
España, y hasta en el seno mismo del gabinete se 
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habian pronunciado sobre este punto opiniones 
contradictorias. 

Sólo Vfotor Manuel babia manifestado siempre 
su opinion favorable. Ya cuando se trató del du
que de Génova, el rey de Italia se expresó en este 
sentido, pero los temores y recelos de la ilustre 
madre de aquel jóven príncipe y las observaciones 
y consejos de algunos de sus ministros le hicieron 
desistir. Siempre Víctor Manuel se mostró adicto 
á que ocupase el trono de España un miembro de 
su familia. 

Cuando por segunda vez se trató -del duque de 
Aosta, fracasada la candidatura del príncipe pru
siano, Víctor Manuel desde el primer instante dió 
á conocer su ópinion favorable, pero se levantó 
gran oposicion en la córte y en el seno mismo de 
su familia. Un senador italiano, persona respeta
bilísima, ligada á España por antiguos vínculos, 
tuvo que deshacer grandes errores y desvanecer 
grandes preocupaciones, sirviendo en este punto la 
causa de Vlctor Manuel. Se creía generalmente 
que nuestro país estaba entregado á la mas feroz 
anarquía y no faltaba quien asegurase que el du
que de Aosta, si aceptaba, tendria en Madrid la 
suerte que Maximiliano en Méjico. 

El príncipe Amadeo, por su parte, no se ma
nifestaba muy deseoso de la corona, y, al princi-
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pio, tampoco sq esposa, la princesa de Cisterna, 
parecia muy propicia á que la aceptara. El brillo 
de la diadema real no deslumbraba á ninguno de 
ellos. 

Poco á poco se fué cambiando la opinion, y en 
algo contribuyó á esto un diputado español muy 
conocedor del país y muy relacionado con los 
principales personajes de Italia, principalmente 
con un ex-presidente del Consejo de Ministros, que 
hizo un viaje á Florencia de acuerdo y con aquies
cencia del general Prim. 

Este diputado constituyente~ cuyo nombre no 
me es dado revelar, estuvo en Florencia, en Tu-:-· 
rm y en Milan, y celébró conferencias con los 
hombres más importantes, desvaneciendo un error 
capital que en la córte italiana habia logrado echar 
hondas rafees. Se creía allí que el general Prim 
jugaba con cartas dobleb. Se creia állí que Primas
piraba al trono de España para él, y que las nego
ciaciones diplomáticas con Italia eran sólo un pre
texto para mejor encubrir sus personales deseos y 
mejor disfrazar su ambicion. El diputado a quien 
me refiero, puso esto en claro y demostró de una 
manera evidente, no dejando lugar á duda, que 
jamás había· penetrado tal idea en la mente del ge
neral Prim, tipo perfecto de caballerosidad y ejem
plo fiel de hidalguía. 
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Y es verdad. No faltó, de ello sóy yo buen tes
tigo, no faltó quien propuso cierto dia al ge
neral Prim que se hiciese dictador para luego con
vertirse en César; pero recuerdo perfectamente 
las palabras con que rechazó indignado semejante 
propuesta. Es un noble oorazon el de Prim Y' i;;io 
lo mueve el insano alimento de una ambicion des
atentada. Su ambicion es legítima y no pasa de 
los límites que le imponen su amor á la patria, su 
dignidad y su nobleza. 

La opinion, sin embargo, se habia generalizado 
entre los hombres públicos de Italia de tal ma
nera, que doce dias ántes de la eleccion de monar
ta, un personaje político de este país me escribia: 

Q Creo haber adivinado de tiempo á donde va 
Prim, peró, por lo mismo que tengo formado con
cepto acerca del particular, me río de los que 
toma~ ciertas cosas en serio, como en tiempo de 
Roma ·me hubiera, reído de los hombres públicos 
que no hubiesen sabido leer enel interior de Cesar 
ó de Octavío. Usted debe saber mas que yo sobre 
este punto, y si Prim oyese la lectura de esta 
carta hecha por ustk:d, al terminar, la sonrisa apa
recería en los labios de ambos, como aparecía en 
la. de los augures al hallarse solos despues de las 
ceremomas paganas.>> 

Y en efecto, recuerdo que leí la carta a Prim y 
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que nos sonreimos, pero el autor de la carta. no 
nos hubiera agradecido la sonrisa á poder verla. 

Nó; nadie que le conozca podrá tachar á Prim 
de ambiciones desatentadas, superiores á la posi
cion legítima que ocupa. 

Le conozco á fondo, y ¡ojalá que todos le c<r 
nociesen como yo! En su alma noble, en su e<r 

razon hidalgo, no caben pasiones bastardas ni mi
serables. Mucho podría yo decir y contar sobre 
este punto, pero estas lineas están destinadas á la 
publicidad, y no faltaria quien atribuyese á móvi
les de adulacion lo que sólo seria espíritu de ju~ 
ticia. 

La calumnia se ceba hoy sobre todos'los hom
bres públicos de España, pero principalmente se 
encarniza en Prim. ¡Qué desconsoladora injus• 
ticia! 

Y ya no es sólo en nuestro país. Aquí m,ismo, 
ayer noche, en conversaciones entre diplomáticos 
oía achacará Prim la responsabilidad de esa misma 
tremenda lucha entre Prusia y Francia, que hoy 
preocupa á toda Europa, de esa misma guerra que 
tan colosales proporciones ha ido tomando. 

-Á Prim le convenía tomar la revancha de 
Méjico-decía ayer uno que pasa en Europa por 
una notabilidad diplomática.-Juró entónces aca
bar con Napoleon, y cumple su juramento. La 
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candidatura Holhenzoller ha sido la bomba Orsini 
de Prim. 

Y aparte mia, me decia yo al oir esto: ¡Qué 
craso, qué profundo error hay á veces en los jui
cios humanos! 

¡La candidatura Holhenzoller! . 
Nunca asunto más espinoso ni más difícil fué 

seguido con tan prudente tacto y con tan impene
trable política como éste lo fué por el general 
Prim. 

Prim se hallaba de caza en los montes de To
ledo cuando llegó á Madrid nuestro compañero 
Salazar y Mazarredo, portador de la carta en que 
Leopoldo de Holhenzoller aceptaba su candidatura 
al trono español. Hubo de saberlo un diputado 
influyente á quien, p¡:>r otra parte, no se le podia 
ocultar, y cometió la indiscrecion de decir: 

-¡Ya tenemos rey! 
Esto bastó para que se investigase, se averi

guara y se descubriese. 
Hizose la luz sobre la candidatura de Holhenzo

ller ántes de que Prim volviese de los montes de 
Toledo. 

El día, ó mejor dicho, la noche que Prim llego 
á Madrid, de vuelta de su cacería, dos amigos 
fuimos á la estacion del ferro-carril para recibirle, 
y le manifestamos nuestra satisfaccion como mo-

359 



llS2 

nárquicos, al ver que teniamos candidato y que 
aceptaba. 

El general se quedó atónito y nos int~rrogó. 
Le dijimos entónces lo que ya sabia ,todo el 

mundo político en Madrid, el nomhre del candi
dato y la aceptacion de éste . 

. Prim frunció las cejas, y estrujando un guante 
que tenia en la mano,· exclamó: 

-Trabajo perdido; candidatura perdida ... ¡Y 
Dios quiera que sea esto sólo! 

En efecto , se perdió el trabajo, se perdió la 
candidatura, y no fué aqu411o sólo, por desgracia. 
La guerra entre Francia y Prusia, ha sido conse
cuencia de aquella indiscrecion. 

Á seguir las cosas conforme Prim quería , la 
aceptacion del príncipe Leopoldo debia quedar re
servada hasta que él hubiese podido efectuar á 
Francia cierto viaje que para este caso tenia en 
proyecto. Priin confiaba que, despues de ha
berle oido, Napoleon III hubiera entrado en sus 
planes, como babia entrado ya el conde de Bis
mark. 

Es posible que, á no ser aquella malhadada in:.. 
discrecion, las cosas hubiesen tomado otro sesgo. 
Ni la guerra hubiera tenido lugar, ni estaríamos 
hoy nosotros en Italia. 
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Mari.. 6 4e Diciembre. 

Este dia, que las ceremonias oficiales nós de
jaban libres, lo consagramos principalmente á re
correr. la bella é histórica ciudad que se ,evanta á 
orillas del Amo. 

Visitamos sus principales monumentos, gloria 
eterna del arte, y fuimos al templo de Santa Croce 
para saludar la tumba ,del I>ante, en cuya lapida 
la posteridad ha escrito el verso mismo que Dante 
_dirigía á Virgilio: 

¡Onorale l'alti1im.o poetnl 

En tanto que nosotros recorriamos los palacios, 
los templos y los muscos, donde el asombro y la 
admiracion trasportan á los viajeros, el ministro de 
Marina presentaba al rey la comision del AJmiran
iazgo y una de la escuadra, que babian llegado b 
Florencia el dia anterior. 

Por la tarde nuevo banquete en nuestro alber
go. Se había invitado a las autoridades populares 
y á varias distinguidas personas de la ciudad, en
tre ellas al popular poeta Giacomo Prati, que es
tuvo sentado á la mesa junto a nuestro García Gu
tierrez y que a los postres nos leyó con enérgica 
entonacion un c.1nto dedicado a Amadeo de Sa
boya por su exaltacion al trono de España. Se in-
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vitó á García Gutierrez á leer algo, pero siendo 
invencible la modestia de este autor, el Sr. Don 
Juan Val era leyó la preciosa carta en verso que 
nuestro Manuel del Palacio dirigía al nuevo mo
narca español, de la cual era portador el Sr. Ruiz 
Zorrilla. 

Terminado el banquete, nos dirigimos al t.eatro 
de la Pérgola, donde babia funcion régia, ponién
dose en escena la ópera Jone del maestro Pe
trella. 

La vasta sala de aquel teatro, brillantemente de
corada, resplandecía de luz, y ocupaban los pal
cos principales las damas más ilustres de la c6rte 
florentina, las· familias más distinguidas de la 
ciudad. 

A las nueve apareció en el palco real Víctor Ma
nuel, dando la derecha al rey de España y la iz
quierda á los príncipes del Piamonte y de Cari
gnano. Con ellos entraron el presidente de la Comi
sion española Sr. Zorrilla y los vicepresidentes se
ñores Montesinos y García Gomez, junto con los 
demás de la comitiva, pero los tres primeros per
manecieron pocos momentos en el palco, pues no 
habiendo más asientos que los necesarios para la 
familia real, segun la etiqueta italiana, juzgó el 
Sr. Zorrilla que debian retirars~. 

Los reyes no estuvieron más allá de una hora 
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en el teatro, y como aquella misma noche partia 
para Turin el duque de Aosta, á las once abando
namos tambien el espectáculo para trasladarnos á 
la estacion del ferro-carril con objeto de despedir 
al rey. 

La despedida fué afectuosa. Des pues de haber 
cruzado algunas palabras con Zorrilla y estrechado· 
la mano de todos los diputados, el duque de Aosta 
subió á su coche y no se apartó de la portezuela 
hasta que el tren se hubo puesto en movimiento. 

Al partir éste, Zorrilla dió un viva al rey de 
España, que fué por todos contestado. 

'I ~Diciembre. 

Tanto en este. dia, como en los anteriores, tu
vieron lugar á última hora varias conferencias de 
los diputados. No estaban todos contentos y en al
gunos se traslucia visiblemente cierto disgusto, sin 
embargo de que el Sr. Zorrilla, por su parte, ha
cia cuanto en su mano estaba para evitar toda causa 
de descontento. La misma conducta parecia ob
servar nuestro ministro plenipotenciario en la 
córte de Italia, y sin embargo algunos se manifes
taban resentidos. 

Sucedió en esto que comenzaron á interpretarse 
ciertas idas y venidas, que se quiso sacar partido 
de ciertas conferencias entre el indicado ministro 
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y el Sr. Zorrilla, y que se intentó dar tortura á 
palabras y frases por éste,últlmo pronunciadas sin 
segunda intencion, á mi ver, en conversacionesf&
miliares. Esto sucede siempre donde hay hombres 
políticos y sobre todo cuando estos hombres polí
ticos son meridionales. No faltó por lo mismo 
quien, de comentario en comenta'rio, de deduocioo 
en cfeduccion, y quizá más que nada, de malicia 
en malicia, dedujese de todo ello erróneas conse
cuencias. 

En una de nuestras conferencias se trató de l?i 
debia aceptar el Sr. Zorrilla el collar de la Anun
ziata que el rey Víctor Manuel le ofrecía. Todos 
fueron de parecer que debía aceptarle, así como 
se creyó conveniente no hacer lo propio con el 
gran cordon de la Corona de· Italia ó de &n 
Mauricio que se iba á dar a los miembros de la 
Comision. 

Se supo entónces que un ayudante del rey de 
Italia iba a partirá España, portador del mismo 
collar de la Anunziata para el regente· señor d11-
que de la Torre, y para los generales Espartero 
y Prim. 

Se convino en que se quedase en Florencia ó 
en Turin, al lado del nuevo rey de España, una 
comision compuesta de seis ú ocho diputados, 
para acompañar a éste en su viaje. Todos, ó la 
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mayor parte al ménos; repugnaban el quedarse, 
yo no sé por qué. Todos manifestaban vivos .da-
seos de irse con el presidente, y uno á uno fui
mos todos interrogados para saber los que volun
tariamente estaban dispuestos á esperar la pa11tida 
del rey. Nos brindamos á ello solamente los se
ñores duque de Tetuan, marqués de Sardoal, bri
gadier Rosell, D. Juan Valera, D. Franoisco Bar
renechea, D. ~ariano Rius y el autor de estas líneas. 

Se resolvió, pues, que nos quedásemos nos
otros, agregándosenos el Sr. D. Augusto Ulloa, 
que babia expresado grandes deseos de partir, 
pero á quien encarecidamente rogaron el Sr. Ruiz 
Zorrilla y otros señores, que permaneciese en 
Italia. Accedió por fin el Sr. Ulloa, vencido por 
la insistencia de los ruegos, y quedó nombrada 
asf la comision. 

Se nos dieron, entre otras instrucciones, la de 
quedarnos dos días más en Florencia para corres
ponder al convite á que nos invitaba el Senado 
italiano, y que el Sr. Zorrilla, por lo premi~o de 
su partida, no podía aceptar; la de que pasáramos 
en seguida á Milan para visitar al príncipe Hum
berto en su residencia; y la de que, terminados 
estos deberes, partiésemos á Turin á esperar junto 
al Tey el dia de nuestra partida, que desde Ma
drid se nos fijaría. 
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A las siete de la noche asistimos. al banquete 
que el Municipio de Florencia ofrecía á la diputa
cion española en el suntuoso palacio Corsini, que 
su propietario prestó para este efecto, y que es un 
magnífico edificio situado en el muelle del Arno. 

Tiene este palacio una grandiosa escalera, que 
se hallaba primorosamente engalanada, y una rica 
galería de pinturas, con cuadros de los más pre
daros artistas, que recorrimo¡¡ ántes de pasar al 
salon del banquete. 

Este presentaba un aspecto deslumbrador. Era 
una gran sala, de elevacion sorprendente, deco
rada con gusto exquisito. Estaba iluminada por 
diez y nueve arañas de forma verdaderamente co
losal, y por una multitud de candelabros. La luz 
del sol no hubiera sido más viva. Bajo aquel 
océano de luz se destacaban cinco grandes mesas 
vistosamente aparejadas, y do quiera que se fija
ban los ojos, se veian artísticas estátuas, guirnal
das de ostentosos colores, pabellones italianos y 
españoles enlazados, ramilletes de olorosas flores 
y grupos de arbustos sábiamente combinados. 

Cada mesa llevaba el nombre de uno de los an
tiguos reinos de la corona de España. La de ho
nor, que estaba situada en el centro para la pre
sidencia, se denominaba Castilla la Vieja. Las 
otras cua lro, que de ella partían 6 · arrancaban 
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como cuatro grandes barras, llevaban los nom
bres de Leon, Aragon, Navarra y Granada. 

Como de antemano se nos había dado á cada 
uno un diseño litográfico de las mesas, con el 
nombre de cada convidado, y el de la mesa y 
sitio que debia ocupar, nos íué facilísimo encon
trar nuestro puesto en medio de la confusion na
.tura) del primer momento, pues pasaban de dos
cientos los invitados. 

Mi puesto estaba en la mesa Granada .. Cada 
una se hallaba presidida por un individuo del 
Municipio, y la de honor por el síndico de Flo
rencia, Sr. Peruzzi, quien tenia á su derecha al 
Sr. Zorrilla, y á su izquierda al Sr. Montemar, 
.s1guiendo luego los· ministros italianos, los presi
dentes de las Cámaras, nuestros vicepresidentes 
y nuestro ministro de Marina. 

En el acto de sentarnos á la mesa cada uno de 
los diputados españoles, y al desdoblar la serville
ta, encontramos un objeto precioso, rasgo de de
licada galantería del Municipio. Debajo de mi 
servilleta habia un lindísimo álbum de fotografías, 
con las principales vistas de la ciudad y de sus 
monumentos, leyéndose en sus cubiertas de tafi
lete, en español y en letras de oro: Recuerdo de 
Florencia. 

A los postres, el síndico Sr. Peruzzi inauguró 
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los brindis con un notable discurso, al que con
testó con otro el Sr. Zorrilla. Brindaron ·tamhien 
los presidentes del Senado y del Congreso, el 
general Cialdini y los Sres. García Gomez, Mon
tesinos y Beranger. 

Terminado el banquete, la concurrencia se es
parció por los salones del palacio Corsini, prolon
gándose la reunion hasta bien entrada la noche. 

Parecía como que volvían á surgir dificultades 
par.a la próxima marcha del rey. Los más allega
dos á él y á Víctor Manuel, tomando pretexto del 
estado en que se hallaba la princesa de Cisterna, 
nos manifestaban que acaso seria mejor y más 
conveniente aguardar algun tiempo y retardar el 
viaje de Amadeo hasta entrado el año próximo, 
votadas ya por las Córtes las leyes que faltaban, y 
calmadas las pasiones. 

Esto demostraba que no cesaban en sus traba
jos de zapa aquellos que estaban empeñados en 
destruir la obra revolucionaria de España. Preci
samente para desbaratar estos planes convenía la 
permanencia de una comisíon en Italia. Desde 
Madrid se enviaban con profusion á Florencia pe
riódicos malévolos, caricatiaras significativas, lib~ 
los injuriosos, encaminado todo á hacer atmósfera 
para que la córte de Italia vacilase, y el duque de 
Aosta retrocediera. 
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La conúsioo que quedaba en Italia tenia, pues, 
que llenar una delicada roision, y de su tacto de
pendía mucho. De todos modos era de suma ne
cesidad la permanencia de un grupo de diputados 
en la córte florentina hasta que el rey efectuase 
su viaje, y de tal modo lo babia comprendido así 

· el general Prim, que en e~te sentido y á este 
efecto, dió instrucciones á alguno de los diputados. 

En la mafiana de este dia, que es eq el que 
tuvo lugar el banquete de la municipalidad, varios 
hombres de Estado, italianos, alguno de los mi-. 
nistros, y no sé tambien si la familia real, habían 
recibido un anónimo de España, especie de circu
lar, escrita con profunda y per,versa intencion. 
Y a en este anónimo no había las vulgaridades que 
en otros, ni se hacían groseras amenazas. Los au
tores se fingían amantes de la casa de Saboya, á 
la que se daba el consejo de no aceptar la ·corona 
de Espafia, ó por lo ménos retardar dos ó tres 
meses el viaje del rey e~ecto. Despues de hablar 
gratuitamente de cierta supuesta actitud de los 
generales duqu.e de la Torre y Topete, se decia 
que amenazaba romperse la conciliacion de los 
tres partidos que habían hecho la revolucion, y 
que, roto el pacto, la obra caía por su base. In
dicábase el peligro que podría sobrevenir en este 
caso. 

H 
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Alguien hubo de hacer alguna indicacion sobre 
esto al Sr. Ruiz Zorrilla, el cual, como hombre á 
quien no duelen prendas, tocó delicadamente la 
cuestion en el discurso de su brindis. Lo propio 
que babia hecho en el .discurso de la Villa de 
Madrid, en el de esta noche anatematizó la con
ducta del partido republicano español, manifestó 
que era un partido insensato que se había pro
puesto por obra hacer trizas la unidad de la patria 
española, y sentó que el partido liberal-monár
quico era solo uno, sin distincion de matices ni 
de procedenci;is, compacto y dispuesto á sacrifi
carse por el progreso, por la libertad y por el rey 
que habian elegido las Córtes soberanas ('1 ). 

(1) Hé aqn! los párrafos de su discurso: 
«Nosotros los españoles, que despues de lres siglos veni

mos trabajando por nuestra unidad, nosotros que al fin la 
hemos conseguido á pesar de que hoy tenemos entre nosotros 
un ¡x.rtido que quiere otra vez hacer trizas, hacer pedazos la 
patria española que todavía 110 es completamente una, nos
otros tenemos oti·a mision que cumplir, cual es la de conso
lidar la era de liberlad y de progreso que hemos conquistado 
por la revolucion de Setiembre, bajo la égida y bajo la direc
cion de la monarquía que no voy yo ahora á discutir en frente 
de la república, en el terreno de la conveniencia ni en el de 
los hecho!; pero que es aún para Europa una realidad histó
rica y social, un hecho positivo y evidente, la monarquía, que 
es hoy indiscutible; y aún podría decir algo más, aún podria 
poner la mouarquía que existe en los pueblos donde reina la 
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Tedos cuantos habian recibido el anommo de 
que he hablado ántes, comprendieron y aplaudie-

casa de Saboya, en frente ae la república que rige en algunos 
pueblos- del mundo. 

»Pero no hay para qué hacerlo ni es esta la ocasion. Es
paña es monárquica como lo es Italia. ¿Por qué, señores? 
Porque recuerda y tiene e! deber de recordar, así como el de 
aprender en las lecciones de la experiencia y de la historia, 
que no por ir más deprisa se adelanta más, que no por querer 
avanzar en ~n dia, se consigue todo lo que el tllósuro piensa 
en su gabinete, todo lo que el polltico ha concebido en sus 
sueños de ventura como lo más conveniente para un pais: 
porque recuerda, dC'jemos ahora ::iparte la cuestion de clima, 
de temperamento y de raza, que tiene tambien su fuerza; 
porque recuerda lo que fué la república de 1848 en Francia, 
un sueño de verano, una ilusion, un momento; porque re
cuerda que despucs de dar Cavaignac, con la Asamblea y la 
milicia n~cional á su lado, la g1·an batalla que !lió en las ca:. 
lles de París á los que se llamab~n republicanos y no lo eran, 
porque t:avaign:ic era quien representaba la república, era 
quien repres€ntaba la legalidad personificada en In Asamblea 
y en la guardia nacional; porque recuerda que despues de 
dar aquella gran batalla que tiñó en sangre las calles de París 
y llenó de luto á loa republicanos, 1:i república desapareció¡ 
y no porque la Fr.mcia no quisiera la república una vez pro
clamada aquella forma de gobierno, sino porque no estaba 
preparada para ello, porque la Francia sentía en su corazon 
d espíritu de la monarquía; porque en vez de la república 
hubiera aceptado la monarquía si hubiera encontrado una 
monarquía que hubiese cumplido con sus deberes constituci0-
nales. Este doloroso experimento de la Francia y el que 
vosotros misn:os sufristeis por vuestras divisiones en 18'8, 
es lo que ha hecho aprender á los liberales españoles que no 
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ron la intencion de Zorrilla , -y éste, con noble 
franqueza, con perfecta lealtad, disipó las pireocu-

podian precipitarse en su camino, que no debían tener aran 
cuenta de In forma, que debían acomodarse á lo que sentia el 
pal, y á las. conveniencias de la polltica. (.Mueatra, de apro
b™n.) 

»Por eso hemos resistido dos años1 poi' eso bemos estado 
d•J11ante dos años en la inlerinidad, luchando un dia y otro 
(lía con todo gé1111ro <1# obstáculos y venciendo dificultades. 
Por eso hemos venido á esLablecer la forma monárquica, y 
despues de establecida, cu:rndo se creía difícil completar la 
obra revolucionaria, hemos elegido el rey que ha de regir loa 
d8'tinos de la patria espallola. 

»Todos vosotros oireis hoy y hnbreis oído durante mucho 
tiempo, que lil dinastía de Saboya no puede consolidarse en 
Ewaña, que es imposible que el hijo de vuestro gran rey 
consiga eolulr rafees en el pueblo espailol, que allí, \Odos son 
eoemi¡os, que alll no se admiten r.eyes exl.ranjeros, que el 
partieo r"'publícauo es numeroi,0, que el absolutisl.a es 
irresistible, que la restauracioo tiene grandes fuerzas, que es 
imposible que podamos luch~r contra otro candidato que ha 
figurado durante el período revolucionari<>. No, no creais 
nad11 de esto; y si no 8itudiad los hachos qua ban tenido lupr 
en ·los cios años últ.imos. 

»Eu España hay, un iran pa1·tido que ama la mooarq11fa y 
que no tenia, simpaUas por ésta ó por laotra persona. F..s
paüa ee. una 113cion bueo11 y liberal, que al mismo. tiempo 
ansia el. reposo, la tranquilidad y el órdeo, y esta n~ion es 
la qu" ha de estar al lado del duque dtt Aost.a para com
~tir :l., los eoomigos que teoeroos, y que son los mi&mos qua 
~oeis vosotros: el socialismo y ei absolutismo. (Gt·at1du 
aplausos.) 

Ailll oo tiene otroseneoaigo:J la monerqnfa del duque deAos-
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paciones que pudieran algunos abrigar tocante á 
este punto. 

-No-decía luego en un grupo de hombres 
políticos,-no hay temor de que el partido mo
nárquico liberal se pueda quebrantar en Es?3ña. 
Si no estuviera en su conviccion estaría en su in
terés mismo. Es el partido que debe conservar la 
revolucion, y unido como un solo hombre perma
necerá hasta que esté consolidada la nueva di
nastía. El que quisiera romper los lazos que unen 
y deben continuar uniendo á los partidos de la re-

ia, y aqut no tiene oLros tampoco vuesLro rey. Como esta es 
unacuestion que dentro de poco tiempo so ha de dilucidar y se 
ba de resolver en la esfera victoriosa de los hechos, vosotros 
vereis quién tenia razon, si los que inventan mentiras, forjan 
calumnias, manuan aqul periódicoa y alli c~ricaturas para 
hacer verá ILalia que en España pasan cosas distint.as de las 
que han sucedido, ó tenemos razon loa que hemos venido 
aquí, teniendo detrás á todo un pueblo, á ofrecer la corona 
de España á uit miembro de la dinastla tle Saboya, hecho 
llevll6o á cabo en virtud del voto de las Córles Conslitu)'CD
tes, y que estamos dispuestos resueltamente, como lo está la 
Espalla liberal y monárquica, á morir por la libertad y por 
el progreso de nuestra patria, libertad y progreso que es la 
libertad y progre30 de la r:iza latina, y á morir al mismo 
tiempo, porque ese es nuestro deber, y si no seriamos indig
nos, no ya de llamarnos eepañoles, sino de ser hombres, á 
morir, repito, por el rey que hemos elegido y que hemos 
venido á pretender de vosotros. (Grandn y eatrepátoso, 
afllauao,.) 
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volucion; el que no contribuya por todos los me
díos a consolidar la dinastía quitando obstaculos 
de su camino, éste sera un insensato ó un enemigo 
de la libertad de España. 

Las p 1·udentes y patrióticas palabras del señor 
Zorrílla, hacen mucho mas fácil la delicada mision 
de los que aquí nos quedamos, y nos abren ancho 
y práctico camino. 

8 da Diciembre. 

Siendo este el día designado para la partida de 
nuestros compañeros, a las ocho de la mañana fué 
a despedirse el Sr. Ruiz Zorrilla de Víctor Ma
nuel. Era la hora a que éste le había citado. 

Solamente el ministro plenipotenciario señor 
Montemar asistió a esta entrevista, de la cual 
luego nos dió rapída cuenta Ruiz Zorrilla. 

Víctor Manuel estuvo con él sumamente afec
tuoso manifestandole gran confianza. Dicese que 
al despedirse le abrazó cariñosamente, diciéndole 
que a su lealtad y á la hidalguía de la nacion es
pañola confiaba la vida y el porvenir de su hijo. 
Zorrilla le dió sobre este punto las mayores y más 
completas seguridades. 

Mientras tenia lugar esta conferencia, algunos 
compañeros estábamos al lado de D. Pascual Ma
doz , persuadiéndole á que se quedase en Italia 
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hasta la partida del rey. Los que en este día se 
ponian en camino, iban á continuar su viaje por 
tierra hasta Madrid, pues las fragatas quedaban 
en el puerto de la. Spezia para aguardar al rey y á 
la Comision. El viaje iba á ser, por consiguiente, 
molesto y penoso, y deseábamos convencer al se
ñor Madoz de que no se hallaba en disposicion de 
emprenderlo ni de resistirlo. 

Veíamos su salud quebrantada, pues durante 
aquellos días, sólo se. babia levantado de la cama 
para los actos oficiales, y esto lo había hecho aún 
cediendo á su inquebrantable fuerza de voluntad. 
Le proponíamos que se quedase en Florencia 
para. cuidarse y restablecerse, marchando des pues 
á la Spezia, donde estaban las fragatas , y donde 
tranquilamente, con toda comodidad, podia espe
rar el día de nuestra partida para España. El mi
nistro de marina Sr. Beranger, le hizo á este pro
pósito toda clase de ofertas, las más cordiales y 
cariñosas. No le pareció buen plan a Madoz. Le 
tardaba regresar á España por un lado, y por otro 
creía que su deber le obligaba á partir con el 
grueso de la Comision, no sóio para presentar sus 
homenajes á la reina, sino para contribuir con su 
autorizada presencia en el Parlamento á quitar 
cuantos olistáculos pudiesen presentarse al Go
bierno para la votacion inmediata de las leyes, y 
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consiguientemente, para la pronta ida del rey, 
Madoz me decia que esto era lo más conve

niente, y que era precito que el rey pasase en 
Madrid las pascuas de N a,idad. 

-Es preciso acabar pronto con la interini
dad-me decía , -pues nada hay tan fatal como 
esto para nuestro país. Mientras ella dure, tie
nen esperanzas los republicanos, los carlistas y 
los partidarios de la dinastía caida. En cuanto el 
rey llegue á Madrid, se a<:abó todo. Con el rey 
daremos á nuestro país el órden que le hace falta 
y de que se halla tan ansioso, levantaremos el 
prestigio de autoridad que está por los suelos, y 
haremos que todo el mundo respete la ley. Sin 
esto no es posible marchar. En estos momentos 
supremos , mi puesto está en Madrid , _al lado de 
Prim, para darle fuerza y ayudarle; tanto más, 
cuanto que desconfio de los republicanos, y habrá 
que darles acaso la batalla para escarmentarlos 
ántes que llegue el rey. Todos tenemos nuestro 
deber que cumplir. El de usted está en permane
cer aquí. El mio en irme a Madrid muerto ó 
VIVO. 

No hubo medio alguno de convencerle, y fué 
necesario ceder ante su inflexible voluntad. · 

Á medio dia partió con Zorrilla y con los de
más compañeros, a quienes despedimos en la es-
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taeion, á la cual habian acudido tambien las auto
ridades todas de Florencia. 

Los que nos. quedamos tuvimos aquel dia nues
tra reunion, nombramos presidente al Sr. D. Au
gusto Ulloa , como diputado más antiguo y como 
de más categoria por haber sido ministro, y deci
dimos partir para Milan al dia i;iguiente , despves 
de asistir aquella noche á la recepcion del Senado. 

Tuvo esta lugar á las ctiez de la noche, y fué 
eepléndida. 

Habían sido invitados al palacio del Senado to
dos los diputados, los hombres políticos más im
portantes, los representantes de la prensa, y se 
nos obsequió fina y delicadamente. 

Hasta la una de la madrugada permanecimos 
en los salones del palacio, departiendo amigable
mente con todos, y contribuyendo á desvanecer 
los errores y las preocupaciones que en algunos 
existian sobre .nuestra política, sobre nuestra pa
tria y sobre nuestros hombres públicos. 

El general Cialdini , que parece va á ser nom
brado embajador cerca de la córte de Madrid, y 
el senador Sr. Marliani, tan entendido en cosag 
de España y tan conocedor y entusiasta de nues
tro país, nos han ido presentando á todos los 
hombres importantes de Italia, con quienes, aun
que· sólo sean de hoy, hemos trabado relacio-
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nes íntimas que no se romperán tan. fácilmente. 
Me han dicho que nuestro famoso banquero y 

ex-ministro, el señor marqués de Salamanca, 
que se halla á la sazon en Florencia, estaba tam
bien esta noche en el Senado. Yo no le he visto; 
pero algo de lo que él dice ha llegado á nuestros 
oídos. El Sr. Salamanca, por otra parte, está en 
su derecho. Cree que sin la.restauracion borbónica 
no puede marchar nuestro país. Es una aprecia
cion que respeto; pero que combato. Yo creo 
precisamente lo contrario. 

Ántes de salir-del Senado recibimos un telé
grarna de Turin participándonos la llegada á aque
lla ciudad, á las once y media de la noche, del 
tren especial en que habían partido nuestros com
pañeros. Segun el despacho, al llegar á Turin, 
han tenido una verdadera y entusiasta ovacion. 

llilan 9 de Diciembre. 

Era ya de noche cuando llegamos á Milan. 
Nos esperaban en la estacion las autoridades civi
les y militares. Las calles estaban iluminadas con 
bengalas; en todas las ventanas colgaduras y lu
ces; una multitud inmensa victoreando á España 
y a sus diputados. La poblacion presentaba un 
magnífico golpe de vista. 

Nos acompañaron al Hotel Cavour en lujosas 
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carrozas, y el general Cucci, ayudante del prín
cipe Humberto, vino á. saludarnos en su nombre y 
á decirnos la hora á que ~eriamos recibidos al dia 
siguiente. 

El Municipio babia nombrado una comision 
que nos acompañase a ver lo más notable de la 
ciudad, y el cónsul español Sr. Brocca se puso á 
nuestras ordene~. La milicia nos dió una guardia 
de honor con bandera. Las músicas militare~ se 
situaron en la plaza frente á nuestro hotel y 
hasta hora muy avanzada de la noche estuvieron 
tocando escogidas piezas. 

lllilaa, domingo H de Diciembre. 

Ayer sábado fuimos recibidos por el príncipe 
Humberto y lá princesa Margarita. El Sr. Ulloa 
llevó la palabra en nombre de la Comision, pre
sentando á estos ilustres príncipes nuestros respe
tos y homenajes, y pront'lnciando con este motivo 
un selecto discurso en francés. 

Media hora despues de nuestra salida de pala
cio, el príncipe Humberto se presentaba en oues
tro hotel á devolvernos la visita y á invitarnos á 
su mesa aquella tarde. 

El banquete con que nos obsequió fué esplén
dido. La mesa estaba ricamente puesta, y el ser
vicio fué esmerado. Durante la comida, la or-
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·questa del teatro de la Scala tocaba en una sala 
vecina escogidas piezas de los más célebres 
maestros. 

La princesa Margarita, sobre todo, estuvo con 
nosotros sumamente amable. Es una ilustre dama 
-que posee grandes cualidades y está dotada de 
rara inteligencia, con decidido amor á las artes 

y á las bellas letras. Su tipo es seductor, su con
versacion encanta; todo es bello y todo es atrac
tivo en ella. 

Terminada la recepcion fuimos á visitar el tea
tro de la Scala, que se mandó iluminar sólo para 
que pudiéramos verle, pues está cerrado en la 
actualidad. 

El príncipe Humberto nos invitó para hoy á 
una cacería en los alrededores dé Milan, pero 
sólo \e han acompañado el marqués de Sardoal, 
el duque de Tetuan y el brigadier Rosell. Los 
demás nos hemos quedac!o en la ciudad. 

Esta noche á las ocho partimos para Turin. 
Milan es una bellísima capital que, sobre sus 

bellezas, tiene para mí la de guardar un gran 
recuerdo de mi vida. VI á Milan por vez pri
mera en 1859. Entré en ella con el ejército li
bertador, despues de la batalla de Magenta, y pre
sencié los días de entusiasmo y de delirio de este 
pueblo. 
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Está situada esta ciudad en medio de una 
vasta llanura ó, mejor dicho, en medio de un 
jardin que riegan el Adda y el Ticino. Tiene 
soberbios edificios que guardan riquísimas obras 
de arte, pero la preocupacion de todo viajero que 
llega á Milan es su catedral ó su duomo. Domina 
la ciudad, es el centro de ella, el iman y la ma
ravilla de todos. Es una verdadera montaña de 
mármol,. de estátuas y de bordados de piedra. 

Turin, t I de Diciembre. 

Llegamos á Turin á las once de la noche. 
El príncipe Bumberto fué á la estacion de Mi-. 

lan á despedirnos y permaneció de pié en el an
den hasta que hubo partido el tren. La comision 
del Municipio estuvo sumamente obsequiosa y fina 
con nosotros, acompañándonos á todas partes, no 
dejándonos un solo instante y colmándonos de 
atenciones. 

Antes de salir de Milan, Val era, Ulloa y yo 
quisimos hacer una visita á un príncipe ilustre de 
las letras, al célebr~ poeta Manzoni. Fuimos á su 
casa, pero no tuvimos el gusto de hallarle. Aquel 
ilustre anciano, gloria de la Italia moderna, se 
hallaba en el campo, y tuvimos que contentarnos 
con dejar nuestras tarjetas. 

Al llegará Turin i:ecibimos una tristísima nueva. 

381 



174 

El Sr. Rius que salió á recibirnos en la esta
cion fué el encargado de comunicárnosla. Riu::;, 
que no habia sido de nuestra expedicion, nos es
peraba en Turin á donde habia ido para despedir 
al Sr. Zorrilla. 

La nueva que. Dos comunicó fué la de la 
muerte del Sr. D. Pascual Madoz que acababa 
de saber por telégrafo. Habia tenido lugar en 
Génova aquella misma noche, á las siete, á la 
hora poco más ó ménos en que nosotros saliamos 
de Milan. 

Madoz babia seguido á Zorrílla á Turin y á 
Génova, pero en este punto hubo de detenerse, 
postrado por la enfermedad. Zorrilla y sus com
pañeros de diputacion, · que se habian llegado á 
Génova para flotar un vapor que los condujera á 
Niza desde donde continuar por tierra su viaje, 
tuvieron el sentimiento de dejar á Madoz, á quien 
un fuerte ataque de asma imposibilitó de seguir 
su camino. 

D. Pascual Madoz quedó, pues, en Génova, al 
cuidado de los facultativos de la escuadra y del 
ministro de Marina Sr. Beranger, que no se apartó 
UD momento de la cabecera de su lecho y que le 
atendió con verdadera y esmerada solicitud. Los 
primeros facultativos de la escuadra Sres. Benit.ez 

Jimenez se trasladaron á tierra para asistir al 
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Sr. Madoz; pero voondo que su enfermedad se 
agravaba, tuvieron junta con uno <le los más acre
ditados médicos de la ciudad, sin que los esfuer
zos de la ciencia fuesen bastantes á dominar la 
intensidad del mal. 

A todos nos afectó hondamente la muerte de 
Madoz, pero á mí de seguro más que á todos, 
pues en él había yo hallado siempre un protector 
decidido, un consejero imparcial y un amigo re
suelto. Es bien seguro que ·Cataluña, por la cual 
tanto ha hecho en vida, honrará su memoria y 
vestirá de luto por su muerte. Noble partidario 
de las ideas liberales, gran adalid de la causa 
proteccionista, en el Parlamento, en la prensa, 
en el Gobierno, en todas partes defendió siempre 
con elevado criterio las ideas de libertad constitu
cional, de progreso moral é intelectual y de de
cidida proteccíon á las artes y á la industria. Su 
nombre vivirá eternamente en la historia de Ca
taluña, aun cuando no fuera más que por los ser
vicios que prestó en Barcelona en 1854., siendo 
gobernador civil, durante la invasion del cólera. 
En aquellas azarosas circunstancias para la capi

tal del Principado, Madoz prestó grandes é im
pagables servicios. 

AJ llegar al Hotel Trombetta, destinado en 
Turin para nuestro alojamiento, nos ocupamos en 
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primer lugar de dar las disposiciones necesarias 
para que fuese emba,lsamado el cadáver de 
D. Pascual Madoz, para que la escuadra le hiciese 
los honores de capitan general y para que fuese 
depositado en una capilla del cementerio de Gé
nova hasta que se disp!iSÍera trasladarlo á Es
paña. 

El ministro de Marina, con quien obramos de 
acuerdo en todo esto, habia llegado á Turin aque
lla misma noche, pocas horas ántes que nosotros, 
con el contra-almirante D. José Ignacio Rqdriguez 
de Arias y otros oficiales de la escuadra, que no 
habían tenido todavía ocasion de presentar sus 
homenajes al rey. 

A mi llegada á Turin encontré mi correspon
dencia algo retardada, y entre ella unas cartas 

del capitan general y del Ayuntamiento de Bar
celona manifestando sus deseos de qoo el rey des
embarcara en la capital del Principado. Consulté 
sobre esto á mis compañeros de comision y se 
decidió escribir al general Prim, pero ya indiqué 
que seria sin resultado, pues me constaba que el 
general no era favorable al desembaroo del rey en 
Barcelona. Antes de partir para Italia le babia yo 
indicado este deseo, corno mio, y dióme razones 
pollticas de gran peso para hacerme desistir. 
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Turin, ,, Diciembro. 

El ministro de Marina fue recibido en audien
cia por el rey Amadeo, á quien presentó los ofi
ciales de la escuadra que no habían podido ir a 
Florencia á ofrecerle sus respetos. 

Por la tarde fué á visitarle la Comision. 
Amadeo habita en los; bajos del palacio en que 

moraba su padre Víctor Manuel, cuando siendo 
rey del Piamonte tenia su córte en Turin. 

Nos recibió modesta y sencillamente en su des
pacho y tuvo la bondad de presentarnos á su es
posa María Victoria, que seguía aún en cama, no 
bien restablecida de su reciente alumbramiento. 
La nueva reina de España estaba incorporada en 
la cama, junto á 1-a cual se veía la cuna del tierno 
infante que pocos dias ántes diera a luz. 

Muy favorables noticias teníamos de la princesa 
de la Cisterna, mucho se nos había hablado de su 
belleza física y moral y de las nobles cualidades 
que la adornaban, pero la realidad superó a lo 
que nos dijeran. Salimos de la audiencia prenda
dos de la que iba á ser reina de España. 

Nos recibíó con exquisita amabilidad, contestó 
con frases levantadas á nuestras indicaciones, nos 
hizo infinidad de preguntas referentes todas á 
nuestro país, y manifestó gran sentimiento por 
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la muerte de D. Pascual Madoz informándose de 
su familia y pidiéndonos que escribiésemos á ésta 
en su nombre para darle el pésame. 

María Victoria tiene un rostro de rasgos pronun
ciados y bellamente correctos; el brillo de sus ojos 
es especial y su mirada penetrante; su voz es dulce 
y cariñosa; su conversacion instructiva y amena, 
é inspira su presencia, al par que el más profundo 
respeto, la más afectl){)sa simpatía. 

Al salir de la cámara real volvimos al despacho 
del rey, que nos preguntó cuándo podríamos par
tir. Le dijimos que, por lo que habíamos dispuesto 
con el Sr. Zorrilla ántes de su marcha, creíamos 
que el viaje podría efectuarse, si le parecía bien, 
dentro de cuatro ó cinco días. Entónces el rey se
ñaló para la partida el sábado 17. 

Nos despedimos de S.M. dirigiéndonos á nues
tro hotel para escribir y telegrafiar á Madrid la 
disposicion tomada por el rey. 

A las siete de la tarde volvimos á palacio, in
vitados por Amadeo á su mesa, y nos recibieron 
en la antesala los capitanes de navío, nuestros 
compatriotas, D. Eduardo Buller y D. Juan Ro
mero a quienes aquella mañana S. M. había nom
brado sus ayudantes de campo. 
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Turia, tf de Dieiembie. 

El Municipio de Turin, las autoridades civiles 
y militares, las personas más distinguidas de la 
capital se esmeran en obsequiarnos con una galan
tería, á la cual verdaderamente ignoramos cómo 
corresponder. El. rey, por su parie, hace lo 
mismo. 

Hoy hemos recibido un telégrama del Gobierno, 
en cifra y reservado, diciéndonos que retrasemos 
algo más la partida-. Esto nos ha puesto en gran 
confusion. No se 'nos dicen los motivos que hay 
para retrasar el viaje y esto no sólo desbarata 
nuestros planes si que tambien el proyecto del rey. 

· Con este motivo hemos celebrado una animada 
conferencia, no faltando entre nosotros, quien cre
yese que si se trataba de prolongar nuestra per
manencia en Turin por mucho tiempo, debíamos 
partirá España. Me he opuesto á ello por mi parte 
diciendo que, áuncuandofuesesolo,mequedariaen 
Turin hasta que el rey emprendiese su viaje. 

Se ha resuello que Ulloa y yo fuésemos á ver 
al rey y le comunicásemos el telégrama recibido. 

Hemos ido, le hemos dicho lo que sucedía y 
nos ha parecido ver que esto le contrariaba, con 
tanto mayor motivo cuanto que no hemos podido 
comunicarle la causa de este retraso, ignorada com-

387 



186 

pletamente de nosotros por el laconismo y la re
serva del despacho. 

A mrnstro ~reso ;al hotel, ha vudt!G á $\ISCÍ

tarse la ~versaooon emprendida ánres. 
Se &a recibido mllly mal este retraso y se ha:re

suetto tele@rafiar al Gooierno y á D. Mamael Ruíz 
7.orrilla, haciendo v~r '° crHieo d.e nuestr.a situa
cion, las disposiciones tomadas por el rey para 
partir ,el ptórimo sáhaoo, los comentarios á que 
esteretani9 dvá l.ugar·en h3lia, y la oonveniencia, 
a ru.iestro ootender, de que el rey vaya á España 
cuanto ántes. 

Me ·ha parecido bien ~ste acuerdo y Ro me be 
opuesto, pues lª~º en _efecto, ciue no es .agradable 
nuestra mision y qoo est.o nos crea -00mpr-0misos; 
pero, sin emha,r.g,(l), creo que no debemos ser exi
gentes ignor.ando los motivos que el Gobierno pueda 
tener. 

En este conoopto, y '000 este fin, he podido cal
mar la soeeeptihilidad <le alguno de mis compañe
ros y hacerle oonbrer la ruon. 

Todos los meridionales padecemos de la misma 
eqfennedad. Un· aiecidente im¡x-evist.o cualquiera 
nos solivianta y, antes <le conocer las causas que 
hayan podido motivarlo, nos entregamos impru
dentemente a deducfr fantasticas consecuencias y 
á hacer inverosímiles deduociones. 
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Mañana 13 lenemos gran li>anquete y recepeiw 
en pal,acio,. 

turin. lébtdo tT ;. , 

A pesar de que el rey está amabiUsililW con nos
otros invitándonos ~cuentementeá, su.mesa,, á pes,ar 
de que las autoridades se desviven en nuestro,ob
sequio acompañándonos á ver cuau.to de notable 
encierra esta capital, á pesar de que las fiestas y 
las ovaciones se suceden urnas á 0tras, nuestra si
tuacion es poco agradabl~. La irregularidad con que 
se reciben los correos, á causa de los tristes suce
sos que tienen lugar en Francia, nos hace earecer 
de noticias de nuestras familias. Tanto Ruiz Zor
rilla como los ministros nos escriben lacónica-· 
mente·, sin que por sus cartas pochm~os apreoiar 
el estado de cosas en nuestro país. Se ha creido· 
conveniente que el rey retrasase su salida á causa, 
s~gun parece, de que los republicanos van prolon
gando las discusiones en las Córt.es, y ya no sa:Jbe,.. 
mos cuándo podremos partir. Tooo nos induce á 
creer que pasaremos aquí fas pascuas de Navidad. 
El rey está· visiblemente disgustado por el reta11-
do. Se reciben anónimos de Madrid llenos de ame
nazas y de tristes augurios. Algun periódico ita
liano, con malévola intencion, ha dichoqtJe el viaje 
de Amadeo se retarda de tal modo que acaso no 
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tenga ya lugar. Todo esto es sensible, todo esto 
nos disgusta, todo esto afecta en particular.~ al
guno de la Comision, y cada dia tenemos sesiones 
en que nos entregamos á comentarios y aprecia
ciones que por momentos nos hacen cuestionar 
con viveza. Por fortuna, hay tales lazos de 
fraternidad entre nosotros que, por vivas que seán 
las discusiones, no ha de .llegar á turbarse jamás 
la armonía que reina entre todos. 

Hoy se oo recibido un despacho de Madrid di
ciéndonos que probableinente iremos á desembar
car en Barcelona. 

Me ha sido preciso destruir en algun centro la 
atmósfera que se había formado, no sé por quién 
ni con qué motivo. Se ha tratado de rebajar al ge
neral Prim ensalzando la personalidad de Ruiz 
Zorrilla. ¿Por .qué esto? Cada uno de estos hombres 
políticos tiene su esfera y su puesto, y no hay que 
menguar la importancia del uno para acrecentar la 
talla del otro. He tenido necesidad de poner las 
cosas en su verdadero terreno. ¿Puede ponerse en 
duda que al general Prim, especial y particular
mente, se debe el triunfo de la candidatura del 
duque de Aosta? Negar esto y suponer que se debe 
á los trabajos y esfuerzos de otros, es negar la ~vi
dencia. ¿Qué se proponen con esto? ¿Es que hay 
intericion de levantar un partido contra Prim? 
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Nuestra desun~on seria la mayor de las calami
dades. Así no se fundan ni se consolidan dinastías. 
Si las ambiciones personales han de ser superio
res á los grandes intereses de la patria, todo está 
perdido. 

ti de Diciembre. 

Se recibió por la mañana un telégrama del Go
bierno diciendo que al dia siguiente se fijaría el 
de nuestra partida. Fuimos á comunicárselo al rey 
el Sr. Ulloa y yo, en nt>mbre de los demás com
pañeros, y le manifestamo& que, á nuestro juicio, 
el viaje podria emprenderse dentro de cuatro ó 
cinco días. 

Conocimos que el rey estaba impaciente. Es de 
suponer que le han herido las apreciaciones de 
algun periódico suponiendo que el viaje no se efec
tuaba ya. 

Nos manifestó que sus deseos serian los de des
embarcar en Barcelona. 

Por la noche tuvimos el banquete con que nos 
obsequió el Municipio de Turin. Fué espléndido y 
asistieron á él más de cien personas de la sociedad 
turinesa. Como de costumbre, los brindis fueron 
dirigidos á los nuevos reylS de España y á la fra
ternidad de España é Italia. Contestamos á los 
discursos que se nos dirigieron el Sr. Ulloa, el 
marqués de Sardoal y -yo. 
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La fiesta se prolongó hasta altas horas de la ner 
che saliendo todos muy complacidos, y eo. especial 
los que no cesamos un solo instante de recibir se
ñalados obsequios de todos aque1los señores que 
llevaron al extremo su amabiridad y galantería. 

t9 de Diciembre. 

Se recibió por fin el despacho del Gobierno fi
jándonos el ciia 1 . º de Enero para el de la llegada 
á Madrid. Quedaba á cargo nuestro manifestárselo 
al rey para que éste dispusiera su viaje en la forma 
.y los días que mejor le pareciese, combinándol'e 
con el del arribo. Se había abandonado la idea de 
Barcelona y se fijaba como punto de desembarco 
el puerto mismo de Cartagena, de donde habíamos 
partido, y donde esperarían el general Prim, el 
presidente de las Córtes y las comisiones . 

. Fuimos á participárselo al rey que, con este mo
tivo, nos invitó á una cacería para el dia siguiente. 

Entre los obsequios que nos tenia dispuestos el 
Municipio, había el de Ulíla expedicion al templo 
de Superga, que es el Escorial de los reies del 
Piamonte. 

Tuvo lugar la expedicion en este día, acompa
ñándonos el comendador Noli y otros miembros 
de la municipalidad. 

En la cumbre de la más elevada de las colinas 
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que como avanzadas parecen desprenderse de los 
Apeninos, domina>lldo las dos vertientes y la her
mosa ciudad de Turin, se eleva la basílica de Su
perga que, destacándose su blanco sobre el fundo 
azul del cielo, se ve perfectamente desde las ca
lles mismis de la capital. 

Este templo, panteon de los reyes de Cerdefü:1, 
es el cumplimiento de un voto de Víctor Amadeo 11. 

Este príncipe se hallaba sitiado en su buena 
ciudad de Turin por un ejército de 60. 000 fran
ceses al mando de Feuillade. El sitio, que babia 
eomenzadoá prime~os de Abril de 1706, duró cinco 
meses. Víctor Amadeo se sostenía con valor, pero 
la brecha estaba abierta, los asaltos se repetían 
frecuentemente, los sitiados no podían disponer de 
tropas de refresco, y el hambre, la muerte y la 
peste se enseñoreaban de Turin. 

Cada dia los sitiados di,rigian sus angustiosas 
miradas hácia la vecina colina de Superga, donde 
debían aparecer las señales anonciando la. llegada 
del príncipe Eugenio de Sahoya en socorro de la 
plaza. Fueron por fin apercibidas estas señales 
el 4 de Setiembre. 

El príncipe Eugenio apareció para salvar la ca
pital, y bajo los muros de Turin tuvo lugar una 
gr.an batalla en la que los franceses tuvieron 8.000 
muertos, muchos heridos y un número conside-
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rable de prisioneros. Su derrota fué completa. 
Víctor Amadeo y el príncipe Eugenio se batieron 
como simples soldados. 

En memoria de este señalado hecho de armas 
y de la salvacion de Turin, Víctor Amadeoordenó 
que fuese construido un templo sobre la colina de 
Superga, en el mismo sitio en que habían apare
cido las señales indicando la llegada del socorro. 

Este templo, comenzado en 1715 y terminado 
diez y seis años más tarde, se destinó luego para 
sepultura de los reyes. 

Diez gradas conducen al peristilo, formado d'e 
seis columnas de piedra en primera linea y de 
una columnata en segunda y tercera linea. El edi
ficio es en forma de rotonda, y la cúp1<1la muy pa
recida á la de los Inválidos de Paris. 

La sepultura de los reyes se halla en las capi
llas subterráneas. A derecha del altar, que decora 
la ·estancia principal, se eleva una pirámide que 
sostiene la figura de la Fama llevando en una mano 
la trompeta y en la otra un retrato real: allí es 
donde yacen los restos de Víctor Amadeo II. 

Desde el terrado de la Superga se disfruta de 
un admirable punto de vista. La mirada puede 
seguir el curso del Po ó del Erídano, desde su na
cimiento en el monte Viso, á través de las ricas 
llanuras del Piamonte y de la Lombardía. 
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!! Diciembre. 

Mañana es el día destinado para nuestra salida 
de Turin. Como el rey desea pasar la pascua de 
Navidad con su padre Víctor Manuel, nos queda
remos dos dias en Florencia de donde saldremos 
el 26 para la Spezzia , embarcándonos y partiendo 
el mismo día para Cartagena. 

En esta forma ha quedado dispuesto el viaje. 
El día 20 lo empleamos pflr completo en la ca

cería con que el rey nos obsequió. 
El 21 fuimos á despedirnos de la reina, que 

cada vez nos parece más simpática y más digna 
del trono á que esta llamada. Hicimos tambien 
nuestra visita de despedida al príncipe de Cari
gnano. 

Nuestra correspondencia nos ha enterado de lo 
que sucede en España. 

Los republicanos, despues de haber intentado 
por todos los medios prolongar las discusiones en 
lasCórtes, al ver completamente perdida su causa, 
se agitan y se preparan, quizá para una situacion 
de fuerza. Cada dia es más violento 1el lenguaje 
de sus periódicos, particularmente el del Comba
te. Al leer algunos números de este periódico y de 
algun otro, recibidos hoy aquí, se ve desgracia
damente que, más que libertad, hay licencia de 
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prensa. Sucede ya en nuestro país con los perio
distas, y tambien con los oradores políticos, que 
están divididos en dos clases, alta y baja. Todos 
manejan el arma poderE>sa de· la palabra ó de la 
pluma, pero si umos esgrimen 1a espada y son ca
balleros, otros blaiooen el puñal y son asesinos. 

Por fortuna, la obra revolucionaria se cwona 
con la eleccion de monarca, y es de creer que á 
la llegada del rey todo va á entrar en caja~ Si este 
príncipe sabe seguir los consejos desinteresados 
que sabrá darle Prim, si sabe rodearse de perso
nas honrada& y dignas cuyo esp,ritu sobrenade 
por encima las miserias de partido y las ambicio
nes personales, el pueblo español verá llegar una 
era de prosperidad y de bonanza. Orden, liber
tad, moralidad política y administrativa, principio 
de autoridad, respeto á la ley, conciencia del de
ber al par que del derecho; hé ahí lo que España 
necesita, lo que de seguro conseguirá con el prín
cipe que llama a su trono, porque, como dice c~n 
gran sensatez el Sr. Ruiz Zorrilla, « el duque de 
Aosta no tendrá mas intereses ni más aspiracio
nes que los intereses y las asp•raciones de ·la oa
cion española, que será su verdadera patria, y así 
habremos levantado una monarquía que no se 
apoye en éste ó en aquel partido, sino en toda la 
nacion, que es lo que principalmente necesita 
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nuesta'o desdichado pais; J)Orq.tre en las :craeioMs 
todo es .grandeza y generosiciad, y en los partidos, 
gem«almen,te hahland.-0, todo -estrec'hez y aisla
mienkl, necesitándose que el monarca desde s.u 
altura pueda distinguir entre !a ·voz poderosa é io
conmstable de la opinioa pública, y el eco casi 
siempre triste y apagado de Ros partidos políticos 
qae aspiran e11 wan0á v.eces á representará la na
cion (4 }.» 

Florencia, !11 de !llciembre. 

Nuesb:a salida de Turin con el rey fué una 
ver.aadera ovaci.on. •. La ,despedida no pudo ser más 
afectoosa ,por ,parte ,ti.e ,aquel pueblo para con ,el 
d,u¡tie ,de A<>Etta, :n:i .más sill!ipática y benévola para 
nosohros .. 

A la ,hora fijada :nos 1'eunimos todos en palacio, 
del cµal ,salimm; en carretelas descubiertas. El se
ñor Ulloa, como presidente de nuestra Comision, 
iba en fa ,41,elne;y. 1..Ds trropas :estaban tendidas ,en 

la cMner.a -y :detrás ide ellas .se api.ñaba .la multit~d 
saludM1.d0 ,con viv.as ?f ,oon carmo1,as demostracio
nes ;a},duque de . .Aosta. Pero, donde era inmenso 
el.gentío ·y donde llegaron á-1ser más ruidosas Jas 
denmstraoiones, .fué-.an ~la-esta e ion. del ferro-carril. 

(1) Discurso del Sr. Ruiz Zorrilla en las Córles el 16 de 
Nmieutbre. 
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Allí esperaban las autoridades, las corporaciones, 
los jefes de la adrninistracion y de la. milicia, y 
allí fueron calurosas y entusiastas las aclamacio
nes que se dirigieron al rey · y á la Cemision de 
los diputados españoles. 

Pudimos entonces convencernos de·que el du
que de Aosta era verdaderamente querido y esti
mado en Turin, cuya poblacion entera, al par que 
mostraba su regocijo por su advenimiento al trono 
de España, no podía ocultar el sentimiento de que 
se hallaba poseída por su marcha. 

Por nuestra parte , tambien, nos alejamos con 
pena de Turin. Habíamos sido objeto de especiales 
distinciones, y al consagrar en estas líneas un 
recuerdo cariñoso á todos cuantos á porfía se es
meraron en distinguirnos y obsequiarnos, creo 
pagar, en nombre de los ocho diputados españo
les, un tributo de amistad y una deuda de gra
titud. 

Hicimos el viaje en el coche régio. El duque 
de Aosta vestia por pr~mera vez el uniforme de 
capitan general español. Durante el camino, sin 
las trabas enojosas de la etiqueta, que en Turin 
le tuvieron algo alejado de nosotros, conversó con 
todos familiarmente. Tiene el rey una mirada pe
netrante, una gallarda presencia, es sóbrio de pa
labras, lo cual parece indicar la gran cualidad de 
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la reserva, y posee una circunstancia que ha de 
atraerle muchas simpatías, la de oir con atencion, 
y sin interrumpir nunca, cuanto se le dice y 
cuenta. Raras veces se sienta. Todo el viaje lo 
hizo de pié, apoyado en el sable ó en las paredes 
del coche; pero no exige de los demás que hagan 
lo que él, pues les invita a sentarse desde el pri
mer momento. 

Al llegar á Florencia, luego de haber acompa-
ñado hasta el palacio Pitti al rey, nos fuimos á 
nuestro antiguo Albergo della cittá, donde halla
mos nuevos periódicos de nuestra España, y nueva 
correspondencia de nuestras familias y amigos. 

Entre mis cartas babia la de un compañero, 
que me daba interesantes y curiosas noticias sobre 
lo que pasaba en el Congreso entre bastidores, es 
decir, en los pa!!illos y en el salon de conferen
cias, eternos lugares de cábalas, de cabildeos y de 
merodeos políticos. Llamábame la atencion, entre 
otras cosas, sobre la actitud de Ruiz Zorrilla, de 
quien me decía y aseguraba que babia celebrado 
conferencias con Cánovas del Castillo y con Es
cobar, el hábil director de la Época. Declame 
que al primero le babia propuesto formar una si
tuacion puramente conservadora, de la cual fuese 
él uno de los principales elementos; y que babia 
tratado de atraerse al segundo demostrándole las 
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grandes dotes que miliwban en el rey, y pidién
dole su auxilio para establecer un gabinete eon
serv&dor. 

Si el hecho· es cierto, sólo de una manera IJ?e 
lo explico. Consecuente con sus actos durante 
todo el viaje, y con sus discursos pronunciados en 
la Villa de Madrid y en Florencia, el Sr. Ruiz 
Zorrilla tiende visiblemente á formar el partido 
conservador liberal de la nueva monarquía. No me 
pesa y hasta se lo aplaudo si, como creo, obra de 
acuerdo (!On Prim y Sagas ta. Llegó ya el mo
mento de consolidar la obra revolucionaria, y de 
apartamos del camino de las aventuras. Es nece
saria la existencia de un partido que conserve 
los triunfos de la revolucion sin dar un paso 
atrás, pero sin mucho ménos darlo hácia adelante. 
Con una monarquía nueva, que hay que fortale
cer y consolidar en lucha con tos republicanos, 
los alfonsistas y los carlistas, un paso hácia ade
lante constituye un peligro. Aplaudo, pues, la 
ideá de Ruiz Zorrilla en atra€rse las clases con
servadoras, que han de ser principalmente firme 
sosten del nuevo reinado; encuentro esto conse
cuente con sus actos y con sus discursos durante 
este viaje; pero no hay tampoco que extremar las 
cosas. Seamos conservadores, debemos serlo, hay 
imperiosa necesidad de que lo seamos, pero con-
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servadores de la revolucion y de la monarquía re
volucionaria, con Prim á la cabeza. Caben entre 
nosotros y con nosotros todos los que, vengan de 
donde vinieren, acepten de buena fe las conquistas 
de la revolucion y la casa de Saboya, que va á per
sonificarlas; pero no caben los que, soldados de 
un pretendiente, ó heraldos de causas perdidas, 
pretendan derribar lo por todos á tanta costa le
vantado. 

Varias veces he oido decir á Prim que desde el 
momento en que jure el rey ha de tener por rebel
des y ha de tratar como á tales, si dan motivo, á 
cuantos estén foera de la legalidad constitucional. 

Hoy no se debe hablar de más partidos que 
uno, en el cuai se han fundido tres procedencias: 
el partido nacional de la revolucion de Setiembre. 

Dia llegará, cuando la obra este solidada y con
sagrada por el tiempo, en que este gran partido, 
de comun acuerdo y con fraternal union, se podrá 
dividir en dos sin peligro. Entónces, creo no 
equivocarme, será cuando los progresii;¡tas y los 
liberales de la procedencia unionista formen el 
partido que ha de conservar lo conquistado, 
mientras que los demócratas y los republicanos 
desengañados, constituyan el que pueda pronun
ciarse en más avanzado sentido. 

O yo no sé comprender á Prim, 6 me parece 
•••oau.1 •• ~- C0118TJT~TSRT&. 13 
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que esto es lo que piensa y á esto va. En este 
sentido le prestaremos muchos nuestro apoyo. En 
la actitud de Ruiz Zorrilla, ¿hay algo contrario á 
esto? 

Nó, ni puede ser tampoco. Zorrilla es hom
bre de corazon liberal y de gran entendimienio. 
Cuando hace pocos días salió de Florencia, era· el 
primer y mas decidido entusiasta del nuevo rey. 
Su rectitud de intenciones no puede ponerse en 
duda, su cariño á Prim tampoco, su amor á la li
bertad y a la obra revolucionaria es innegable. 
Su actitud obedece, pues, á una combinacion po
lítica, prévio acuerdo con Prim indisputablemente, 
para apartar del campo borbónico á ciertos hom
bres importantes como Canovas, gloria de la tri
buna española, el cual seria realmente una gran 
adquisicion para la causa revolucionaria. 

A h<lrdo de la Numancia, luaea t6 de Diciembre. 

El dia 25, primero de la Pascua de Navidad, 
se pasó en Florencia, nevando con una profusion 
y una densidad como pocas veces he visto, y ne
vando estaba tambien á grandes copos cuando en 
las primeras horas de la mañana de este dia sa
liamo~ de nuestro Albergo para dirigirnos al pa
lacio Pitti. 

Despues de haber ido á buscar al príncipe 
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Amadeo á sus habitaciones particulares, pasamos 
.con él á las de su augusto padre el rey Víctor 
Manuel. 

Amadeo vestía el uniforme de almirante es
pañol. 

Eran las ocho y media de la mañana cuando le 
dejamos á la puerta de la camara real de su pa
dre, con quien estuvo encerrado sobre media 
hora, yendo luego á reunirse con ellos el here
dero de la corona de Italia, príncipe Humberto, 
y su tio, el príncipe de Carignano. 

Próxima ya la hora de nuestra partida, los ci
tados personajes salieron de la camara, acompa
ñándonos el rey Víctor Manuel hasta la puerta del 
parque, donde esperaban los coches que debían 
conducirnos á la estacion. Allí abrazó y besó á su 
hijo, y uno á uno, fué dándonos la mano á todos 
los diputados con verdadera familiaridad, deseán
-donos un buen viaje, y repitiéndonos que hacia 
votos por la felicidad de España, bajo el cetro de 
su hijo. 

Á las diez de la mañana partía de Florencia el 
tren real. 

El rey de España, con su hermano el príncipe 
Humberto y su tio el príncipe de Carignano, ocu
paban un coche, y nosotros el inmediato con 
nuestro ministro plenipotenciario, el Sr. Monte-
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mar, con el general Cialdini, que iba de embaja
dor a España, y con los ministros italianos. 

Sobre las doce llegamos a la Spezzia. Habia 
cesado la nieve, pero llovía copiosamente á inter
valos. El día estaba sumameute frío, y todos los 
montes y colinas inmediatos á la Spezzia aparecían 
vestidos con una sabana blanc.a hasta el límite 
mismo .del mar. 

Aguardaban eh la estacion nuestro ministro de 
Marina, Sr. Beranger, con la comision del almi
rantazgo, los almirantes de la escuadra italiana, el 
prefecto del departamento, el síndico de la Spezzia 
y otras autoridades. Las tropas estaban tendidas 
desde la estacion hasta el muelle, donde se ele
vaba un elegante pabellon adornado con los colo
res, las banderas y los escudos de España y de 
Italia. 

Pocos momentos nos detuvimos en este pabe
llon, los precisos sólo para escuchar los discursos 
de despedida que dirigieron al rey las autorida
des. Tambien allí, á pesar del mal tiempo, la 
multitud que se agolpaba era considerable. 

Á la una de la tarde nos embarcábamos en las 
falúas que se tenian preparadas para c,onducirnos 
á la Numancia, que era el buque preparado para 
recibir al rey. 

El embarque se hizo en medio de atronadores 
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vivas de aquella multitud al rey de Espana, á 
Italia y á España. Sonaban las músicas militares, 
enviando sus últimos ecos al vastago de la casa 
de Saboya, y la escuadra española, á lo léjos. de
jtiba oir la potente voz del cañon haciendo los sa
ludos de ordenanza. 

La falúa real, arbolado el estandarte, y se~uida 
de las otras en que iban los demás individuos de 
la comitiva, avanzó por en medio de una verda
dera calle formada con botes españoles é italianos. 
Los marineros que iban en los primeros daban los 
siete vivas al rey, que son los de ordenanza en la 
marina, y en seguida se incorporaban con sus em
barcaciones á la flotilla, situándose á retaguardia, 
como escolta de honor. 

Algo molestados por la lluvia, llegamos a la 
Numancia. En el momento de poner el pié en la 
fragata española, que con Mendez N uñez diera la 
vuelta al mundo, se arboló el estandarte real, 
saludado por el cañon de las escuadras española é 
italiana, surtas en aquel anchuroso puerto. 

Antes de almorzar, el rey, el príncipe Humberto 
y el de Carignano quisieron visitar el buque, 
acompañándoles en esta inspeccion el comandante 
de la fragata, Sr. Herrera, y el ministro de Ma
rina. En el ínterin, los demas fuimos á tomar po
sesion de los camarotes que se nos habian desti-
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nado, y de los cuales, en obsequio nuestro, se 
desposeyeron los galantes oficiales de la Numanci.a. 

Las habitaciones destinadas para el rey estaban 
rica y lujosamente adornadas. 

La antesala, tapizada de azul y blanco, daba 
paso a un salon de confianza rodeado de divanes 
encarnados, con un piano y una pequeña, pero 
escogida biblioteca. Al entrar, a la izquierda, es
taban el tocador y dormitorio de S. l\L, y a la 
derecha su despacho, todo adornado con gusto 
exquisito. Desde la antesala se bajaba al comedor,. 
que estaba separado del resto del buque por una 
especie de verja hecha artísticamente con carabi
nas, con espadas, con machetes y con hachas de 
abordaje. 

En este comedor tuvo lugar el almuerzo du
rante el cual estuvo tocando escogidas piezas la 
excelente música de la Numancia. 

Terminado el convite, los príncipes Humberto 
y de Carignano, y las demás personas q1.Je con 
ellos habían venido, se despidieron del monarca 
español, embarcándose en las falúas destinadas 
para volverles al puerto. Nuestro eminente poeta 
D. Antonio García Gutierrez, que nos acompañaba 
á Madrid, se dirigió con otras personas á la Villa 
de Madrid, en cuyo buque debia hacer el viaje, 
y el general Cialdini al Príncipe Humberto, fra-
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gata italiana, destinada para conducirle y escol
tarnos. 

El rey quiso subir al alcazar de popa para salu
dar de léjos a su hermano y a su tío que se ale
jaban, y allí permanecimos con él hasta mucho 
despues que la Numancia se hubo puesto en mo
vimiento , hasta que con las primeras sombras de 
la noche empezaron a confundirse y a desapare
cer las costas de Italia. 

Á las cuatro de la tarde abandonaba la escua
dra el puerto de la Spezzia, saludada al partir por 
el cañon de los buques italianos que quedaban en 
bahía y por el de los fuertes de ambas costas del 
golfo. 

Los buques se dirigieron a ocupar sus puestos, 
segun la órden de formacion que se les había 
dado. 

La Numancia ocupaba la cabeza y centro de la 
escuadra , llevando á su izquierda la fragata blin
dada Victoria y la goleta italiana Vedetta, y a su 
derecha la fragata ¡u{liana Príncipe Humberto y 
la Villa de Madrid. 

Yo no sé lo que el rey Amadeo sentiría al ver 
alejarse las bellas costas de Italia, y con ellas su 
país natal, su familia, sus recuerdos de infancia, 
su esposa y sus hijos que allí quedaban hasta que 
pudieran irá España. De mí sé decir que, aun no 
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siendo aquel mi país, áun dirigiéndome al mio, 
áun no dejando allí ningun recuerdo ni ningun 
lazo de familia, sino yendo en su busca por el 
contrario, sentía mi alma apenada por la más pro
funda tristeza. 

Habíamos ido á buscar á un príncipe jóven, 
generoso, valiente, y le arrancábamos á los bra
zos de su familia, quizá contra su voluntad misma, 
para llevarle á un país desconocido y agitado por 
la tempestad de las pasiones políticas, que es la 
más furiosa y la más horrible de las tempestades. 

Inmensa responsabilidad pesa sobre nosotros. 
¡Qué gloria si la Providencia corona nuestra obra 
y con ella tan generosos esfuerzos llevados á cabo 
por todos! Pero en cambio , i qué gran tristeza y 
qué eterno duelo si las tempestades políticas, las 
pasiones embravecidas ó las propias miserias nues
tras impiden realizar el objeto y fin de todos nues
tros afanes! 

A bordo de la Numancla, t7 de Diciembre. 

Poco despues de nuestra salida del puerto, ha
bía ido refrescando el viento y creciendo la mar de 
tal modo, que era muy gruesa á media noche, lo 
cual nos hizo presumir que íbamos á tener un 
viaje muy distinto del que llevamos á la ida. 

Á las nueve de la mañana, despues de una no-
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che pasada con bastante molestia por el eswdo de 
la mar, subí sobre cubierta y hallé al rey que ha
cia ya más de una hora que se estaba paseando 
con el duque de Tetuan y el marqués de Drago
netti, su secretario particular, y único italiano que 
le sigue á España, pues los demás vienen en la 
comitiva sólo para acompañarle hasta Madrid y 
volverse á los pocos dias. 

El tiempo había aclarado un poco y aparecido el 
sol, si bien que débil y á intervalos. El frio era 
excesivo y la mar estaba bastante picada, aunque 
no como durante la noche. El rey resistia bizar
ramente el frio, y era refractario al mareo, cuya 
molestia me dijo no haber conocido nunca. 

Á corta distancia de nuestra fragata se veia el 
Príncipe Humberto, más léjos aparecia la Victo
ria, luego la Vedetta y, muy léjos ya, á gran 
distancia, la Villa de Madrid. 

En el alcázar de popa vf al edecan del rey, don 
Eduardo Butler, nuestro cariñoso y querido co
mandante de la Villa de Madrid, que con S'Us 
gemelos marinos estaba mirando dicha fragata. 

-Me parece que mi pobre Villa va á tener un 
viaje difícil,-me dijo contestando á una observa
c1on m1a. 

Butler babia sido por espacio de mucho tiempo 
comandante de aquella fragata , y la miraba 
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con el amor y el cariño de una cosa propia. 
Á la hora señalada bajamos á almorzar con el 

rey y con él subimos luego á cubierta; pero al 
poco tiempo ya de nosotros sólo quedaban dos á 
su lado, el duque de Tetuan y el brigadier Rosell, 
únicos que pudieron resistir al mareo. 

Se había ido cubriendo el cielo. Era tan duro 
y atemporalado el viento y tan fuerte la mar de 
proa, que la Numancia, verdadera montaña de 
hierro y madera, se balanceaba como si fuese una 
miserable cascara de nuez. 

Á media tarde se habían ya perdido de vista la 
Villa de Madrid y la Vedetta. La Victoria estaba 
muy léjos, y sólo nos seguía, luchando brava
mente con las olas, el Príncipe Humberto. 

La comida fué silenciosa. Rius dejó de asistir, 
y no recuerdo si algun otro. La verdad es que el 
mareo nos molestaba a muchos. 

Terminada la comida, subimos al salon de con
fia11za, donde pasamos una ó dos horas en tertulia 

con el rey. 
La Numancia tenia que luchar con la mar 

gruesa de proa y el viento era cada vez más durn. 
Se decidió por lo mismo ir á buscar la costa de 
Francia, al objeto de que el viaje pudiera ser más 
cómodo. Algunas veces las olas llegaban á sal
tar dentro del buque , que seguía, á pesar de 
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todo, aunque cabeceando, su imponente marcha. 
Pasamos, yo á lo ménos, la noche con bastante 

incomodidad; pero á la madrugada , gracias á la 
determinacion tomada de acercarse á la costa, 
comenzó á caer la mar y á ceder el viento. 

t8 de Diciembre. 

Amaneció con el cielo enteramente cubierto y 
sombrío; pero la mar estaba más tranquila. 

No se veía ningun buque de la escuadra. Hasta 
el Príncipe Humberto habia desaparecido. 

Á medio dia tuvimos otro temporal fuerte; pero 
luego calmó la mar y aflojó el viento. Como el 
tiempo se puso bueno, pudimos dar nuestros pa
seos sobre cubierta, acompañando al rey que per
manecia sereno y tranquilo, sin el menor síntoma 
de molestia. 

Pasamos tan arrimados á la costa de Cataluña, 
que podiamos distinguir, no sólo los pueblos, sino 
los habitantes. Un grupo de marineros estaban en 
el alcázar de popa contemplando una poblacion y 
hablando en catalan. Me acerqué a ellos y me 
dijeron, que aquella villa era San Feliu de Gui
xols, de donde precisamente eran naturales: la es
taban mirando con amor y con cariño. Con el 
mismo amor y con el mismo cariño que ellos, 
fijaba yo tambien la vista en aquellas costas de 
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mi querida Cataluña. ¡Cuántos recuerdos se agol
paban á mi mente! 

El rey estaba paseando con el duque de Tetuan 
y con Butler y examinaban el horizonte. Me acer
qué á ellos figurándome cual seria el objeto de su 
conversacion. En efecto, Butler buscaba la Villa 
de ~Madrid, su barco querido que no veia, y co
municaba al rey sus temores. 

!19 de DiciembN. 

Este fué el mejor dia del viaje. Amaneció des
pejado y con viento y mar favorables. 

La fragata italiana Príncipe Humberto, habia 
logrado descubrirnos y e~taba ya á nuestro lado, 
pero en toda la extensíon que abrazaba nuestra 
vista no se divisaba ningun otro buque. En vano, 
distintas veces durante el dia, interrogarnos el 
horizonte con los anteojos mariMs. No aparecie
ron ni la Victoria, ni la Villa de Madrid, ni 
la Vedetta. 

Se creyó que este último buque , al cual se 
habia visto no poder resistir la mar gruesa de 
proa, se habría refugiado en algun puerto de la 
costa de Francia. En cuanto a la Victoria y á la 
Villa, no se dudaba que seguían su camino, aun
que retrasadas por el temporal. 

Terminada la comida, y cuando, como de cos-
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tumhre, estábamos· de tertulia con el rey, el mi
nistro de Marina y el general Arias, entraron á 
darnos la grata noticia de que iriamos á amanecer 
sobre el puerto de Cartagena. 

El día se pasó sin novedad y la noche tranqui
lamente. 

30 de Diciembre. 

A primera hora estábamos todos sobre cubierta, 
movidos simultáneamente por el mismo impulso, 
pero á todos nos había adelantado el rey, que es 
gran madrugador. 

No se veía aún Cartagena, pero en cambio tuvi
mos la agradable sorpresa de ver á nuestro lado 
la Victoria. Durante la noche nos babia alcan
zado, y escoltados por ella y por el Príncipe 
Humberto, nos dirigíamos hacia Cartagena. En 
cuanto á la Villa de Madrid y á la Vedetta, con
tinuaban ocultas en las profundidades del hori
zonte. 

El dia era despejado y bueno. 
Se dió órden de seguir gobernando con muy 

poco andar para que tuviésemos tranquilamente 
tiempo de desayunarnos y vestirnos, llegando á 
puerto á hora mejor y más cómoda para todos. 

Concluido el almuerzo, el rey se retiró á su 
cámara para vestir el uniforme de capitan general 
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y prepararse para recibir al general Prim y demás 
ministros. Nosotros nos subimos á la torre de la 
Numancia. 

Y a el monte y el castillo que le corona, centi
nela avanzado de Cartagena, estaban á nuestra 
vista. 

Yo no sé por qué, á medida que nos íbamos 
acercando al puerto, la tristeza se apoderó de mi 
corazon. Se lo comuniqué asl , sin poderme dar 
cuenta de ello, á mi compañero Rius y al general 
Rodríguez de Arias, persona distinguida y exce
lente á quien consagro en estas líneas un recuerdo 
afectuoso debido al que tan corteses atenciones y 
tan delicadas pruebas de cariño nos dispensó du
rante el viaje de ida y vuelta. 

Hice observar al contra-almirante Rodriguez 
de Arias algunas circunstancias que llamaron mi 
atencion. 

Estábamos á la vista del castillo, nuestro bu
que había enarbolado el estandarte real, y el cañon 
del puerto permanecía mudo, sin saludar la in
signia. 

No se veía venir á nosotros el vapor que, se

gun las noticias oficiales, debia salir á recibir al 
rey con el general Prim y los demás comisio
nados. 

Nos hallabamos. ya sobre la boca del puerto, y 
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á pesar de repetidas señales pidiendo practico, 
éste no llegaba. 

En el puerto, que teniamos ya en frente y en el 
cual la Numancia iba a aventurarse sin practico, 
no veiamos ningun movimiento ni ninguna señal 
de salida de buque. 

Estas circunstancias me parecieron bastante 
raras para llamar sobre ellas la atencion del mi
nistro de Marina y del general Rodriguez de 
Arias. 

Me pareció que algo debia suceder en Carta
gena. ¿Qué pasaba allí cuando, estando no ya a 
la vista sino á la boca misma del puerto la escua
dra real, nadie manifestaba apercibirse de ello? 
¿Cómo no aparecía el buque que debia conducir 
a Prim? ¿Cómo ningun otro de los buques y lan
chas que, segun creencia nuestra, debian salir a 
saludar al rey? ¿ Qué significaba aquella especie 
de falta de respeto? ¿Qué aquel silencio de muer
te? ¿Era ni siquiera posible pensar que los vigías 
hubieran dejado de señalar la escuadra? 

Estábamos ya en bahía y disponiase la Numan
cia á echar las anclas, cuando se vió venir un 
bot.e con el práctico retardado. Sus servicios eran 
ya inútiles. 

Movido por una instintiva curiosidad y obed&
ciendo á mis preocupaciones del momento, me 
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acerqué a la escalera del buque en el acto que el 
practico po»ia el pié en ella. 

Reoordaré toda mi vida la conversacion, ó 
mejor las poeás palabras que crucé con aquel 
homhre. 

-¿Es V. el practico?' le pregunté. 
-Si señor, rne contestó. 
-¿Dónde está el general ,Prim? 
El hom.bre me miró de una manera particular 

como si quisiese conocerme antes de contestar á 
mi inusii.da pregunta, pregunta que hice sin 
darme c~enta de por qué la hacia, y despues de 
uR instante en que me pareció ver que titubeaba, 
me contestó: 

-No sé. 
-¡Cómo! me apresuré á replicar. ¿Acaso no 

está el general Prim en Cartagena? 
-No señor, no está. 
-¿Pues quién hay en Cartagena para recibir 

al rey? 
-Están el Sr. Topete, como presidente del 

Consejo de Ministros, y los generales Concha, 
Córdoba y otros. 

La contestacion del practico me dejó estático, 
y aquel hombre, como si no quisiera darme mas 
noticias, aprovechando el instante en que me 
quedé frio ante la gravedad de la noticia , acabó 
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de subir la escalera, pasó por delante de mí y se 
dirigió á la torre donde estaba el comandante de 
la Numancia. 

No podia·volver de mi asombro. 
Prim no estaba en Cartagena. ¿Dónde estaba 

pues? ¡Topete presidente del Consejo de Ministros! 
Pues ¿y Prim? Concha, retraído desde la revolu
cion, y Córdoba, el incorregible·montpensierista, 
en Cartagena! ¿Qué pasaba? ¿Qué habia sucedido 
en España? 

Al recobrarme de mi sorpresa , eché á andar 
tras del práctico y subí en su seguimiento á la 
torre. 

AlH estaban Augusto Ulloa , Barreriechea y el 
duque de Tetuan contemplando la ciudad con 
unos gemelos. :Ale acerqué precipitadamente á 
ellos y les referí lo que de labios del práctico 
sabia.· 

La noticia hubo de causarles naturalmente la 
misma sorpresa que á mí, y nos fuimos en busca 
del práctico que á la sazon estaba conversando 
con el comandante Herrera. Ya entónces aquel 
hombre, conociéndonos, fué más explícito. 

Nos dijo todo lo que sabia y lo que sabia era 
lo siguiente: 

El 27 por la noche, al salir del Congreso el 
general Prim, babia sido asaltado por unos asesi-

... ºª'"'' DK 118 001'9T11'11TS9ff. f 4, 
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nos que dispararon contra él sus trabucos 1 hi
riéndole de alguna gravedad. A consecuencia de 
este horrible atentado, el regente del reino enco
mendara á Topete la presidencia del Consejo de 
Ministros, y éste se babia noblemente prestado á 
ir á Cartagena para recibir al rey. 

El práctico no sabia más. 
No podía haber para nosotros en aquel mo

mento noticia de más gravedad. Hubo para todos 
un momento de consternacion. Enviamos á llamar 
inmediatamente al ministro de Marina y á nues
tros demás compañeros, Valera, Rosell, Rius y el 
marqués de Sardoal, celebrando con ellos una 
conferencia en un rincon del puente. 

Ulloa y el ministro de Marina, quedaron en
cargados de participar al rey lo que sucedia. 

Media hora despues llegaba á la Numancia 
una barca y en ella el brigadier Topete, el mi
nistro de Fomento Sr. Echegaray, los directores 
de las armas y varios generales, entre ellos el 
marqués del Duero, Ros de Olano, Cotoner, Cór
doba, Echagüe, Serrano Bedoya, Cervino y otros 
que no recuerdo. 

El rey les recibió, rodeado de los ocho diputa
dos, en el salon de popa. 

Llevó la palabra Topete. Yo no recuerdo cua
les fueron precisamente sus palabras, pero las 
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dijo de tal manera, que conmovió á todos. En 
aquel momento, por boca de aquel intrépido ma
rino hablaba la patria. 

Habló del horrible atentado cometido contra el 
general Prim. Dijo que con él babia sido herida 
la revolucion de Setiembre; que al saber el suceso 
babia volado al lecho de Prim; que junto á aquel 
lecho ensangrentado, el regente del reino le con
fiara una mis ion de honor, y que venia á buscar 
al monarca elegido por las Córtes soberanas, res
pondiendo de la vida del rey con su propia vida. 

No recuerdo qué más dijo; pero sé que habló 
como un hombre de corazon, sé que sus palabras 
respiraban la lealtad del hombre honrado, la con
viccion del patricio eminente, la hidalguía del no
ble caballero. 

El rey estrechó entre sus manos la del honrado 
marino, y éste entonces fué presentando al mo
narca, uno á uno, á todos los que con él vinieron 
de Madrid. 

Terminada la recepcion oficial, nos enteramos 
de los detalles del suceso. 

Prim salia del Congreso en su coche. Detenido 
éste por un obstáculo intencionado al pasar por la 
calle del Turco, fué asaltado por unos hombres 
desconocidos que, introduciendo la boca de sus 
trabucos por la ventanilla del coche, dispararon 
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una descarga á boca de jarro contra el general, bi,. 
riéndole gravemente y tambien á uno de sus ayu
dantes. Los asesinos habían logrado escapar á la 
vigilancia de la justicia. 

El crimen babia consternado á todo Madrid. 
Al acudir Topete á visitar al ilustre herido, ba

bia recibido de éste y del regente del reino el en
cargo de presidir el Consejo y de ir á Cartagena 
en busca del rey. Topete, cuya posicion era difícil, 
pues que, como es sabido, no babia votado al du
que de Aosta, tuvo la abnegacian de aceptar en 
aquel momento supremo. Acto noble, propio de 
hidalgos corazones, que no le será recompensado 
más que por la satisfaccion de su propia concien
cia y por la· loa de los hombres honrados. Se 
presentó á la Cámara el 28, pronunció ante ella 
algunas palabras que vivirán , recibió sus pode
res, y partió para Cartagena acompañado de los 
más distinguidos generales del país, entre ellos el 
marqués del Duero que, precisamente por ser ta
les las circunstancias, se apresuróáofrecersu apoyo 
al Gobierno. 

El rasgo nobilísimo de Topete tendrá su recom
pensa en lai, páginas de la historia. 

Mientras nos ocupábamos de estos sucesos, To
pete celebraba una conferencia con S. M. y acor,. 
daban emprender el viaje á Madrid al dia si-
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guiente 31 á las siete de la mañana, decidiéndose 
que el rey se quedara aquel dia á comer y á dor
mir en la Numancia: S. M. manifestó deseos de 
bajar unos momentos á tierra para visiwr el arse
nal y la poblacion, y en el acto se dieron las ór
denes oportunas. 

Todos fueron á acompañar al rey. Y o me quedé 
solo á bordo. 

La noticia del atentado contra Prim me babia 
afecwdo dolorosamente. No acierto á explicar todo 
lo que sufrió mi corazon, herido en lo más pro
fundo y en lo más íntimo de sus sentimientos. 
Acababa de dejar en Italia el cadáver de Madoz. 
¿Estaba destinado á encontrar cadáver á Prim en 
Madrid? Esta idea me destrozaba el alma. 

Eran las dos de la tarde cuando el rey desem
barcó en el arsenal, acompañado de Topete, del 
ministro de Fomento, de mis compañeros los di
putados de la Comision, y de los generales. Visito 
aquel establecimiento, el dique flotante y la fra
gat<l A.r{Jpiles, y se dirigió luego al palacio de la 
Comandancia general, desde cu'yo balcon presen
ció el desfile de las tropas, venidas desde Madrid 
para hacerle los honores. Era aquel el balcon mismo 
desde el cual el dia 25 de Noviembre habíamos 
oído nosotros resonar aquel grito fatídico de no 
vendrá. El rey había venido, pero Prim estaba 

421 



214 

agonizando herido por el plomo de miserables ase
smos. 

Terminado el desfile de las tropas, el rey sin 
aparato alguno, seguido de algunos diputados y 
generales, se dirigió á pié, atravesando por en 
medio del apiñado gentío, á la casa hospital de la 
caridad. Este acto entusiasmó al pueblo de Carta
gena, y aquel pueblo, que se decía ser tan repu
blicano y que aparentaba serlo, prorumpió en 
gritos repetidos y espontáneos de¡ Viva el rey! 

Cuando á las cuatro de la tarde, Amadeo se di
rigió otra vez al arsenal para embarcarse , su 
tránsito fué una verdadera ovacion. El sentimiento 
de aquel pueblo se habia sobreexcitado, y de los 
balcones arrojaban flores y palomas al rey y la 
multitud le saludaba con entusiastas aclamaciones. 

La gallarda presencia del monarca, su militar 
continente, su simpática juventud, su visita al hos
pital y en él sus rasgos caritativos, sus afectuosos 
saludos á todo el mundo, su confianza al mez
clarse con el pueblo sin guardias y sin. aparato, 
todo contribuyó á ganarle las simpatías de la pri
mera ciudad española que le recibía en su seno. 

Al regresar á la Numancia, tanto S. M. como 
los que le habían acompañado llegaban muy con
tentos, no sólo por la ovacion, si que tambien por 
haberse recibido un telégrama diciendo que el ge-
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neral Prim presentaba síntomas de mejora y que 
no se desconfiaba ya de salvarle. 

Esta noticia nos tranquilizó á todos y me pare
ció ver serenarse la frente hasta entónces sombría 
del noble Topete. 

A las seis de la tarde tuvo lugar en la Numan
cia un régio banquete, al cual asistieron todos los 
que habían llegado de Madrid. La comida tenninó 
con un brindis de Topete, el cual consistió sólo 
en decir: 

-Señores, ¡viva el rey! 
Todos los concurrentes, de pié y con entusias

mo, contestaron con una prolongada aclamacion al 
viva del bravo marino. 

Sobre las nueve de la noche se acercaron á la 
Numancia algunas grandes lanchas tripuladas por 
socios de la Tertulia progresista de Cartagena, los 
cuales venían á ofrecer al monarca una serenata 
marítima. 

Entre diez y once de la noche se retiraban los 
concurrentes volviéndose al puerto, y despues de 
habemos quedado cosa de media hora con el rey, 
nos retirábamos á nuestra vez á los camarotes. De
biamos partir á las siete de la mañana dd si
guiente dia. 

Seria sobre la una de la madrugada, yo me ha
bía acostado ya, y como de costumbre estaba le-
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yendo un rato en la cama ántes de dormirme, 
cuando oí llamar con cierta precaucion á la puerta 
de mi camarote. Pregunté quién era y me con
testó la voz de Rius. 

Sin saber por qué se me sobrecogió el corazdn. 
-¿Qué hay? pregunté 11 Rius asf que entró en 

el camarote. 
Estaba pálido y. por única contestacion me 

alargó un telégrama cifrado en el cual el ministro 
de la Gobernacion participaba la muerte del ge-, 
neral Prim acaecida en las primeras horas de 
aquella noche'. 

Renuncio á decir lo que en mí pasó. Podrán ex
pliclrselo sólo los que comprendan la situacion y 
la responsabilidad de aquellos ocho diputados que 
llegaban á España acompañando al rey, y que al 
llegar encontraban cadaver al general Prim. Po
drl1n explicárselo tambien, por lo que á mí perso
nalmente toca, todos cuantos sepan el cariño an
tiguo, la amistad fraternal que me unía á la noble 
é ilustre víctima, de quien tanto se podía esperar 
para bien de mi desdichada patria. 

Salté de la cama en la cual me había incorpo
rado al entrar Rius, y me vestí precipitadamente, 
trasladándonos en seguida al camarote de Ulloa, 
desde donde enviamos a buscar 11 los demás com
pañeros. 
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Pasamos la noche en vela, discurriendo sobre 
el suceso, sobre la_s consecuencias que podía te
ner, sobre el peligro mismo que podia correr el 
rey en su viaje á Madrid si el asesinato de Prim era 
obra de alguna vasta conspiracion, sobre las even
tualidades que podían presentarse, y sobre la ma
nera de comunicar al monarca aquella infausta 
nueva. 

Y ó no sé los años que me quedan de vida ni 
las adversidades que la suerte me reserva, pero sé 
que, fuesen cuales fueren aquellos y sean cuale» 
fueren éstas, jamás, eternamente jamás he de ol
vidar la triste noche del 30 de Diciembre de 187 O 
á bordo de la Numancia. 

Á las cihco de la mañana llamamos al marqués 
,de Dragonetti para que despertase al rey, y 
cuando éste se hubo vestido, entraron en su cá
mara Augusto Ulloa y el ministro de Marina, para 
comunicarle la noticia. 

Recibióla con profundo sentimiento. 
No le ocultamos la gravedad del suceso, no le 

ocultamos tampoco las consecuencias que podía 
tener, no le ocultamos ni las dudas que nos sobre
saltaban, ni los temores que teniamos, ni la tt1is
teza que nos embargaba, ni los conflictos que po
dían surgir. 

El rey nos escuchó con su reserva habitual, 
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pero le vimos, á mí al ménos me pareció verle, 
resuelto y sereno. 

Su resolucion y su serenidad levantaron mi 
ánimo, en aquel momento hondamente afligido. 

Á las siete abandonamos la Numancia al es
truendo del ca ñon, y pusimos el pié en la falúa 
real. 

Pocos minutos despuei llegábamos á la ori11a, 
en la cual se alzaba un pabellon lujosamente ador
nado. Las primeras luces del dia nos permitian 
ver este pabellon y en él un grupo de generales, 
muchos de ellos encanecidos en la vida del cam
pamento y en las luchas de la política. La mayor 
parte de aquellos generales habían, sin embargo, 
manifestado su adhesion á una candidatura con
traria á la del príncipe que iba á pisar el territo
rio español. 

De ellos, de aquel grupo, puede decirse que 
dependía todo en aquel momento. Por su valor, 
por su respetabilidad, por sus grandes servicios, 
por su verdadera importancia, por lo que eran, 
por lo que significaban y por lo que representaban, 
de ellos dependia la suerte futura del príncipe de 
la casa de Saboya. 

En el instante de aproximarse la falúa real, un 
general se adelantó á todos. De pié en la orilla, 
descub~iéndose respetuosamente y agitando su 
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somprero, Viva el rey de España! gritó. Era el 
noble Topete. · Viva el rey de España! gritaron 
unánimemente todos aquellos ilustres militares. 

Hidalgos y nobles corazones, caballeros y espa
ñoles, todos se apresuraron en aquel momento 
supremo á rendir homenaje al jóven príncipe que 
ante ellos se presentaba solo y casi podría decirse 
desamparado por la muerte de Prim. 

Fué aquel un momento solemne. 
Al ver á aquellos bravos militares agruparse 

todos en derredor del jóven monarca, al ver a 
muchos de aquellos leales varones sacrificar en 
aras del patriotismo sus afecciones personales para 
reconocer al rey elegido por las Córtes Constitu
yentes, al ver allí á Topete, el iniciador de la re
volucion, y tras de Topete, y tras de todos, espe
rando, á las puertas de Madrid, al general Serra
no, vencedor de Alcolea y regente del reino, mi· 
corazon se ensanchó latiendo de entusiasmo. La 
revolucion de Setiembre estaba salvada. 

El 16 de Noviembre, el rey había sido elegido 
por las Córtes Constituyentes, pero su consagra
cion tenia lugar el 31 de Diciemhre en las playas 
de Cartagena. 

Las últimas palabras de Prim en el momento 
de entregar su alma al Criador, habían sido: 

-Yo muero, pero el rey llega. ¡ Viva el rey! 
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Y o iba repitiendo estas nobles palabras de la 
víctima que sellaba con su sangre el advenimiento 
del duque de Aosta al trono dé España, palabras 
de que tuve conocimiento al llegar á tierra; yo 
iba, digo, repitiendo estas palabras á medida que 
nos ditigiamos á la estacion y al tren que debia 
conducirnos á Madrid. 

Y miraba al rey, y al ver á su lado al marino, 
encarnacion de la idea revolucionaria, compren
dia que Prim, muriendo en aquellos momentos, 
había prestado un gran servicio á la nueva dinas
tía legándole aquel hombre, y cotnprendia que las 
últimas palabras de Prim podían ser proféticas. 

-¡Viva el rey!-decia yo á mi vez.--Ungido 
por la sangre de Prim entra en España. ¡Permita 
el cielo, pues, que nunca se totnpan los lazos que 
han de unir al nuevo monarca con su nuevo 
pueblo! (1 ). 

( i) El lector habrá porlido observar por la inoorreccion de 
tstos apuntes, que están eséritos obedeciendo á la impresion 
del momento y de los sucesos. Son notas que iba tomando 
para ayuda de memoria en cuanto se me ofreciera ocasion de 
escribir un libro. 

Dos años han trascurrido ya. Muchos sucesos han t.enido 
lugar, y no todos aprecien las cosas de la misma manera que 
las apreciaban entónces. 

No he querido, sin embargo, cambiar una sola linea á mis 
apuntes, y ni siquiera be intentado darles la correccion lite· 
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raria de que carecen, por temor de quitarles su sello de cir
cunslancias. 

Creo haber sidoexactoyflelen la apreciacionde los hechos, 
y creo haberlo sido t&mbien ni trasladar las palabras pronun
ciadas en determinadas ocasiones por los hombres polilicos 
á que he debido referirme. No fiando en la memoria, lo apun
taba todo en el acto. Tal como eseribl el diario, tal lo publico. 
Si en algo hubiese error, que lo dudo, enmiéndelo quien con 
másautoridadpueda hacerlo, que el error en mi-me adelanto 
á decírselo á la critica ,-proceder puede de entendimiento, 
nunca de voluntad. 

Jladrid Nniembre 1871. 
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En esta imagen de La Flaca, el nuevo rey solo se sostiene gracias al equilibrio de 
Serrano, su primer presidente del Consejo, y Ruiz Zorrilla, el último. El trono se 
apuntala por las bayonetas de un ejército dividido y abocado a luchar en tres gue-
rras civiles: la cantonal, la carlista y la cubana. 





 
En esta imagen de La Flaca se reproduce la abdicación del rey el once de febrero 
de 1873 ante el presidente del Consejo de Ministros, un abrumado Ruiz Zorrilla. A 
los piés de Amadeo aparecen las cuestiones que han envenenado su breve reinado: 
la guerra cubana representada por la bandera de los insurrectos, las partidas carlis-
tas, el déficit y estado miserable de la Hacienda, la protesta popular contra las 
quintas… En la espalda de Amadeo el número mágico 191, esto es, el número de 
votos que obtuvo en su elección; al fondo, a la derecha, asoman las cabezas de la 
República y de don Emilio Castelar, esperando su turno pero asustados ante el es-
cenario que les tocará gestionar. 
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MANIFIESTO «¡VIVA ESPAÑA CON HONRA!» 

Españoles: La ciudad de Cádiz puesta en armas, con toda su provincia, con la 
Armada anclada en su puerto y todo el departamento marítimo de la Carraca, de-
clara solemnemente que niega su obediencia al gobierno de Madrid, segura de que 
es leal intérprete de todos los ciudadanos que en el dilatado ejercido de la paciencia 
no hayan perdido el sentimiento de la dignidad, y resuelta a no deponer las armas 
hasta que la Nación recobre su soberanía, manifieste su voluntad y se cumpla. 

Hollada la ley fundamental, convertida siempre antes en celada que en defensa 
del ciudadano; corrompido el sufragio por la amenaza y el soborno, dependiente la 
seguridad individual, no del derecho propio, sino de la irresponsable voluntad de 
cualquiera de las autoridades; muerto el municipio; pasto la Administración y la 
Hacienda de la inmoralidad y del agio, tiranizada la enseñanza; muda la prensa y 
sólo interrumpido el universal silencio por las frecuentes noticias de las nuevas for-
tunas improvisadas, del nuevo negocio, de la nueva real orden encaminada a defrau-
dar el Tesoro público; de títulos de Castilla vilmente prodigados; del alto precio, en 
fin, a que logran su venta la deshonra y el vicio. Tal es la España de hoy. 

Desde estas murallas, siempre fieles a nuestra libertad e Independencia; depues-
to todo interés de partido, atentos sólo al bien general, os llamamos a todos a que 
seáis partícipes de la gloria de realizarlo. Nuestra heroica Marina, que siempre ha 
permanecido extraña a nuestras diferencias interiores, al lanzar la primera el grito 
de protesta, bien claramente demuestra que no es un partido el que se queja, sino 
que los clamores salen de las entrañas mismas de la patria. 

No tratamos de deslindar los campos políticos. Nuestra empresa es más alta y 
más sencilla. Peleamos por la existencia y el decoro. Queremos que una legalidad 
común por todos creada, tenga implícito y constante el respeto de todos. Queremos 
que el encargado de observar la Constitución no sea su enemigo irreconciliable. Que-
remos que las causas que influyan en las supremas resoluciones las podamos decir en 
alta voz delante de nuestras madres, de nuestras esposas y de nuestras hijas: quere-
mos vivir la vida de la honra y de la libertad. Queremos que un Gobierno provisional 
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que represente todas las fuerzas vivas del país asegure el orden, en tanto que el sufra-
gio universal echa los cimientos de nuestra regeneración social y política. 

Contamos para realizar nuestro inquebrantable propósito con el concurso de to-
dos los liberales, unánimes y compactos ante el común peligro; con el apoyo de las 
clases acomodadas, que no querrán que el fruto de sus sudores siga enriqueciendo la 
interminable serie de agiotistas y favoritos; con los amantes del orden, si quieren 
verlo establecido sobre las firmísimas bases de la moralidad y del derecho; con los 
ardientes partidarios de las libertades individuales, cuyas aspiraciones pondremos 
bajo el amparo de la ley; con el apoyo de los ministros del altar, interesados antes que 
nadie en cegar en su origen las fuentes del vicio y del mal ejemplo; con el pueblo todo 
y con la aprobación, en fin, de la Europa entera; pues no es posible que en el consejo 
de las naciones se haya decretado ni se decrete que España ha de vivir envilecida. 

Rechazamos el nombre que ya nos dan nuestros enemigos: rebeldes son, cual-
quiera que sea el puesto en que se encuentren, los constantes violadores de todas las 
leyes, y fieles servidores de su patria los que, a despecho de todo linaje de inconve-
nientes, la devuelven su respeto perdido. 

Españoles: Acudid todos a las armas, único medio de economizar la efusión de 
sangre; y no olvidéis que en estas circunstancias en que las poblaciones van sucesi-
vamente ejerciendo el gobierno de sí mismas, dejan escritos en la historia todos sus 
instintos y cualidades con caracteres indelebles. Sed, como siempre, valientes y ge-
nerosos. La única esperanza de nuestros enemigos consiste ya en los excesos a que 
desean vernos entregados. Desesperémoslos desde el primer momento, manifestan-
do con nuestra conducta que siempre fuimos dignos de la libertad, que tan inicua-
mente nos han arrebatado. 

Acudid a las armas, no con el impulso del encono, siempre funesto; no con la 
furia de la ira, siempre débil, sino con la solemne y poderosa serenidad con que la 
justicia empuña su espada. ¡Viva España con honra! 

Cádiz, 19 de Septiembre de 1868. 

Duque de la Torre.—Juan Prim.—Domingo Dulce.—Francisco Serrano Bedo-
ya.—Ramón Nouvilas.—Rafael Primo de Rivera.—Antonio Caballero de Rodas.— 
Juan Topete. 

GACETA DE MADRID, 3 de octubre de 1868 





Después de la abdicación de Isabel II, se difundieron en España fotografías en las 
que la ex reina posa al lado de Alfonso XII, rey en el exilio para los monárquicos 
españoles identificados con una posible Restauración: continuidad dinástica, pero 
también presentación del nuevo rey como una figura alejada de los errores del rei-
nado anterior. 



 

MANIFIESTO DE ABDICACIÓN 

(25 de junio de 1870) 

A LOS ESPAÑOLES 

«Azaroso y triste en muchas ocasiones ha sido el largo período de mi reinado; 
azaroso y triste, más para mí que para nadie, porque la gloria de ciertos hechos, el 
progreso de los adelantos realizados mientras he regido los destinos de nuestra que-
rida Patria, no han conseguido hacerme olvidar que, amante de la paz y de la cre-
ciente ventura pública, vi siempre contrariados por actos independientes de mi vo-
luntad mis sentimientos más caros, más profundos, mis aspiraciones las más nobles, 
mis más vehementes deseos por la felicidad de la amada España. 

Niña, miles de héroes proclamaron mi nombre; pero los estragos de 1.a guerra 
rodearon mi cuna: adolescente, no pensé más que en secundar los propósitos que me 
parecieron buenos, de quienes me ofrecían vuestra dicha; pero la calurosa lucha de 
los partidos no dejó espacio para que arraigaran en las costumbres el respeto a las 
leyes y el amor a las prudentes reformas: en la edad en que la razón se fortalece con 
la propia y la ajena experiencia, las tumultuosas pasiones de los hombres, que no he 
querido combatir a costa de vuestra sangre, para mí más preciada que mi vida mis-
ma, me han traído a tierra extranjera, lejos del trono de mis mayores, a esta tierra, 
que amiga, hospitalaria e ilustre, no es, sin embargo, la Patria mía, ni tampoco la 
Patria de mis hijos. Tal es, en compendio, la historia política de los treinta y cinco 
años, en que con mi derecho tradicional he ejercido la suprema representación y 
poder de los pueblos, que Dios, la ley, el propio derecho y el voto nacional encomen-
daron a mi cuidado. 
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Al recorrerla, no hallo camino para acusarme de haber contribuido con delibe-
rada intención, ni a los males que se me inculpan, ni a las desventuras que no he 
podido conjurar. Reina constitucional, he respetado sinceramente las leyes funda-
mentales; española antes que todo, y madre amorosa de los hijos de España, he 
confundido a todos en un afecto, igualmente cariñoso. Las desgracias que no alcan-
zó a impedir mi tantas veces quebrantado ánimo, dulcificadas fueron por mí en la 
mayor medida posible. Nada ha sido más grato a mi corazón que perdonar y pre-
miar, y no he omitido nunca medio alguno para impedir que por mi causa derrama-
ran lágrimas mis súbditos. Deseos y sentimientos que han sido, no obstante, vanos, 
para apartar de mí en el solio, y fuera de él, las pruebas amargas que acibaran mí 
vida. Resignada a sufrirlas acatando los designios de la Divina Providencia, creo 
que todavía puedo hacer libre y espontáneamente el último acto de quien encaminó 
los suyos, sin excepción, a labrar vuestra prosperidad y a garantizar vuestro reposo. 

Veinte meses han trascurrido desde que pisé el suelo extranjero, temerosa de los 
males, que en su ceguedad no vacilan en querer reproducir los tenaces sostenedores 
de una aspiración ilegítima que condenaron las leyes del reino, el voto de tantas 
Asambleas, la razón de la victoria y las declaraciones de los Gobiernos de la culta 
Europa. En estos veinte meses no ha cesado mi afligido espíritu de recoger con an-
helante afán los ecos producidos por el doliente clamor de mi inolvidable España. 
Llena de fe en su porvenir, ansiosa de su grandeza, de su integridad, de su indepen-
dencia, agradecida a los votos de los que me fueron y me son adictos, olvidada de 
los agravios inferidos por los que me desconocen o me injurian, para mí a nada as-
piro; pero sí quiero corresponder a los impulsos de mi corazón, y a lo que habrán de 
aceptar con regocijo los leales Españoles, fiando a su hidalguía y a la nobleza de sus 
levantados sentimientos la suerte de la dinastía tradicional y del heredero de cien 
Reyes. Este es ese acto de que os hablo, esta la última prueba, que puedo y quiero 
daros, del afecto que siempre os he tenido. 

SABED, pues, que en virtud de un acta solemne, extendida en mi residencia de 
París y en presencia de los miembros de mi Real familia, de los Grandes, Dignida-
des, Generales y hombres públicos de España, que enumera el acta misma, 
HE ABDICADO de mi Real autoridad y de todos mis derechos políticos, sin géne-
ro alguno de violencia, y sólo por mi espontánea y libérrima voluntad, trasmitién-
dolos con todos los que correspondan a la corona de España, a mi muy amado hijo
D. ALFONSO, PRÍNCIPE DE ASTURIAS. Con arreglo a las leyes patrias me 
reservo todos los derechos civiles, y el estatuto y dignidad personales que ellas me 
conceden, singularmente la ley de 12 de Mayo de 1865, y por lo tanto conservaré 
bajo mi guarda y custodia a D. Alfonso mientras resida fuera de su Patria y hasta 
que, proclamado por un Gobierno y unas Cortes que representen el voto legítimo 
de la Nación, os lo entregue como anhelo y como alienta mi esperanza, que fuerzas 
siento para ello, aun cuando se desgarra mi alma de madre al prometerlo. Entre-
tanto habré procurado infundir en su inteligente pensamiento las ideas generosas 
y elevadas, que tan bien se acuerdan con sus naturales inclinaciones, y que lo ha-
rán digno, en ello confío, de ceñir la corona de San Fernando y de suceder a los 
Alfonsos, sus predecesores, de quienes la Patria recibió, y él recibe, el legado de 
glorias imperecederas. 
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ALFONSO XII habrá de ser, pues, desde hoy, vuestro verdadero Rey: un Rey 
español y el Rey de los Españoles, no el Rey de un partido. Amadle con la misma 
sinceridad con que él os ama: respetad y proteged su juventud con la inquebranta-
ble fortaleza de vuestros hidalgos corazones, mientras que yo con fervoroso ruego 
pido al Todopoderoso luengos días de paz y prosperidad para España, y que a la vez 
conceda a mi inocente hijo, que bendigo, sabiduría, prudencia, rectitud en el gobier-
no y mayor fortuna en el trono, que la alcanzada por su desventurada madre, que 
fue vuestra Reina 

ISABEL.» 





 

Reunidos en el salon de sesiones los Sres. Diputados; ocupado el banco azul por 
el Poder ejecutivo, y las tribunas por el cuerpo diplomático extranjero, por las au-
toridades y demás personas convidadas y por un numeroso pueblo, al señalar el reló 
las dos de la tarde, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Ábrese la sesion extraordinaria para el juramento del Re-
gente del reino. 

Un Sr. Secretario va á leer la ley de Regencia y el acta del ceremonial. 

El Sr. SECRETARIO (Llano y Pérsi): La ley de Regencia dice así: 

«Las Córtes Constituyentes de la Nacion española, en uso de su soberanía, de-
cretan y sancionan lo siguiente: 

Artículo Único. Las Córtes Constituyentes nombran Regente del reino al Pre-
sidente del Poder ejecutivo Don Francisco Serrano y Dominguez, con el tratamien-
to de Alteza y con todas las atribuciones que la Constitucion concede á la Regencia, 
menos la de sancionar las leyes y suspender y disolver las Córtes Constituyentes. 

De acuerdo de las Córtes se comunica al Poder ejecutivo para su conocimiento y 
publicacion como ley. 

Palacio de las Córtes 16 de Junio de 1869.—Nicolás María Rivero, Presidente.— 
Manuel de Llano y Péssi, Diputado Secretario.—El Marqués de Sardoal, Diputado 
Secretario.—Julian Sanchez Ruano, Diputado Secretario.—Francisco Javier Ca-
rratalá, Diputado Secretario.» 
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El ceremonial aprobado por las Córtes es el siguiente: 

«Artículo 1.O Reunidas en sesion extraordinaria las Córtes Constituyentes en 
el salon de sesiones á las dos de la tarde, con asistencia del Poder ejecutivo y de los 
Sres. Diputados en traje de ceremonia, dispondrá el Presidente que uno de los Se-
cretarios lea la ley de nombramiento de Regente. 

Art. 2.O Acto continuo una comision, compuesta de quince Sres. Diputados, 
nombrados de antemano conforme á Reglamento, saldrá fuera del salon á recibir al 
Regente. 

Art. 3.O Al entrar éste en el salon, todos los concurrentes se pondrán en pié, 
permaneciendo sentado el Presidente. 

Art. 4.O El Regente se colocará al lado derecho del Presidente, el cual leerá 
desde su sitial esta fórmula de juramento: «¿Jurais guardar y hacer guardar la 
Constitucion de la Nacion española de 1869 y las leyes del país, no mirando en cuan-
to hiciéreis sino al bien y á la libertad de la pátria?» El Regente responderá en voz 
alta: «Sí juro; y si en lo que he jurado ó parte de ello lo contrario hiciere, no debo 
ser obedecido, antes aquello en que contraviniere sea nulo y de ningun valor.» Y el 
Presidente dirá: «Si así lo hiciéreis, Dios y la pátria os lo premien, y si no, os lo de-
manden.» 

Art. 5.O En seguida el Regente ocupará un sitial que le estará reservado á la 
derecha del Presidente. Los Diputados tomarán asiento al mismo tiempo, y el Pre-
sidente pronunciará estas palabras: «Las Córtes Constituyentes han presenciado y 
oido el juramento que el Regente acaba de prestar á la Constitucion de la Nacion 
española y á las leyes del país.» 

Art. 6.O El Regente se retirará acompañado de la misma comision de Sres. 
Diputados encargada de recibirle.» 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Secretario, sírvase V. S. leer la lista de los señores que 
componen la comision encargada de recibir al Regente del Reino. 

El Sr. SECRETARIO (Llano y Pérsi): La comision se compone de los señores si-
guientes: 

Ortiz de Pinedo. 
Calderon y Herce. 
Silvela. 
Rojo Arias. 
Calderon Collantes (D. Fernando). 
Salmeron. 
De Blas. 
Merelo. 
Prieto. 
Baldrich. 
Ulloa (D. Augusto). 
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Gasset y Artime. 
Sanchez Borguella. 
Godinez de Paz. 
Anglada. 

Suplentes. 

Martinez Ricart. 
Carrascon. 
Soriano. 
De Pedro. 
Monteverde. 
Marquina. 

El Sr. PRESIDENTE: El Presidente tiene el honor de invitar á los señores nom-
brados á que salgan á recibir al Regente del Reino.» 

Acto continuo salió del salon la Diputacion nombrada, volviendo poco despues 
acompañando á S. A. el Regente del reino. 

Conforme al ceremonial acordado por las Córtes, puestos en pié todos los concu-
rrentes, permaneciendo sentado el Sr. Presidente, se acercó á la mesa presidencial 
S. A. el Regente, y doblando la rodilla, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: ¿Jurais guardar y hacer guardar la Constitucion de la Na-
cion española de 1869 y las leyes del país, no mirando en cuanto hiciéreis sino al 
bien y á la libertad de la pátria? 

El Sr. REGENTE DEL REINO: Sí juro; y si en lo que he jurado ó parte de ello lo 
contrario hiciere, no debo ser obedecido, antes aquello en que contraviniere, sea 
nulo y de ningun valor. 

El Sr. PRESIDENTE: Si así lo hiciéreis, Dios y la pátria os lo premien, y si no, os 
lo demanden.» 

Concluido el juramento, S. A. el Regente del reino tomó asiento á la derecha del Sr. 
Presidente, y sentándose tambien los Sres. Diputados y asistentes á las tribunas, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Las Córtes Constituyentes han presenciado y oido el jura-
mento que el Regente acaba de prestar á la Constitucion de la Nacion española y á 
las leyes del país.» 

Acto continuo S. A. el Regente del reino leyó el discurso siguiente: 

SEÑORES DIPUTADOS: 

Con la creacion del poder constitucional que os habeis dignado confiarme, y que 
acepto reconocido, empieza un nuevo período para la revolucion de Setiembre. La 
época de los graves peligros ha pasado ya, y comienza otra de reorganizacion en que 
nada tenemos que temer, como no sea de nuestra propia impaciencia, de nuestras 
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desconfianzas ó de nuestras exageraciones. Hemos levantado primero la losa que 
pesaba sobre España, y nos hemos constituido despues bajo la forma monárquica, 
tradicional en nuestro pueblo, pero rodeada de instituciones democráticas. Ahora es 
llegado el momento de desenvolver y consolidar las conquistas realizadas, y de for-
talecer la autoridad, que es el amparo de todos los derechos y el escudo de todos los 
intereses sociales, estrechando al mismo tiempo nuestras relaciones diplomáticas 
con las demás potencias. 

Difícil es la empresa para mis débiles fuerzas; pero me infunden confianza en el 
éxito vuestra alta sabiduría, la adhesion decidida del ejército de mar y tierra, el es-
forzado patriotismo de la Milicia ciudadana, y el espíritu sensato y nobílisimo de 
nuestra Nacion regenerada. 

Desde el puesto de honor á que me habeis elevado, no veo los partidos políticos: 
veo el Código fundamental que á todos obliga, y á mí el primero, y que será por to-
dos obedecido y acatado: veo á nuestra querida pátria , tan ansiosa de estabilidad y 
de reposo, como ávida de progreso y libertad, y por último, como suprema aspira-
cion en el desempeño de mi honroso cargo, el fin de un interregno durante el cual se 
practique sincera y lealmente la Constitucion del Estado, se egerciten pacífica y 
ordenadamente los derechos individuales, se afiance el crédito dentro y fuera de 
España y se asiente la libertad sobre la base firmísima del órden moral y material, 
para que el Monarca elegido por las Córtes Constituyentes comience un reinado 
próspero y feliz para la pátria, á la que he consagrado y consagro todos mis afanes, 
todos mis desvelos y mi existencia toda. (Bien, bien.) 

El Sr. PRESIDENTE: Las Córtes Constituyentes han oido con viva satisfaccion 
las nobles palabrasy levantados propósitos del Regente que acaban de elevar por la 
unanimidad de sus votos. Corresponder dignamente á los altos fines que las Córtes 
han tenido presentes al crear la Regencia, cumplir severamente, liberalmente, 
cuidadosamente la Constitucion del Estado; practicar todos los dias, á cada hora, la 
soberanía del pueblo español; garantir y protejer el ejercicio libre, libérrimo, de los 
derechos individuales que forman la gloria de la generacion presente, tal es la obra 
grande que las Córtes han encargado á todos los funcionarios públicos, y que depo-
sitan en manos del Regente de la Nacion española. 

Y menester es convenir que á nadie podía corresponder con tanto derecho, si 
derecho pudiera haber para este grandísimo cargo, para la Regencia del reino, como 
al general Serrano; porque el cuidar de esta soberanía de la Nacion, de estos dere-
chos individuales, de estas gloriosas conquistas de la revolucion de Setiembre, á 
nadie, absolutamente á nadie, toca más de cerca que al general Serrano. 

El dia, señores, en que se amengüe esta soberanía de la Nacion; el dia en que los 
derechos de los españoles se conculcaran ó se vieran usurpados, el nombre del gene-
ral Serrano, hoy tan glorioso, y el recuerdo gloriosísimo de Alcolea, se sepultarian 
en la nada. 

Cuenta, pues, el general Serrano, y cuenta bien; cuenta el Regente con todos los 
españoles, porque las Córtes, porque el ejército, porque la Milicia, porque el pueblo, 
porque todos nosotros no tenemos con el Regente de la Nacion española de hoy en 
adelante más que una bandera: todo para la pátria y todo por la pátria.» (Muy 
bien, muy bien.) 
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Terminado este acto, y despues de darse un estrechísimo abrazo el Sr. Presiden-
te de las Córtes y S. A. el Regente, salió éste del salon, acompañado de la misma 
Diputacion que á su entrada, y en medio de entusiastas vivas al Regente del reino, 
á la pátria, á la Constitucion, á la soberanía nacional y al Sr. Presidente de las Cór-
tes Constituyentes. 

Vuelta la comision al salon, dijo 

El Sr. ULLOA (D. Augusto): La Diputacion nombrada por las Córtes Constitu-
yentes ha tenido la honra de despedir á S. A. eI Regente de la Nacion española. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: Los asuntos pendientes. Se 
levanta la sesion.» 

Eran las tres. 





 
 

 
 

 

MANIFIESTO DE DON ENRIQUE DE BORBÓN 

(La Época de 9 de marzo de 1870) 

«No sabemos quién aconseja a don Enrique de Borbón; pero de seguro no mira 
bien por su decoro el que lo excita a poner su firma al pie del siguiente documento 
que ha circulado profusamente en Madrid; pero que nos parece de todo punto impro-
pio de la elevada jerarquía del que le suscribe», se lee en La Época del miércoles 9 de 
marzo de 1870, fecha en que este periódico madrileño transcribe el nuevo manifiesto 
del duque de Sevilla que tanto ha afectado a Antonio de Orleans: 

A los Montpensieristas: 

Cumple a mi honor romper el silencio cuando desde la llegada a Madrid del Du-
que de Montpensier se hace correr la especie de hallarme acobardado o en tratos su-
misos con aquél, cual si fuera un héroe conquistador que a todos debe atar a su carro. 

La especie es tan malévolamente calumniosa y tan inicua, como la que hace 
depender la coronación de Antonio I por el distinguido general Prim en un depósito 
de millones como pago del servicio. 

Del ilustre Presidente del Consejo de Ministros no es necesario proclamar lo que, 
en honra suya, nadie ignora y prueban sus terminantes palabras, así como yo no 
necesitaría repetir a no haber interés montpensierista en olvidarlo. 

Primero. Que soy y seré mientras viva el más decidido enemigo político del 
Duque francés. 
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Segundo. Que no hay causa, dificultad, intriga ni violencia que entibie el hondo 
desprecio que me inspira su persona, sentimiento justísimo que por su truhanería 
política experimenta todo hombre digno en general y todo buen español en particular. 

Nada me importa provocar iras y sordos propósitos vengativos de los que se han 
envilecido besando, al pesarlo, el dinero montpensierista. 

Emigrado yo y trabajador liberal en París, cuando Narváez y González Bravo, 
hablo con conocimiento de causa referente a la cuestión Montpensier. 

Este Príncipe, tan taimado como el jesuitismo de sus abuelos, cuya conducta 
infame tan claramente describe la Historia de Francia, habría sido proclamado Rey 
en las aguas de Cádiz si un ilustre compañero mío de marina no se negara a manchar 
su uniforme indisciplinándose por Montpensier y no rechazara con toda energía, 
como dignidad, la mayor traición que conocen los tiempos modernos. 

Dicen los mercenarios ¡que Montpensier es un ser perfecto, iris de paz y Dios de 
bondad!... Por eso, cuánta sangre se ha derramado y tal vez se derrame antes de su 
completa desaparición, que cae sobre su cabeza de pretendiente. ¡Mala manera de 
levantar una corona caída por tierra! 

El liberalismo de Montpensier, conducido por la fiebre de hacerse Rey, es tan 
interesado que se merece la terrible lección que, de cuando en cuando, impone la 
justicia de las naciones indignadas. 

Soy español y experimento las nobles impresiones de mi país. 

Siempre que navegando pasaba por delante de Gibraltar he exclamado: «¡Cuán-
do seremos completamente españoles!, y siempre que paso por el augusto monu-
mento del Dos de Mayo repito: ¡Cuándo seremos del todo españoles!». 

En 1808, cuando mi padre provocaba el levantamiento del valiente pueblo de 
Madrid, era la invasión armada contra nuestra Patria; hoy es la invasión hipócrita, 
jesuítica y sobornadora de los orleanistas contra nuestro país, tan desilusionado y 
tan ametrallado por sus gobiernos. 

Por fortuna, las sombras gloriosas de Daoiz y Velarde y de los mártires del 
Carral no han desaparecido aún y están presentes para todo buen español. 

Montpensier representa el nudo de la conspiración orleanista contra el empera-
dor Napoleón III, conspiración en la que entraron ciertos españoles de señalada 
clase. Pero que sepan estos conspiradores de Francia y España que, caída la dinas-
tía imperial, no la heredarían los Orleans, sino Rochefort o, lo que es lo mismo, ¡la 
República francesa! 

Que sepan también que el esclarecido Espartero es el hombre de prestigio y el 
objeto de la veneración nacional y de ninguna manera el hinchado pastelero francés. 

Madrid, 7 de marzo de 1870 

ENRIQUE DE BORBÓN 



 

  

 
 
 
 
 

DEBATE DEL PROYECTO DE LEY PARA ELECCIÓN 
DE REY POR LAS CORTES 

Intervención de Cánovas del Castillo (extractos) 
(DSC del seis de junio de 1870) 

Elección de Rey por las Cortes 
(Intervención de Ríos Rosas y Cánovas. 
DSC 6 de junio de 1870. 

El señor CÁNOVAS DEL CASTILLO: Señores Diputados, al levantarme a usar hoy de 
la palabra, lo primero que me preocupa, y lo primero que debe preocuparme, es el 
examen doctrinal de la cuestión que envuelve el proyecto de ley que se discute. He 
de examinar este proyecto de ley como una cuestión libre de derecho público, como 
la cuestión más importante de derecho público que pueda acaso discutirse en un 
país que tiene los sentimientos monárquicos que el nuestro tiene, dejando aparte 
todo género de preocupación personal. Yo no he apoyado el dictamen de la mayoría 
de la comisión con mi voto, y de esta suerte he manifestado ya públicamente que ese 
dictamen no está de acuerdo con mis opiniones; no está conforme con lo que yo creo 
que exige el derecho público, tal como debe entenderse y, sobre todo, como debe 
practicarse en las naciones modernas. 

No hay duda: no hay que dudarlo desde el momento en que se ha oído aquí a 
uno de los individuos, dignísimo por cierto, de la comisión, que ha intervenido en el 
proyecto: no hay que dudarlo tampoco desde el instante en que se ha leído y exami-
nado atentamente el preámbulo que precede al mismo proyecto; hay en el seno de 
la comisión dos tendencias muy distintas; hay en el seno de la comisión dos criterios 
muy diferentes que han venido a reunirse, por virtud de las circunstancias, para 
producir este proyecto de ley, siendo completamente contradictorias en su origen las 
dos tendencias que le han engendrado. 

Es este proyecto de ley, ante todo, demostración clara de que hay una tendencia 
en el seno de esa comisión, que no da a la elección de monarca la importancia que la 
damos los partidarios de ciertos principios, de ciertos sistemas políticos. Para quien 
crea que la elección del poder hereditario, que la creación dinástica, que la realización 
de la monarquía, por medio de la creación de una dinastía, es un asunto de la misma 
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índole que puede serlo un proyecto de ley, en toda legislatura y en todo momento re-
vocable e instable por su propia naturaleza; para quien eso crea, como cree, por ejem-
plo, el señor Rodríguez, está completamente en su lugar el proyecto que se discute. 

Yo no vengo a discutir esa tendencia en este momento; necesitaría dilatarme 
mucho en esto, y no es necesario, por una parte, por lo que toca a mi persona, ni por 
otra, para el esclarecimiento completo de la cuestión que tratamos. Bien conocidas 
son mis opiniones en la materia, y cuánto se apartan de esa pequeña manera de 
considerar la monarquía. 

Para mí la monarquía, para mí la dinastía que realiza la monarquía, en un país 
por esencia monárquico como España; en un país históricamente monárquico como 
España; en un país donde la inmensa mayoría de sus habitantes no tienen otro vín-
culo de unidad que la Monarquía; en un país de esta naturaleza, digo, la creación de 
la monarquía, la creación de la dinastía vale tanto por sí sola como la creación ínte-
gra de la Constitución del Estado. Para mí, la Constitución del Estado en un país de 
esta naturaleza se compone de dos elementos esenciales, igualmente esenciales: el de 
la Monarquía y la dinastía que la realiza, y el del Código fundamental que establece 
y regula el ejercicio de los poderes públicos. Pero no tengo necesidad, repito, de ex-
tenderme más en esto; no pretendo persuadir en el día de hoy esta opinión al señor 
Rodríguez, ni pretendo convencer tampoco en este día de esa opinión a la Cámara. 
Si la expongo es sólo para que se recuerde expresamente mi punto de partida, así 
como el punto de vista del señor Rodríguez. 

Pero al lado de esta tendencia del señor Rodríguez, que da poca importancia a 
la Monarquía, hay otra conservadora en el seno de la comisión, que tal vez, y en 
cierto sentido, en un sentido fácilmente comprensible para los que me escuchan, 
pudiera yo calificar de demasiada, de excesiva. 

Parece, a primera vista, como que hay en el seno de la comisión personas conser-
vadoras que creen y que piensan que es tal la eficacia de la institución monárquica, 
que es tal la fuerza de la creación de una dinastía, que créese esa institución como 
se cree, que fórmese la dinastía como se forme, de todas maneras, basta ella para 
realizar sus altos fines en bien del Estado. Esta tendencia, que no existe solamente 
en el seno de la comisión, lo reconozco; esta tendencia, que se deriva de las mismas 
profundidades del sentimiento monárquico en nuestra patria; esa tendencia, que se 
revela por el clamor general con que por todas partes se nos pide Rey, y Rey a toda 
prisa, y Rey a toda costa; esa tendencia, como todas, puede también pecar de exce-
siva, y de excesivo peca, a mi juicio, al obedecerla, el proyecto de ley que se discute. 

Hay, señores Diputados, hay en el corazón y en la manera de sentir de nuestra 
Patria (no temo llamarla por su nombre), hay una grande y funesta flaqueza; hay 
una flaqueza que, ayudada por la imprevisión, que es su primera obra y su primer 
fruto, la hace que desee cambiar de posición a. cada momento; sustituir sin suficien-
te examen una solución a otra; buscar en el cambio de actitudes antes de examinar 
si las nuevas actitudes serán o no serán favorables para ella, remedio a sus males, 
remedio a dificultades que necesitan de otra calma, de otra preparación, de otros 
medios, para remediarse. La flaqueza que describo se revela siempre por frases como 
éstas que todos los días se repiten: «Todo antes que esto; cualquier cosa primero que 
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esto; salgamos cuanto antes de esta situación y venga cualquier otra, sea la que sea». 
Y este triste programa (no temo asegurarlo, porque estoy seguro que lo asegurará la 
historia) es la causa permanente y funesta de las frecuentes y tristísimas perturba-
ciones que por más de cuarenta años vienen desgarrando nuestra infeliz Patria. 

¡Que hace falta la monarquía, señores Diputados! ¡Quién lo puede dudar entre 
los Diputados monárquicos! ¿Hay alguien, puede haber alguien aquí, que por ven-
tura, me acuse a mí de no desear, leal y sinceramente la monarquía? Pero yo no 
quiero la monarquía de cualquier modo; yo no quiero la monarquía como un reme-
dio cualquiera; yo no lo espero todo de la eficacia de la palabra monarquía; yo no lo 
espero siquiera de la creación de una monarquía artificial; yo no tengo fe, ni tendré 
fe nunca, sino en una monarquía de ancha base, en una monarquía de tales raíces 
que pueda robustecerse a través de los tiempos y dormir por siglos sobre la exten-
sión del territorio nacional. (Risas en algunos bancos de los señores Diputados.) 

Yo, como monárquico sincero; yo, como monárquico de verdad; yo, como mo-
nárquico que tiene fe en el porvenir de la Monarquía, no puedo menos de tener tal 
deseo. Comprendo, sin embargo, y excuso completamente, las sonrisas de increduli-
dad de los que juzgan a la monarquía una institución interina, o de los que no la 
quieren ni como interina siquiera. 

Por mi parte, digo y repito, en tanto, que yo quiero la monarquía; que no hay 
nadie en el seno de esta Cámara que se me adelante en el sincero deseo de que se 
haga cuanto antes y de buena fe la monarquía; pero también digo y repito que a mí 
no me satisface una monarquía cualquiera, sino una monarquía con grandes bases, 
una monarquía con raíces suficientes para desafiar por mucho tiempo las tempesta-
des revolucionarias. 

Ahora bien, señores Diputados, ¿es una monarquía de esta especie la que puede 
surgir del proyecto de ley que se está discutiendo? Conocéis todos la monarquía his-
tórica y tradicional, lenta y laboriosamente formada hasta alzarse a las nubes desde 
el seno de las profundidades de la historia; esa monarquía todo prestigio, esa monar-
quía, cuyo primer poder es el respeto, que ha existido entre nosotros por mucho 
tiempo, que, desgraciadamente, como institución no existe hoy ya entre nosotros. 

(…) 

¡Ah, señores! Con un orden político y administrativo que, bien y lealmente exa-
minado, no da al Ministro de la Gobernación facultades para otra cosa que para 
poner telegramas enérgicos; con unos gobernadores de provincia que sólo son una 
especie de delegados de sociedad anónima, cuyas funciones se reducen a llamar o no 
la atención del Gobierno sobre los abusos que en las provincias se cometen; con unos 
alcaldes depositarlos del poder ejecutivo, base del poder ejecutivo, únicos ejecutores 
de la ley general y representantes únicos del Gobierno en la generalidad de los pue-
blos, que no solamente pueden estar en desacuerdo con la política de los Ministros 
que están encargados de ejecutar, sino que pueden aparecer hasta en discordancia 
con el soberano y hasta en oposición con la forma de Gobierno; con un régimen que 
permite que el poder ejecutivo pueda ser republicano, pueda ser carlista y modera-
do a un tiempo, según las distintas localidades donde se ejercite; con un régimen de 
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esta especie, en suma, si es que éste es realmente algún régimen, yo debo declararlo 
lealmente bajo el punto de vista de mis principios, poco o nada importa la monar-
quía, poco o nada importa el monarca. 

Por eso, señores Diputados, con la franqueza y la lealtad que me son propias, sin 
querer molestaros con discusiones inútiles, una vez que os eran bien conocidos mis 
principios y mis puntos de vista en la discusión concreta y minuciosa de las leyes, he 
enunciado ya aquí en dos o tres ocasiones señaladas, solemnes, esto mismo que ahora 
proclamo. Os he dicho (y por si acaso no lo recordáis a causa de la escasa importancia 
de mi persona, permitidme recordároslo en pocas palabras); os he dicho, repito, que 
separados por mucho tiempo del Gobierno, que acostumbrados a ver y considerar 
constantemente en el Gobierno un enemigo, que habituados únicamente a limar y 
entorpecer los resortes del poder, que seducidos sólo por la gloria de resistir al poder, 
erais incapaces de constituirlo bien por de pronto; y que todo lo que esperaba yo de 
vosotros era que al contacto de las necesidades de la vida, que al contacto de las rea-
lidades de la política, modificarais vuestras envejecidas preocupaciones y dotarais al 
cabo al país de un régimen posible y adecuado a sus circunstancias. 

(…) 

Hay que hacer antes posible y eficaz la monarquía. Quédame acerca de esto un 
punto solo, que tiene mucha importancia, que no puedo omitir del todo, pero res-
pecto al cual, por graves consideraciones, me limitaré hoy sólo a hacer una indica-
ción muy somera. Aparte de ser el jefe del poder ejecutivo, que tan impotente apa-
rece ahora, el monarca, o de residir en él, como dice textualmente la Constitución 
vigente, todo el poder ejecutivo; aparte de esto, digo, es indudablemente el Rey, por 
la Constitución misma, un poder moderador. Podrá a primera vista creerse que en 
este concepto de poder moderador hace falta el monarca aún destituido como está, 
como poder ejecutivo, de todos los medios indispensables para llenar sus altos debe-
res en la Nación. Pero aún a esto yo tengo que oponer someramente, como he dicho 
antes, muy serias aunque brevísimas reflexiones. Yo os pido, sobre todo, que fijéis 
la atención en la organización actual de los partidos, en la fuerza respectiva que les 
han dado los hechos pasados, en la naturaleza de los medios que les da la situación, 
no sólo ahora, sino por mucho tiempo necesariamente revolucionaria, y sincera-
mente os pregunto: ¿creéis que el Rey que aquí venga, destituido de todas las con-
diciones indispensables para ejercer el poder ejecutivo, tendrá la gran fuerza que 
aquí por muchísimo tiempo ha de necesitarse para servir realmente de poder mode-
rador entre los partidos rivales? ¿No es evidente que un monarca, sin bastantes 
medios propios para hacerse respetar de los partidos políticos militantes, será más 
bien juguete que moderador de ellos? No será, no, cualesquiera que sean sus buenos 
deseos, dentro de los límites que le traza la Constitución vigente, ni regulador, ni 
moderador entre los partidos políticos, vencedores entre los hombres políticos, 
triunfantes entre las fuerzas políticas que actualmente hay organizadas en el país; 
y no digo más porque basta para entenderme sobre este punto. 

(…) 

Puede sostenerse, pues, hasta por los amigos más resueltos de los principios de-
mocráticos y de la revolución; puede sostenerse bien lo que yo sostengo; puede com-
batirse ardientemente lo que yo combato. Por el contrario, si hay, como hay induda-
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blemente, en el país grandes partidos políticos que desean que no quede en pie 
ninguna obra de la revolución; si hay muchos hombres políticos que desean que todo 
lo que ha traído desaparezca de una vez de nuestra patria, esos hombres políticos no 
pueden desear nada mejor sino que no salga de aquí una monarquía robusta, una 
dinastía formada por el acuerdo de la inmensa mayoría de los Diputados monárqui-
cos. Es preciso no ser pesimista, como yo no lo soy; es preciso inspirarse, ante todo, 
en el interés de la patria, prescindiendo de toda afección personal, para desear lo que 
yo deseo y lo que yo mantengo. Lo contrario sería contradictorio, sería absurdo; y 
sólo atribuyendo a aquellos en quienes esto se sospeche, no ya mala intención, por-
que no es siquiera mala intención, sino falta de formalidad y de experiencia política, 
puede atribuírseles semejante cosa. Clara y evidentemente se ve (lo declara a la faz 
del país, con la seguridad de que todo el mundo hará a mi sinceridad la debida justi-
cia), que la dinastía naturalmente más simpática en estos momentos para todos los 
enemigos irreconciliables de la revolución es, como no puede menos de serlo, aquella 
que sólo triunfe aquí por 89 votos; aquella que de tal modo se erija, que haya que 
pensar del hombre que ponga sobre su cabeza la corona, que, según la frase de uno 
de los autores de la ley, no tiene vergüenza. No se necesita grande astucia, no se ne-
cesita mucha mala intención para formar este juicio y para tener tales preferencias. 

(…) 

Después de haber meditado y analizado de esta manera el estado de la cuestión 
monárquica en el país, he de decir lealmente, y sin llevar otra mira que el interés del 
país todo, lo que mis convicciones y mis antecedentes me ordenan decir en este día. 
Si esta cuestión monárquica, señores Diputados, si esta gran cuestión monárquica 
pudiera reducirse en algún tiempo a los límites de una cuestión personal; si esta 
cuestión monárquica pudiera alguna vez decidirse por simpatías, como por antipa-
tías individuales; si esta cuestión monárquica debiera resolverse con el criterio indi-
vidual y no con el criterio de la posibilidad, de los intereses y del bien general de la 
patria, yo no temo decirlo, yo os lo voy a decir, y lo diré cien veces: aquí, dentro de 
mi corazón; aquí, dentro de mi espíritu; aquí, dentro de mi conciencia, no hay más 
que una sola simpatía, y esa simpatía es por el Príncipe Alfonso. (Rumores.) 

No entro ahora de lleno en esta cuestión por su naturaleza tan delicada; no quie-
ro imponer en esta cuestión tan grande y tan decisiva para nuestra patria, ni a na-
die, ni a nada, el criterio de mis impresiones individuales; pero así como todos tienen 
aquí derecho a manifestar otras simpatías, tengo también yo el derecho, que delan-
te de vosotros estoy ejerciendo, de manifestar las que tengo. Sí, señores Diputados; 
si es que hay en vosotros, si es que hay en una parte del país, más grande o más 
pequeña, una repugnancia invencible contra la raza a que pertenece el Príncipe 
Alfonso; si es que hay contra él alguna sentencia oculta, preconcebida, alguna espe-
cie de reprobación o de antipatía absoluta, ni tal reprobación, ni tal sentencia, ni 
ninguno de esos sentimientos, caben en mí que le he conocido desde niño, que en-
tonces le he creído digno de llamarse Príncipe de Asturias y he estado dispuesto a 
defenderle, como he defendido a su madre, y he estado dispuesto más de una vez a 
derramar por ella hasta la última gota de mi sangre. ¿Es esto claro? Pues quisiera 
con esto y todo que no se apresuraran a formar juicio los señores Diputados, porque 
tengo aún que decir cosas graves todavía. 
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(…) 

que jamás saldrá de mis labios nada que tienda a la exclusión del Príncipe Alfonso, 
nada que tienda a combatirle: ¡qué digo combatirle!, las personas más importantes 
de esta Cámara saben bien que yo he estado ya varias veces aquí, en mi puesto, dis-
puesto a si venía una discusión de esa clase, a tomar a mi cargo la defensa del hijo, 
como tomé ya la de la madre en una cuestión célebre, cualesquiera que fuesen las 
indignaciones revolucionarias y cualesquiera que fueran las excomuniones de las 
dinastías del porvenir. 

Pero en segundo lugar declaro, señores Diputados, que si hay algún medio de 
evitar a mi país nuevas guerras civiles; si existe ahora, o puede existir en el porvenir, 
algún medio para evitar que haya que ir una vez más a buscar la resolución de las 
cuestiones políticas pendientes, como por desgracia y en último término ha sucedi-
do ya en tantas ocasiones en nuestra patria infeliz, a las cuadras de los cuarteles de 
los regimientos; si es que aún existe algún medio de evitar a este pobre país esa 
nueva desventura, ese medio tendría mi patriótica aceptación. Yo lo acepto, yo es-
toy dispuesto a aceptarlo lealmente: yo no pediré al Trono que se levante, para re-
conocerle como legítimo, sino que tenga la suficiente fuerza, que tenga la suficiente 
anchura para traer y consolidar el orden con la libertad. De este modo, y si en últi-
mo término tuviera que renunciar a mis simpatías personales, podría siempre decir 
al menos: yo no he conseguido lo que más deseaba; pero no he hecho el sacrificio de 
mis sentimientos sino en aras de la felicidad de la patria. He aquí todo mi secreto, 
he aquí también todo el móvil de mi oposición al proyecto de ley que se discute, 
según el cual temo que no se levante ni lo que yo prefiero, ni nada que pueda traer 
al país el bien que le hace falta. 

No lo dudéis: si desde el principio de la revolución de septiembre el país entero, 
o una gran parte del país, o vosotros mismos, por tal o cual prestigio, hubierais 
acertado a hallar un Príncipe acepto siquiera a los revolucionarios, y ese príncipe 
hubiera evitado al país alguna parte de los males que viene experimentando, yo, 
que no he sido partidario de la revolución de septiembre; yo, que no tomé parte en 
ella, en nombre del interés general le hubiera apoyado en su obra. 

Y si esta Cámara, u otra Cámara, hiciera todavía eso y proclamase un Príncipe 
que traiga consigo el bienestar de la patria, lo mismo estoy dispuesto a hacer en 
adelante. Poco importa esto por mi persona; pero no podéis dudar, si ponéis la mano 
en vuestros corazones, que detrás de mí hay algo en el país; que hay, no algo, sino 
mucho, en el país, que responde a mis pensamientos; y que si estoy aquí poco acom-
pañado, no estoy tan poco acompañado como aquí en el país. Hay en él clases con-
siderables, hay muchos, muchísimos hombres políticos, que esperan eso, que desean 
eso, que desean ante todo la felicidad de la patria y apoyarán al que trabaje con 
buena voluntad para alcanzarla, sin dejar de tener por eso preferencia y simpatías 
por la persona misma que a mí me las inspira. 

Paréceme en conclusión, señores Diputados, que he estado bastante sincero; 
paréceme que he estado también suficientemente explícito. 

(…)» 
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CORRESPONDENCIA: 

Á D. JUAN VAZQUEZ, 

Rambla del Centro, 31, Barcelona. 

LO RELATIVO. 

La historia de la humanidad no es mas que un 
problema de relacion no interrumpido. 

Lo absolutamente bueno y lo absolutamente 
malo no existen. Ninguna cosa es buena sino con re-
lacion á otra peor, y por lo mismo ninguna cosa es 
mala sino relativamente á otra que no lo sea tanto. 

Ejemplo: el ministerio Gonzalez Bravo era un mi-
nisterio malo, pero no tan malo que no pudiera pare-
cer bueno comparado con varios otros; el actual ver-
bigracia. 

Demostracion: Antes de 1868 se gobernaba mal; 
despues de 1868 ha dejado de gobernarse. Antes ha-
bia un mal gobierno; ahora el gobierno ha sido supri-
mido para todos los efectos útiles. 

Deduccion: entre el sér y el no sér de las institucio-
nes, la distancia es incalculable. 

Otro ejemplo: España es una nacion empobreci-
da, debilitada, en una palabra, gobernada por pro-
gresistas. Parece, pues, que debe ser la última de las 
naciones de Europa. 

Pues no es así. Demostracion: Portugal se halla á 
punto de ser absorvido por España. 

Deduccion: Siempre hay un peor en este mundo. 
Cuidado que peor que la España de D. Juan Prim 

ya es dificil hallar algo. 
Este algo existe. 
No repetiremos el ejemplo de Portugal. Nos aten-

dremos á nosotros mismos. 
Peor que la España de D. Juan Prim en 1870, es la 

España que vendrá despues del corriente año. 

Se entiende, segun los periódicos que anuncian la 
nueva coalicion de los titulados elementos monár-
quico revolucionarios. ¡Figúrense Vds. á Silvela go-
bernando en buena paz y compaña con Rivero!... 

Los tratados de historia natural hablan de engen-
dros monstruosos. Estas monstruosidades se espli-
can generalmente por el cruzamiento de padres hete-
rogéneos. 

En la familia racional esos hechos se califican de 
pecados contra la naturaleza ó bestialidades. 

Con que, crúzenme Vds. demócratas á lo Rivero 
con unionistas á lo Silvela; ingiéranse en la familia 
progresistas como Sagasta; hágase el engendro por 
gracia del Dios Prim y obra del Espíritu Serrano; y 
digasenos si el producto podrá menos de ser una ver-
dadera monstruosidad. 

Y todo ¿por qué?... Por un articulo, por una mise-
rable parte de cierta constitucion que se ha calcado en 
la visión con que Horacio encabeza su arte poética. 

O le sobra la cabeza de hombre ó el cuerpo de ca-
ballo. 

En otros términos: ó le falta república ó le sobra 
democracia. 

Ante semejante alternativa, el gobierno hizo 
aprobar una ley de orden público. 

Una ley que no tiene peor en lo humano... 
¡Poco á poco! Ya hemos dicho que lo absoluto no 

existía y que todo en el mundo es relativo. 
La actual ley de órden público, con ser la peor del 

mundo, tiene un peor conocido. 
Demostracion: El bando del general Allende Sala-

zar con motivo de la intentona del Terso. 
Deduccion: Peor que los progresistas juntos pue-

de ser un progresista solo. 

Cada parte de un todo malo puede constituir un 
todo pésimo. 

A esto en filosofía se llama un disparate. 
En la España de D. Juan se llama autoridad… 

¡Cuerno con ella! 

A LA MAJESTAD DEL PUEBLO FRANCES. 

SEÑOR... CIUDADANO: Las amistades no se forman 
en un dia, ni se destruyen en una hora de adversidad. 
Vos y yo, somos amigos antiguos, y como amigos nos 
debemos cuatro claridades. 

Somos mas que simples amigos, somos parientes: 
entrambos somos ramas de un mismo tronco; entram-
bos formamos parte de la gran familia latina; y aun 
cuando hemos vivido algo enemistados por durante 
algun tiempo, ocurre frecuentemente entre individuos 
de una misma casa que en los momentos de duelo se 
reanudan amistades, de largo tiempo interrumpidas. 

Reanudemos la nuestra y mucho ganaremos todos. 
Para obtener este resultado es menester dar el 

pasado al olvido. No hablemos de Richelieu, ni de 
Luis XIV, ni siquiera de Napoleon Bonaparte, esos 
opresores de hombres que tomaron vuestro nombre 
para oprimirnos. Vengamos al mal que de presente 
os aqueja. 

Padeceis de imperialitis. Es una enfermedad que 
de pronto aparece con síntomas de engañosa robus-
tez, produce luego atonía y finalmente causa vérti-
gos, calentura, delirios... 

Administrado á tiempo el remedio, todo se alcanza 
con un simple purgante. 
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CORRESPONDENCIA: 

Á D. JUAN VAZQUEZ, 

Rambla del Centro, 31, Barcelona. 

A raiz de la venida del Sr Rivero a Barcelona 
temimos que habríamos de suspender temporal-
mente nuestra publicacion, En cuanto se gene-
ralizaron, gracias al ministro los derechos indi-
viduales que cada prójimo ha tenido para obrar
durante la epidemia como mejor le diese gana,
ya nos fué imposible continuar. Nuestros ejem-
plares no resisten cuarentenas ni fumigaciones,
que frecuentemente empezaban por volatilizar
el color y terminaban por evaporar el papel.

En semejante caso, nos decidimos á respetar 
los derechos de la epidemia, consignados en la 
legislacion ejemplar de la Sabinosa, y aguarda-
mos á que eso empezase á contar las últimas 
veinte y cuatro horas que le dió de tiempo el 
ministro de la Gobernacion para desalojar 
nuestra residencia. 

Dos meses despues cumplia el breve plazo, y 
LA FLACA aparece nuevamente y participa á sus 
numerosos favorecedores que un sentimiento 
de gratitud y justicia la han decidido á dedicar 
su primera lámina al recuerdo del pasado.

Véanla y compadézcanos…
Todo ello ha ocurrido siendo ministro de la 

Gobernacion del reino D. Nicolás María Rivero. 

¡ALELUYA! 

¡Un abrazo Sr. D. Amadeo! 
Y otro, y otro, y ciento y mil, aun á trueque de 

que nos estrangulemos mutuamente por efecto de 
nuestro ilimitado entusiasmo!... 

Con que V. es el designado por la Providencia para 
hacer felices á diez y seis millones de españoles... 

La Providencia se vale de medios bien impensa-
dos para salvar á los pueblos. 

¿Quién nos dijera á raiz de la gloriosa, que esa 
Providencia tomaria la forma de ciento noventa y 
un diputados, para obrar nuestra regeneracion eco-
nómica, social y politica... 

¿Y quién nos dijera que el nieto de Cárlos Alber-
to, de quien se me figura haber oído decir que el año 
23 se ocupó agradablemente en desembarazarnos de 
la libertad que teníamos, vendria en 1870 á afianzar 
todas las libertades que hasta ahora hemos debido á 
la munificencia de D. Juan Prim y Prats?... 

Es mucha la suerte que á entrambos nos ha cai-
do, D. Amadeo de mi alma... 

A nosotros un rey que no nos entienda, y á V. un 
pueblo que no quiere entenderle. 

¡Y qué pueblo! 
Lo va á V. á recibir hecho un jardin progresista. 
Por fortuna le queda á V. el derecho de aceptar la 

corona á beneficio de inventario, que es el derecho 
de los herederos que no quieren salir del paso con las 
manos en la cabeza. 

Porque, si supiera V. lo que es esta España de que 
le hacen merced... 

Antes de ahora la llamaban merienda de negros, 
que es mucho decir; pero desde que se ha convertido 
en merienda de progresistas, no tiene la pobre hueso 
al cual le haya quedado pegada ni la piel. 

V. no sabe lo que es un progresista do los que aho-
ra abundan. 

Como buen marino que es V., habrá oido hablar 
de esa invencion monstruosa llamada la serpiente de 
los mares, animal fiero que á todo se atreve y todo lo 
traga... 

Pues esa serpiente es nada si se compara con un 
progresista de los corrientes en la villa que pronto 
volverá á ser coronada. Al jefe de ellos no le bastó 
devorar á D.ª Isabel de Borbon, con cuyos despojos, 

sin embargo, se habian alimentado durante muchos 
años una caterva de fieras de magnifica dentadura y 
mejor estómago. 

Ese hombre es capaz de comérsele á V. en un pos-
tre. Téngale V. mucha carne preparada, porque una 
fiera hambrienta es capaz de zamparse á sus propios 
hijos. 

¡Qué felicidad la que á V. espera, Sr. D. Amadeo!... 
Si supiera con que impaciencia se le está aguar-

dando; con que unanimidad de pareceres ha sido 
acogida la eleccion de monarca... Es uno de esos fe-
nómenos rarísimos en la historia de los pueblos... 

Todos los españoles se dicen: –Un príncipe educa-
do en una politica tan elevada, justa y generosa; un 
príncipe procedente de un pais, donde á la sombra 
de la paz, se vive como el pez en el agua; un príncipe 
de una nacion que se ha mostrado tan agradecida 
con Francia; un príncipe de un estado donde la ha-
cienda se halla tan desahogada; un príncipe cuyo 
padre se sienta en el trono mas seguro é inmutable 
del mundo; un príncipe cuya casa no está amenaza-
da de ninguna de las complicaciones que amenazan 
inminentemente á Europa ¿cómo no ha de hacer la 
felicidad de los españoles? 

Venga V. pronto, muy pronto. 
De LA FLACA sé decirle á V. que le está haciendo 

suma falta. 
Mas de dos años sin espectáculos monárquicos, sin 

carrozas ni caballerizos, sin trompeteos ni batidores, 
sin un besamanos, sin una mala misa de parida, sin 
pagar siquiera los cincuenta á sesenta millones que 
cuesta todos los años el tener una familia reinante... 

Vaya, que son muchas privaciones, y sobre todo 
mucha tacañería. 

Por fin, gracias á los esfuerzos de D. Juan, nos 
saturaremos de monarquismo. 

¡Y qué de fiestas vamos á celebrar con la venida 
de V., Duque amadísimo! 





 
 
 
 

 
 

  

 

Vosotros, hombres del gobierno setembrista, los que en otros tiempos teniais el 
oido atento á los quejidos del pueblo, ¿no oís la voz que lanza el obrero, torturado 
por la tiranía de la centralizacion económica? ¿Tan ensordecidos estais, que no lle-
gan á vuestros oídos los ecos del clamoreo público, que llenan los espacios? 

Seguid, seguid en esa farsa que desgarra el corazon del pueblo; seguid abusando 
de su paciencia; pero ¡ay de vosotros el dia en que, pronunciando el terrible; ¡basta 
ya! enjugue sus párpados humedecidos y, levantándose lleno de furor y de coraje, 
eche á rodar toda esa pirámide de ambiciones, apostasías y crímenes que se está le-
vantando. 

La voz del pueblo, que pide justicia por tantos delitos políticos y crimenes socia-
les cometidos contra su libertad escarnecida y su honra ultrajada, ha marcado ya la 
hora de la justicia popular, y cuando ésta pronuncie su terrible fallo, de nada servi-
rán á los traidores los himnos de Riego, ni ninguna de esas farsas á que, para salvar-
se, recurren en los dias de peligro. 

Diez de noviembre de 1870 

Escucha, gobierno revolucionario de Setiembre, escucha: No tienes crédito ni 
ante la reaccion ni ante la revolucion, y las clases conservadoras, desengañadas de tus 
actos verdaderamente anárquicos que nada han creado ni nada han destruido, te 
ódian cordialmente. Estás herido de muerte; quieres salvar tu vida escudándola con 
un rey que sirva de pantalla á tus errores, y te equivocas, te engañas; vas á morir. 

Gobierno revolucionario de Setiembre, antes que te llegue la hora de la espia-
cion, escucha: Hay un partido que ni te teme ni te ódia, y que, sin embargo, ha 
derramado muchas lágrimas y mucha sangre por tu causa; proscrito, perseguido, 
encarcelado y herido con tus bayonetas y tus fusiles, espera la hora de tu muerte, 
y como las sombras de los hermanos Carvajales, señalando á Fernando IV el Em-
plazado la hora de su muerte, te señala con el dedo de la justicia popular en el reloj 
revolucionario los instantes de la tuya. Prepárate para morir, gobierno revolucio-
nario de Setiembre, prepárate para morir, porque la hora de tu tremenda expia-
cion se acerca. 

Doce de noviembre de 1870 
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El rey de Prim deberá ser por sus lacayos votado sin emocion aparente. El 
dia 16 ningun republicano formará agrupaciones, ningun republicano manifestará 
su descontento. 

Ese dia las Córtes Constituyentes firmarán su sentencia de muerte, y el pueblo 
para ejecutarla escojerá el dia que sus jefes determinen. 

Quince de noviembre de 1870 

Porque sobre la voluntad nacional está la planta militar del dictador Prim; por-
que aquí en España, desde la revolucion de Setiembre, no hay mas autoridad que la 
suya, ni más libertad, derecho y justicia que el capricho y las ambiciones de este 
tirano que ha llegado á la dictadura por todos los caminos y por todas las situaciones 
deshonrosas en que, desde el año 43, viene encenagándose España. 

La ley revolucionaria está, pues, infringida por la voluntad dictalorial de don 
Juan Prim y legalizado y sancionado tan horrendo crimen por unas Cortes Consti-
tuyentes, hijas del presupuesto y resguardadas por el poder de los poderes de la 
España revolucionaria dc Setiembre, por el poder militar. 

Ante tanta osadía y cinismo tanto, EL COMBATE, que no reconoce más ley que la 
proclamada en Setiembre del 68, ni otra voluntad que la nacional libre y permanen-
temente ejercida; que tiene completa conciencia de sus derechos y deberes, pasando 
por encima de las iras monárquico dictatoriales declara ante el país fuera de la ley 
revolucionaria y, por tanto, facciosos al dictador D. Juan Prim, á los constituyentes 
monárquicos y al duque de Aosta por ellos elegido para rey de España. 

Dieciocho de noviembre de 1870 



 

Cabecera de la Gaceta de Madrid de 28 de diciembre de 1870 

La oficial Gaceta de Madrid del miércoles 28 de diciembre de 1870 publica la si-
guiente nota del Ministerio de la Gobernación: 

«El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros ha sido ligeramente herido 
al salir de la sesión del Congreso en la tarde de ayer por disparos dirigidos a su coche 
en la calle del Turco. 

Se ha extraído el proyectil sin accidente alguno, y en la marcha de la herida no 
hay novedad ni complicación.» 

Cabecera de la Gaceta de Madrid de 29 de diciembre de 1870 

La Gaceta de Madrid del jueves 29 de diciembre de 1870 recoge esta nota de la 
Presidencia del Consejo de Ministros: 

«Ayer se levantó el apósito que provisionalmente se había aplicado al Excmo. 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, sin haber tenido lugar los accidentes que 
suelen presentarse en esta clase de heridas, tan sujetas a complicaciones. 

Actualmente el estado del enfermo no puede ser mas halagüeño.» 
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Cabecera de la Gaceta de Madrid de 31 de diciembre de 1870 

La Gaceta de Madrid del sábado 31 de diciembre de 1870 publica la siguiente nota: 

«Según se manifestó en el día de ayer 30, la fiebre consecutiva a las heridas reci-
bidas por el Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros seguía su curso regular 
y en armonía con la importancia de dichas heridas. Durante el mismo día la fiebre 
adquirió mayores proporciones, como era consiguiente a los grandes destrozos cau-
sados por los seis proyectiles que en la mano derecha, en el codo y hombro del lado 
izquierdo fracturaron la mayor parte de sus huesos, rompieron sus articulaciones y 
desgarraron los tejidos blandos que les rodean. 

La reacción febril que estos destrozos debían producir se reflejó de una manera 
violentísima en el cerebro, determinando un estado congestivo cuyas funestas con-
secuencias muy pronto se habían de señalar. El estado de esta entraña, ya tan per-
turbada por los asiduos trabajos mentales del ilustre General, no podía menos de 
infundir muy serias alarmas en el ánimo de los Profesores Excmos. Sres. D. Cesáreo 
Losada1 y Marqués de Toca2, Sres. D. José Sunsi3, D. Rafael Martínez, D. Rafael 
Saura, D. José Vicente Hedo y D. Francisco Arranz. 

Como consecuencia de estos graves trastornos sobrevino una intensa congestión 
cerebral, que produjo en breves horas la muerte ocasionada a las ocho y cuarenta y 
cinco minutos en la noche de ayer.» 

1 Don Cesáreo Femández Losada (Celanova, 26 de junio de 1831 - Barcelona, 11 de abril de 1911) 
fue un médico y militar español, cirujano, fundador de la Academia de Sanidad Militar en el ejército 
español y destacado científico. 

2 Don Melchor Sánchez de Toca y Sáenz de Lobera (Vergara, Guipúzcoa 1806 - Madrid, 4 de julio 
de 1880) célebre médico de Isabel II que le concedió el título de Marqués de Toca. 

3 Don José Sunsi, médico célebre que hubo de reconocer el cadáver del Infante D. Enrique muerto de 
un disparo en la cabeza al batirse en duelo con el duque de Montpensier. 
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Sábado, 31 de diciembre de 1870 

DECRETO. 

En cumplimiento del acuerdo de las Córtes Constituyentes, y como Regente del 
Reino, 

Vengo en disponer lo siguiente: 

Artículo 1.O La Duquesa de Prim disfrutará los honores de Capitan General de 
Ejército. 

Dado en Madrid á treinta de Diciembre de mil ochocientos setenta. 

FRANCISCO SERRANO. 
El Presidente interino del Consejo de Ministros, 

Práxedes Mateo Sagasta. 
El Ministro de Hacienda, 

Segismundo Moret. 
El Ministro de Ultramar. 

Adelardo López Ayala. 
El Ministro de Gracia y Justicia, 

Eugenio Montero Rios. 

DECRETO. 

Artículo 1.º Se concede á Doña Francisca Agüero, viuda del Capitan General 
de Ejército D. Juan Prim, el título de Duquesa de Prim, con Grandeza de España 
de primera clase, para ella, su hija Doña Isabel Prim y Agüero y los sucesores legí-
timos de esta. 

Art. 2.º Se eleva á Ducado el Marquesado de los Castillejos, con Grandeza de 
España de primera clase, que poseía el mencionado D. Juan Prim, y que hoy corres-
ponde á su hijo D. Juan Prim y Agüero. 

Art. 3.º Las dos mercedes á que se refieren los artículos anteriores serán libres 
de gastos. 

Madrid treinta y uno de Diciembre de mil ochocientos setenta. 

FRANCISCO SERRANO. 
El Ministro de Gracia y Justicia, 

Eugenio Montero Rios. 
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RENUNCIA AL TRONO DE AMADEO I 

«Grande fue la honra que merecí a la nación española eligiéndome para ocupar 
su trono; honra tanto más por mi apreciada, cuanto que se me ofreció rodeada de 
las dificultades y peligros que lleva consigo la empresa de gobernar un país tan hon-
damente perturbado. Alentado, sin embargo, por la resolución propia de mi raza, 
que antes busca que esquiva el peligro, decidido a inspirarme únicamente en el bien 
del país, y a colocarme por cima de todos los partidos, resuelto a cumplir religiosa-
mente el juramento por mí prometido a las Cortes Constituyentes, y pronto a hacer 
todo linaje de sacrificios por dar a este valeroso pueblo la paz que necesita, la liber-
tad que merece y la grandeza a que su gloriosa historia y la virtud y constancia de 
sus hijos le dan derecho, creí que la corta experiencia de mi vida en el arte de man-
dar sería suplida por la lealtad de mi carácter, y que hallaría poderosa ayuda para 
conjurar los peligros y vencer las dificultades que no se ocultaban a mi vista, en las 
simpatías de todos los españoles amantes de su patria, deseosos ya de poner término 
a las sangrientas y estériles luchas que hace tanto tiempo desgarran sus entrañas. 

Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos años largos há que ciño la corona de 
España, y la España vive en constante lucha, viendo cada más lejana la era de paz 
y de ventura que tan ardientemente anhelo. Si fuesen extranjeros los enemigos de 
su dicha, entonces, al frente de estos soldados tan valientes como sufridos, sería el 
primero en combatirlos; pero todos los que con la espada, con la pluma, con la pa-
labra agravan y perpetúan los males dé la nación son españoles, todos, invocan el 
dulce nombre de la patria, todos pelean y se agitan por su bien; y entre el fragor del 
combate, entre el confuso, atronador y contradictorio clamor de los partidos, entre 
tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión pública, es imposible atinar 
cual es la verdadera, y más imposible todavía hallar el remedio para tamaños males. 

Lo he buscado ávidamente dentro de la ley, y no lo he hallado. Fuera de la ley 
no ha de buscarlo quien ha prometido observarla. Nadie achacará á flaqueza de 
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ánimo mi resolución. No había peligro que me moviera a desceñirme la corona si 
creyera que la llevaba en mis sienes para bien de los españoles, ni causó mella en mi 
ánimo el que corrió la vida de mi augusta esposa, que en este solemne momento 
manifiesta, como yo el vivo deseo de que en su día se indulte a los autores de aquel 
atentado. Pero tengo hoy la firmísima convicción de que serían estériles mis esfuer-
zos e irrealizables mis propósitos. 

Estas son, señores diputados, las razones que me mueven a devolver a la nación; 
y en su nombre a vosotros, la corona que me ofrecía el voto nacional, haciendo de 
ella renuncia por mí, por mis hijos y sucesores. 

Estad seguros de que al despedirme de la corona no me desprendo del amor a esta 
España tan noble como desgraciada, y de que no llevo otro pesar que el de no haber-
me sido posible procurarla todo el bien qué mi leal corazón para ella apetecía. 

AMADEO 

Palacio de Madrid, 11 de febrero de 1873» 
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